




LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES



CENTRO DE ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS



LA CULTURA
POLÍTICA DE LOS JÓVENES

Silvia Gómez Tagle

(coordinadora)

EL COLEGIO DE MÉXICO



Primera reimpresión, 2018
Primera edición, 2017

D.R. © El Colegio de México, A. C.
 Carretera Picacho Ajusco 20
 Ampliación Fuentes del Pedregal
 14110 Ciudad de México, México
 www.colmex.mx

ISBN 978-607-628-106-2

Impreso en México

306.20972

C9683 

  La cultura política de los jóvenes / Silvia Gómez Tagle, 

  coordinadora. - - 1a. ed. - - Ciudad de México : El Colegio  de

  México, Centro de Estudios Sociológicos, 2017. (Primera  

  reimpresión, 2018).

  551 p. : il., mapas, gráfs. ; 21 cm.

   

  ISBN: 978-607-628-106-2

	 	 Incluye	referencias	bibliográficas
   

  1. Jóvenes - - Actividad política - - México. 2. Cultura 

 política - - México. 3. Socialización política - - México. 4.

 Jóvenes - - Actitudes - - México. I. Gómez Tagle, Silvia,  coord.



[7]

ÍNDICE

Introducción
Héctor Tejera Gaona y Silvia Gómez Tagle 9

Participación y cultura: la comparación  
entre jóvenes y adultos

Héctor Tejera Gaona 25

La empatía de los jóvenes en las elecciones de 2012:  
un acercamiento a la geografía de la cultura  
política

Silvia Gómez Tagle 95

Construcción	de	la	identificación	partidaria	 
de la juventud en México

Jesús Aguilar López 157

¿Comunicando desafección? El impacto  
de los medios de comunicación y las campañas 
en el compromiso cívico de la juventud en 2012

Oniel Francisco Díaz Jiménez y Carlos Muñiz 221

Configuración	ciudadana	e	imaginarios	 
participativos en los jóvenes mexicanos

Emanuel Rodríguez Domínguez 287



8  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

Género y autorrepresentación en la construcción 
de la cultura política de jóvenes citadinos  
en México

Laura Valladares de la Cruz 
y Ana Teresa Peña Hernández 327

Algunas actitudes de los jóvenes hacia la política: 
¿compromiso cívico o desafección política?

Igor Vivero Ávila y Oniel Francisco Díaz Jiménez 409

La cultura de los jóvenes y la cultura de la legalidad
Arturo Alvarado M. 445

Reflexiones	en	torno	al	método:	Encuesta	Nacional	 
de Cultura Política de los Jóvenes 2012

Jaime Ramírez y Silvia Gómez Tagle 495



[9]

INTRODUCCIÓN

Héctor tejera Gaona  
Silvia Gómez taGle

El libro que el lector tiene en sus manos es resultado de un 
proyecto colectivo cuyo centro fue la realización de la En-
cuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 
(encpj 2012) dirigido a explicar las dinámicas de la partici-
pación electoral, el abstencionismo en los jóvenes mexica-
nos,	 así	 como	 el	 proceso	 de	 configuración	 de	 identidades	
partidarias o preferencias electorales, desde la perspectiva 
de la cultura y la política en el contexto de la elección presi-
dencial de 2012. A través de sus capítulos se despliega un 
panorama sobre la percepción política de los jóvenes, y 
la manera en que se insertan en las oportunidades y espa-
cios que ofrece la democracia para participar, o las estrate-
gias que emplean para incidir en el espacio público.

La encuesta que sustenta los capítulos que integran 
este libro se basa en el análisis del comportamiento geográ-
fico	 electoral,	 el	 cual	 permite	 diagnosticar	 los	 escenarios	
que caracterizan a diferentes regiones del país, con base en 
un desempeño electoral de varias elecciones anteriores. 
Desde esta perspectiva la elección (donde todos los ciuda-
danos tienen la oportunidad de votar) es la consulta más 
amplia y más controlada que se puede realizar, pero la in-
formación que puede generar desde el punto de vista de los 
significados	de	la	política	y	de	las	identidades	de	los	ciuda-
danos es limitada. Por esta razón, la encuesta se diseñó con 
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base	en	un	trabajo	etnográfico	previo	sobre	los	significados	
de la política como una experiencia real de los ciudadanos. 
En	lugar	de,	por	ejemplo,	preguntar	sobre	“el	significado	de	
la	 democracia”,	 que	 es	 un	 concepto	 difícil	 de	 definir	 aun	
para los especialistas, se ha intentado encontrar los ele-
mentos mediante los cuales los ciudadanos construyen su 
discurso político basados en sus propias experiencias.

Con lo anterior se busca contribuir a la descripción e 
interpretación de las formas en que los jóvenes se relacio-
nan con el poder en la cotidianidad y durante los periodos 
electorales (en los cuales tienen la capacidad de manifestar 
sus	preferencias),	buscando	identificar	los	elementos	de	la	
práctica política y del imaginario colectivo e individual que 
concurren en su participación política en general y en el 
ámbito electoral, así como la valoración que ellos hacen de 
su contexto sociocultural y político, de los partidos, los can-
didatos y las instituciones electorales.

Las perspectivas de la democracia en México, como en 
otros países, descansan en la participación de los ciudada-
nos tanto en las instituciones como en los espacios informa-
les donde se dirimen las relaciones de poder. Además, en la 
dimensión electoral, se condensan las promesas de un régi-
men político que mediante las elecciones brinda un meca-
nismo para someter la legitimidad de los gobernantes a la 
más amplia consulta ciudadana: el de una elección con sufra-
gio universal, el cual es un mecanismo de decisión, quizás el 
único, al alcance de la mayor parte de los ciudadanos, que 
nivela sus diferencias en los demás órdenes: sociales, reli-
giosos, económicos, étnicos y de género, entre otros. Por ello, 
la participación electoral de los jóvenes es muy sugerente 
como experiencia en la que se relacionan con el poder, la 
cual comparten prácticamente con todos los mexicanos. Por 
otro lado, la relación con el poder (con su ingrediente de 
valores, imaginarios y prácticas políticas) es central para 
explicar el devenir de la democracia en México, sobre todo 
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si, como se hace en este libro, se aportan elementos para 
explicar cuál es la posición de los jóvenes, los cuales serán 
la fuerza electoral de más importancia en el futuro próximo.

La	influencia	electoral	de	los	jóvenes	se	evidencia	en	el	
hecho	de	que	constituyen	la	base	demográfica	sobre	la	que	
se habrá de sustentar nuestra democracia, pues México es 
un país de jóvenes. De los 109 millones de habitantes, más 
de la mitad se ubican por debajo de los 29 años de edad. 
Cada año se incorporan como votantes potenciales aproxi-
madamente un millón de jóvenes electores y, en la actuali-
dad, representan alrededor del 30% de los ciudadanos con 
credencial para votar, y seguirán siendo electores probable-
mente en los próximos cuarenta o cincuenta años. Además 
del interés en este segmento de la población por su peso 
demográfico,	 su	participación	política	 es	polémica	 en	mu-
chos países, por lo que nos resulta intelectualmente atracti-
vo participar en ese debate y contrastar los resultados de la 
investigación que hemos impulsado, con los datos de otros 
países y los enfoques de diversos autores.

Los jóvenes (así como los ciudadanos en general) toman 
en cuenta en su decisión sobre cómo participar políticamen-
te, el desempeño de los partidos, sus ofertas, la selección de 
sus candidatos y las alianzas que realizan, aun cuando pro-
bablemente	lo	más	importante	en	la	configuración	de	dicha	
estrategia sea su relación cotidiana con la política, con el go-
bierno local y su partido. Al respecto hemos propuesto que: 

La generación de una ciudadanía democrática no es un proce-
so autónomo o que pueda alcanzarse mediante cursos de edu-
cación	 cívica,	 requiere	modificar	 el	 carácter	 de	 los	 vínculos	
establecidos entre ciudadanía, partidos y gobierno local, por-
que las prácticas políticas entre ellos establecen posibilidades 
y limitaciones de una ciudadanía democrática y democratiza-
dora (Tejera, 2007: 18).
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Para	conocer	mejor	las	motivaciones	y	el	significado	que	
otorgan al ejercicio del sufragio, o los obstáculos que en-
cuentra en la serie de actos, opiniones y razonamientos que 
desembocan en su asistencia a las urnas, hemos buscado 
establecer la relación entre la conducta electoral y los ele-
mentos político-culturales que subyacen a ella. Por supuesto, 
la	participación	electoral	también	depende	de	la	confluencia	
de condiciones institucionales necesarias, tales como que el 
ciudadano tenga la credencial, que la casilla se instale, que 
no falten boletas, que el votante aparezca registrado en la 
lista (padrón de votantes), que se encuentre físicamente en 
la zona que le corresponde para votar, etc. (Gómez Tagle, 
2009: 73-78). Pero la cuestión sustancial, una vez estableci-
das dichas condiciones, es conocer cuál es el efecto de las 
tensiones entre democracia, prácticas políticas y vivencias 
locales en la participación política.

La cultura política ha sido profusamente estudiada des-
de la segunda mitad del siglo pasado, en particular desde la 
perspectiva de la ciencia política, y estos estudios han des-
cansado principalmente en la utilización de encuestas de 
opinión realizadas a una muestra de la población. El ejem-
plo clásico es el estudio de Almond y Verba sobre este tema. 
Estas encuestas no abordaron el estudio del comportamien-
to	de	los	ciudadanos	con	una	perspectiva	geográfica	hasta	la	
aparición de sistemas que permiten vincular bases de datos 
con la cartografía en imagen digital.

Se han realizado estudios importantes desde la antropo-
logía con diferentes aproximaciones teóricas, estructuralis-
tas unas, interpretativas otras, pero los antropólogos y los 
politólogos rara vez han buscado debatir sus resultados, 
aun cuando ambos enfoques han contribuido a enriquecer el 
conocimiento sobre el comportamiento político de los ciuda-
danos, en especial en las democracias contemporáneas.

El enfoque que sustenta el diseño de la encuesta y cuya 
estrategia metodológica se expone ampliamente en el capí-
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tulo	final	de	este	libro,	“Reflexiones	en	torno	al	método:	En-
cuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012”, se 
nutre tanto de las nociones críticas sobre la democracia de-
sarrolladas desde la ciencia política, como de la sociología y 
la antropología. Para profundizar en la cultura política y la 
identidad de los jóvenes a través de las prácticas político-
culturales que ejercen en el contexto local y cotidiano, la 
investigación y la encuesta fueron realizadas durante el pe-
riodo de una elección presidencial (las elecciones de 2012), 
en el cual todos los ciudadanos mexicanos recibieron una 
gran cantidad de información sobre los candidatos y sus 
propuestas, y tuvieron la posibilidad de poner en práctica 
las identidades ciudadanas de las que forman parte en su 
comunidad, ejerciendo su voto o participando de alguna 
otra forma en el proceso electoral. Este proceso sociopolítico 
permitió determinar tanto los contenidos culturales como 
las	influencias,	posibilidades	y	restricciones	a	las	que	están	
sujetas las prácticas políticas en el contexto de la democra-
cia real que existe en México.

La encuesta ahonda en las expectativas y estrategias de 
acción de los jóvenes y adultos en relación con la política y 
el poder, en el contexto de su experiencia concreta en el pro-
ceso electoral presidencial de 2012; buscando establecer el 
contexto sociocultural y socioeconómico particular de los en-
trevistados; su acceso a los mensajes de los medios masivos 
de comunicación y la forma como estos son “reinterpreta-
dos”; caracterizar a los intermediarios políticos que forman 
la red de contactos personales o institucionales, y que con-
tribuyen a la reinterpretación de la información de los me-
dios; la relación de jóvenes y adultos con los partidos y las 
instituciones	que	ejercen	 fuerte	 influencia	en	 la	 sociedad,	
como las iglesias, las organizaciones sindicales, clubes de-
portivos y, desde luego en el caso de los jóvenes, sus formas 
de integración sociopolítica. Igualmente, la encuesta busca 
conocer dichas expectativas y estrategias de acción en el 
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contexto de su vida personal, su familia, su situación ocupa-
cional, su identidad religiosa, y la relación que guardan con 
los gobiernos locales y el federal. Se tuvo como punto de 
partida el supuesto de que la gente se interesa en la política 
en función de sus experiencias cotidianas y no de formula-
ciones teóricas abstractas. Por ello nos interesó conocer las 
singularidades sobre cómo resuelven su vida en el contexto 
de la democracia real que se vive en México. ¿Cómo se inser-
tan los jóvenes y adultos en el juego político de la democra-
cia? ¿Cómo ejercen su la ciudadanía? ¿Cómo construyen los 
jóvenes su espacio público?

El libro conjuga los resultados de tres tipos de investiga-
ción en ciencia política, sociología y antropología: el análisis 
del	comportamiento	geográfico	electoral	que,	con	los	méto-
dos disponibles y la información existente en México, per-
mite	 el	 estudio	 de	 unidades	 tan	 finas	 como	 las	 secciones	
electorales;	el	estudio	etnográfico	de	la	cultura	política	pro-
fundizando	en	los	significados	que	adquiere	el	ejercicio	del	
sufragio y de la comunicación política en el contexto de una 
población muy delimitada; y las opiniones vertidas en una 
encuesta de carácter nacional frente a una experiencia ge-
neralizada para todos los ciudadanos como fue la elección 
presidencial de 2012.

En etapas previas al diseño y levantamiento de la en-
cuesta, algunos de los colaboradores de este libro realiza-
mos estudios sobre la participación de los jóvenes a través 
de encuestas particulares y trabajos de investigación etno-
gráfica,	dirigidos	a	profundizar	en	el	comportamiento	políti-
co a nivel subnacional y obtener algunas caracterizaciones 
de las prácticas políticas regionales. Dichos estudios permi-
tieron	 ahondar	 en	 la	 interpretación	 de	 los	 significados	 y	
las dinámicas de la cultura política y fueron insumos para 
el diseño de la encuesta realizada.

Por este esfuerzo de integrar varios campos del conoci-
miento en la explicación y el análisis de la cultura política 
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de los mexicanos, y en particular de los jóvenes, los resulta-
dos obtenidos son originales y distintos a los ofrecidos por 
otras encuestas sobre cultura política que regularmente se 
realizan en México y en varios países latinoamericanos.

La cultura política, entendida como entramados de valo-
res, imaginarios y prácticas políticas, propicia que las dife-
rencias entre generaciones resulten secundarias mientras 
que las diferencias estén marcadas por el contexto político y 
socioeconómico. A pesar de cambiar los partidos en el poder, 
muchos rasgos de la misma prevalecen; sin embargo, el lector 
encontrará que resulta difícil hablar de la “cultura política de 
los mexicanos”, porque hay formas de relacionarse con la po-
lítica que cambian de una región a otra, en función de las 
características étnicas, históricas y socioeconómicas. Por esa 
causa, las diferencias entre distintas regiones del país fre-
cuentemente tienen mayor importancia en las variaciones de 
la cultura que las diferencias, por ejemplo, entre grupos 
de	edad	o	género.	En	este	sentido,	la	cultura	política	se	confi-
gura en las relaciones sociales y, por tanto, se integra de un 
conjunto	de	significados	que	comparten	los	individuos	con	la	
comunidad en la que viven. La participación política respon-
de a una identidad y una práctica que adquiere “sentido” 
para el ciudadano individual como parte de una comunidad.

La cultura política es un fenómeno social, por lo que se 
ha dedicado atención especial al tema del contexto político y 
las oportunidades para el ejercicio de la ciudadanía y los 
derechos políticos, como son los partidos, los candidatos y 
las instituciones encargadas de organizar las elecciones 
y darle certeza al voto (Instituto Federal Electoral y Tribu-
nal Electoral del Poder Judicial de la Federación). Como 
parte de ese contexto sociocultural se ha buscado también 
conocer la opinión de jóvenes y adultos sobre el desempeño 
de los gobiernos locales y del gobierno federal, así como las 
condiciones de inseguridad que pueden afectar severamen-
te sus posibilidades de participación política.
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En el estudio de la cultura política se ha tenido como eje 
articulador la experiencia política de la participación electo-
ral, lo cual ha permitido combinar la información de varios 
niveles de análisis, desde el estudio histórico en espacios 
subnacionales del comportamiento electoral a través de las 
estadísticas de votación; el estudio cualitativo de las rela-
ciones políticas en diversos contextos socioeconómicos y la 
información de una encuesta que se aplica a una muestra 
nacional, porque existe un común denominador: el sufragio.

Uno de los principales objetivos de la investigación ha 
sido determinar si puede sostenerse que en México existe 
una cultura política de los jóvenes como una entidad auto-
contenida, o si diferentes grupos de edad comparten la mis-
ma cultura política matizada por estructuras de poder y 
configuraciones	culturales	regionales.	Para	ello,	se	ha	abor-
dado simultáneamente y en el mismo contexto social el es-
tudio de la cultura política de los adultos, porque la infor-
mación sobre los jóvenes adquiere sentido sólo si se compara 
con una muestra similar de población adulta. Se ha buscado 
establecer cuál es la actitud de los jóvenes mexicanos en 
relación con la política, sustancialmente, en cuanto a la des-
afección existente hacia ésta, y comprobar si es distinta en-
tre jóvenes y adultos, o si muestra características más o me-
nos similares; particularmente porque se ha sostenido que 
la necesidad de distanciamiento de los jóvenes respecto de 
los adultos profundiza dicho desinterés. Por lo demás, se ha 
ahondado en las actividades sociales que los jóvenes desa-
rrollan en el espacio público, que no son ni electorales ni en 
instituciones políticas, pero que tienen gran impacto en la 
democracia; si los jóvenes vencen su “apatía” cuando la elec-
ción promete ser competida y se presentan propuestas cla-
ras e importantes, y cuál es la importancia que tienen las 
condiciones del espacio público y de la comunidad en la que 
se encuentra el ciudadano para propiciar la participación 
electoral.
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A reserva de que, como se ha dicho, en el último capítulo 
se precisa la estrategia metodológica empleada en la en-
cuesta, cabe mencionar que la investigación se ha realizado 
en tres etapas: en la primera se ha efectuado un análisis 
estructural de la política mediante el examen estadístico de 
los	resultados	electorales	desde	una	perspectiva	geográfico-
ecológica a escala desagregada. En dicho análisis se ha con-
siderado el voto como un rasgo de la cultura política que 
adquiere	significado	en	la	práctica	de	las	comunidades,	ya	
que los partidos representan opciones para los ciudadanos 
debido	a	que	generan	procesos	de	identificación	colectivos.	
Por esta razón el estudio de los territorios del voto adquiere 
sentido como una forma de describir los componentes de 
una cultura política que genera expresiones partidarias di-
ferenciadas en las diversas entidades y regiones del país. 
Los resultados de dicho análisis fueron utilizados para esco-
ger los criterios mediante los cuales determinar las zonas 
donde	se	realizaría	investigación	etnográfica,	así	como	los	
criterios	para	el	diseño	de	la	muestra	estratificada	con	base	
en la cual se realizará la encuesta nacional.

En	la	segunda	etapa	se	realizaron	estudios	etnográficos	
en diversos contextos socioculturales para proponer indica-
dores	que	permitiesen	conocer	el	significado	de	las	relacio-
nes	interpersonales	que	configuran	la	participación	políti-
ca. Además de la observación participante se realizaron 
entrevistas semiestructuradas dirigidas a líderes de parti-
dos, organizaciones civiles, funcionarios de gobierno y ciu-
dadanos.

En la tercera etapa se diseñó y aplicó la Encuesta Nacio-
nal de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj 2012), 
que sirvió de sustento a los textos del presente libro, la cual, 
como se ha dicho, fue levantada en 2012 en el contexto de 
las elecciones presidenciales. El Consejo Nacional de Cien-
cia y Tecnología (Conacyt) y el Instituto Nacional Electoral 
(ine) aportaron los recursos para la realización de la encues-
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ta. Se decidió realizarla solamente en las zonas metropoli-
tanas del país porque se consideró que la dinámica del po-
der en los centros urbanos es diferente a la que podría 
encontrarse en ciudades medianas y pequeñas o en el medio 
rural. Con esto se pretendió estudiar a una población joven 
cuyas actitudes y experiencias sobre la política hicieran el 
análisis más fructífero, dado que al menos habría un con-
texto menos desigual.

En este libro se presentan ocho textos que, desde distin-
tas perspectivas teóricas y metodológicas, pretenden explicar 
las dinámicas de la participación electoral y el abstencionis-
mo	en	los	jóvenes	mexicanos,	así	como	el	proceso	de	configu-
ración de identidades partidarias o políticas y de género.

En el primer texto, intitulado “Participación y cultura: 
la comparación entre jóvenes y adultos”, Héctor Tejera 
aborda dos cuestiones: la primera, si la cultura que los jóve-
nes presentan en el ámbito político muestra rasgos particu-
lares en comparación con los adultos. Para ello se analiza-
ron las acciones y percepciones de ambos grupos en torno a 
un mismo tema, encontrando que tanto jóvenes como adul-
tos muestran una fuerte tendencia a estar relacionados. Por 
tanto, se sostiene que si bien los jóvenes muestran particu-
laridades innegables, éstas tienen que matizarse en el en-
torno político, porque en el ámbito de la cultura y las prác-
ticas políticas no son tan diferentes de aquellas que 
muestran los adultos. La segunda cuestión que aborda el 
texto es si existe alguna relación entre formas de participa-
ción y competencia o predominancia de alguno de los tres 
principales partidos del país, mostrando que es posible en-
contrar patrones de cultura y prácticas políticas que están 
asociados a la presencia de los partidos políticos en las zo-
nas metropolitanas tomadas como muestra en la encuesta 
realizada.

Silvia Gómez Tagle, en el capítulo “La empatía de los jó-
venes en las elecciones 2012: un acercamiento a la geografía 
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de la cultura política”, estudia el interés que manifestaron 
los jóvenes de ambos sexos por las elecciones presidenciales 
de 2012 y su preferencia, rechazo o indiferencia por algu-
no de los cuatro candidatos registrados para esas elecciones. 
A partir de una discusión con la cultura política de los jóve-
nes y la regionalización del voto, analiza las preferencias po-
líticas y la intención del voto de los jóvenes urbanos. La auto-
ra considera que estas opiniones pueden indicar la “intención 
de voto” de los entrevistados, o bien, la falta de interés en el 
proceso electoral y por lo tanto la poca motivación para la 
participación electoral, a pesar de que muy pocos de los en-
trevistados manifestaron abiertamente su decisión de no vo-
tar. Los resultados de la encuesta se comparan con los resul-
tados electorales a partir de dos perspectivas: a) la histórica, 
donde el análisis del sufragio en las últimas cuatro elecciones 
legislativas permitió delimitar regiones con diferentes tipos 
de comportamiento electoral, y b) el resultado electoral du-
rante las elecciones presidenciales en esas regiones de voto 
histórico.	Con	lo	anterior	se	explora	la	probable	influencia	de	
la historia electoral en la coyuntura de la elección presiden-
cial, tomando en cuenta las preferencias y actitudes que ex-
presaron los jóvenes en la encuesta. Finalmente, el texto 
aporta elementos para la discusión sobre el comportamiento 
político de los jóvenes al contrastar resultados de tres fuentes 
de datos para las áreas urbanas donde se levantó la encues-
ta, así como las subregiones con un comportamiento histórico 
diferente, mostrando la relación entre el contexto políti-
co donde se desarrolla un proceso electoral y el comporta-
miento de los actores ciudadanos de esa coyuntura política 
como un conjunto de rasgos que permiten caracterizar dife-
rentes subculturas políticas.

El capítulo de Jesús Aguilar, “Construcción de la identi-
ficación	partidaria	de	la	juventud	en	México”,	desentraña	el	
conjunto de factores que generan el vínculo afectivo entre 
jóvenes y partidos políticos, así como las nuevas pautas que 
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integran dicho vínculo; en otras palabras, busca establecer 
las características de la nueva generación de votantes y los 
perfiles	específicos	de	quienes	se	inclinan	hacia	uno	u	otro	
partido. La encuesta permitió realizar un análisis estadísti-
co para encontrar rasgos generales de una dimensión im-
portante	 del	 comportamiento	 electoral:	 la	 identificación	
partidaria de los jóvenes urbanos mexicanos. Debido a que 
en el diseño de la encuesta se exploraron las diversas di-
mensiones empíricas del vínculo afectivo entre jóvenes y 
partidos políticos, ello permite al autor establecer las dife-
rencias	entre	los	jóvenes	que	se	identifican	con	el	pan, el pri 
y el prd. Además de observar el comportamiento de un gru-
po	grande	de	jóvenes	que	no	se	identifican	con	ningún	par-
tido	político,	se	confirma	el	peso	de	los	padres	en	la	transmi-
sión	de	la	identificación	partidaria	a	sus	hijos.

En el capítulo “¿Comunicando desafección? El impacto 
de los medios de comunicación y las campañas en el compro-
miso cívico de la juventud en 2012”, Oniel Díaz y Carlos 
Muñiz, abordan las nuevas formas de comunicación política 
sopesando tanto las teorías del malestar mediático que sos-
tienen que los mensajes de los medios y las campañas tie-
nen un impacto negativo sobre el involucramiento político 
de la ciudadanía, como las teorías de la movilización cogni-
tiva	que	afirman	que	 el	 efecto	de	 tales	mensajes	 sobre	 el	
compromiso político es más bien positivo. Estos autores se 
preguntan si los nuevos medios favorecen el compromiso cí-
vico o, por el contrario, generan dinámicas individualistas y 
la desafección política entre los ciudadanos jóvenes, me-
diante un estudio de los efectos de los mensajes de los me-
dios de comunicación y las campañas sobre el compromiso 
cívico de los jóvenes durante la elección presidencial de 
2012. Los resultados parecen dar mayor sustento a las teo-
rías de la movilización que a las del malestar mediático.

El	trabajo	de	Emanuel	Rodríguez	estudia	la	configura-
ción ciudadana y los imaginarios participativos de los jóve-
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nes urbanos mexicanos, a partir de las valoraciones que 
dichos actores expresan en la encuesta. Particularmente, 
se analiza la disposición a involucrarse en organizaciones 
comunitarias, la propensión a participar en acciones con-
tenciosas, y los niveles de desafección política, así como su 
desencanto con los partidos. Ello con el objetivo de cons-
truir un índice de participación política no institucional 
para explicar los sentidos que toman sus valoraciones so-
bre las instituciones del Estado y el sistema político en ge-
neral, considerando las variaciones que puedan existir en 
las diversas áreas político-culturales en las que se aplicó la 
encuesta. En términos generales, el análisis de los índices 
de participación política no institucional, matizados por 
rangos	de	edad	y	niveles	de	escolaridad,	confirman	que	la	
intervención de los jóvenes urbanos mexicanos en la esfera 
pública y en las ventanas de interacción con el Estado no 
tienen	un	rumbo	predefinido,	sino	que	oscilan	entre	prácti-
cas adversas a la democracia y acciones que fortalecen la 
incidencia ciudadana en los asuntos públicos. Esta parado-
ja en las relaciones entre jóvenes, actores gubernamentales 
y	partidos	políticos	permite	 concluir	que	 la	 configuración	
de la ciudadanía juvenil se sitúa en un continuum entre el 
individualismo igualitario y la jerarquía grupal.

Desde la perspectiva de género, Laura Valladares y Ana 
Teresa Peña elaboran un conjunto de índices que permitan 
dar cuenta de la diversidad existente dentro de macrocate-
gorías, como son los grupos etáreos o la división por género 
en el análisis de temáticas tales como las relaciones de po-
der y la ciudadanía. En el capítulo “Género y autorrepre-
sentación en la construcción de la cultura política de jóve-
nes citadinos en México” parten del supuesto de que la 
perspectiva de género incide en la construcción de las cultu-
ras políticas y argumentan que los datos arrojados por la 
encuesta brindan información relevante no solamente en 
términos analíticos, sino que podrían aportar criterios úti-
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les	para	el	diseño	de	políticas	públicas	más	eficaces	y	legíti-
mas para una ciudadanía que no discrimine a las mujeres 
ni a los hombres.

Igor Vivero y Oniel Díaz, en el capítulo “Algunas actitu-
des de los jóvenes hacia la política: ¿compromiso cívico o 
desafección política?”, sostienen que los jóvenes, aun con un 
alto grado de desafección política, muestran actitudes y opi-
niones	de	desconfianza	hacia	las	instituciones	políticas,	se	
perciben desatendidos por los “representantes” políticos y 
presentan	bajos	niveles	de	eficacia	política.	En	suma,	 tie-
nen un conocimiento político construido con la información 
que consultan de los medios de comunicación y los valo-
res que comparten como efecto de la socialización política 
en la que se han desarrollado.

El propósito del trabajo de Arturo Alvarado, “La cultu-
ra de los jóvenes y la cultura de la legalidad”, es analizar el 
comportamiento y la percepción de los jóvenes mexicanos 
en torno a algunos aspectos centrales de la cultura política, 
la participación electoral y la socialización política (leyes, 
normas, valores). Para ello compara la Encuesta Nacional 
de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj 2012), la En-
cuesta Nacional de Cultura Política, realizada por la Secre-
taría de Gobernación, y la Encuesta Nacional de Valores 
en Juventud 2012, efectuada por el Instituto Mexicano de 
la Juventud y el Instituto de Investigaciones Jurídicas 
de la unam. A partir de ellas profundiza en las manifesta-
ciones de los jóvenes acerca del proceso electoral, sus víncu-
los y actitudes frente a conductas o actividades irregulares 
e ilegales en los procesos electorales y su percepción de la 
democracia.

En	el	capítulo	final,	“Reflexiones	en	torno	al	método	de	la	
Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012”, 
Jaime Ramírez y Silvia Gómez Tagle explican las caracte-
rísticas metodológicas de la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (encpj 2012), en el contexto del 
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proyecto “La cultura política de los jóvenes en México”, que 
tuvo como objetivo ahondar en las dinámicas de participa-
ción de los jóvenes y los adultos mexicanos en el marco de las 
elecciones presidenciales de 2012. En dicho capitulo desplie-
gan las particularidades en el diseño de una encuesta cuyo 
propósito fue encontrar elementos para entender cómo se 
relacionan los jóvenes con los actores políticos instituciona-
les y no institucionales, y obtener información diferenciada 
por grupo de edad, región, contexto político y socioeconómi-
co.	En	este	capítulo	se	explican	los	criterios	para	definir	las	
zonas urbanas, la población objetivo, así como el diseño de la 
muestra.

Reconocemos la valiosa participación y asesoría en múl-
tiples aspectos técnicos de Jaime Ramírez, Emelina Nava y 
Raúl Lemus del Departamento de Sistemas de Información 
Geográfica	de	El	Colegio	de	México;	a	Berumen	y	Asociados,	
empresa encargada de la realización de la Encuesta Nacio-
nal de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj 2012), 
que no escatimó esfuerzos para lograr un óptimo resultado, 
y a todos los asistentes de investigación que colaboraron en 
múltiples tareas de coordinación y revisión de textos, entre 
quienes destacan Perla Xixitla, Ana Peña y Brenda Perea.

Finalmente deseamos agradecer a El Colegio de México, 
al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología y al Instituto 
Federal Electoral (ahora Instituto Nacional Electoral), por 
el apoyo que nos brindaron para realizar la encuesta y el 
proyecto de investigación “La cultura política de los jóve-
nes en México” que culmina con la publicación de este libro.
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PARTICIPACIÓN Y CULTURA: LA COMPARACIÓN  
ENTRE JÓVENES Y ADULTOS

Héctor tejera Gaona*

La participación es uno de los temas centrales de la re-
flexión	social	de	quienes	ahondan	en	la	cultura	política,	a	
partir de que los fundadores del tema sostuvieron que “la 
cultura cívica es una cultura política participante donde 
la cultura política y la estructura política son congruentes” 
(Almond y Verba, 1963: 31). A partir de ellos se ha sostenido 
que la participación propicia la instauración, permanencia 
o ampliación de la democracia,1 a la vez que reproduce la 
presencia de ciudadanos “participantes” (Almond y Verba, 
1963: 17-19) y una mayor presencia de la sociedad civil. Se 
ha establecido una estrecha relación entre participación, 
ciudadanía, cultura y sistema político democrático (Dalton, 
2002; Dalton y Van Sickle, 2004; Putnam, 2000; Verba, 
Burns y Schlozman, 1997), donde se sostiene que la partici-
pación estampa los contenidos de la cultura en el sistema 
político (Verba, 1978).

* Doctor en Antropología, profesor-investigador por la Universidad 
Autónoma Metropolitana. Línea principal de investigación: Procesos polí-
ticos, democracia y ciudadanía. Correo electrónico: <htejera@gmail.com>. 

1	Verba	(1978)	define	la	participación	como:	“aquellas	actividades	le-
gales de los ciudadanos privados que están más o menos enfocadas a in-
fluir	en	la	selección	del	personal	de	gobierno	y/o	con	las	acciones	que	éste	
realice”, p. 46.
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La participación está usualmente relacionada con el for-
talecimiento de la democracia, aunque algunos analistas 
circunscriben la participación al ejercicio electoral y enfo-
can la democracia como un procedimiento para elegir a los 
representantes de una sociedad. Pero en la medida en que 
se evidencian los problemas y limitaciones de la democracia 
electoral para resolver los problemas sociales, se amplía el 
acuerdo de que se requiere que el ejercicio democrático par-
ticipativo se extienda a otros ámbitos de la sociedad.

Ciertamente la participación se ha constituido en uno 
de los imaginarios2 sobre las relaciones ciudadanía/partidos 
políticos/gobierno compartido, tanto por la derecha política 
como	por	la	izquierda.	En	la	investigación	etnográfica	que	
hemos realizado en los últimos años, se ha encontrado que los 
gobiernos estatales y municipales del Partido Acción Nacio-
nal (pan) conciben a la participación ciudadana como una 
estrategia central para establecer y aplicar políticas públi-
cas; sin embargo, subyace la idea de que ésta es un instru-
mento que permite desplazar el papel del Estado en la aten-
ción de las necesidades y problemas de la ciudadanía y la 
fortalece para que esta se ocupe de sus propios problemas. 
La concepción de la izquierda mexicana no ha sido demasia-
do diferente (Tejera, 2009a): aun cuando, siguiendo a Dag-
nino (2003: 7), la diferencia sustancial debería radicar en 
que la izquierda buscara el fortalecimiento de los derechos 
civiles, sociales y culturales: en otros términos, que abriera 
las puertas para profundizar la democracia y el compromiso 
de los ciudadanos con ella mediante su participación en dife-
rentes ámbitos de la sociedad. Sin embargo, para muchos 
funcionarios y legisladores la participación ciudadana sig-

2 Entendemos con Baczko (1991) que los imaginarios sociales pueden 
enfocarse como subjetividades colectivas, a través de las cuales los inte-
grantes de las comunidades sociales visualizan e interpretan al mundo y 
configuran	sus	identidades.



 PARTICIPACIÓN Y CULTURA  27

nifica,	al	igual	que	en	el	proyecto	neoliberal,	que	los	ciuda-
danos “resuelvan sus propios problemas”; y en los hechos, 
han buscado que exista una mayor dependencia y sujeción 
ciudadana. Lo anterior puede constatarse en, por ejemplo, 
el contenido de la Ley de Participación Ciudadana del Dis-
trito Federal (lpcdf), que se ha proclamado como la más 
avanzada en el país. Pero si se revisa, destaca su diseño 
para	obstaculizar	la	influencia	de	los	ciudadanos	sobre	las	
decisiones gubernamentales. La legislación sobre la partici-
pación ciudadana abre las puertas para que muchos comi-
tés ciudadanos se integren por intermediarios políticos 
disfrazados de representantes ciudadanos. Su acción no ex-
presa los intereses de los vecinos de las colonias de la Ciudad 
de México, sino una representación de grupos y organizacio-
nes	cuya	gestión	se	dirige	a	beneficiar	redes	políticas,	o	que	
defiende	 los	 intereses	 político-electorales	 de	 los	 gobiernos	
delegacionales. En su mayoría no pueden considerarse como 
organismos de participación ciudadana porque no buscan 
incidir en las decisiones de gobierno con el propósito de me-
jorar las condiciones de vida de quienes integran una colo-
nia, sino la búsqueda de su dominio político-territorial (Teje-
ra, 2014). Los integrantes de muchos comités tienen el 
objetivo de fortalecerse políticamente mediante relaciones de 
intermediación	y	pactos	clientelares.	La	configuración	actual	
de los comités ciudadanos se sustenta en reformas a la lpcdf 
que, además de propiciar la subordinación de la participación 
ciudadana y las formas de representación formal de los habi-
tantes de la ciudad a los intereses gubernamentales, no co-
rresponde ni a las aspiraciones ni a las posibilidades de los 
ciudadanos.

Sin olvidar que frecuentemente, como en el caso de los 
comités ciudadanos de la Ciudad de México, la participa-
ción se enmarca en un contexto donde el propósito guberna-
mental es propiciar la sujeción política, este texto se enfoca 
a la participación en términos más amplios ya que aborda la 
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clasificada	usualmente	 bajo	 los	 términos	 de	 participación	
cívica y política.

Por participación cívica entendemos un conjunto de acti-
vidades en la esfera pública dirigidas a impulsar, de manera 
directa o indirecta, el contenido colectivo de lo social. En este 
tipo de actividades pueden mencionarse las asociadas a la 
construcción del capital social (Putnam, 2000), como son las 
deportivas, culturales o de mejoramiento barrial, entre otras;3 
así como las que estudiosos de la cultura política como Ingle-
hart (1999 y 2003) asocian a la cultura política postmateria-
lista como las relacionadas con el equilibrio ecológico del 
planeta, la diversidad cultural y sexual, así como los dere-
chos humanos. La distinción realizada entre participación 
cívica y política busca, además, evitar constreñir la partici-
pación de los jóvenes al acotarlos a la participación político-
electoral (Venturo, 2001: 164).

En cuanto a la participación política, o en procesos polí-
ticos, ésta se ha dividido en tres formas de expresión: insti-
tucional o formal, usualmente relacionada a la estructura 
política institucional y los procesos electorales, aunque 
también se incluye el ejercicio de la persuasión electoral ha-
cia otros, las contribuciones a partidos ya sea en especie o 
en trabajo, y el apoyo a candidatos en campañas electorales; 
la participación no formal, que se caracteriza por estrate-
gias de organización y negociación con el Estado basadas en 
organizaciones, movimientos y movilizaciones de carácter 
temporal, aun cuando también se incluyen el contactar fun-
cionarios, acudir a los medios de comunicación masiva, sig-
nar peticiones o enviar correos electrónicos; y la vinculada 
con la participación en redes respaldadas por las nuevas 
tecnologías de información.

3 Más adelante se muestran aquellas que se han reunido bajo el ru-
bro de participación cívica.
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El análisis que se presenta despliega una comparación 
de las acciones y percepciones de los jóvenes con aquellas 
que muestran los adultos que conviven con ellos en el mis-
mo hogar. Se pretende proporcionar información sobre cual 
es la distancia entre la cultura juvenil en el ámbito de las 
relaciones y percepciones políticas, y aquella mostrada por 
los adultos. Esta contrastación es necesaria en la medida en 
que usualmente se sostiene que la cultura de jóvenes y adul-
tos con respecto al ámbito político es diferente, aun cuando no 
es fácil encontrar información derivada de encuestas esta-
dísticamente	 significativas	 cuyo	 diseño	 permita	 precisar	
esta aseveración.

La encuesta4 en la cual se sustenta este capítulo permi-
te cotejar entre el comportamiento cívico-político mostrado 
por jóvenes y adultos, porque como estrategia de levanta-
miento se entrevistaron adultos (1 280 casos) que vivían con 
los jóvenes encuestados. Aun cuando las diferencias entre 
ambos (particularmente en cuanto a consumo y cultura) son 
usualmente evidentes, las expresadas en el campo sociopo-
lítico se presuponen como resultado de las primeras. La 
cuestión es que se requiere de comparaciones para establecer 
dichas diferencias. Sin embargo, la mayoría de las reali-
zadas hasta ahora carecen de validez estadística. Por ejem-
plo, se ha empleado la Encuesta Nacional de Cultura Políti-
ca de los Jóvenes 2012 (encpj 2012) y diferenciado los 
resultados por rangos de edad con el propósito de realizar 
comparaciones entre jóvenes y adultos, pero siendo una en-
cuesta con representación nacional y no por grupos de edad, 
no	proporciona	resultados	estadísticamente	confiables.

La segunda cuestión es determinar si el ejercicio parti-
dario-gubernamental en ámbitos donde existe persistencia 
electoral de un partido o, por el contrario, existe competen-

4 Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj 
2012), Colmex-ine.
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cia	entre	partidos,	influye	en	cómo	jóvenes	y	adultos	se	com-
portan en el espacio público. Al respecto se propone que la 
participación cívico-política que muestran jóvenes y adultos 
está relacionada con las características de su inserción en es-
tructuras	de	poder	asociadas	a	configuraciones	político-cultu-
rales resultado del ejercicio partidario-gubernamental que se 
presenta en diferentes espacios metropolitanos. La encuesta 
ha sido diseñada para ahondar en qué espacios participan los 
jóvenes, buscando correlacionar las formas particulares que 
adquiere dicha participación con los contextos donde se expre-
san	determinadas	configuraciones	sociopolíticas.

A partir de lo anterior, este texto busca conjuntar dos 
cuestiones: la primera, establecer las diferencias político-
culturales entre jóvenes y adultos o, en otros términos, la 
distancia existente entre el comportamiento de ambos; 
la segunda, ubicar dichas diferencias dependiendo de las 
configuraciones	 político-culturales	 resultado	 de	 contextos	
políticos particulares en diversas zonas metropolitanas.

Los jóvenes no pueden enfocarse como una categoría so-
cial	resultado	de	ser	demográficamente	mayoritarios,	como	
tampoco	 por	 ubicarse	 en	 un	 rango	 específico	 de	 edad.	
Como se ha dicho, la noción de joven responde a construccio-
nes sociopolíticas; por ejemplo, aquella de carácter producti-
vista que se expresa usualmente en enfocar a los jóvenes 
como un grupo de edad en espera de asumir un papel pro-
ductivo; o la que les otorga capacidades de transformación 
social y les convierte en depositarios de un futuro más espe-
ranzador (la esperanza es, en este caso, multisemántica); 
también encontramos aquella que equipara juventud a pu-
reza (en una asociación usualmente de carácter religioso).

Proponemos que más que una construcción sociocultu-
ral (Valenzuela, 2002), la juventud es la expresión social de 
un	grupo	de	edad	que	refleja	una	configuración	particular	
en las relaciones sociopolíticas que entabla con lo social, la 
cual	se	manifiesta	en	referentes	e	identificaciones	particu-
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lares. Además, la expresión político-cultural de dichos refe-
rentes	e	identificaciones	no	se	diferencia	necesariamente	de	
aquella	 que	 manifiestan	 quienes	 son	 catalogados	 como	
adultos. Ciertamente los jóvenes pueden generar expresio-
nes de diferenciación y distancia, pero su caracterización 
como tales, particularmente en el ámbito político, requiere 
procedimientos analíticos más precisos que la subjetividad 
empática o la narración que enfatiza las diferencias.

En términos estadísticos el censo de 2010 indica que 
cuando se habla de jóvenes se hace referencia a 36 210 000 
individuos, con una edad entre 12 y 29 años. De ellos, 26.4% 
tienen entre 15 y 29 años. Hay 500 000 analfabetas de entre 
15 y 29 años. Sobre los mismos el rector de la unam ha sos-
tenido que hay 7 966 352 jóvenes que no estudian ni traba-
jan (Narro, 2011) y con la tasa de desempleo más alta, la 
cual pasó de 3.4 a 10.0% (ineGi, 2010). Además, 60% de los 
jóvenes tienen empleos precarios (Jiménez, 2012: 81). Existe, 
además, la tendencia a visualizar a los jóvenes como entes 
usualmente urbanos (Botello, 2008: 20). Ciertamente la 
mayoría de la población, y por ende los jóvenes, vive actual-
mente en contextos urbanos, pero lo rural pocas veces es 
abordado en las nociones sobre los jóvenes.

Para analizar la participación juvenil buscando estable-
cer cuál es el grado de singularidad que distingue a adultos 
y	jóvenes,	se	ha	buscado	profundizar	en	la	influencia	de	los	
adultos en el comportamiento participativo (ya sea político 
o civil) de los jóvenes. La particularidad de las prácticas y 
perspectivas políticas de los jóvenes con respecto a quienes 
comparten, no digamos ya características socioeconómicas 
similares, sino el mismo ambiente familiar, permite esta-
blecer	con	mayor	precisión	y	confiabilidad	las	diferencias	y	
similitudes entre unos y otros. Las prácticas y perspectivas 
no se abordan desde un enfoque psicologista, como sería la 
socialización política, buscando demostrar que el ambiente 
familiar	influye	activa	o	reactivamente	en	sus	actitudes	y	
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prácticas culturales en relación con la política. Lo que se 
pretende es analizar la similitud o diferencia de cómo am-
bas se expresan en el ámbito de las percepciones y las prác-
ticas políticas.

Se busca establecer si las prácticas participativas de los 
adultos que viven en el mismo hogar tienen relación con la 
participación de los jóvenes. Se ha sostenido que la moviliza-
ción	o	la	participación	se	encuentra	influida	por	las	redes	so-
ciales (horizontales o verticales, o aquellas asociadas a rela-
ciones clientelares). En otros términos, que las redes sociales 
permiten explicar la participación activa. Igualmente, que la 
relación con las instituciones políticas (los partidos, por ejem-
plo) o determinados programas gubernamentales pueden in-
fluir	en	la	participación.

Existen relativamente pocos trabajos dirigidos al análi-
sis de la participación política de los jóvenes, especialmente 
en el ámbito político electoral y el universitario. Dicho aná-
lisis requiere ampliar la noción para incluir prácticas de la 
vida cotidiana y espacios de nueva socialidad. Al rebasar 
la	institucionalidad	política	y	reflexionar	sobre	identidades	
configuradas	tanto	por	formas	de	consumo	como	resultan-
tes	de	construcciones	alternativas,	la	reflexión	de	lo	político	
se amplía más allá de partidos, elecciones e instituciones 
del Estado. Una característica que particulariza a los jóvenes 
es su tendencia a buscar su identidad mediante la “praxis 
divergente” (Brito, 2002: 44), algunas veces de carácter cis-
mático	con	base	en	la	configuración	de	espacios	simbólicos	
de diferenciación. Por ello, para profundizar en la participa-
ción política de los jóvenes debe desbrozarse qué entende-
mos por político. Lo anterior debido a que si se hace referen-
cia a su inserción en las estructuras institucionales o 
prácticas usualmente empleadas, es posible que se concluya 
rápidamente que los jóvenes no participan. Sin embargo, 
existen alternativas de participación que tienen efecto so-
bre el sistema político.
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Partiendo de que las prácticas políticas están matizadas 
por	estructuras	de	poder	y	configuraciones	culturales	aso-
ciadas a ellas, la encuesta busca ahondar en aquellos aspec-
tos	que	influyen	en	las	formas	de	percibir	y	hacer	política	
por parte de los jóvenes. Para ello, dicha encuesta se sus-
tenta en la investigación realizada por Gómez Tagle (2009), 
basada en el análisis estadístico de resultados electorales 
desde	 una	 perspectiva	 histórico-geográfica	 a	 escala	 desa-
gregada (a nivel de sección electoral) en diversas metrópolis 
del país. Dicha investigación ha permitido el diseño de la 
encuesta con base en la determinación de indicadores cuyo 
propósito	es	establecer	la	relación	entre	formas	específicas	
de ejercicio de poder (particularmente de los tres principa-
les partidos del país: pan, prd y pri), y relaciones sociopolíti-
cas con los jóvenes, las cuales podrían estar moldeando for-
mas de participación cívica y política. Al respecto, con base 
en la propuesta de que los partidos actúan como organiza-
ciones político-culturales al pretender reproducir una iden-
tidad particular, tanto entre sus simpatizantes como entre 
la población en general, con el propósito de alcanzar el po-
der (Tejera, 2005, 2009a, 2009b, 2010a), la encuesta está 
diseñada para profundizar en cómo los partidos políticos se 
relacionan con la sociedad en general y, en este caso parti-
cular, con los jóvenes.

Se parte de que el contenido performativo de algunas 
prácticas proselitistas bosqueja formas de actuar y percibir 
lo social y el ser ciudadano. Dichas prácticas pueden recon-
figurar	las	relaciones	sociopolíticas,	al	reformular	los	valo-
res	 significativos	presentes	 en	 la	 esfera	política.	Además,	
cuando se transforman en gobierno los partidos muestran 
la tendencia a expresar mediante el diseño e implantación 
de políticas públicas los contenidos implícitos sobre el 
tipo de ciudadano con el cual desean relacionarse. Dichas 
políticas “moldean” al ciudadano y lo institucionalizan al 
establecer quién y cómo accede a las acciones gubernamen-
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tales de apoyo y servicio (Isin, 1996; Tejera, 2009b). Son 
también formas mediante las cuales se acota la participa-
ción social, sea de jóvenes o de adultos, a los lineamientos 
gubernamentales; se instauran procesos de gubernamentali-
dad. Sostenemos, junto con Carrión y Wollrad (1999: 16), 
que el espacio público local enlaza política y vida cotidiana, 
conformando las características de la participación como re-
sultado del contenido de los vínculos con los cuales jóvenes y 
adultos se relacionan con las instituciones gubernamentales 
y partidos políticos: vínculos que pueden matizar sus prácti-
cas hacia el sistema político, lo cual tiene efectos sobre la 
dinámica de la democracia (Hiskey y Bowler, 2005: 60).

La cultura política no es sólo una internalización de 
ciertas condiciones políticas que, por decirlo así, “rebotan” 
en las percepciones y acciones en el ámbito político.5 Se for-
ma en el ámbito de las relaciones sociales e incide en ellas 
porque los actores sociales la emplean para validar posicio-
nes y comportamientos políticos en el campo de las confron-
taciones sociales.6 Más que una cultura política, lo que tene-
mos es una cultura de la política.7

Para caracterizar algunos aspectos de la identidad juve-
nil moldeada en la relación con partidos y gobierno y cómo 
influye	en	las	formas	en	que	los	jóvenes	se	relacionan	con	la	
política, la encuesta fue aplicada en el contexto de las cam-

5 Nos distanciamos del enfoque que considera a las normas y valores 
expresados por los encuestados como indicativos de su acción social (Al-
mond y Verba, 1963: 14). Además, se busca una estrategia de análisis 
que trascienda la heurística tipológica y descriptiva (Thompson, 1993: 
141)	propia	de	los	estudios	de	cultura	política.	Una	reflexión	crítica	sobre	
ella puede verse en Tejera, 2005.

6	 Los	 conflictos	 políticos	 siempre	 son	 culturales	 porque	 intentan	
construir	significados,	aun	cuando	su	ubicación	sea	estructural	al	bus-
car transformar las formas mediante las cuales se ejerce la dominación 
(Melucci, 1998: 423).

7 Véase Tejera, 2005; Dagnino, 1998.
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pañas electorales de 2012. El ambiente político promovido 
por los procesos electorales es un marco de experiencia so-
cial que delinea las identidades partidarias y las preferen-
cias electorales. Además, permite alcanzar una mayor pre-
cisión en la determinación del comportamiento electoral y 
la participación política más general, detectando elementos 
que actúan en el ámbito político, los cuales se difuminan en-
tre las experiencias cotidianas de muy diversa índole en los 
periodos no electorales. En términos particulares, dicho con-
texto aporta indicadores sobre cómo se integran los jóvenes 
a la vida política del país, particularmente sus vivencias en 
el marco de las tensiones existentes entre democracia, ejer-
cicio	de	gobierno	y	dinámicas	locales,	las	cuales	configuran	
tanto las prácticas político-culturales con las cuales los jóve-
nes generan y ejercen (o no) la ciudadanía, como las formas 
particulares que, en su caso, emplean para hacerlo.

La tendencia de la sociedad mexicana actual es la exclu-
sión de los jóvenes. De desplazamiento más que de inclusión 
social, donde el consumo, y no el trabajo, establece su iden-
tidad (Brito, 2002: 51-52). Los jóvenes usualmente son rele-
gados de la participación en instancias u organizaciones de 
representación o consultivas. También se autoexcluyen por-
que ellas no representan sus intereses particulares. Los es-
pacios naturales de ejercicio cívico de los jóvenes, como es el 
caso de los ámbitos escolares, no son lugares donde sea co-
mún la existencia de mecanismos que permitan su partici-
pación. Comparten con los adultos (como se detallará poste-
riormente)	 la	desconfianza	hacia	 los	partidos	y	el	sistema	
político, así como el rechazo a las formas de relación política 
tradicionales sustentadas en el autoritarismo.

Hay características socioeconómicas y culturales de los 
padres	que	influyen	de	forma	determinante	en	el	futuro	de	
los jóvenes. Podemos mencionar, por ejemplo, el capital so-
ciocultural de los padres asociado a niveles de ingreso, los 
cuales propician que los jóvenes alcancen cierto grado de 
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estudios. En el cuadro 1 se muestra cómo el nivel de estudios 
de los adultos es tendencialmente rebasado por el de los jó-
venes, lo cual indica que en las zonas metropolitanas estu-
diadas se presenta una mejoría en los niveles educativos, 
pero los límites también se muestran por ejemplo, cuando 
los jóvenes que viven en los hogares donde los adultos tienen 
una educación de primaria, el 35% cursó secundaria y el 
38% preparatoria o bachillerato. Incluso 10% estudió a ni-
vel profesional, pero solamente 0.3% llegó a obtener un pos-
grado. Por el contrario, los jóvenes que viven en hogares 
donde el adulto entrevistado tenía posgrado mostraron un 
nivel de estudios superiores, con mayores porcentajes de 
profesionistas y de jóvenes con posgrado.

Algunos datos generales sobre la relación entre los jóve-
nes y la familia bosquejan ciertas relaciones interesantes de 
influencia	 entre	 unos	 y	 otros.	 Por	 ejemplo,	 en	 temas	 que	
pueden	 influir	en	 la	participación	encontramos	que,	en	 la	
última Encuesta Nacional de la Juventud (2014), 42% de 
los encuestados hablan con sus padres sobre religión, aun-
que	29%	no	habla	con	nadie	del	tema.	Por	lo	que	se	refiere	a	
política, 44% no se comunica con alguien de su entorno so-
bre el tema, mientras que 25% habla con sus padres al res-
pecto. En cuanto a los principales problemas del país, 30% 
lo habla con su pareja y con amigos, mientras que solamen-
te 25% lo hace con sus padres.

Los datos presentados en los cuadros 2 al 4 indican que 
si bien la intercomunicación con los padres no es omnipre-
sente en la vida de los jóvenes, se entabla en temas que 
probablemente	puedan	influir	en	el	carácter	que	adquiere	
su participación. Pero es difícil hacer una estimación acerca 
de	la	influencia	de	dicha	comunicación	sobre	las	percepcio-
nes y acciones en el ámbito político.
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Cuadro 1. Comparación de grado de estudios de adultos y jóvenes

Adultos  
¿Cuál fue  

el último año  
que aprobó  

en la escuela? 

Jóvenes 
¿Cuál fue el último año que aprobó en la escuela?

Total 
(%) 

No 
estudió 

(%)
Primaria 

(%)
Secundaria 

(%)

Preparatoria 
o 

bachillerato 
(%)

Normal 
(%)

Carrera 
técnica o 
comercial 

(%)
Profesional 

(%)

Maestría 
o 

doctorado 
(%)

No estudió 22.7 31.8 31.8  4.5 6.8 2.3 100.0

Primaria 9.6 35.1 38.5 1.7 5.2 9.6 0.3 100.0

Secundaria 0.2 4.7 30.4 40.7 0.9 7.2 15.0 0.9 100.0

Preparatoria  
o bachillerato

1.4 12.7 51.2 2.3 4.7 27.2 0.5 100.0

Normal 11.1 50.0 16.7  22.2  100.0

Carrera técnica 
o comercial

2.0 14.7 36.3  11.8 35.3  100.0

Profesional 0.8 5.9 39.0 6.8 45.8 1.7 100.0

Maestría  
o doctorado

2.2 13.0 2.2 10.9 71.7 100.0

Total 0.2 5.0 23.8 40.3 1.4 6.2 19.9 3.3 100.0

Fuente: Datos de la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj), procesados por el autor.
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Cuadro 2. Comunicación de los jóvenes  
sobre temas de religión

¿Con quién platicas principalmente sobre religión?

Frecuencia %

Madre 5 638 20.1

Padre 878 3.1

Pareja 3 779 13.5

Otros familiares 1 846 6.6

Amigos 1 998 7.1

Otras personas no familiares 489 1.7

Con nadie 8 056 28.8

Con mis papás 5 039 18.0

No contestó 282 1.0

Total 28 005 100.0

Fuente: Encuesta Nacional de la Juventud, 2014.

Cuadro 3. Comunicación de los jóvenes  
sobre cuestiones políticas

¿Con quién platicas principalmente sobre política?

Frecuencia %

Madre 2 325 8.3

Padre 1 931 6.9

Pareja 2 902 10.4

Otros familiares 1 446 5.2

Amigos 3 421 12.2

Otras personas no familiares 766 2.7

Con nadie 12 241 43.7

Con mis papás 2 677 9.6

No contestó 296 1.1

Total 28 005 100.0

Fuente: Encuesta Nacional de la Juventud, 2014.
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Cuadro. 4. Comunicación de los jóvenes  
sobre los principales problemas del país

¿Con quién platicas  
principalmente sobre los principales problemas del país?

Frecuencia %

Madre 2 521 9.0

Padre  146 4.1

Pareja 3 960 14.1

Otros familiares 1 302 4.6

Amigos 4 429 15.8

Otras personas no familiares 630 2.2

Con nadie 10 232 36.5

Con mis papás 3 484 12.4

No contestó 301 1.1

Total 28 005 100.0

Fuente: Encuesta Nacional de la Juventud, 2014.

PARTICIPACIÓN CÍVICA. LAS DIFERENCIAS EN PRÁCTICAS  
Y PERCEPCIONES ENTRE JÓVENES Y ADULTOS

Al abordar la interrelación entre adultos y jóvenes en el ám-
bito de la participación cívica, se observa en las tablas cruza-
das obtenidas de la encuesta que cuando los adultos partici-
pan en organizaciones u asociaciones estudiantiles, un mayor 
porcentaje de jóvenes también lo hace. Cuando los padres o 
adultos con quienes conviven los jóvenes se involucraron en 
alguna actividad organizativa de carácter estudiantil, 56% 
de los jóvenes expresa tener alguna actualmente. Por el con-
trario, en el caso de que los adultos no se hayan integrado a 
dichas actividades, el porcentaje de jóvenes que lo hace ac-
tualmente disminuye hasta quedar en 12 por ciento.
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Cuadro 5. Pertenencia a alguna organización estudiantil

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización, asociación, 

equipo o grupo de este 
tipo?  Estudiantil

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado, en una 
organización, asociación, equipo o 

grupo de este tipo? Estudiantil

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 56.3 43.8 100.0

No 12.0 87.6 0.4 100.0

Nr 100.0 100.0

Total 13.1 86.6 0.4 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Una relación similar se encuentra en el ámbito de las 
actividades deportivas, culturales o artísticas donde, si los 
adultos que conviven con jóvenes participaron en ellas (lo 
que	no	significa	que	las	realicen	conjuntamente),	el	40%	de	
los jóvenes también se integra actualmente, y cuando los 
adultos se mantuvieron (o mantienen) alejados, solamente 

Cuadro 6. Participación en alguna organización deportiva, 
cultural o artística

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización, asociación, 
equipo o grupo deportivo, 

cultural o artístico?

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado, en una 
organización, asociación, equipo o 

grupo deportivo, cultural o artístico?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 40.8 59.2 100.0

No 18.0 81.7 0.3 100.0

Nr 33.3 66.7 100.0

Total 19.8 80.0 0.2 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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18% de los jóvenes se inserta en dichas actividades. Lo an-
terior parece indicar que el interés por el deporte y la cultu-
ra se incrementa entre los jóvenes si es una actividad que 
también realizan los adultos (no necesariamente de manera 
conjunta), más que ser resultado de la interacción con otros 
jóvenes.

Los cuadros anteriores sugieren que la integración de 
los padres o los adultos que viven con los jóvenes es un in-
centivo importante para que un mayor porcentaje de éstos 
participe; o en todo caso, que quienes participan sean más 
activos para involucrarse en la cultura y el deporte. Este 
resultado invita a replantear la estrategia de las políticas 
públicas en cuanto al fomento de la cultura y el deporte, y 
que los adultos tengan la posibilidad de participar. Lo usual 
es que los programas se dirijan esencialmente a los jóvenes.

La participación relacionada con el entorno donde se ha-
bita, particularmente aquella de carácter condominal o de 
mejoramiento	del	barrio,	muestra	la	influencia	que	los	adul-
tos tienen sobre los jóvenes que conviven con ellos, ya que si 
los primeros participan, 15% de los jóvenes también lo ha-

Cuadro 7. Participación en alguna organización condominal, 
vecinal o de barrio

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización o asociación 

condominal, vecinal  
o de barrio?

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado, en una 
organización, asociación, equipo o 

grupo deportivo, cultural o artístico?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 14.8 83.6 1.6 100.0

No 2.5 96.9 0.6 100.0

Nr 83.3 16.7 100.0

Total 3.0 96.2 0.7 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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cen; por el contrario, cuando los adultos no se interesan o no 
tienen las condiciones para integrarse en asociaciones veci-
nales, solamente 2.5% de los jóvenes se involucra en dichas 
actividades. No obstante, en términos generales, la partici-
pación en este ámbito no goza de interés entre los jóvenes.

En	cuanto	a	la	influencia	de	los	adultos	en	el	involucra-
miento de los jóvenes en actividades dirigidas a la protec-
ción de los animales, el cuadro 8 muestra que cuando los 
adultos participan, hasta 25% de los jóvenes también lo 
hace, y cuando no participan, únicamente 2.3% de ellos se 
involucra.

La participación en actividades relacionadas con grupos 
de mujeres parece más vinculada a las actividades de adul-
tos que de jóvenes, al menos así se muestra en la encuesta, 
donde independientemente de que los adultos participaran 
o no en ellas, no son de interés entre los jóvenes.

La participación en movimientos sociales muestra otra 
vez la vinculación existente entre la participación de los 
adultos y la de los jóvenes. La relación es evidente porque 
cuando los adultos han participado, al menos 23% de los jóve-

Cuadro 8. Pertenencia a alguna organización  
de protección a animales

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización de 

protección de animales?

Jóvenes 
 ¿Pertenece, o ha participado, en una 

organización de protección de 
animales?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 25.0 75.0 100.0

No 2.3 97.1 0.6 100.0

Nr 87.5 12.5 100.0

Total 2.5 96.9 0.6 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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nes también lo hacen. En contraste, al momento en que los 
adultos no han participado, tampoco lo hace 97% de los jó-
venes.

En cuanto a la defensa de los derechos humanos, el inte-
rés de los jóvenes se incrementa cuando los adultos se invo-

Cuadro 9. Asistencia o participación en organizaciones 
relacionadas con mujeres

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en grupos  
u organizaciones  

de mujeres?

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado, en grupos 

u organizaciones de mujeres?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 100.0 100.0

No 1.1 98.3 0.6 100.0

Nr 75.0 25.0 100.0

Total 1.1 98.3 0.6 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Cuadro 10. Participación en movimientos sociales  
de carácter ecologista, feminista u homosexual

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado,  
en movimientos sociales, 
por ejemplo: ecologista, 
feminista, homosexual, 

etcétera?

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado,  

en movimientos sociales, por ejemplo: 
ecologista, feminista, homosexual, 

etcétera?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 23.1 76.9 100.0

No 2.1 97.1 0.8 100.0

Nr 100.0 100.0

Total 2.3 97.0 0.8 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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lucran en ellos, ascendiendo a 19%; mientras que es sola-
mente de 2% cuando los adultos no se implican en ellos.

Los cuadros presentados muestran que la participación 
de jóvenes y adultos se encuentra relacionada, aun cuando 
algunas de las actividades en que se participa parecen ha-
berse	modificado	como	resultado	de	la	diferencia	de	los	inte-
reses	generacionales;	entre	ellas	encontramos	la	beneficen-
cia y la religión. En ambas, la participación de los adultos 
está	desligada,	o	influye	en	menor	grado	en	el	interés	de	los	
jóvenes	para	involucrarse.	En	cuanto	a	la	beneficencia,	so-
lamente 24% de los jóvenes se involucra si los adultos lo 
hacen, pero el porcentaje de jóvenes que se relacionan con 
ella es solamente de 3% si los adultos no realizan activida-
des	filantrópicas.

Por	 lo	 que	 se	 refiere	 a	 la	 participación	 en	actividades	
religiosas, la correlación entre adultos y jóvenes es similar: 
24% de los jóvenes se involucran cuando lo hacen los adul-
tos, y solamente 5% en caso de que los adultos no se intere-
sen.	Nos	estamos	refiriendo	a	la	participación	en	organiza-
ciones religiosas, lo cual es muy distinto a compartir las 

Cuadro 11. Participación en acciones dirigidas  
a defender los derechos humanos

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización pro-derechos 

humanos?

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado,  

en una organización pro-derechos 
humanos?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 18.8 81.3 100.0

No 1.7 97.5 0.8 100.0

Nr 100.0 100.0

Total 2.0 97.3 0.8 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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mismas prácticas y creencias. En efecto, en el caso de los 
adultos que asisten una vez a la semana a la iglesia o tem-
plo, 38% de los jóvenes que viven en el mismo hogar tam-
bién lo hacen, 19% lo hace cada mes, 33% lo hace esporádi-
camente y 7% nunca asiste. Cuando los adultos acuden una 
vez al mes, 40% de los jóvenes asisten aunque 35% lo hace 

Cuadro 12. Participación en organizaciones relacionadas  
con	actividades	de	beneficencias	o	filantrópicas

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización de 

beneficencia?

Jóvenes 
¿Pertenece, o ha participado,  

en una organización de beneficencia?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 24.4 75.6 100.0

No 3.0 96.6 0.4 100.0

Nr 85.7 14.3 100.0

Total 3.7 95.9 0.5 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Cuadro 13. Pertenencia a una organización  
o asociación de tipo religioso

Adultos  
¿Pertenece, o ha 

participado, en una 
organización, asociación  

o grupo religioso?

Jóvenes  
¿Pertenece, o ha participado,  

en una organización, asociación  
o grupo religioso?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 24.4 74.8 0.8 100.0

No 5.4 94.2 0.4 100.0

Nr 16.7 66.7 16.7 100.0

Total 7.3 92.2 0.5 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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solamente esporádicamente. Cabe precisar que la encuesta 
no establece si los jóvenes y adultos se acompañan al parti-
cipar en esta actividad.

La comparación de las creencias religiosas de jóvenes y 
adultos indica que 85% de los primeros son católicos mien-
tras los segundos con quienes conviven también lo son; 4% 
se declaran cristianos y el resto de otras religiones o no cre-
yentes. Por el contrario, aun cuando los adultos se declaren 
no creyentes, 53% de los jóvenes que viven con ellos se con-
sideran católicos y 8% evangélicos; solamente 15% de los 
jóvenes se dijeron no creyentes. Las cifras anteriores pare-
cen indicar, por un lado, un decaimiento de las prácticas 
religiosas entre los jóvenes, aunque muestren tendencia a 
compartir las mismas creencias religiosas que sus padres; 
por	otro	lado,	que	no	obstante	los	padres	se	definan	como	no	
creyentes, casi dos terceras partes de los hijos suelen adop-
tar creencias religiosas (católicos), probablemente como 
parte de su proceso de integración social a redes y relacio-
nes donde la coincidencia religiosa tiene un papel, si bien no 
necesariamente integrativo, que al menos permite eludir el 
rechazo social.

La	desconfianza	y	el	desinterés	en	las	cuestiones	sociales	
son los dos elementos más importantes que los entrevista-
dos han argumentado como causa para no participar. Cuando 
los adultos adujeron que no participan (o no han participado) 
en alguna de las actividades u organizaciones arriba mencio-
nadas, debido a que no confían en ellas, 24% de los jóvenes 
mencionan la misma razón para no participar; 16% considera 
que no sirven para nada y a 15% no le interesan las cuestio-
nes sociales. En el caso en que a los adultos no les atraen las 
cuestiones sociales, al 26% de los jóvenes tampoco.
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Cuadro 14. Frecuencia con que se concurre a la iglesia o templo

Adultos  
¿Con qué frecuencia va a 

su iglesia o templo?

Jóvenes 
¿Con qué frecuencia va a su iglesia o templo?

Total 
(%)

Una vez a 
la semana 

(%)
Cada mes 

(%)

No asiste 
con 

frecuencia 
(%)

Nunca 
asiste 
(%)

Otro 
(%)

Nr 
(%)

Una vez a la semana 38.3 18.7 32.6 7.3 2.6 0.4 100.0

Cada mes 11.6 40.9 35.4 10.6 1.0 0.5 100.0

No asiste con frecuencia 12.2 9.9 65.6 10.9 1.5 100.0

Nunca asiste 13.7 12.3 32.9 38.4 1.4 1.4 100.0

Otro 16.7 13.9 19.4 11.1 36.1 2.8 100.0

Nr 27.3 9.1 54.5 9.1 100.0

Total 22.6 18.9 44.0 11.1 2.9 0.4 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 15. Comparación entre creencias religiosas de jóvenes y adultos

Adultos  
¿Cuál es su 

religión?

Jóvenes  
¿Cuál es su religión?

A
ng

li
ca

na
 

(%
)

A
dv

en
ti

st
a 

(%
)

C
at

ól
ic

a 
(%

)

B
au

ti
st

a 
(%

)

C
ri

st
ia

na
 

(%
)

E
va

ng
él

ic
o 

(%
)

L
uz

 d
el

 M
un

do
 

(%
)

M
or

m
ón

 
(%

)

O
rt

od
ox

o 
(%

)

T
es

ti
go

 d
e 

Je
ho

vá
 

(%
)

N
o 

cr
ey

en
te

 
(%

)

A
gn

ós
ti

co
 

(%
)

A
te

o (%
)

C
re

ye
nt

e 
(%

)

O
tr

o (%
)

N
in

gu
na

 
(%

)

N
r 

(%
)

T
ot

al
 a

du
lt

os
 

   
(%

)

Anglicana 50.00 50.00 100

Adventista 25.00 25.00 25.00 25.00 100

Católica 0.10 0.50 85.50 0.20 3.80 0.40 0.10 0.40 0.80 0.10 1.70 1.70 0.10 4.60 0.20 100

Bautista 50.00 50.00 100

Cristiana 1.20 25.90 60.00 2.40 2.40 8.20 100

Evangélico 50.00 10.00 30.00 10.00 100

Luz del Mundo 71.40 14.30 14.30 100

Mormón 33.30 66.70 100

No creyente 7.70 53.80 7.70 7.70 7.70 15.40 100

Ateo 66.70 33.30 100

Creyente 41.70 8.30 2.80 2.80 36.10 8.30 100

Ninguna 34.60 9.60 1.90 1.90 3.80 3.80 44.20 100

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 16. Principal razón por la cual no se participa en alguna organización

Adultos 
¿Cuál es el principal motivo  

por el que no participa  
(o no ha participado) en dichas 

organizaciones?

Jóvenes 
¿Cuál es el principal motivo por el que no participa (o no ha participado) 

en dichas organizaciones?

Total (%)

No confío 
 en los 

organizadores 
(%)

No me 
interesan 

las 
cuestiones 
sociales  

(%)

No creo 
que sirva 

para nada  
(%)

Nunca he 
tenido la 

oportunidad 
(%)

No tengo 
tiempo 

(%)
Otro 
(%)

Nr 
(%)

No confío en los organizadores 24.0 14.7 16.0 18.7 21.3 2.7 2.7 100.0

No me interesan las cuestiones 
sociales

10.8 26.5 9.8 15.7 31.4 2.9 2.9 100.0

No creo que sirva para nada 13.9 27.8 5.6 19.4 30.6 1.4 1.4 100.0

Nunca he tenido la oportunidad 5.5 10.1 15.6 32.1 31.2 2.8 2.8 100.0

No tengo tiempo 6.8 9.9 7.8 23.5 44.9 4.8 2.4 100.0

Otro 6.7 13.3 26.7 33.3 20.0 100.0

Nr 4.5 13.6 13.6 4.5 40.9 22.7 100.0

Total 9.7 14.9 10.0 22.2 36.3 3.8 3.0 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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LAS DIFERENCIAS DE LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA 
ENTRE LOS JÓVENES Y LOS ADULTOS

Las prácticas de participación política más allá de los proce-
sos electorales requieren de varias precisiones. Algunas de 
ellas, si bien no son catalogadas usualmente como formales, 
tienen, por decirlo así, cierto grado de institucionalización 
en el país. Por ejemplo, marchas, plantones, pintas son par-
te del repertorio de la protesta social y política, y han sido 
empleadas tradicionalmente, ya que frecuentemente tienen 
eficacia	para	que	el	gobierno	atienda	las	demandas	sociales.	
En consecuencia, si bien hemos distinguido la participación 
política en institucional o formal; no formal, y aquella aso-
ciada a las redes sociales que están respaldadas por las nue-
vas tecnologías de información, encontramos que algunas 
de las formas de participación usualmente estimadas como 
informales se pueden considerar institucionalizadas porque 
son formas a las cuales se recurre con frecuencia y como 
parte usual de las expresiones políticas. Profundizaremos 
en cada una de ellas comparando la participación de adul-
tos y jóvenes.

Se ha encontrado que las prácticas políticas de los adul-
tos	también	influyen	sobre	aquellas	que	realizan	los	jóvenes	
que habitan en el mismo hogar. Por ejemplo, cuando los 
adultos envían cartas a los periódicos, 31% de los jóvenes 
también las han remitido y, por el contrario, cuando los 
adultos no tienen está práctica de protesta, solamente 3% 
de los jóvenes lo hacen.

Por	 lo	 que	 se	 refiere	 a	 la	 participación	 en	marchas	 y	
plantones, encontramos que en el caso de que los adultos 
hayan participado en ellos, 29% de los jóvenes que viven en 
el mismo hogar también lo han hecho y, por el contrario, 
en el caso de que los adultos hayan respondido negativa-
mente, solamente 5% de los jóvenes que viven con ellos han 
asistido a ellos.
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Cuadro 17. Participación en acciones de protesta  
como enviar cartas a los periódicos

Adultos  
¿Usted ha participado en 

mandar cartas a los 
periódicos?

Jóvenes  
¿Usted ha participado en mandar 

cartas a los periódicos?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 31.3 68.8 100.0

No 3.1 96.1 0.8 100.0

Nr 77.8 22.2 100.0

Total 3.8 95.3 0.9 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Cuadro 18. Participación en acciones de protesta  
como marchas y plantones

Adultos 
 ¿Usted ha participado en 
acciones de protesta como 

marchas o plantones?

Jóvenes  
¿Usted ha participado en acciones de 
protesta como marchas o plantones?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 28.6 71.4 100.0

No 5.2 93.9 0.8 100.0

Nr 70.6 29.4 100.0

Total 6.6 92.3 1.2 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Un porcentaje de jóvenes más bajo (20%) ha realizado 
pintas en paredes cuando los adultos también lo han hecho 
y 3% en caso de que los adultos no empleen esta forma de 
protesta.

El	bloqueo	a	edificios	es	un	recurso	más	empleado	por	
los jóvenes (30%) cuando los adultos que viven en el mismo 
hogar también lo han utilizado. En caso contrario, solamen-
te 3% de los jóvenes ha utilizado esta forma de protesta.
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Cuando los adultos participaron en reuniones con el 
propósito de defender los derechos humanos, o el medio am-
biente y los animales, se involucraron en ello, 66% de los 
jóvenes en el primer caso y 60% en el segundo.

En	cuanto	a	la	asistencia	a	fiestas	y	conciertos,	92%	de	
los jóvenes lo hicieron cuando también los adultos habían 

Cuadro 19. Participación en acciones de protesta 
como pintas en paredes

Adultos  
¿Usted ha participado  

en hacer pintas  
en paredes?

Jóvenes  
¿Usted ha participado en hacer pintas 

en paredes?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 20.0 80.0  100.0

No 3.0 96.0 1.0 100.0

Nr 9.1 54.5 36.4 100.0

Total 3.2 95.5 1.3 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Cuadro 20. Participación en acciones de protesta como  
bloqueo	de	calles,	edificios	públicos	y	otros

Adultos  
¿Usted ha participado  

en bloquear el paso en las 
calles, o el acceso  

a edificios públicos,  
a la escuela, o a una 

empresa privada

Jóvenes  
¿Usted ha participado en bloquear  

el paso en las calles, o el acceso  
a edificios públicos, a la escuela,  

o a una empresa privada

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Nr 
(%)

Sí 30.5 69.5 100.0

No 2.9 96.2 0.9 100.0

Nr 70.6 29.4 100.0

Total 4.1 94.6 1.3 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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asistido a ellas, y el porcentaje de jóvenes que asistió inde-
pendientemente de los adultos es uno de los más altos, 46%, 
lo que muestra que la participación en estos eventos sí está 
marcada por la distancia generacional.

La	percepción	sobre	la	eficacia	del	voto	entre	adultos	y	
jóvenes muestra una relación porque cuando los adultos la 
consideran efectiva, lo mismo sucede entre los jóvenes; por 
el contrario, cuando los primeros la consideran inefectiva, 

Cuadro 21. Participación en acciones en favor  
de los derechos humanos

Adultos 
¿Asistió a eventos a favor  
de los derechos humanos?

Jóvenes 
¿Asistió a eventos a favor  
de los derechos humanos?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Sí 66.7 33.3 100.0

No 25.0 75.0 100.0

Total 38.9 61.1 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.

Cuadro 22. Participación en acciones a favor  
de la protección del medio ambiente y los animales

Adultos  
¿Asistió a eventos para la 
conservación del medio 

ambiente o de los animales?

Jóvenes  
¿Asistió a eventos para  

la conservación del medio ambiente 
o de los animales?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Sí 60.0 40.0 100.0

No 62.5 37.5 100.0

Total 61.5 38.5 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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los segundos también. Dado que la tendencia es considerar 
el voto como poco efectivo, el porcentaje de jóvenes y adultos 
que lo consideran inefectivo es tendencialmente mayor.

Ello coincide con otros estudios realizados sobre cultura 
política, en los cuales el desencanto en la política tiene ma-
yor peso entre los jóvenes que entre los adultos, aun cuando 
afecta a ambos grupos de edad. En términos porcentuales, 
no obstante que los adultos consideren muy efectivo pedir 
ayuda	a	un	político	o	funcionario	influyente,	50%	de	los	jó-
venes que conviven con esos adultos perciben esta acción 
como poco efectiva, y 22% nada efectiva. Solamente 21% la 
considera efectiva. Cuando los adultos la consideran nada 
efectiva, 64% de los jóvenes coinciden con esa opinión.

A diferencia, los jóvenes disienten de los adultos en que la 
organización	vecinal	sea	eficiente	para	presionar	en	las	deci-
siones de los políticos, ya que solamente 16.3% la considera 
efectiva, y 80% entre poco y nada efectiva. Los jóvenes dan 
mayor importancia a los medios de comunicación, ya que 
36% coincide con los adultos en que pueden ser muy efectivos 
para presionar a los políticos, sin que el entusiasmo por los 
mismos	 pueda	 permitir	 afirmar	 que	 más	 populares	 entre	
ellos. Sobre todo si consideramos que 60% los considera sean 
los poco a nada efectivos.

Cuadro	23.	Asistencia	a	conciertos	o	fiestas

Adultos  
¿Asistió a eventos de 

entretenimiento (conciertos, 
fiestas)?

Jóvenes  
¿Asistió a eventos de entretenimiento 

(conciertos, fiestas)?

Total 
(%)

Sí  
(%)

No  
(%)

Sí 92.6 7.4 100.0

No 46.2 53.8 100.0

Total 77.5 22.5 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 24. Percepción sobre la efectividad de presionar  
a las autoridades mediante el voto

Adultos 
¿Qué tan efectivo  

es presionar con el voto 
a las autoridades?

Jóvenes 
¿Qué tan efectivo es presionar con el voto a las autoridades?

Total  
(%)

Muy efectivo 
(%)

Poco efectivo 
(%)

Nada efectivo 
(%)

Ns 
(%)

Nr 
(%)

Muy efectivo 42.4 30.6 23.5 3.5 100.0

Poco efectivo 8.5 52.3 36.3 3.0 100.0

Nada efectivo 4.6 26.4 64.4 4.5 0.2 100.0

Ns 10.2 16.3 51.0 18.4 4.1 100.0

Nr 41.7 41.7 16.7 100.0

Total 8.8 36.7 49.8 4.3 0.4 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 25. Percepción sobre la efectividad de pedir apoyo a funcionarios

Adultos 
¿Qué tan efectivo  

es pedir ayuda a un 
político o funcionario 

influyente?

Jóvenes 
¿Qué tan efectivo es pedir ayuda a un político o funcionario influyente?

Total 
(%)

Muy efectivo 
(%)

Poco efectivo 
(%)

Nada efectivo 
(%)

Ns 
(%)

Nr 
(%)

Muy efectivo 21.3 50.6 22.5 5.6 100.0

Poco efectivo 6.8 54.0 37.3 1.9 100.0

Nada efectivo 2.8 28.9 63.6 4.5 0.2 100.0

Ns 6.4 27.7 51.1 12.8 2.1 100.0

Nr 10.0 20.0 50.0 20.0 100.0

Total 5.9 40.4 49.6 3.8 0.3 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 26. Percepción sobre la efectividad de participar en una organización vecinal 
para presionar al gobierno

Adultos 
¿Qué tan efectivo  

es participar en una 
organización vecinal 

para presionar  
a los políticos?

Jóvenes 
¿Qué tan efectivo es participar en una organización vecinal  

para presionar a los políticos?

Total 
(%)

Muy efectivo 
(%)

Poco efectivo 
(%)

Nada efectivo 
(%)

Ns 
(%)

Nr 
(%)

Muy efectivo 16.3 50.0 30.8 2.9 100.0

Poco efectivo 12.0 49.8 34.9 3.1 0.2 100.0

Nada efectivo 4.2 34.5 56.8 4.4 0.2 100.0

Ns 7.0 28.1 36.8 24.6 3.5 100.0

Nr 10.0 30.0 30.0 10.0 20.0 100.0

Total 8.5 41.6 44.7 4.7 0.5 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 27. Percepción sobre la efectividad de acudir a los medios de comunicación  
para denunciar al gobierno o a los políticos

Adultos 
¿Qué tan efectivo  

es publicar cartas en los 
periódicos o hacer 
denuncias ante los 

medios?

Jóvenes 
¿Qué tan efectivo es publicar cartas en los periódicos o hacer denuncias  

ante los medios?

Total  
(%)

Muy efectivo 
(%)

Poco efectivo 
(%)

Nada efectivo 
(%)

Ns 
(%)

Nr 
(%)

Muy efectivo 36.4 35.7 24.0 3.9 100.0

Poco efectivo 12.1 46.0 38.0 3.9 100.0

Nada efectivo 5.4 29.2 60.8 4.3 0.3 100.0

Ns 15.7 18.6 38.6 25.7 1.4 100.0

Nr 10.0 30.0 40.0 20.0 100.0

Total 11.6 35.3 47.5 5.2 0.4 100.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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En todo caso, de todas las prácticas arriba mencionadas, 
curiosamente	el	voto	y	tomar	edificios	o	bloquear	calles	son	
las	catalogadas	como	más	eficientes	de	todas.	Lo	anterior	es	
interesante porque usualmente se considera que quienes 
están	convencidos	de	la	fuerza	o	influencia	del	voto,	usual-
mente rechazan medidas que pueden catalogarse como ile-
gales. En todo caso, el porcentaje de entrevistados jóvenes 
que coincide con los adultos en que ambos métodos son los 
más	 eficientes	 es	 porcentualmente	 similar	 y	 se	mantiene	
arriba del 42 por ciento.

Del conjunto de los resultados arriba mostrados, se des-
prende que la distancia existente entre jóvenes y adultos en 
el campo de las concepciones y prácticas políticas es menor 
a lo que usualmente se supone; es decir, en el ámbito políti-
co, con excepción de algunos rubros particulares, en lo gene-
ral los jóvenes y los adultos muestran similitudes que obli-
gan	a	 reflexionar	más	 cuidadosamente	 en	 si	 los	primeros	
son particularmente diferentes.

EL ANÁLISIS DE LOS CLUSTERS: PARTICIPACIÓN 
Y ENTORNO POLÍTICO

Muchos de quienes han analizado la participación han 
buscado explicar las diferencias en ella con base en el mo-
delo SeS (socioeconomic status), encontrando que la partici-
pación está relacionada con recursos individuales como 
ingreso y educación. No obstante, también se requiere pro-
fundizar en los factores relacionados con el contexto socio-
político, el cual puede explicar las diferencias en la parti-
cipación político-cultural de jóvenes y adultos, los contenidos 
de dicha participación entre entrevistados ubicados en 
diferentes contextos sociopolíticos de prevalencia o com-
petencia electoral y, al mismo tiempo, determinar si son 
relativamente consistentes con aquellas prácticas políti-
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co-culturales vinculadas al carácter ideológico de los par-
tidos.

Diversos analistas sostienen, con base en encuestas 
analizadas mediante ejercicios de estadística multivariada, 
que la intensidad y las formas de participación8 se correla-
cionan con variables como el estatus socioeconómico, los 
factores	demográficos,	los	valores	políticos	(las	actitudes	de-
mocráticas	 o	 autoritarias),	 la	 percepción	 de	 la	 eficacia	
política,9 el compromiso político y la evaluación del contex-
to. Dichos estudios han ofrecido propuestas, como el modelo 
del “voluntarismo cívico”, mediante el cual Verba, en junto 
con Schlozman y Brady (1995), han buscado explicar las 
causas de la participación política individual. Dicho modelo 
conjuga elementos como el estatus social y el rational choice 
para explicar cómo y por qué los ciudadanos participan en 
política. Los autores sostienen que los ciudadanos con bajos 
ingresos generalmente carecen de recursos, tiempo y sus-
tento cívico como para participar en asuntos públicos.10

La propuesta es indudablemente sugerente, pero la es-
trategia analítica no ahonda en procesos de participación 
contextualizados; es decir, establece las oportunidades y li-
mitaciones estructurales y políticas, así como el efecto de 
las prácticas político-culturales a las que están expuestos 
los ciudadanos cuando interactúan con el sistema político-
gubernamental, los contenidos de las experiencias que deri-

  8	Verba	identifica	estas	formas	de	participación	como:	actividad	en	
campañas electorales, votar y actividades comunales (Verba, Nie y Kim, 
1978).

  9 Que Almond y Verba (1963) denominaban competencia política y 
Lipset (1993: 155) eficacia política, la cual predispone a los individuos a la 
participación o el compromiso políticos. Por lo demás, Verba, Nie y Kim 
(1971)	sostienen	que	la	eficacia	es	un	factor	que	permite	al	analista	pre-
decir las diferentes formas de participación política que un ciudadano 
puede escoger.

10 Para una crítica del modelo véase Lawless y Fox, 2001.
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van de dicha interacción (participativa o no), y sus conse-
cuencias en las percepciones sobre las formas y alcances de 
la participación.

Las percepciones ciudadanas sobre la política no necesa-
riamente revelan las prácticas político-culturales con las 
que interactúan, como tampoco la dinámica que favorece la 
profunda desigualdad social y propicia la dependencia y 
subordinación de los sectores más desfavorecidos a los in-
termediarios políticos. Los contenidos de la participación 
(o no participación) ciudadana son culturales, pero matiza-
dos por relaciones políticas entre ciudadanos y gobiernos 
asociados a partidos políticos; y relaciones de carácter local, 
estatal o federal. Las percepciones sobre la política derivan 
de la cultura, pero ésta es consecuencia de un cierto ordena-
miento de las relaciones políticas, por lo que ambas están 
estrechamente interconectadas. La clase y sector social al 
que se pertenece propicia formas distintivas de participa-
ción y contenidos de las prácticas político-culturales a las 
que están asociadas; las cuales, a su vez, disponen las for-
mas de participación posible.

Por lo anterior, hemos puesto particular interés en con-
textualizar la participación ciudadana y ahondar en las 
interinfluencias	 con	 partidos	 y	 gobierno,	 especialmente	
cuando a través de ella se busca encauzar las decisiones 
gubernamentales relativas al destino de los recursos públi-
cos (Tejera, 2012a, 2012b). Se requiere algo más que la de-
mocracia	política	para	modificar	las	políticas	públicas,	como	
muestra Cleary (2007) en su análisis de 2 400 municipios 
del país de 1989 a 2000, porque la competencia electoral no 
ha	sido	una	práctica	que	modifique	significativamente	la	ca-
lidad del ejercicio de gobierno, mientras que la participa-
ción	ciudadana	no	electoral	sí	influye	en	su	desempeño.	Lo	
anterior nos previene, como se ha dicho al inicio de este tex-
to,	de	suscribir	definiciones	restringidas	de	democracia,	las	
cuales usualmente privilegian las elecciones por encima de 
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otras de sus dimensiones.11 Las elecciones hacen a la posi-
ble	democracia,	pero	la	participación	más	allá	del	voto	influ-
ye	más	eficazmente	sobre	las	decisiones	gubernamentales.

Al elaborar el sustento teórico de la encuesta sobre la 
cultura política de los jóvenes, se propusieron dos cuestio-
nes: a)	que	la	cultura	política	se	configura	en	el	ámbito	de	
las relaciones de poder como un proceso donde la experien-
cia resulta de experimentar lo practicado y lo ejercido en la 
política en el ámbito local; b) la identidad política se alimen-
ta, por un lado, de la vivencia derivada de la consolidación 
de estructuras que actúan en el espacio local y, por el otro, de 
experiencias particulares de carácter coyuntural, caso de las 
identificaciones	políticas	derivadas	de	los	procesos	de	perso-
nalización de la política propios de las estrategias donde los 
medios	 influyen	 sobre	 las	 percepciones.	 Personalización	
producto de la videopolítica (Sartori, 1998: 63 y ss.) que, 
suplantando las relaciones “cara a cara”, las convierte en 
enlaces mediáticos, transformando los vínculos entre ciuda-
danos y políticos en juegos de máscaras donde éstos se colo-
can las adecuadas a las expectativas de los “públicos” que 
“conocen” a través de encuestas y sondeos.12 Dicha persona-
lización es posible en la medida en que se han generado 
nuevos fenómenos culturales como producto de la moderni-
dad (aun cuando ésta sea de tercer mundo) que se engarzan 
con la política.13

11 Lynn (2000: 96-97). En consecuencia, la democracia es una noción 
más amplia que un procedimiento para la elección de representantes, 
como Sartori ha sostenido.

12 Encuestas que construyen imágenes políticas con base en las ex-
pectativas ciudadanas. Al respecto véanse Newman, 1994; Friedenberg, 
1997: 31-35.

13 Al respecto, desde hace dos décadas Lipovetsky (1986) advertía: 
“El	 florecimiento	 de	 los	 nuevos	mass media, la tele en particular, por 
importante que sea, no puede explicar fundamentalmente esa promoción 
de la personalidad, esa necesidad de confeccionarse semejante imagen de 
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A partir de estos dos enfoques, hemos buscado detectar 
en los resultados de la encuesta, por un lado, los aspectos de 
mediano	plazo	que	pueden	haber	influido	en	las	percepcio-
nes políticas, en combinación con la experiencia particular 
a dos niveles; la experiencia de participación no electoral y, 
en todo caso, electoral. Para ello se ha buscado establecer 
las variantes entre el comportamiento político de las seccio-
nes electorales (Se) en las zonas metropolitanas (zm) escogi-
das para la realización de la encuesta, buscando determinar 
si en los cinco clusters se expresan comportamientos y per-
cepciones políticas diferentes y destacar los aspectos más 
distintivos; por otro, determinar las particularidades de la 
participación política de jóvenes y adultos, así como los as-
pectos en que muestran características comunes o no dife-
renciadas.

El enfoque con el cual se ha diseñado esta encuesta per-
mite, en mi opinión, elaborar nuevas propuestas sobre la 
cultura y la política porque propone que el entorno político 
local matiza la forma en que la política se actúa y percibe. 
Por ejemplo, en cuanto a la forma en que se obtiene infor-
mación	sobre	la	política	y	la	confianza	hacia	ella;	la	partici-
pación política no institucional, de protesta, y las razones 
de participación o no; el seguimiento a candidatos y la aso-
ciación	 entre	 candidatos,	 partidos,	 identificaciones	 o	 per-
cepciones sobre partidos, y la relación entre poder político y 

marca. La política personalizada corresponde a la emergencia de esos 
nuevos valores	que	son	la	cordialidad,	las	confidencias	íntimas,	la	proximi-
dad, la autenticidad, la personalidad, valores individualistas-democráti-
cos por excelencia desplegados a gran escala para el consumo de las ma-
sas…, si bien es cierto que existe un marketing político programado y 
cínico, también lo es decir que las estrellas políticas no hacen más que 
conectar con el hábitat posmoderno del homo democraticus, con una so-
ciedad ya personalizada deseosa de contacto humano, refractaria al ano-
nimato, a las lecciones pedagógicas abstractas, al lenguaje tópico de la 
política, a los roles distantes y convencionales” (25-26).
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ciudadanía. En la dinámica de las relaciones político-cultura-
les, los partidos políticos se deben considerar como organiza-
ciones culturales ya que, como plantea Alonso (1994: 115): 
“crean y propagan un tipo de cultura que tiene que ver con los 
simbolismos de conseguir y desempeñar el poder” (cursivas 
nuestras). Los partidos generan lazos simbólicos y tienden a 
compartir una ideología política, un cierto estilo de vida (Lom-
nitz y Melnick, 2000: 10). Además, ejercen prácticas políticas 
con base en imaginarios sobre, por ejemplo, la ciudadanía y el 
ejercicio gubernamental. Las discordancias y consonancias 
entre dichas prácticas políticas y las actitudes y expectativas 
ciudadanas develan las propiedades del contexto cultural que 
engloba las relaciones políticas en las relaciones cara a cara. 
El proselitismo partidario busca generar nuevas fronteras de 
sentido con el propósito de obtener el apoyo ciudadano para 
alcanzar el poder. Dicho proselitismo bosqueja formas de ser 
y actuar ciudadanos (Bolos, 1995; Salles, 2000: 274). Las ac-
ciones gubernamentales también contienen mensajes implíci-
tos que están imbricados tanto en las prácticas informales 
como en las reglas de aplicación de, por ejemplo, el gasto so-
cial	o	de	lo	que	significa	la	democracia	(Paley,	2002).	Dichas	
prácticas y reglas acotan los alcances de los derechos ciudada-
nos	al	configurar	sus	percepciones,	ya	que	las	políticas	pú-
blicas son procesos performativos (Alexander, 2004) que al 
desplegarse develan roles, jerarquías, exigencias, deberes 
y derechos, entre otros, mediante los cuales se “empapa” a los 
ciudadanos	del	 significado	de	 las	 relaciones	 sociopolíticas	y	
los procesos de gobernanza (Prozorov, 2004: 268).

De los tres partidos estudiados (pan, prd y pri), el prime-
ro es el que más corresponde a una forma de vida. Sus mili-
tantes pertenecen a la clase media, se educan en escuelas 
privadas,	 son	 comerciantes,	 oficinistas	 de	 rango	 medio	 o	
alto y comparten la fe cristiana. Además, se ubican en zonas 
más o menos delimitadas. Como lo plantea Gómez Tagle 
(2000: 43-44) al referirse al Distrito Federal:
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A partir de mis propias investigaciones tengo la hipótesis de 
que efectivamente hay zonas de alta consolidación urbana 
que han sido consistentemente panistas como las delegacio-
nes Benito Juárez, Miguel Hidalgo, Cuauhtémoc, Gustavo A. 
Madero, Álvaro Obregón y Coyoacán, principalmente, lo cual 
permitió al pan colocarse como segunda fuerza política en el 
Distrito Federal desde los años sesenta [...] su techo de vota-
ción	 ha	 estado	marcado	 por	 el	 perfil	 socioeconómico	 de	 sus	
votantes.

Las	acciones	 instrumentales	o	reflexivas	que	acompa-
ñan	una	política	gubernamental	están	codificadas	por	un	
horizonte	de	significación,	matizado	por	relaciones	de	po-
der y dominación entre ciudadanía y funcionarios públicos. 
Este horizonte propicia tanto modos de percepción, vocabu-
lario, tipos de autoridad y formas mediante las cuales quie-
nes participan de éste se juzgan a sí mismos y a los demás 
(Foucault, 1991; Murray, 2007), como comportamientos 
sustentados en la educación de deseos y el establecimiento 
de hábitos, aspiraciones y creencias. En su conjunto, todos 
ellos delinean cómo se interactúa en diversos ámbitos de 
condensación social en los cuales los actores políticos con-
fluyen	alrededor	de	cuestiones	como	los	procesos	electora-
les, o la participación y representación ciudadanas como 
formas particulares de relación entre gobierno y ciudada-
nos, matizadas por el contenido político-cultural que los di-
versos actores asignan a la participación (Shore, 2010: 29), 
la cual se convierte en un símbolo condensado, ambiguo y 
multisemántico sobre lo social, la sociedad civil y la ciuda-
danía (Ahluwalia, 1999).

En términos generales, se ha buscado establecer la rela-
ción entre jóvenes, democracia y participación política, vincu-
lándola con los parámetros de selección establecidos en la 
encuesta; es decir, la correlación entre los clusters mediante 
los cuales se eligieron las secciones electorales, y las particu-
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laridades existentes en términos de preferencia electoral 
como la base para realizar una comparación entre ellas y 
establecer	si	las	diferencias	son	significativas.

La propuesta es que la prevalencia de un partido políti-
co en ciertas zonas metropolitanas genera diferencias en las 
prácticas políticas que, por ejemplo, los gobiernos emplean 
al implantar sus políticas públicas (fomento a la cultura, 
apoyo a la educación y al deporte entre los jóvenes). En es-
tas circunstancias, la participación de los jóvenes y los adul-
tos en diversos espacios, así como sus percepciones sobre los 
fenómenos asociados a la política, serán diferentes depen-
diendo del partido que ha prevalecido como predominante 
en los espacios electorales. En otros términos, es posible es-
tablecer diferencias en la participación político-cultural de 
jóvenes y adultos y los contenidos de dicha participación al 
ubicarlos en diferentes contextos sociopolíticos de prevalen-
cia o competencia electoral. También es posible determinar 
si son relativamente consistentes con las prácticas político-
culturales asociadas al carácter ideológico de los partidos y 
las prácticas políticas que utilizan para relacionarse con la 
población en general y los jóvenes en particular. En el análi-
sis buscamos ahondar en dichas diferencias con base en las 
características que han mostrado los tres principales parti-
dos que actúan en la escena nacional y que hemos estudiado 
en los últimos quince años: el pan, el pri y el prd.

Cabe recordar que en los criterios metodológicos em-
pleados para realizar la encuesta, de las 32 068 secciones 
electorales de las 76 áreas metropolitanas del país, se esco-
gieron al azar 500 secciones electorales divididas, a su vez, 
en cinco clusters de comportamiento electoral en las tres 
últimas elecciones legislativas (2003, 2006 y 2009). En el 
primer cluster el pan muestra un promedio de 56% de prefe-
rencia electoral, en el segundo el pan 43%, en el tercero el 
pri 54%, en el cuarto la izquierda con 43%, mientras que en 
el último, hay cierto equilibrio entre las preferencias electo-
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rales (pan 33%, pri 31% y prd	27%),	lo	que	significa	que	co-
rresponde a secciones electorales disputadas por los tres 
partidos. Mediante ellos se ha buscado establecer la relación 
entre ejercicio partidario-gubernamental, y las particulari-
dades o tendencias en la participación que muestran jóve-
nes y adultos con base en tres indicadores generales: a) la 
participación cívica que, como ya se ha dicho, es aquella 
compuesta por un conjunto de actividades en la esfera pú-
blica que tienden a impulsar el contenido colectivo de lo so-
cial; b) la participación política en sus expresiones electoral 
(formal), no formal y la relacionada con redes vinculadas a 
las tic. La propuesta ha sido que las prácticas político-cultu-
rales de los jóvenes están matizadas por estructuras de po-
der	y	configuración	cultural	asociadas	a	éstas.	En	este	senti-
do, las formas de participación son aprendidas, reproducidas 
o	 modificadas	 por	 los	 contextos	 político-gubernamentales	
que se constituyen en vivencia. Por tanto, es posible asociar 
formas	específicas	de	ejercicio	del	poder	y	relaciones	sociopo-
líticas que moldean las formas de participación cívica y polí-
tica de jóvenes y adultos.

Con el propósito de sintetizar los resultados que presen-
taremos, en cuanto a la participación, nos hemos concentra-
do en la información de 27 preguntas, las cuales han sido 
organizadas con base en cinco variables:

• Forma de participación (cívica, electoral o política)
• Percepción	sobre	 la	eficacia	de	 la	participación	 (en	

rojo en el rubro de participación)
• Actividades o formas de participación
• Cluster en que se ubica la participación (con base en 

los cinco conglomerados obtenidos en el análisis es-
tadístico)

• Pertenencia a grupo (jóvenes o adultos) con base en 
los criterios de la encuesta (jóvenes de 18 a 29 años 
según el criterio del ineGi)
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En el siguiente cuadro de contingencia (cuadro cruzado) 
puede observarse que la información ha sido organizada por 
tipo de participación (Sí o No pertenece o ha participado en 
una organización, asociación, equipo o grupo estudiantil), 
dividida en porcentajes de adultos y jóvenes (los cuales, por 
el procedimiento de construcción del cuadro en SpSS, se cla-
sifican	 como	 No	 seleccionado	 y	 Seleccionado,	 respectiva-
mente)	y	clasificada	con	base	en	los	clusters electorales re-
sultantes de la encuesta.

Las	27	preguntas,	como	se	ha	dicho,	se	han	clasificado	
en participación cívica, electoral y política (la asistencia a 
fiestas	o	conciertos	no	se	ha	agrupado	y	queda	bajo	el	rubro	
nc en el cuadro 29). Se han elaborado dos cuadros para faci-
litar su lectura y, como puede apreciarse, se han marcado 
en ellos los porcentajes más altos de participación (en gris 
oscuro los porcentajes de jóvenes y en gris claro los porcen-
tajes de adultos) que se muestran en los cinco clusters de 
comportamiento electoral. También hemos destacado con 
itálicas los tipos de participación que son usualmente pro-
pios de jóvenes (participación estudiantil) y de adultos (mo-
vimientos de pensionados). También hemos distinguido en-
tre aquellos que implican que realmente se ha participado 
(negritas), de los que solamente son una opinión sobre su 
eficacia	(letra	normal).

El propósito de los cuadros ha sido proporcionar al lector 
una visión general de las tendencias que se muestran en la 
participación de los jóvenes y los adultos en cada uno de los 
clusters, por tipo de participación. Como se verá, ello marca 
pautas asociadas a las expresiones electorales en cada uno 
de los clusters.

La participación en el cuadro 29 ha sido dividida en 
cívica y electoral (la asistencia a fiestas o conciertos no 
ha sido clasificada, aunque se ha incluido), por un lado; 
y por el otro, se incluye la participación política. En tér-
minos sintéticos, por lo que se refiere a la participación 
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Cuadro 28. Cuadro de contingencia sobre pertenencia pasada o presente  
de jóvenes y adultos  a una organización estudiantil organizada por clusters  

de comportamiento electoral de secciones
 % de Cluster

 Cluster   

 

pan 55.93  
pri 28.51  
izq. 9.81

pan 42.95  
pri 40.97  
izq. 10.19

pan 28.56  
pri 53.93  
izq. 12.41 

pan 21.19  
pri 25.50  
izq. 43.09 

pan 33.35  
pri 31.50  
izq. 27.07 Total
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¿Pertenece, o ha participado 
en una organización, 
asociación, equipo o grupo  
de este tipo? Estudiantil

Sí 3.8 10.4 1.1 9.5 1.4 10.1  7.0 2.0 9.0 1.7 9.6

No 96.0 89.2 98.9 90.5 98.6 89.7 99.6 92.3 97.8 91.0 98.2 90.1

Nr 0.1 0.4  0.1  0.3 0.4 0.7 0.2  0.1 0.3

Total  100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 29. Cuadro de participación cívico-electoral de jóvenes  
y adultos organizada por clusters de comportamiento electoral de secciones

Tipo  
de 

participación Participación

pan 55.93 
pri 28.51 
izq. 9.81

pan 42.95  
pri 40.97  
izq. 10.19

pan 28.56  
pri 53.93  
izq. 12.41

pan 21.19  
pri 25.50  
izq. 43.09

pan 33.35  
pri 31.50 
izq. 27.07

A J A J A J A J A J

Cívico Protección animales 0.9 2.7 2.2 3.8 0.5 1.8 3.6 1.8 0.8 3.5

Cívico Padres de familia 9.1 3.1 9.9 7.2 10.4 2.3 5.2 4.0 9.6 5.9

Cívico Condominal, vecinal  

o barrio 2.6 4.3 6.7 5.5 3.0 1.4 3.1 2.2 8.1 2.8

Cívico Beneficencia 4.2 4.4 5.7 7.7 1.3 2.9 5.9 2.9 2.6 2.9

Cívico Participar en una organización 
vecinal 9.9 6.8 14.5 11.0 5.3 6.0 20.0 15.7 9.6 8.6

Cívico Estudiantil 3.8 10.4 1.1 9.5 1.4 10.1 7.0 2.0 9.0

Cívico Religiosa 7.2 11.0 9.7 9.5 4.4 7.1 7.4 10.0 8.4 5.0

Cívico Deportiva, cultural  

o artística 8.7 23.1 8.1 18.2 7.5 17.5 15.3 18.5 6.9 20.8

Cívico A favor de derechos 

humanos 21.4 35.3 51.4 55.0 53.5 14.3 45.3 57.6 29.8 37.7

Cívico Conservación del medio 

ambiente 24.8 35.6 49.0 43.4 4.3 35.2 34.6 35.8 75.0 47.7

Electoral Presionar con el voto  
a las autoridades 9.3 6.8 10.3 7.8 4.6 5.5 17.4 11.1 7.8 5.5

Electoral Mitin o reunión de 

candidato político 81.4 14.7 70.1 36.0 10.8 19.8 19.0

Nc Entretenimiento  

(fiesta o concierto) 67.2 65.5 89.9 66.3 52.5 65.5 79.9 68.8 68.2 63.8

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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de carácter cívico-electoral, del cuadro elaborado se despren-
de lo siguiente:

• La participación en organizaciones estudiantiles, reli-
giosas y de carácter deportivo, cultural o artístico es 
más común en las secciones donde el pan ha prevale-
cido en las tres últimas elecciones.

• Las redes que se han tejido con base en actividades 
estudiantiles de carácter no contestatario, promovidas 
por las comunidades religiosas (fundamentalmente 
católicas), junto con las de carácter deportivo o artísti-
co, están usualmente vinculadas. Las tres destacan 
con porcentajes de 10.4, 11 y 23%, respectivamente.

• La protección de animales, las asociaciones de padres 
de familia, las organizaciones de barrio o vecinales, 
así	como	las	asociaciones	o	tareas	de	beneficencia	des-
tacan entre los jóvenes que se ubican en un contexto 
político competitivo entre el pan y el pri.

• Los jóvenes y adultos que participan en organizacio-
nes vecinales muestran un mayor porcentaje en el 
cuarto cluster, donde la izquierda es preponderante.

Las diferentes formas de participación cívica parecen 
corresponder con políticas gubernamentales y estrategias 
proselitistas partidarias asociadas con los partidos que go-
biernan en las zonas metropolitanas analizadas. La insis-
tencia del pan de trabajar con asociaciones religiosas, estu-
diantiles y deportivas continúa siendo una de las prácticas 
usuales en las zonas donde gobierna. En el caso de las zonas 
donde el pri y el pan rivalizan, parece existir competencia 
por impulsar la organización vecinal o barrial, así como las 
acciones	de	beneficencia,	las	cuales	son	importantes	en	tér-
minos cívico-políticos porque impulsan las identidades polí-
ticas. En las actividades de participación electoral se en-
cuentra lo siguiente:
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• Los jóvenes son atraídos o contratados a participar en 
cuestiones electorales por los partidos políticos, y en los 
últimos años (antes del 2012) encontramos, durante 
la	investigación	etnográfica	previa	y	durante	las	elec-
ciones del 2012, que se contrataron jóvenes de bajos 
recursos para que realizaran actividades proselitis-
tas. Este procedimiento utilizado por todos los parti-
dos era claramente destacado en el pan y el pri. Quizá 
por ello en el cluster donde el pan y el pri compiten es 
donde encontramos el mayor porcentaje de participa-
ción de jóvenes en mítines o asistencia a reuniones 
con candidatos políticos.

• En el cluster donde predomina la izquierda, se expre-
sa mayor participación de jóvenes y adultos que con-
sideran que el voto es una forma de presionar a las 
autoridades. Es probable que en estas secciones elec-
torales por donde la izquierda predomina también lo 
haga la percepción de que el voto por ella es una for-
ma de llamar la atención del gobierno sobre los pro-
blemas que no se resuelven.

Por	lo	que	se	refiere	a	la	participación	política,	en	el	cua-
dro 30 destaca lo siguiente: donde el pan predomina existe 
un mayor porcentaje de adultos que participan en movi-
mientos contra el gobierno, solicitan apoyos a las organiza-
ciones civiles, y están involucrados en organizaciones de 
carácter profesional o gremial. También se muestran los 
porcentajes más altos de jóvenes que participan en paros, 
envían cartas a periódicos y participan en asociaciones gre-
miales o profesionales.

En el cluster donde existe competencia entre el pan y el 
pri se expresa una mayor participación de los jóvenes en 
actividades como los grupos u organizaciones de mujeres, 
homosexuales o ecologistas; un mayor porcentaje participa 
en marchas, marchas estudiantiles y en movimientos en 
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contra	del	gobierno.	A	su	vez,	se	considera	eficaz	tanto	pedir	
ayuda a los partidos políticos para que apoyen diversas de-
mandas, como quejarse ante las autoridades.

En donde el pri ha predominado, se evidencia una cultura 
política marcada más por las percepciones que por la acción. 
En efecto, los jóvenes que se ubican en este cluster no pare-
cen ser particularmente participativos y tienen tanto una 
percepción positiva de los políticos y los funcionarios, como 
de las organizaciones civiles, para resolver problemas.

En el cuarto cluster, donde predomina la izquierda, tanto 
jóvenes como adultos tienen la convicción de que si partici-
pan o demandan apoyo, obtendrán resultados positivos. 
Solicitar apoyo a funcionarios y políticos, publicar cartas, 
juntar	firmas	de	vecinos	y	protestar	o	bloquear	las	calles	son	
considerados	como	acciones	que	podrían	ser	eficientes.	En	el	
caso	de	los	adultos,	dirigirse	a	los	medios,	juntar	firmas	de	
vecinos y protestar en las calles también son considerados 
eficaces.	Sin	embargo,	en	ambos	casos	en	este	cluster la ac-
ción política es baja.

Finalmente, en el cluster donde existe competencia en-
tre pri y pan, se muestra una mayor participación de los jó-
venes en expresiones políticas como bloqueos y pintas. Hay 
un mayor porcentaje de adultos que participan políticamen-
te en comparación con los que viven en las secciones electo-
rales correspondientes a otros clusters. Se congregan los 
adultos que han realizado huelgas o paros laborales, parti-
cipado en marchas o plantones, utilizado los bloqueos como 
forma de protesta o presión, recurrido al apoyo de partidos 
u organizaciones sociales, y utilizado los medios de comuni-
cación enviando cartas a periódicos.

La participación de jóvenes y adultos en distintas ex-
presiones o actividades implican diversos grados de inicia-
tiva para realizarse, mayor o menor cooperación entre 
quienes la efectúan, el empleo de diferente cantidad de re-
cursos en tiempo o esfuerzo, y su resultado se expresa en 
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Cuadro 30. Cuadro de participación político-electoral de jóvenes y adultos organizada  
por cluster de comportamiento electoral de secciones

Tipo 
de 

participación Participación

pan 55.93 

pri 28.51 

izq. 9.81

pan 42.95 

pri 40.97 

izq. 10.19

pan 28.56 

pri 53.93 

izq. 12.41

pan 21.19 

pri 25.50 

izq. 43.09

pan 33.35 

pri 31.50 

izq. 27.07

A J A J A J A J A J

Político Profesional 3.0 4.4 1.9 4.2 2.1 2.5 0.4 3.2 2.9 3.3

Político Pensionado o jubilado 1.8 0.3 4.0 1.1 4.3 0.3 0.3 2.8 0.9

Político Grupos u organizaciones  

de mujeres 2.0 0.2 2.7 3.3 0.5 1.0 0.4 1.4 1.6 1.0

Político Ecologista, feminista  

u homosexual 1.6 2.3 1.8 2.9 0.5 1.3 3.6 0.7 2.1 2.3

Político Paro laboral o huelga 2.3 4.1 2.9 2.8 1.6 1.6 0.4 1.0 5.9 3.9

Político Mandar cartas a periódicos 2.3 4.1 2.9 2.8 1.6 1.6 0.4 1.0 5.9 3.9

Político Marchas o plantones 4.8 3.3 8.1 9.1 6.9 3.0 4.8 5.6 9.4 7.6

Político Pintas paredes 2.5 0.9 3.1 0.4 0.7 3.2 5.8 4.4

Político Bloquear calles, edificios, 
escuelas o empresas 2.1 2.4 7.2 4.0 4.7 2.4 6.9 2.9 13.0 5.8

Político Solicitar apoyo de partidos  

u organizaciones sociales 4.2 3.6 8.3 6.3 7.2 3.4 9.5 5.6 9.3 5.7

Político Usar redes sociales e internet 

para difundir información 2.3 12.1 1.4 12.2 1.2 4.8 7.2 4.3 13.2

Político Pedir ayuda a político o funcionario 6.3 5.8 5.6 6.8 5.6 11.6 12.3 7.0 6.3 5.9
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Político Publicar cartas en los periódicos  
o denunciar en los medios 10.4 8.7 13.5 14.2 12.8 12.8 17.5 16.2 7.7 6.9

Político Quejarse ante las autoridades 10.9 4.0 13.5 15.5 8.6 12.8 12.9 11.8 7.9 6.0

Político Pedir apoyo a una organización civil 13.4 6.3 13.3 8.1 6.5 9.3 12.0 8.6 9.9 2.8

Político Juntar	firmas	de	vecinos 14.2 16.3 16.8 20.6 11.3 19.6 17.9 25.6 14.0 6.4

Político Protestar en la calle, bloquear 
transito	o	tomar	edificios 9.9 7.8 12.4 10.2 8.9 7.6 21.3 29.0 10.3 7.0

Político Marcha de demandas 

estudiantiles (no partidaria) 4.5 26.3 71.5 50.0 20.4 13.7 44.8 26.6

Político Movimiento contra el gobierno 81.4 14.7 70.1 36.0 10.8 19.8 19.0

Político Pro-derechos humanos 1.3 1.2 3.0 5.0 0.5 1.1 4.1 2.4 0.4 2.5

Otro 0.4 1.1 0.4 0.4 1.5 1.0 2.1 0.1 0.5 0.2

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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Cuadro 31. Tabla de grados de participación política

Indicador Participación Iniciativa Cooperación Recursos
Nivel  

de conflicto
Cívico Movimiento contra el gobierno Alta Alta Tiempo/alto Alto
Cívico Movimiento contra el gobierno Alta Alta Tiempo/alto Alto
Cívico Movimiento contra el gobierno Alta Alta Tiempo/alto Alto
Cívico Paro laboral o huelga Alta Alta Tiempo/alto Alto
Cívico Protestar en la calle, bloquear tránsito  

o	tomar	edificios
Alta Alta Tiempo/alto Alto

Cívico Bloquear	calles,	edificios,	escuelas 
o empresas

Alta Alta Tiempo/medio Alto

Cívico Marchas o plantones Alta Alta Tiempo/medio Alto
Cívico Marcha de demandas estudiantiles  

(no partidaria)
Alta Media Tiempo/alto Medio

Cívico Ecologista, feminista u homosexual Media/alta Alta Tiempo/medio Alto
Cívico Grupos u organizaciones de mujeres Media Alta Tiempo/medio Medio
Cívico Pensionado o jubilado Media Alta Tiempo/medio Medio
Cívico Mandar cartas a periódicos Media Baja Dinero/medio Bajo
Electoral Usar redes sociales e internet para difundir 

información
Media Baja Tiempo/bajo Bajo

Electoral Pintas paredes Media Baja Tiempo/medio Medio
Político Protección animales Media Baja Tiempo/bajo Bajo
Político Padres de familia Media Media Tiempo/bajo Bajo
Político Religiosa Media Baja Tiempo/bajo Bajo
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Político Profesional Media Baja-media Tiempo/bajo Bajo
Político Deportiva, cultural o artística Media Media Tiempo/bajo Bajo
Político Estudiantil Media Media Tiempo/bajo Bajo
Político Quejarse ante las autoridades Media Baja Tiempo/bajo Bajo
Político Juntar	firmas	de	vecinos Media Media Tiempo/medio Bajo
Político A favor de derechos humanos Media Media Tiempo/medio Medio
Político Conservación del medio ambiente  

o animales
Media Media-alta Tiempo/medio Medio

Político Pro derechos humanos Media-alta Alta Tiempo/medio Alto
Político Participar en una organización vecinal Media-alta Media Tiempo/medio Medio
Político Presionar con el voto a las autoridades Baja Baja Tiempo/bajo Bajo
Político Publicar cartas en los periódicos o denunciar 

en los medios
Baja Baja Dinero/medio Medio

Político Beneficencia Baja Baja Dinero/bajo Bajo
Político Solicitar apoyo de partidos u organizaciones 

sociales
Baja Baja Tiempo/bajo Alto

Político Mitin o reunión de candidato político Baja Baja Tiempo/bajo Bajo
Político Pedir apoyo a una organización civil Baja Baja Tiempo/medio Bajo
Político Pedir ayuda a político o funcionario Baja Baja Tiempo/medio Bajo
Político Condominal, vecinal o barrio Baja Media Tiempo/bajo Medio

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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distintos	 niveles	 de	 conflictividad	 social.	 Por	 esta	 razón,	
más allá de la participación en dichas actividades, se re-
quiere ubicar cuáles de ellas implican un mayor esfuerzo o 
inversión en iniciativa, cooperación, recursos, y son social-
mente	más	conflictivas	que	otras.	Con	ese	propósito	se	ha	
elaborado	la	siguiente	tabla	cuya	clasificación	es	tentativa	
porque está sujeta a variables como el contexto y las carac-
terísticas de los involucrados, pero es un intento para ca-
racterizar	la	participación	que	se	manifiesta	en	los	diferen-
tes clusters.

Las actividades con mayores niveles o grados de es-
fuerzo e inversión, son los movimientos contra el gobierno, 
las huelgas y las protestas callejeras; mientras que aque-
llas	como	publicar	denuncias	en	los	periódicos,	 la	benefi-
cencia, solicitar apoyo a los partidos o a una organización 
civil son las que requieren menos esfuerzo o inversión. 
Ahora bien, para establecer las diferencias entre la parti-
cipación mostrada por jóvenes y adultos en cada uno de los 
clusters, se han formalizado numéricamente los diferentes 
grados o niveles de los aspectos que implica la participa-
ción, lo que ha arrojado el cuadro 32, ordenado de menor a 
mayor puntaje.

Con base en ese puntaje, se ha reorganizado el cuadro de 
participación, con lo que las actividades de jóvenes y adultos 
ubicados en los diferentes clusters	se	modifican	como	se	ve	
en el cuadro 33.

Al organizarse los cuadros 29 y 30 con base en los crite-
rios expuestos, la participación que se muestra en los cinco 
clusters	nos	permite	hacer	algunas	reflexiones:

• En el primer cluster, donde el pan ha sido predomi-
nante en las últimas tres elecciones consideradas en 
el análisis, la participación de los jóvenes se concen-
tra en las actividades estudiantiles, deportivas, cultu-
rales o artísticas; en asociaciones profesionales y en 
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organizaciones	de	beneficencia,	así	como	en	actividades	
religiosas. Algunas de estas actividades son con-
gruentes con el predominio de este partido y las activi-
dades que los gobiernos panistas gustan fomentar. 
También es el cluster donde se concentran actividades 
de los adultos, como las asociaciones profesionales, y 
solicitar apoyo a organizaciones civiles es más fre-
cuente. Llama la atención que sea en este cluster 
donde destaca la participación en contra del gobier-
no, probablemente por las reacciones que los gobier-
nos panistas pueden generar a causa de sus prácticas 
pro religiosas y de moral cristiana e inexperiencia 
gubernamental.

• En el segundo cluster, donde, como se ha dicho, el pan 
y el pri se encuentran en competencia, encontramos 
que los adultos muestran el mayor porcentaje que se 
queja ante las autoridades y que participa en grupos 
u organizaciones de mujeres; en cuanto a los jóvenes, 
aquí se muestra mayor participación en organizacio-
nes de padres de familia y que solicitan apoyo a orga-
nizaciones sociales.

• El tercer cluster, donde el pri es el partido predomi-
nante, los adultos tienen participación importante en 
organizaciones de padres de familia, de aquellas que 
enarbolan la defensa de los derechos humanos y de 
organizaciones de pensionados o jubilados. En cuanto 
a los jóvenes, encontramos un mayor porcentaje entre 
quienes están dispuestos a pedir ayuda a un político o 
funcionario, así como a una organización civil. Tam-
bién en este cluster se ubican aquellos que están más 
dispuestos a quejarse ante las autoridades.

• En el cuarto cluster, donde la izquierda predomina, se 
ubican los mayores porcentajes de participación de 
adultos y jóvenes. Los adultos participan en la protec-
ción	de	los	animales	y	en	organizaciones	filantrópicas	
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Cuadro 32. Grados de participación política formalizada

Indicador Participación Iniciativa Cooperación Recursos Conflicto Valor

Cívico Protección de animales 1 0 0 0 1

Cívico Religiosa 1 0 0 0 1

Cívico Padres de familia 1 1 0 0 2

Cívico Condominal, vecinal o barrio 0 1 0 1 2

Cívico Beneficencia 1 0 1 0 2

Cívico Estudiantil 1 1 0 0 2

Cívico Deportiva, cultural o artística 1 1 0 0 2

Cívico A favor de derechos humanos 1 1 1 1 4

Cívico Participar en una organización vecinal 1.5 1 1 1 4.5

Cívico Conservación del medio ambiente o 
animales

1 1.5 1 1 4.5

Electoral Mitin o reunión de candidato político 1 0 0 0 1

Electoral Presionar con el voto a las autoridades 1 0 1 0 2

Político Usar redes sociales e internet para 
difundir información

1 0 0 0 1

Político Pedir ayuda a político o funcionario 0 0 1 0 1

Político Profesional 1 0.5 0 0 1.5

Político Mandar cartas a periódicos 1 0 1 0 2
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Político Solicitar apoyo de partidos u 
organizaciones sociales

0 0 0 2 2

Político Publicar cartas en los periódicos o 
denunciar en los medios

0 0 1 1 2

Político Pintas paredes 1 0 1 1 3

Político Juntar	firmas	de	vecinos 1 1 1 0 3

Político Pensionado o jubilado 1 2 1 1 5

Político Grupos u organizaciones de mujeres 1 2 1 1 5

Político Ecologista, feminista u homosexual 1 2 1 2 6

Político Marcha de demandas estudiantiles (no 
partidaria)

2 1 2 1 6

Político Pro derechos humanos 1.5 2 1 2 6.5

Político Marchas o plantones 2 2 1 2 7

Político Bloquear	calles,	edificios,	escuelas	o	
empresas

2 2 1 2 7

Político Paro laboral o huelga 2 2 2 2 8

Político Protestar en la calle, bloquear tránsito o 
tomar	edificios

2 2 2 2 8

Político Movimiento contra el gobierno 2 2 2 2 8

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.



[82]

Cuadro 33. Cuadro formalizado de participación cívico-electoral y política de jóvenes y adultos 
organizada por clusters de comportamiento electoral por secciones

Tipo de 
partici-pación Participación

pan 55.93 
pri 28.51 
izq. 9.81

pan 42.95 
pri 40.97 
izq. 10.19

pan 28.56 
pri 53.93 
izq. 12.41

pan 21.19 
pri 25.50 
izq. 43.09

pan 33.35 
pri 31.50 
izq. 27.07 Valores

pan 55.93 
pri 28.51 
izq. 9.81

pan 42.95 
pri 40.97 
izq. 10.19

pan 28.56 
pri 53.93 
izq. 12.41

pan 21.19 
pri 25.50 
izq. 43.09

pan 33.35 
pri 31.50 
izq. 27.07

A J A J A J A J A J A J A J A J A J A J

Cívico Protección animales 0.9 2.7 2.2 3.8 0.5 1.8 3.6 1.8 0.8 3.5 1.0 0.9 2.7 2.2 0.5 0.5 1.8 3.6 1.8 0.8 3.5

Cívico Religiosa 7.2 11.0 9.7 9.5 4.4 7.1 7.4 10.0 8.4 5.0 1.0 7.2 11.0 9.7 4.4 4.4 7.1 7.4 10.0 8.4 5.0

Electoral
Mitin o reunión  

de candidato 

político

81.4 14.7 70.1 36.0 10.8 19.8 19.0 1.0 81.4 14.7 70.1 0.0 0.0 10.8 0.0 19.8 0.0 19.0

Político
Pedir ayuda a político o 

funcionario
6.3 5.8 5.6 6.8 5.6 11.6 12.3 7.0 6.3 5.9 1.0 6.3 5.8 5.6 5.6 5.6 11.6 12.3 7.0 6.3 5.9

Político

Usar redes sociales  

e internet para 

difundir 

información

2.3 12.1 1.4 12.2 1.2 4.8 7.2 4.3 13.2 1.0 2.3 12.1 1.4 1.2 1.2 4.8 0.0 7.2 4.3 13.2

Político
Pedir apoyo a una 

organización civil
13.4 6.3 13.3 8.1 6.5 9.3 12.0 8.6 9.9 2.8 1.5 20.1 9.4 19.9 9.7 9.7 13.9 18.0 12.9 14.9 4.3

Político Profesional 3.0 4.4 1.9 4.2 2.1 2.5 0.4 3.2 2.9 3.3 1.5 4.5 6.5 2.8 3.2 3.2 3.7 0.7 4.8 4.4 4.9

Cívico Beneficencia 4.2 4.4 5.7 7.7 1.3 2.9 5.9 2.9 2.6 2.9 2.0 8.3 8.7 11.4 2.7 2.7 5.7 11.9 5.8 5.3 5.8

Cívico
Condominal, vecinal  

o barrio
2.6 4.3 6.7 5.5 3.0 1.4 3.1 2.2 8.1 2.8 2.0 5.2 8.6 13.4 6.1 6.1 2.8 6.1 4.4 16.3 5.6

Cívico
Deportiva, cultural  

o artística
8.7 23.1 8.1 18.2 7.5 17.5 15.3 18.5 6.9 20.8 2.0 17.4 46.2 16.1 15.0 15.0 35.0 30.6 36.9 13.9 41.5

Cívico Estudiantil 3.8 10.4 1.1 9.5 1.4 10.1 7.0 2.0 9.0 2.0 7.6 20.9 2.3 2.9 2.9 20.1 0.0 14.1 4.0 18.0

Cívico Padres de familia 9.1 3.1 9.9 7.2 10.4 2.3 5.2 4.0 9.6 5.9 2.0 18.1 6.1 19.9 20.7 20.7 4.6 10.3 7.9 19.1 11.8

Cívico
Participar en una 

organización vecinal
9.9 6.8 14.5 11.0 5.3 6.0 20.0 15.7 9.6 8.6 2.0 19.8 13.6 28.9 10.7 10.7 11.9 40.0 31.4 19.3 17.1

Electoral
Presionar con el voto  

a las autoridades
9.3 6.8 10.3 7.8 4.6 5.5 17.4 11.1 7.8 5.5 2.0 18.6 13.6 20.6 9.3 9.3 11.1 34.8 22.3 15.5 10.9

Político
Mandar cartas  

a periódicos
2.3 4.1 2.9 2.8 1.6 1.6 0.4 1.0 5.9 3.9 2.0 4.6 8.1 5.9 3.2 3.2 3.2 0.9 2.0 11.8 7.7

Político

Publicar cartas  

en los periódicos  

o denunciar  

en los medios

10.4 8.7 13.5 14.2 12.8 12.8 17.5 16.2 7.7 6.9 2.0 20.7 17.5 26.9 25.7 25.7 25.6 35.1 32.4 15.5 13.9
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Político
Quejarse ante las 

autoridades
10.9 4.0 13.5 15.5 8.6 12.8 12.9 11.8 7.9 6.0 2.0 21.8 8.0 26.9 17.1 17.1 25.7 25.8 23.5 15.8 12.1

Político

Solicitar apoyo  

de partidos u 

organizaciones 

sociales

4.2 3.6 8.3 6.3 7.2 3.4 9.5 5.6 9.3 5.7 2.0 8.4 7.2 16.7 14.3 14.3 6.7 19.1 11.2 18.6 11.5

Político
Juntar firmas  

de vecinos
14.2 16.3 16.8 20.6 11.3 19.6 17.9 25.6 14.0 6.4 3.0 42.5 48.9 50.4 34.0 34.0 58.9 53.8 76.7 42.1 19.2

Político Pintas paredes 2.5 0.9 3.1 0.4 0.7 3.2 5.8 4.4 3.0 0.0 7.6 2.6 1.1 1.1 2.0 0.0 9.7 17.5 13.1

Cívico
A favor de derechos 

humanos
21.4 35.3 51.4 55.0 53.5 14.3 45.3 57.6 29.8 37.7 4.0 85.5 141.3 205.4 214.0 214.0 57.2 181.4 230.6 119.0 150.9

Cívico
Conservación del 

medio ambiente
24.8 35.6 49.0 43.4 4.3 35.2 34.6 35.8 75.0 47.7 4.5 111.8 160.2 220.6 19.5 19.5 158.2 155.8 161.3 337.5 214.8

Político
Grupos u 

organizaciones  

de mujeres

2.0 0.2 2.7 3.3 0.5 1.0 0.4 1.4 1.6 1.0 5.0 10.1 1.2 13.3 2.6 2.6 5.1 1.8 7.1 7.8 5.0

Político Pensionado o jubilado 1.8 0.3 4.0 1.1 4.3 0.3 0.3 2.8 0.9 5.0 8.9 1.5 19.8 21.4 21.4 1.4 1.7 0.0 14.0 4.4

Político
Ecologista, feminista  

u homosexual
1.6 2.3 1.8 2.9 0.5 1.3 3.6 0.7 2.1 2.3 6.0 9.7 14.0 10.7 2.9 2.9 8.0 21.9 4.5 12.7 13.9

Político
Marcha de demandas 

estudiantiles  

(no partidaria)
4.5 26.3 71.5 50.0 20.4 13.7 44.8 26.6 6.0 27.3 157.9 429.3 0.0 0.0 122.3 0.0 82.0 268.7 159.8

Político Pro derechos humanos 1.3 1.2 3.0 5.0 0.5 1.1 4.1 2.4 0.4 2.5 6.5 8.4 7.9 19.8 3.4 3.4 6.9 26.6 15.7 2.8 16.6

Político
Bloquear calles, 

edificios, escuelas  
o empresas

2.1 2.4 7.2 4.0 4.7 2.4 6.9 2.9 13.0 5.8 7.0 14.9 16.9 50.4 33.1 33.1 16.5 48.6 20.2 90.8 40.8

Político Marchas o plantones 4.8 3.3 8.1 9.1 6.9 3.0 4.8 5.6 9.4 7.6 7.0 33.3 22.9 56.9 48.1 48.1 21.2 33.8 39.1 65.7 53.5

Político
Movimiento contra  

el gobierno
81.4 14.7 70.1 36.0 10.8 19.8 19.0 8.0 650.8 117.9 560.7 0.0 0.0 86.1 0.0 158.5 0.0 152.2

Político Paro laboral o huelga 2.3 4.1 2.9 2.8 1.6 1.6 0.4 1.0 5.9 3.9 8.0 18.3 32.5 23.5 12.9 12.9 13.0 3.4 8.1 47.3 30.9

Político
Protestar en la calle, 

bloquear tránsito  
o	tomar	edificios

9.9 7.8 12.4 10.2 8.9 7.6 21.3 29.0 10.3 7.0 8.0 79.0 62.2 99.1 71.0 71.0 60.7 170.3 232.1 82.3 56.3

Nc
Entretenimiento  

(fiesta o concierto)
67.2 65.5 89.9 66.3 52.5 65.5 79.9 68.8 68.2 63.08 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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y vecinales. También son más propensos a pedir ayu-
da a políticos y funcionarios y proclives a considerar al 
voto como una forma de presionar a las autoridades; 
es aquí donde se da mayor colaboración con movimien-
tos ecologistas, feministas y homosexuales; donde publi-
car	cartas	en	los	periódicos	y	juntar	firmas	de	vecinos,	
así como protestar con bloqueos en las calles muestran 
mayores porcentajes. En el caso de los jóvenes, tienen 
la	participación	más	significativa	en	mítines	políticos,	
pero también en salir a protestar a las calles y blo-
quear	la	circulación	y	el	acceso	a	edificios.

• El quinto cluster, donde los tres partidos tienen mayor 
competencia entre ellos, la participación religiosa, con-
dominal o de barrio, así como en buscar que se respete 
el medio ambiente destacan entre los adultos. Son el 
ámbito donde éstos han tenido mayor participación en 
enviar cartas a los periódicos, en huelgas o paros labo-
rales, plantones o marchas, pinta de paredes y bloqueos 
de calles. En términos bastante similares, los jóvenes 
han participado en acciones contestatarias como son 
pintas de paredes, marchas y plantones, bloqueo de ca-
lles, demandas pro defensa de los derechos humanos y 
sobre la conservación del medio ambiente. En este clus-
ter se emplean más las redes sociales por internet para 
difundir información y es donde hay mayor participa-
ción en defensa de los animales. Puede decirse que en 
este cluster se concentran las actividades contestata-
rias, y todo parece indicar que la pugna electoral está 
acompañada de disputas sociales más amplias.

Finalmente tenemos el cuadro 34, donde puede obser-
varse que el cuarto cluster presenta mayor número de acti-
vidades participativas; sin embargo, tanto éste como el 
quinto cluster, donde existe competencia partidaria, la can-
tidad de actividades políticas que se realizan es muy simi-
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lar. Llama la atención que en el segundo cluster, donde el 
pan y el pri se encuentran en competencia, la participación 
tanto de jóvenes como de adultos es comparativamente baja 
en relación con los demás clusters. Parecería como si la com-
petencia pri/pan no generase demasiado impulso participa-
tivo entre jóvenes y adultos.

CONCLUSIONES

Las prácticas participativas de los adultos que viven en el 
mismo	 hogar	 que	 los	 jóvenes	 tienen	 influencia	 en	 ciertos	
rubros de su participación, probablemente como resultado 
de	 las	 influencias	 interfamiliares.	 Sin	 embargo,	 dicha	 in-
fluencia	varía	de	un	contexto	político	a	otro,	tal	y	como	se	
muestra al ubicarla en los diversos clusters, los cuales ex-
presan diferentes contextos políticos.

Los cuadros expresan que la participación de jóvenes y 
adultos está vinculada en el caso de que ambos convivan en 
el mismo hogar. Ciertamente algunas prácticas están suje-
tas a la transformación de los intereses generacionales, 
como	es	el	caso,	por	ejemplo,	de	la	beneficencia	y	la	religión.	
En ellas la participación de los adultos es relativamente in-
dependiente del interés de los jóvenes.

La no participación es la tónica general que se muestra 
tanto en esta encuesta como en otros estudios realizados. 
Cuando los adultos no participan (o no han participado) el 
porcentaje de jóvenes que tampoco lo hace es alto. Por ejem-
plo, en el caso en que a los adultos no les interesan las cues-
tiones sociales, al 26% de los jóvenes tampoco. Como puede 
observarse, usualmente la respuesta expresada por el adul-
to es aquella con el mayor porcentaje entre los jóvenes.

Si la participación ciudadana puede propiciar la demo-
cracia política a nivel estructural más general (Lechner, 
1996: 63-65), esto será posible en la medida en que las insti-
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Cuadro 34. Cuadro de participación política de jóvenes y adultos organizado 
por tipo de participación y cluster

pan 55.93 
pri 28.51 
izq. 9.81

pan 42.95 
pri 40.97 
izq. 10.19

pan 28.56 
pri 53.93 
izq. 12.41

pan 21.19 
pri 25.50 
izq. 43.09

pan 33.35 
pri 31.50 
izq. 27.07 Total

Participación A J A J A J A J A J A J

Cívica 0 5 0 1 2 0 3 2 3 2 5 10

Electoral 1 0 0 0 0 0 1 2 0 0 2 2

Política 3 4 2 1 1 3 6 5 5 6 12 19

Subtotal 4 9 2 2 3 3 10 9 8 8 19 31

Total 13 4 6 19 16 50

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por el autor.
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tuciones de gobierno dejen de utilizarse para perpetuar los 
intereses de unos cuantos. Por el momento, la lógica guber-
namental parece dirigida a negociar con los diversos grupos 
de presión buscando establecer relaciones del “tiempo de las 
pirámides”; es decir, orientadas centralmente, estructuradas 
verticalmente y aglutinadas por la cultura de la personaliza-
ción (Pansters, 1997).

La participación ciudadana en México está lejos de ser 
sinónimo de democracia, pero ello no se debe solamente a 
sus características intrínsecas o culturales, sino a la interin-
fluencia	con	el	sistema	político.	Si	los	mexicanos	son	“ciuda-
danos de baja intensidad”, con una participación de “baja 
calidad”,	la	cual	Verba	(2003)	define	como	aquella	poco	infor-
mada, que no apoya o desconfía de la democracia (Paxton, 
2002: 256), ello no se debe a su desconocimiento de los valo-
res democráticos, como lo muestran las encuestas. La cues-
tión	 es	 que	 si	 no	 encuentran	 eficacia	 en	 la	 participación	
(Brysk, 2000: 156; Dagnino et al., 2006: 75), ella no sosten-
drá la acción ciudadana.

El hecho es que en México las prácticas políticas están 
diseñadas para diluir y controlar la participación, obstacu-
lizando la formación de una cultura ciudadana (Ramírez 
Medina, 1998: 82-83). Lo que se propicia es la dependencia 
y el control político (Nivón, 2000: 164), por lo que las relacio-
nes de intermediación clientelar continúan predominando 
(Tejera, 2012b). No obstante, dichas relaciones cada vez son 
menos	eficientes	para	resolver	los	problemas	que	aquejan	a	
México, por lo que fortalecer la ciudadanía es, cada vez más, 
un imperativo para hacer contrapeso al deterioro de la polí-
tica y la institucionalidad del país.
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LA EMPATÍA DE LOS JÓVENES  
EN LAS ELECCIONES DE 2012: UN ACERCAMIENTO 

 A LA GEOGRAFÍA DE LA CULTURA POLÍTICA

Silvia Gómez taGle*

En este trabajo se parte del concepto de coyuntura, como un 
momento de tensión en que se concentran los rasgos de la 
estructura política y los recursos de los actores para actuar, 
poniendo en evidencia sus recursos culturales. La Encuesta 
Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj 
2012)	 se	 diseñó	 teniendo	 como	 referencia	 geográfica	 las	
Áreas Metropolitanas y Urbanas (amu), áreas urbanas de 
las	76	ciudades	más	importantes	del	país,	con	el	fin	de	con-
tar con un territorio relativamente homogéneo en variables 
de desarrollo humano y urbanización. Y ese territorio vir-
tual	(formado	por	32	000	secciones	electorales)	se	clasificó	a	
su vez en cinco subregiones en atención a la historia de las 
elecciones federales de diputados.1

Se pretende aportar elementos que contextualizan geo-
gráficamente	 las	opiniones	de	 los	 jóvenes	sobre	sus	prefe-

* Doctora en Antropología por el Centro de Investigaciones y Estu-
dios Superiores en Antropología Social. Profesora-investigadora de El 
Colegio de México. Línea principal de investigación: Antropología políti-
ca, procesos electorales, en México y América Latina. Correo electrónico: 
<sgomez@colmex.mx>.

1 Encuesta Nacional de Cultura y Política de los Jóvenes 2012, Colmex/
ine,	véase	capítulo	final	para	la	descripción	de	la	metodología	de	la	encuesta.
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rencias políticas para tratar de explicar cómo se construyen 
esas preferencias en el imaginario político, qué dimensiones 
afectivas	o	estructurales	influyen,	y	cómo	podrían	repercu-
tir en la decisión de votar o de abstenerse en una coyuntura 
electoral	específica.

La coyuntura de la elección presidencial resulta idónea 
para comparar opiniones y comportamiento electoral de los 
jóvenes en 2012 por el gran despliegue de recursos, acciones 
de campaña, presencia de medios, participación de múlti-
ples actores e intereses en juego, que invaden el espacio pú-
blico a tal punto que es difícil que algún ciudadano se man-
tenga al margen o sea totalmente indiferente, sobre todo en 
el ambiente de las grandes ciudades. Por ello la elección 
presidencial es una experiencia política que tienen la mayo-
ría de las personas, y en torno a la cual se pueden formular 
preguntas que sirvan como referencia para conocer otros 
aspectos de su cultura política, más complejos y probable-
mente más importantes.

La elección presidencial implica una coyuntura política 
específica	marcada	por	los	intereses	de	múltiples	actores,	
así como por condiciones socioeconómicas y culturales de 
más larga duración, como son las características de regio-
nes	con	un	perfil	político	diferenciado	que	se	han	venido	
configurando	a	lo	largo	de	los	años.	La	geografía	de	la	vo-
tación histórica obtenida por los principales partidos en 
elecciones legislativas federales se confronta con el com-
portamiento electoral en las elecciones presidenciales 
de  2012 y con las preferencias políticas expresadas en la 
encpj 2012 en el contexto de las ciudades más importantes 
del país.

En 2012 los jóvenes entrevistados en la encpj 2012, vo-
taron por primera vez en 2003, conocieron poco del viejo 
régimen priista, podrían ser portadores de una nueva expe-
riencia de participación política y tendrían la capacidad de 
transformar el papel del ciudadano, la relación con los par-
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tidos, los candidatos y las instituciones, o de encontrar nue-
vas formas de participar en un régimen menos autoritario.

Se estudian las preferencias políticas y los afectos ex-
presados por los jóvenes entre los 18 y los 29 años, teniendo 
en cuenta que los mayores votaron por primera vez en 
2003, en la primera elección federal después de la alter-
nancia en la presidencia de la República, y los más jóvenes 
votaron en 2012 por primera vez. Suponemos que la empa-
tía que genera un candidato es un motor de la probable 
acción de votar o de abstenerse en una elección, pero es un 
concepto complejo que mezcla aspectos cognoscitivos y afec-
tivos no racionales.

La historia electoral, medida como la votación en elec-
ciones legislativas federales y las diferencias entre las ciu-
dades	más	grandes,	lo	urbano	y	lo	rural,	se	refleja	en	rasgos	
diferentes de cultura política. Estas diferencias regionales 
en las estructuras políticas de los partidos, que se han ve-
nido	 reflejando	 en	 la	 votación	 en	 elecciones	 legislativas,	
permiten	definir	subregiones	urbanas	para	comparar	tanto	
los resultados de las opiniones expresadas en la encuesta, 
como de los votos emitidos en las elecciones presidenciales 
de 2012.

LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 2012

En un régimen idealmente democrático el papel del ciuda-
dano supone asumir actitudes y prácticas proactivas que lo 
convierten en participante en el espacio público de distintas 
formas: puede organizarse en grupos de diferentes tipos 
para promover sus demandas; constituir partidos políticos; 
así como expresarse en el espacio público, en forma indivi-
dual o colectiva, invadiendo las calles o simplemente “di-
ciendo lo que piensa en voz alta”. Los recursos al alcance de 
los ciudadanos son muchos y algunos son usados por ciertos 
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grupos y otros no, pero la noción de democracia política está 
íntimamente relacionada con la idea de espacio público. Sin 
embargo, de todas las posibilidades de participar que tiene 
un ciudadano, el sufragio es posiblemente la más universal, 
sobre todo cuando hay una elección presidencial; en un país 
como México es difícil pensar en un ciudadano que sea ajeno 
al proceso electoral. Por eso tomar el tema de la elección 
presidencial como la coyuntura para estudiar algunos ras-
gos de la cultura política permite comparar poblaciones di-
ferentes.

En México, en los últimos treinta años se han producido 
cambios en las leyes y las instituciones que regulan y orga-
nizan las elecciones, los cuales han tenido importantes re-
percusiones en el espacio electoral y poco a poco han cam-
biado algunos rasgos del régimen político, sobre todo en lo 
que tiene que ver con las elecciones federales. Las eleccio-
nes	presidenciales	de	2000	marcaron	un	punto	de	inflexión	
en este proceso porque fueron las primeras en las que llegó 
la alternancia a la presidencia de la República, con un can-
didato que no pertenecía al Partido Revolucionario Institu-
cional, después de más de 70 años de continuidad.

Pero sólo en el nivel de lo político electoral se puede ha-
blar de una transición a un régimen democrático. Sólo en 
este campo los ciudadanos han conquistado mayores opor-
tunidades de participación, y se ha logrado un sistema de 
partidos más plural y competitivo. Sin embargo esta demo-
cracia mexicana se ha quedado atrapada en las falacias del 
discurso político, sin ser capaz de producir resultados en 
aspectos tan importantes como el ejercicio del poder, la co-
rrupción, la impartición de justicia, las políticas sociales, 
los derechos humanos, y tantos otros que realmente impor-
tan para cambiar las condiciones de vida de la población.

Por ello no sería extraño que la posición de los jóve-
nes que tienen una experiencia nueva de la política sea la in- 
diferencia y la falta de interés frente a la oferta de los candi-
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datos a la presidencia en una elección donde los dos 
candidatos punteros, Enrique Peña Nieto (pri) y Andrés 
Manuel López Obrador confrontaron dos proyectos opues-
tos: el del Partido Revolucionario Institucional, que gobernó 
a	México	hasta	el	fin	del	siglo	xx, y el contestatario de iz-
quierda, apoyado por un conjunto de partidos y fuerzas so-
ciales	diversas,	unificadas	por	su	inconformidad	con	el	sis-
tema político vigente.

Para las elecciones de 2012 había un pronóstico antici-
pado; desde un año antes se veía como posible el regreso del 
Partido Revolucionario Institucional (pri), dado el fracaso 
de los dos sexenios que el pan tuvo la presidencia y el pobre 
resultado de gobernadores de todos los partidos, incluido el 
Partido de la Revolución Democrática (prd). Enrique Peña 
Nieto (epn), como candidato del pri a la presidencia, había 
empezado a construir su candidatura desde que era gober-
nador del Estado de México y había logrado colocarse en 
primer lugar en muchas encuestas de opinión. El Partido 
Acción Nacional (pan), a pesar de que en ese momento tenía 
la	presidencia,	abandonó	a	su	candidata,	Josefina	Vázquez	
Mota (jvm),	quien	quedó	finalmente	en	tercer	lugar.	Y	la	iz-
quierda,	 a	 pesar	 de	 los	 conflictos	 entre	 diversos	 grupos	 y	
partidos que la conformaban, postuló nuevamente a Andrés 
Manuel López Obrador (amlo) como candidato de unidad. 
Hay que recordar que en 2006 este mismo candidato se co-
locó como segundo lugar, tan sólo a medio punto porcentual 
de lograr un empate con el entonces candidato del pan.

LA CULTURA, LA COYUNTURA POLÍTICA 
Y LA GEOGRAFÍA

La cultura política puede entenderse como un conjunto de 
ideas, valores y afectos compartidos por un grupo social, 
que entran en vigor, por así decirlo, en el momento en que 
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se presenta una oportunidad de llevarlos a la práctica (Te-
jera, 2003; Ubalde-Winocour, 1997). La cultura política no 
trata sólo de un discurso sobre los valores y las normas, sino 
de la interacción de ese imaginario colectivo sobre múltiples 
aspectos de la vida que tienen que ver con la relación de 
los individuos y el poder, en un momento de la vida real, 
que puede observar como “un conjunto de rasgos”, pero cuan-
do “los recursos latentes en la cultura” se ponen en práctica 
en relación con un conjunto de hechos políticos entrelazados 
se pueden entender como una “coyuntura política”.

En el análisis que propone Antonio Gramsci, distingue 
entre movimientos “orgánicos” y movimientos “de coyuntu-
ra” para explicar las relaciones entre estructura y superes-
tructura. Los fenómenos de coyuntura se presentan como 
ocasionales, inmediatos, casi accidentales y dependen sólo 
en parte de movimientos orgánicos (de las relaciones de 
fuerza dentro de la estructura que suponen las relaciones 
de clases sociales); por eso, a pesar de que no tienen un gran 
alcance histórico, producen una crítica política a los aspectos 
inmediatos del régimen que afectan a los grupos dirigentes 
y a las personas inmediatamente responsables del poder. El 
análisis de la coyuntura política permite observar la acción 
de los actores que están involucrados y comprometidos con 
lo que podría llamarse un campo de fuerzas (1980: 9).

En	este	trabajo	se	realiza	un	análisis	geográfico	de	la	co-
yuntura de la elección presidencial de 2012, en contraste 
con los resultados de la encpj 2012, en el contexto de las 
ciudades más grandes e importantes políticamente del país, 
y de las estructuras de las tres fuerzas políticas más impor-
tantes: pri y sus aliados, pan, y la izquierda principalmente 
representada por el prd.2

2 Este análisis de las estructuras partidarias se hace a partir de los 
votos en elecciones legislativas a lo largo de varios años.
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En la coyuntura política, los participantes (en este caso 
los ciudadanos con derecho al voto) desarrollan un discurso y 
una práctica, que puede parecer racional pero que en realidad 
obedece también a motivaciones irracionales que generan 
una empatía con los “elementos constitutivos de la coyuntu-
ra”, sea que se trate de líderes políticos, instituciones o acto-
res	colectivos	en	competencia	o	en	conflicto	(Gramsci,	1980).	
La acción de los implicados revela los rasgos particulares de 
esa “cultura” de los participantes, que en parte condensa una 
experiencia colectiva y en parte revela la capacidad de agen-
cia del grupo y de los individuos; el repertorio cultural se 
pone	en	práctica	en	una	coyuntura	política	específica,	como	
ocurre en un proceso electoral, y puede generar la adhesión a 
una causa, a un candidato o un partido, o el rechazo a los ac-
tores que están presentes en ese contexto y que se perciben 
como los enemigos más directos del “candidato preferido”. La 
empatía y el rechazo que se desarrollan en el curso de la com-
petencia entre candidatos y partidos pueden motivar a algu-
nos sujetos a realizar acciones extraordinarias y muchas veces 
poco racionales, como asistir a mítines o expresar agresiones; 
inclusive el acto de votar es poco racional si un ciudadano 
piensa	en	lo	que	significa	su	voto,	en	la	ínfima	partícula	de	
poder que está a su alcance, al lado de millones de otros votos 
similares	que	tienen	igual	valor;	la	decisión	de	sacrificar	un	
día de descanso para ir a votar no es racional.

La	acción	del	sujeto	genera	una	reflexión	sobre	 lo	que	
hace o deja de hacer, que se construye a partir de nociones 
culturales latentes, pero que sólo en el momento de la co-
yuntura el sujeto puede conectar y expresar. Por eso no tie-
ne sentido preguntar por lo que una persona piensa hacer 
en el futuro, dado que ahí sólo va a expresar nociones gene-
rales que comparte con otros miembros de su comunidad, 
pero que no revelan el potencial de empatía que pueden te-
ner los símbolos o las personas y las conexiones con expe-
riencias anteriores que conforman su repertorio cultural 
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para	enfrentar	el	momento	específico	de	su	vida	en	política	
que supone participar en las campañas, informarse sobre 
lo que se dice, votar o abstenerse, protestar en contra del 
resultado o aceptarlo, etcétera.

Al considerar la complejidad de estructuras y ambientes 
culturales vinculados a historias regionales diferentes, con 
sus propios componentes étnicos, religiosos y económicos, 
que han contribuido a crear un ambiente cultural urbano o 
rural con características peculiares, se entiende la relación 
entre espacio y cultura. En este sentido el trabajo clásico de 
Martín Sánchez-Jankowski sobre las actitudes políticas 
de los jóvenes chicanos en EUA resulta interesante porque 
abandona el enfoque tradicional para estudiar las actitudes 
políticas, y en vez de estudiar la clase social o los niveles 
socioeconómicos, privilegia variables que incluyen la com-
posición étnica y el barrio (“grado de urbanismo”), el apego 
a la cultura de origen y el carácter político y socioeconómico 
de la ciudad de residencia (Sánchez-Jankowski, 1986: 5).

La	perspectiva	geográfica	o	espacial,	permite	a	Sánchez-
Jankowski, en su estudio de tres ciudades del sur de los 
EUA: Alburquerque, Los Ángeles y San Antonio, llegar a un 
mejor	entendimiento	de	los	factores	que	influencian	las	ac-
titudes	políticas,	ya	que	se	refiere	al	contexto	socioeconómi-
co más amplio en el que están insertos la familia, la escuela, 
los círculos de pares de los jóvenes (la mayoría de chicanos 
viven en ciudades). No se trata de medir índices de nivel 
socioeconómico o indicadores individuales, sino de conside-
rar el ambiente político que se vive en esas ciudades, que 
ofrecen oportunidades y repertorios de cultura política dife-
rentes para los jóvenes chicanos. Este autor encuentra 
cómo, tratándose de actitudes hacia la política y la partici-
pación, la respuesta de los jóvenes se traduce en acciones 
diferenciadas matizadas por las características generales 
de la ciudad, su historia y el ambiente político (Sánchez-
Jankowski, 1986: 129).
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Según estos estudios, el clima político de las ciudades 
estudiadas no sólo tenía que ver con el partido gobernante, 
sino con la historia étnica (características de la migración 
hispana), las modalidades que ha asumido el ejercicio del 
poder, el control policiaco y las oportunidades de integra-
ción a la sociedad norteamericana que se han brindado a los 
inmigrantes de origen mexicano. Estas experiencias marca-
ron las diferentes interpretaciones de las acciones que los 
jóvenes de esas ciudades consideraban “legítimas” y las for-
mas de protesta a las que recurrían (Sánchez-Jankowski, 
1986: 161). Este autor también discute cómo las experien-
cias de los jóvenes frente a la autoridad —las modalidades 
más o menos violentas que asume la acción policiaca para 
poner orden— generan en ellos percepciones distintas de la 
política (Sánchez-Jankowski, 1986: 176).

En México, como en los Estados Unidos, las caracterís-
ticas de la historia, la construcción de fuerzas políticas y su 
vinculación con las élites económicas, la ideología, la reli-
gión (o el papel de la Iglesia católica y de otras institucio-
nes religiosas), la composición étnica, han dado sustento a 
enclaves diferenciados en tendencias políticas en el siglo xxi 
que tienen raíces inclusive en el pasado colonial, pero que 
se	manifiestan	en	un	comportamiento	electoral	diferencia-
do. Esto explica por qué hay regiones que han venido desa-
rrollando un proceso diferente de transición desde un régi-
men de partido hegemónico a un pluralismo político más o 
menos limitado, o que inclusive tiene una especie de retro-
ceso al favorecer que se consolide un nuevo régimen políti-
co de partido dominante distinto al pri, como ha ocurrido en 
la región del centro de Guanajuato con el pan o en la Ciu-
dad de México (cdmx) con el Partido de la Revolución Demo-
crática (prd).

Desde que el pri empezó a perder su hegemonía en 1988, 
inició	esta	configuración	regional	de	diferentes	partidos	en	
algunas regiones (Gómez Tagle, 1992). Si bien el pri tiene 
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una base más o menos estable de seguidores en todo el país, 
tanto en el norte como en el sur, cada región se ha caracte-
rizado por la conformación de un escenario con otros parti-
dos donde el más competitivo ha sido el pan en unos casos y 
el prd en otros. La división del territorio nacional en regio-
nes proclives a desarrollar una oposición de izquierda (prd 
principalmente) o de derecha (pan) se manifestó desde los 
años noventa, cuando la incipiente democratización electo-
ral empezó a abrir algunos cauces de participación de los 
ciudadanos	en	la	política,	pero	quedó	definida	con	toda	cla-
ridad en el periodo de transición a partir de 1997, y ha se-
guido siendo un referente que marca los resultados electo-
rales que obtienen los partidos (Gómez Tagle, 1997, 2001, 
2012; Klesner, 1987). En los Estados Unidos, con un siste-
ma político bipartidista, hay estados proclives al (o contro-
lados por) el Partido Demócrata y otros por el Republicano. 
En México, después de las elecciones presidenciales del 
2000, cuando el pri perdió la presidencia por primera vez, se 
consolida un sistema político de tres partidos; sin embargo, 
el pri ha seguido cubriendo casi todo el territorio nacional, y 
la competencia en algunas regiones se ha desarrollado con 
una identidad de derecha con el pan, mientras que en otras 
lo ha hecho con la izquierda, principalmente con el prd y 
otros partidos aliados. Finalmente el pri retuvo el gobierno 
en la mayoría de los municipios y de los estados de la Repú-
blica de 2000 a 2012, a pesar de que perdió la presidencia 
dos sexenios consecutivos; en 2012 ganó la presidencia de 
nuevo con un símbolo construido por los medios de la “reno-
vación” del partido: Enrique Peña Nieto.
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LA EMPATÍA DE LOS JÓVENES  
EN LA ELECCIÓN PRESIDENCIAL DE 2012

La encpj 2012 se hizo entre el 15 y el 30 de junio, cuando 
para los jóvenes entrevistados estaba muy próxima la expe-
riencia de votar o participar en alguna forma en las eleccio-
nes del 1 de julio, sobre todo tratándose de la elección presi-
dencial, porque era la que más atención recibía en el espacio 
público. La intención de voto y las preferencias (o fobias) 
que los jóvenes expresaron respecto de los candidatos a la 
presidencia de la República es un buen indicador de las di-
ferencias en la orientación política y en rasgos importantes 
de la cultura política. Tenía la hipótesis de que casi todos 
los jóvenes urbanos tuvieron la información sobre las elec-
ciones	presidenciales	que	les	permitió	identificar	los	aspec-
tos fundamentales de la elección presidencial en particular 
y de la coyuntura política en general.3

Para	confirmar	la	 importancia	de	la	campaña	y	de	los	
candidatos a la presidencia, se preguntó a los entrevistados 
por los cargos que estaban en juego en las elecciones del 
1 de julio. La gran mayoría de los jóvenes entrevistados re-
cordó en primer lugar el cargo de presidente. Sin embargo, 
hay diferencias en las entidades con elecciones concurren-
tes; donde hubo elecciones de gobernadores disminuyó lige-
ramente el porcentaje que recordó en primer lugar la elec-
ción presidencial y, en cambio, algunos entrevistados 
mencionaron en primer lugar la elección de gobernador (4% 
de respuestas). En el caso del DF, la elección del jefe de go-
bierno fue mencionada en primer lugar por el 3% de los en-
trevistados. No ocurrió lo mismo en las entidades donde 
había elecciones sólo de diputados locales y ayuntamientos; 

3 En este trabajo se usaron solamente los datos de jóvenes de la encpj 
2012, ponderados para proyectarlos a la población de ese grupo de edad 
y género (18 a 29 años).
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ahí el porcentaje que mencionó “presidente” como primera 
opción subió de nuevo a 84%.4 En todos los casos resulta 
evidente que la elección más importante y que todos cono-
cían en 2012 era la de presidente.

En esa coyuntura política no era lo mismo votar por En-
rique	Peña	Nieto,	Josefina	Vázquez	Mota,	Andrés	Manuel	
López Obrador o Gabriel Quadri de la Torre (Gqt). Supongo 
que el sustento de la “intención de voto” se encuentra en 
muchos otros elementos de experiencia y de los imaginarios 
de la política que hacen diferentes a los simpatizantes de 
cada candidato. El nombre de los cuatro candidatos a la pre-
sidencia fue usado como referencia de tendencias más gene-
rales	que	se	vinculan	con	la	adhesión	al	candidato	y	la	defi-
nen,	como	 las	opiniones	positivas	hacia	 las	cuatro	figuras	
principales:	Josefina	Vázquez	Mota,	Enrique	Peña	Nieto	y	
Andrés Manuel López Obrador; Gabriel Quadri quedó en 
un cuarto lugar muy abajo de los demás.

El eje articulador del análisis es la “empatía” de los jóve-
nes hacia los candidatos a la presidencia de la República en 
2012, entendida como un rasgo de su cultura política que 
supone un componente cognoscitivo, pero sobre todo un 
componente afectivo que se expresa de diferentes formas, 
desde una simple preferencia hasta la convicción de que “su 
candidato” va a triunfar. Para el análisis utilicé la encpj 
2012 en relación con la preferencia por los cuatro candida-
tos (o intención de votar), y otras dimensiones asociadas a 
la opinión del candidato. Como ya se ha dicho, la experien-
cia	política	que	significó	la	elección	presidencial	para	los	jó-

4 Las entidades que eligieron gobernadores fueron: Morelos, Tabas-
co, Chiapas, Jalisco, Yucatán y Guanajuato; el Distrito Federal eligió 
Jefe de Gobierno. En estos mismos estados también se eligieron ayunta-
mientos (Asamblea Legislativa en el caso del DF), y además se eligieron 
ayuntamientos en Sonora, Nuevo León, San Luis Potosí y Campeche. 
Hubo dos elecciones extraordinarias de ayuntamientos, en Morelia (Mi-
choacán) y dos municipios de Hidalgo.
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Cuadro 1. Información de los jóvenes sobre el proceso electoral de 2012

Elecciones en Entidades

En las elecciones  del 1 de julio 
 del presente año  

¿qué puestos se van a elegir?
Sólo federales* 

(%)

Federales  
y gobernadores** 

(%)

Federales  
y locales*** 

(%)

Presidente de la República 84.30 76.60 83.80

Jefe de Gobierno (DF) 0.50 3.10 0.8

Gobernador (Chiapas, Guanajuato, Jalisco, 
Morelos, Yucatán, Tabasco) 0.00 4.40 0.40

Senadores 3.90 1.00 3.10

Diputados federales 3.80 2.40 2.30

Diputados locales 2.50 1.70 2.90

Ayuntamiento o presidente municipal 0.10 1.80 3.90

Otro 0.00 0.40 0.10

No sabe 4.60 10.60 2.70

Nr/No respuesta 0.20 0.00 0.10

Total (%) 100.00 100.00 100.00

Total 23 044 13 189 13 855 50 088

Fuente: Datos de la encpj 2012 ponderados y procesados por la autora.
*** Entidades donde sólo hubo elecciones federales.
*** Entidades donde hubo elecciones federales y además elecciones en los tres niveles de gobierno local, 

gobernador, diputados y ayuntamientos.
*** Entidades donde hubo elecciones federales y además diputados locales y ayuntamientos.
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venes urbanos estaba viva en el momento en que se levantó 
la encuesta (durante las tres semanas anteriores al día 
de la elección), de tal manera que lo expresado por los en-
trevistados tenía que ver con el clima político electoral de su 
entorno sociocultural y se vinculaba con una decisión inmi-
nente para todos ellos en ese momento: por quién votar —o 
no votar—. Además se exploran otras dimensiones asocia-
das	a	esa	identificación	con	un	candidato,	como	son	la	leal-
tad hacia el mismo, la explicación de las expectativas y el 
rechazo hacia los otros contendientes.

A pesar de que en promedio el candidato preferido era 
Peña Nieto, con un porcentaje superior al de amlo (diferen-
cia de 6.6%), hay diferencias importantes entre hombres y 
mujeres. Los primeros se inclinaban a favor de amlo y me-
nos a favor de jvm y de epn, mientras que ellas preferían a 
jvm menos que los hombres a amlo (6%) (cuadro 2).

Hay un cuarto grupo de jóvenes que merece un estudio 
especial por su importancia; a ellos los he llamado los “no 
votantes” porque no tienen interés en votar o de plano con-

Cuadro 2. Preferencia por un candidato

¿Por quién votaría como primera opción?

Candidatos
Hombre 

(%)
Mujer 

(%) Total
Total 
(%)

jvm 15.40 22.40 9 530 19.00

epn 28.60 29.60 14 588 29.10

amlo 26.40 19.00 11 292 22.50

Gqt 6.40 4.90 2 810 5.60

No votaré 9.40 5.70 3 740 7.50

No sé 13.80 18.50 8 127 16.20

Total 100.00 100.00 50 088 100.00

Fuente: Datos ponderados de la encpj 2012 procesados por la autora.
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fiesan	que	no	van	a	votar,	y	los	“indecisos”,	o	sea	aquellos	
que respondieron de varias formas “no sé”. (En estas dos 
categorías	 se	 clasificaron	 diversas	 respuestas	 abiertas.)	
Cuando faltaban sólo unos días para los comicios, este sec-
tor agregado tenía la misma importancia que el segundo 
candidato más fuerte. 23% de los hombres y 24% de las mu-
jeres no se posicionaban a favor de algún candidato (sumán-
dose a los que tenían la decisión de no votar y los que no 
tenían preferencia por ningún candidato), lo cual constituye 
un grupo digno de ser analizado en sí mismo. Dado que vo-
tar requiere de un esfuerzo del ciudadano, se puede suponer 
que este grupo de los que no manifestaron preferencias ca-
recía de la empatía positiva necesaria para realizar el es-
fuerzo de ir a la casilla para votar en domingo, venciendo 
todos los obstáculos.

La pregunta complementaria a la preferencia por un 
candidato es: ¿hasta dónde llega su lealtad a ese candidato? 
Por ello se preguntó si estaría convencido de votar por ese 
candidato, aun sabiendo que va a perder la elección. El aná-
lisis se hizo con el grupo de jóvenes que expresó preferencia 
por cada uno de los candidatos. Llama la atención que más 
del 80% manifestó que votaría por el candidato de su prefe-
rencia aun si supiera que perdería (“voto leal”). El candida-
to con más votos leales fue amlo, mientras que el más bajo 
fue epn por casi nueve puntos. Sin embargo, hubo un grupo 
de jóvenes de ambos sexos que estaban tan convencidos del 
triunfo de su candidato que no consideraban la opción de la 
derrota. epn tenía seguidores convencidos de que sería el 
triunfador (claro que sí va a ganar) en una proporción supe-
rior a la de amlo o a la de jvm, mientras que los seguidores 
de Gqt tenían menos certeza de triunfo. Las expectativas de 
triunfo de epn, tan altas, son congruentes con el ambiente 
creado por la publicidad en los medios y las encuestas (tam-
bién usadas como forma de publicidad), antes de la elección 
presidencial de 2012.
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Cuadro 3. Lealtad por el candidato preferido

¿Votaría por el candidato que más le gusta (o prefiere) aun sabiendo que no va a ganar?

¿Por quién votaría  
como la primera opción?

Sí  
(%)

No 
 (%)

Claro  
que va 

a ganar  
(%)

No sabe 
(%)

No responde 
(%)

Total 
(%)

jvm 86.10 8.20 3.80 0.50 1.40 100.00

epn 81.30 7.80 7.40 1.50 2.00 100.00

amlo 89.00 3.90 4.00 0.80 2.30 100.00

Gqt 87.50 4.60 2.30 4.60 0.90 100.00

No votaré 51.70 14.60 0.60 27.30 5.80 100.00

No sé 70.20 8.60 3.60 16.00 1.50 100.00

Total 80.30 7.50 4.50 5.60 2.10 100.00

 Fuente: Datos ponderados de la encpj 2012, procesados por la autora.
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La empatía con un candidato es importante como motiva-
ción para la participación en el proceso electoral, y al mismo 
tiempo genera el rechazo por los otros candidatos competido-
res, lo que podría denominarse “desapego”, como contrario a 
“empatía”. La pregunta fue hecha para conocer a los candida-
tos que se rechazan y lo interesante es que los candidatos que 
cuentan con más simpatizantes son al mismo tiempo los más 
rechazados: epn y amlo.

Llama la atención el hecho de que el rechazo se distribu-
ya en una forma tan similar a las preferencias, ya que el 
cuadro 2 de preferencias y el cuadro 4 de rechazo son muy 
similares. Sólo en el caso de amlo y de Gqt el porcentaje de 
rechazo es ligeramente superior al de aceptación.

Teniendo como punto de partida las preferencias por los 
candidatos a la presidencia se hizo el cruce de jóvenes que 
prefieren	como	primera	opción	en	su	intención	de	voto	a	un	
candidato, con el rechazo que ellos mismos manifestaron 
hacia los demás. En el cuadro 5 se puede apreciar por quién 
nunca votarían los simpatizantes de cada candidato. El re-
chazo de los simpatizantes de jvm se concentra en dos opcio-

Cuadro 4. Rechazo hacia los candidatos por género

¿Por quién nunca 
votaría?

Sexo del seleccionado

Hombre  
(%)

Mujer  
(%) Total

Total 
(%)

jvm 19.00 18.50 9 379 18.70

epn 28.20 26.30 13 635 27.20

amlo 25.00 27.40 13 156 26.30

Gqt 8.80 8.00 4 184 8.40

No votaré 2.00 2.60 1 158 2.30

No sé 17.00 17.30 8 576 17.10

Total 100.00 100.00 50 088 100.00

Fuente: Datos ponderados de la encpj 2012, procesados por la autora.



[112]

Cuadro 5. Preferencias, rechazo e indiferencia

¿Por quién votaría  
como la primera opción?

¿Por quién nunca votaría?

jvm 
(%)

epn 
(%)

amlo 
(%)

gqt 
(%)

No votaré 
(%)

No sé 
(%)

Total 
(%)

jvm 1.00 38.90 39.60 11.90 1.30 7.20 100.00

epn 31.90 1.60 46.30 10.20 0.90 9.10 100.00

amlo 22.60 61.40 1.00 9.10 0.70 5.30 100.00

Gqt 24.50 37.00 27.10 3.00 0.00 8.30 100.00

No votaré 12.30 16.30 13.10 1.30 18.20 38.70 100.00

No sé 11.50 13.60 15.60 4.90 1.70 52.70 100.00

Total 18.70 27.20 26.30 8.40 2.30 17.10 100.00

Fuente: Datos ponderados de la encpj 2012, procesados por la autora.
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nes casi por igual: epn y amlo, mientras que en el caso de los 
simpatizantes de epn el rechazo se concentra en amlo, con 
42% en contra, y en jvm, con 32%. Ocurre a la inversa con los 
simpatizantes de amlo, quienes rechazan principalmente a 
epn (61%) y en menor proporción a jvm. En cambio el recha-
zo por Gqt en todos los casos es menor al 12%. Estos datos 
permiten suponer que el rechazo que se expresa hacia un 
candidato	significa	en	alguna	medida	la	idea	de	“competen-
cia peligrosa”, dado que los dos candidatos punteros son los 
que, en paralelo, generan más opiniones negativas, mien-
tras un candidato poco competitivo como Quadri, no es mo-
tivo de tanto rechazo, por lo que se podría hablar de indife-
rencia (cuadro 4).

Si los entrevistados se mostraron potencialmente “abs-
tencionistas” porque no tenían claras intenciones de votar, 
o “indecisos” porque dijeron “no saber”, en general también 
fueron pocos los que expresaron rechazo hacia los candida-
tos. La mayoría de los abstencionistas y los indecisos son 
también indiferentes o indecisos en cuanto a tener o no re-
chazo por los candidatos (cuadro 5, 13%).

El análisis de los candidatos rechazados, partiendo de 
las preferencias de los entrevistados, permite entender que 
el rechazo en gran medida se construye como una respuesta 
a los competidores que resultan más amenazantes para el 
candidato preferido. O bien podría ocurrir lo contrario, que 
es a partir de que los ciudadanos construyen una imagen de 
rechazo y un afecto negativo hacia un candidato, que enton-
ces desarrollan la preferencia por el que aparece en la cam-
paña electoral como el competidor más cercano. En cambio, 
los	jóvenes	que	no	tienen	una	identificación	positiva	con	nin-
gún candidato, sean hombres o mujeres, o no tienen inten-
ción de votar, en realidad tampoco tienen rechazo hacia los 
candidatos. Este dato me parece especialmente interesante 
en virtud de que muchas veces se ha interpretado el absten-
cionismo como una “posición política” consecuencia del re-
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chazo a los partidos y los candidatos, cuando en realidad 
parece más bien que hay ciudadanos que simplemente “son 
indiferentes” al proceso electoral, no tienen candidatos pre-
feridos, y tampoco perciben negativamente a los candidatos.

Otro tema asociado a la preferencia es el de las expecta-
tivas de éxito, ¿qué tan asociadas están las preferencias por 
un candidato a sus probabilidades de éxito en la elección? 
También en este tema hay una “racionalidad” que supone 
preferir al candidato ganador, y una empatía que parece ir 
más	allá	de	esa	identificación	racional.	A	través	de	diversas	
preguntas enlazadas entre sí en el cuestionario se puede 
reflexionar	sobre	la	disyuntiva	entre	la	empatía	(afecto)	y	la	
racionalidad en la decisión sobre por quién votar para pre-
sidente el día de la elección.

Las expectativas de los entrevistados permiten diferen-
ciar con claridad entre una posible racionalidad fundada en 
las expectativas (votar por el probable ganador) y la convic-
ción de votar por el candidato con el que se tiene mayor empa-
tía. Es fácil advertir que hay diferencias notables con el cua-
dro 4, donde se les preguntaba a los jóvenes por quién votarían 
como primera opción. Cuando se preguntó por el probable ga-
nador, más de la mitad de los entrevistados consideraba que 
éste sería Peña Nieto, dejando muy atrás a López Obrador y 
a Vázquez Mota, y desde luego a Quadri, ya que los que te-
nían	confianza	en	su	triunfo	fueron	como	0.5%	(cuadro	6).

Las	diferencias	en	género	también	se	reflejan	en	las	opi-
niones sobre jvm y amlo.	Las	mujeres	tienen	más	confianza	
en el triunfo de jvm y los hombres en amlo, algo similar a lo 
que ocurre con la empatía por candidatos; pero en realidad 
son muy pocos los jóvenes de ambos sexos que tienen la idea 
de que alguno de estos dos candidatos podría triunfar; es 
más frecuente la incertidumbre (cuadro 6).

La explicación que los jóvenes de ambos sexos dieron a 
las expectativas de triunfo de los candidatos se registró 
como	pregunta	abierta	y	las	respuestas	fueron	clasificadas	
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en temas generales, unos negativos y otros positivos. Los 
negativos representan el 22% de todas las respuestas y se 
refieren	en	primer	lugar	a	la	posibilidad	de	fraude	y	en	se-
gundo a un exceso de dinero invertido en las campañas. 
Cabe destacar que epn fue el candidato que más expectati-
vas de triunfo despertaba, y también que era quien más 
despertaba ese tipo de inquietudes (con más del 30% de las 
opiniones),	 lo	que	significa	que	antes	de	 la	elección	había	
muchos elementos en la opinión pública que llevaban a pen-
sar en la manipulación de la elección, como uso de recursos 
fuera de los presupuestos autorizados por la norma electo-
ral. También es peculiar que siendo jvm la candidata del 
pan, mismo del entonces presidente Felipe Calderón, no 
existiera la percepción de que tenía recursos excesivos, ni 
un apoyo desmedido de las grandes empresas televisoras o 
del propio gobierno federal.

Algo muy distinto pasa con los aspectos positivos, que 
atribuyen el triunfo del candidato a tres aspectos diferen-
tes: la calidad del candidato, la calidad de sus propuestas y 
la fuerza de su partido. Los candidatos mejor evaluados son 
jvm y amlo, sobre todo se menciona la calidad de sus pro-
puestas (hay que recordar que el 100% de cada columna en 

Cuadro 6. Expectativas de triunfo

¿Y quién cree que gane  
la elección para 

presidente?

Sexo del Seleccionado

Hombre 
(%)

Mujer 
(%) Frecuencia

Total 
(%)

jvm 9.10 13.00 5 572 11.10
epn 52.20 50.70 25 746 51.40
amlo 19.00 11.90 7 662 15.30
Gqt 0.60 0.90 388 0.80
No sé 19.10 23.50 10 720 21.40

Total 100.00 100.00 50 088 100.00

Fuente: Datos de la encpj 2012, ponderados y procesados por la autora.
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el cuadro 7 son los jóvenes que piensan que va a ganar ese 
candidato, independientemente de cuántos sean, muchos o 
pocos). Los seguidores de amlo	tienen	poca	confianza	en	la	
fuerza de los partidos que lo apoyan pero confían más en su 
personalidad; los de jvm	tienen	más	confianza	en	la	calidad	
de sus propuestas. En cambio, quienes piensan que epn va a 
ganar,	 lo	califican	pobremente	como	candidato,	pero	men-
cionaron que ganaría por la fuerza de su partido. Es curioso 
que el candidato que tenía mayores expectativas de triunfo, 
epn, fue el que tuvo menos referencias positivas.

Finalmente, Gqt merece un comentario especial porque 
fue el candidato que menos expectativas de triunfo tenía, 
pero el 68% de quienes pensaron que podría ganar, conside-
raron que lo haría por sus buenas propuestas.

Estas diferencias en las “razones de la preferencia” o 
“explicación de las expectativas de triunfo” permiten supo-
ner que la empatía que desarrolla un ciudadano con un can-
didato puede responder a una visión apegada a la realidad. 
Algunos de los jóvenes entrevistados distinguen entre la 
simpatía que han despertado los candidatos, las razones 
que tendrían para votar, las expectativas de triunfo de su 
candidato y las cualidades positivas o negativas de éstos. 
Por esto no se les puede tachar de votantes inocentes, dado 
que tienen una idea compleja de la política que destaca as-
pectos fundamentales del sistema político mexicano y sus 
actores políticos. Queda la incógnita sobre qué predominó 
en	las	elecciones	de	2012	al	final,	el	día	1	de	julio:	la	empa-
tía o el cálculo racional de quién podría ganar.

LA CULTURA POLÍTICA EN EL CONTEXTO 
 DE LA ECONOMÍA Y LA GEOGRAFÍA

En México, desde que inició la transición electoral en los 
años noventa, el espacio que ocupaba casi exclusivamente 
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Cuadro 7. Explicaciones del triunfo

¿Por qué cree que gane?

¿Y quién cree que gane la elección para presidente?

jvm 
(%)

epn 

(%)

amlo 

(%)

gqt 

(%)

Total 
(%)

Porque hacen fraude en las elecciones 2.20 9.70 1.80 0.00 7.00

Porque cuenta con el apoyo de las 
televisoras 1.00 5.60 0.70 0.00 3.90

Porque tiene mucho dinero para 
propaganda 0.40 9.00 3.03 0.50 6.60

Nadie cree en los otros partidos 2.10 1.00 1.40 2.60 1.20

Por las encuestas 1.30 5.20 2.20 1.50 4.00

Subtotal negativo 7.00 30.50 9.40 4.60 22.70

Es el mejor candidato 36.00 19.50 36.10 10.60 25.00

Su partido es más fuerte 11.70 15.90 8.80 11.20 13.90

Porque tiene los mejores programas  
y propuestas 30.00 16.50 25.90 67.50 20.70

Subtotal positivo 77.70 51.90 70.80 89.30 59.60

Otro 12.10 13.70 18.60 2.70 14.30

Nr/No respuesta 3.20 3.80 1.30 3.30 3.20

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Datos de la encpj 2012 procesados por la autora.
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el pri fue compartido con otras fuerzas políticas, con carac-
terísticas regionales peculiares; en algunas zonas la oposi-
ción política se construyó con grupos que tenían una identi-
dad predominante de derecha, como empresarios o la Iglesia 
católica, mientras que en otras los grupos de oposición sur-
gieron	de	sectores	obreros,	campesinos	o	populares	identifi-
cados con la izquierda.

Esta	configuración	regional	de	la	influencia	de	los	parti-
dos se viene formando desde la gran escisión de la Corriente 
Democrática del pri en 1988 y se ha mantenido más o menos 
estable a lo largo de todo el periodo que podría denominarse 
“transición electoral” (Gómez Tagle, 1992).

La división del territorio nacional en regiones proclives 
a desarrollar una oposición de izquierda (prd principalmen-
te) o de derecha (pan) se manifestó desde los años ochenta, 
cuando la incipiente democratización electoral empezó a 
abrir algunos cauces de participación de los ciudadanos en 
la	política,	pero	quedó	definida	con	toda	claridad	en	el	perio-
do de transición a partir de 1997, y ha seguido siendo un 
referente que marca los resultados electorales que obtienen 
los partidos (Baker, 2009; Gómez Tagle, 1990, 1997, 2012; 
Klesner, 2009). No se trata sólo de las diferencias entre lo 
urbano y lo rural, que sí existe, ni de una relación clara en-
tre marginación, desarrollo y orientaciones políticas predo-
minantes, porque si se toman en cuenta las tres ciudades 
más grandes y desarrolladas del país: Guadalajara, Monte-
rrey y México, se encuentran notables diferencias.

El pan había dominado en Guadalajara; en el norte la al-
ternancia se había producido entre el pri y el pan, por ejemplo 
en Nuevo León; mientras que el prd había sido dominante en 
la Ciudad de México. En 2015 el panorama político ha cam-
biado en varias regiones, en Guadalajara han surgido nuevos 
actores políticos, como David Alfaro, candidato de Movimien-
to Ciudadano, y Kumamoto, candidato independiente, lo 
mismo en Nuevo León, con Jaime Rodríguez, el Bronco, can-
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didato independiente, y en la Ciudad de México, con la pre-
sencia de Morena. Se requiere un nuevo estudio más a fondo 
para conocer el origen de estas nuevas fuerzas políticas emer-
gentes en 2015, aun cuando se puede adelantar que en Nue-
vo León el Bronco tiene raíces en el pri y algunos de sus alia-
dos venían del pan, y Morena resulta del rompimiento de 
Andrés Manuel López Obrador con el prd.

Por eso, más que clivajes políticos marcados por los dife-
rentes niveles socioeconómicos, las grandes escisiones en el 
comportamiento electoral en México se han encontrado en 
regiones con diferentes historias que, como ya se dijo, posi-
blemente se remontan a varios siglos atrás. En las eleccio-
nes de 2006, la polarización del voto más notable se dio en-
tre los estados del sur, que se inclinaron a la izquierda y 
votaron por amlo, mientras que el centro y el norte del país 
votaron mayoritariamente por Calderón.

A partir de las características ideológicas y de “clase so-
cial” de los partidos y los candidatos, con frecuencia se espe-
ra	encontrar	una	influencia	importante	de	la	“clase	social”	o	
del nivel socioeconómico en las preferencias políticas de los 
ciudadanos. Se podría esperar que los ciudadanos de nivel 
económico	alto	se	identificaran	con	un	partido	de	derecha,	
mientras que los sectores sociales menos favorecidos econó-
micamente	se	identificaran	con	un	partido	de	izquierda	o	de	
características populistas, como podría ser el pri. Si esto 
fuera así los sectores socioeconómicos A o B estarían más 
cerca del pan (considerado de derecha) por ser más conser-
vador; mientras que las personas ubicadas en niveles so-
cioeconómicos	 inferiores	 (D	 y	 D/E)	 deberían	 identificarse	
con amlo, quién además de haber sido postulado por una 
coalición de partidos de “izquierda” mantuvo siempre un 
discurso en contra del “sistema”, a favor de los pobres. Y el 
pri, con un discurso nacional revolucionario, sería un parti-
do en el que todas las clases sociales pueden encontrar un 
lugar,	 pero	 que	manifiesta	 (en	 sus	 documentos)	 un	 perfil	
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popular cercano a los mismos sectores sociales de bajos in-
gresos que podrían simpatizar con la izquierda.

Sin embargo, en México, es la región y no la clase la que 
genera los clivajes más profundos en la política electoral. 
Estos estudios han mostrado que no son las variables demo-
gráficas	individuales	las	importantes,	sino	las	relacionadas	
con el ingreso per cápita (o índice de desarrollo) de toda la 
entidad, la religiosidad, la urbanización y la historia políti-
ca (Klesner, 2009; Gómez Tagle, 2012). En primer lugar se 
considera la relación entre la intención de voto de los entre-
vistados (como un indicador de cultura política) y el nivel 
socioeconómico al que pertenecen.

Se presenta el análisis de la intención de voto manifes-
tada en la encuesta por los jóvenes y las características so-
cioeconómicas del hogar donde viven. Este cuadro responde 
a la pregunta: ¿cuántos simpatizantes tiene cada candidato 
en los diversos niveles socioeconómicos? (según criterios de 
la Asociación Mexicana de Agencias de Investigación de 
Mercado [amai]).5

La empatía que generaron los candidatos a la presiden-
cia en 2012 no parece estar muy relacionada con el nivel 
socioeconómico al que pertenecen, ya que como se observa 
en el cuadro 8, no hay una concentración de las simpatías 
por un candidato en alguno de los niveles socioeconómicos. 
Las	diferencias	son	pequeñas	y	reflejan	tendencias	pero	no	
clivajes electorales fuertes. En la población de nivel socioe-
conómico más alto (niveles A/BC+) amlo obtuvo el mayor 
apoyo, mientras que la población joven de nivel bajo (D) 
concentró sus simpatías en epn. La candidata del pan, jvm, 
obtuvo más apoyo en las clases medias (C-/C) y los simpati-
zantes de Gqt mostraron una ligera concentración en los ni-
veles socioeconómicos más altos.

5 Referencia de amai sobre los niveles socioeconómicos, <http://www.
amai.org/nSe/NivelSocioeconomicoamai.pdf>.
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Cuadro 8. Preferencia política y nivel socioeconómico de los entrevistados

¿Por quién votaría como 
la primera opción?

Nivel socioeconómico

A/B C+ 
(%)

C-/C 
(%)

D+ 
(%)

D/E 
(%) Total

Total 
(%)

jvm 17.30 22.50 16.80 17.60 9 530 19.00

epn 26.30 29.90 31.30 28.50 14 588 29.10

amlo 26.90 21.00 20.80 22.50 11 292 22.50

Gqt 6.90 6.00 5.50 4.00 2 810 5.60

No votaré 6.40 6.00 8.50 9.50 3 740 7.50

No sé 16.20 14.60 17.20 17.80 8 127 16.20

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 50 088 100.00

Fuente: Datos de la encpj 2012 ponderados y procesados por la autora. En este texto se usaron los datos de 
jóvenes de la encpj 2012, ponderados al tamaño de la población con el factor de ajuste a estructuras de edad 
y sexo, usando datos del ineGi.
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Gráfica	1.	Preferencia	por	candidato	y	nivel	socioeconómico

Fuente: Datos de la encpj 2012, ponderados y procesados por la autora.
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En síntesis, se advierte que el candidato que despertó 
más simpatías en los niveles socioeconómicos más altos es 
precisamente	aquél	que	por	su	perfil	ideológico	se	debería	
identificar	con	sectores	populares,	como	es	el	caso	de	amlo. 
El único que tiene una relación lineal ascendente con el ni-
vel socioeconómico (nSe) es Gqt, entre más alto el nivel mayor 
es la preferencia; mientras que con la candidata del pan, jvm 
concentra las preferencias de las clases medias y el candi-
dato del pri, epn tiene más simpatizantes en clases popula-
res. Pero todos los candidatos tienen simpatizantes en todos 
los	niveles,	así	que	no	se	puede	hablar	de	un	perfil	socioeco-
nómico	definido.	Merece	atención	el	grupo	de	los	“no	votan-
tes”, ya que ellos se concentran en los niveles socioeconómi-
cos más bajos, pero también hay un porcentaje importante 
en los niveles más altos, contrariamente a lo que se espera 
en el sentido de que los ciudadanos mejor informados serían 
más participativos.

El análisis de la relación entre nivel socioeconómico nSe 
y	preferencias	por	los	candidatos	no	arroja	un	perfil	defini-
do,	por	lo	que	se	confirma	la	hipótesis	de	que	la	clase	social	
no	es	el	aspecto	que	define	las	preferencias	políticas.	Para	
confirmar	 la	 importancia	 de	 las	 regiones	 en	 el	 comporta-
miento electoral como indicador de cultura política, en la 
siguiente sección se hablará de la relación entre la geogra-
fía y las preferencias electorales, confrontando los resulta-
dos de las elecciones presidenciales con la encpj 2012.

GEOGRAFÍA DE LAS CIUDADES  
Y LAS ÁREAS METROPOLITANAS

En este trabajo se habla de Áreas Metropolitanas y Urbanas 
(amu),	 que	 corresponden	 a	 76	 ciudades,	 identificadas	 como	
zonas urbanas de mayor importancia por su tamaño como gran-
des ciudades o por su peso político como capitales de estado. 
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Estas 76 amu comprenden uno o varios municipios vecinos y 
fragmentos urbanos de municipios contiguos, siempre con 
continuidad	geográfica.	Los	mapas	de	las	76	ciudades	y	áreas	
metropolitanas (amu) fueron elaborados con una base de da-
tos	estadísticos	y	mediante	un	estudio	cartográfico	específico	
de cada ciudad y sus alrededores. Los territorios urbanos 
identificados	como	amu al nivel de sección electoral fueron la 
base para determinar el universo de 32 069 secciones urba-
nas que sirvieron de referencia para delimitar el universo 
geográfico	del	 estudio	 para	diseño	de	 la	muestra	 (véase	 el	
mapa 1).

Las 32 068 secciones electorales de las amu en 2012 alo-
jaban al 55% de los ciudadanos inscritos en el listado nomi-
nal para votar en julio de 2012, lo que implica una gran 
concentración de la población mexicana en centros urbanos, 
y permite destacar la importancia de las tendencias políti-
cas que se observaron en estas 76 ciudades, en contraste 
con el resto del territorio nacional, a pesar de que en el 
mapa sólo aparecen como pequeños puntos.

Con	el	fin	de	establecer	tendencias	políticas	históricas	
de esas amu se tomaron como indicadores de los escenarios 
electorales más constantes, las elecciones legislativas fe-
derales del periodo que puede considerarse “transición 
electoral”, o sea del 2000 al 2009. Los resultados de las 
esas cuatro elecciones intermedias se tomaron como refe-
rencia	 para	 clasificar	 las	 secciones	para	 el	 estudio	de	 las	
tendencias políticas históricas porque son las que revelan 
con	mayor	fidelidad	la	fuerza	de	las	estructuras	partida-
rias,	y	no	se	ven	tan	influenciadas	por	la	personalidad	de	
los candidatos.

Con un análisis de cluster estadístico de múltiples etapas 
se obtuvieron cinco grupos de secciones con características 
similares, no sólo por el partido ganador, sino por los otros 
partidos que conforman un escenario de competencia típico. 
Por ejemplo, zonas con dominio del pan pero con el pri como 
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Mapa 1. Ubicación de las 76 áreas metropolitanas y urbanas

Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex/ife.



126  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

segundo partido y casi ausente el prd, o zonas con un pan en 
primer lugar y con una competencia importante del prd.

Joseph Klesner hizo un ejercicio similar en el análisis 
de la encuesta 2006 Panel Study sobre México, pero usó el 
resultado de las elecciones al nivel de distrito electoral 
para	definir	las	regiones	del	país	con	el	predominio	de	un	
solo partido en vez de partir de un análisis de los resulta-
dos	por	sección	electoral.	Así	clasifica	el	autor	aquellos	es-
tados donde hay un solo partido dominante, donde hay 
competencia de dos partidos, o un sistema de tres partidos 
o más, con datos de elecciones legislativas. El mapa virtual 
resultado de este análisis deja ver un marcado regionalis-
mo, pero ya no en los términos simplistas de dos partidos, 
sino como distintos escenarios de competencia claramente 
diferenciados por la combinación de la votación a favor de 
los tres principales partidos: pri, pan y prd, que en realidad 
se reduce en la mayor parte de los casos sólo a dos: el pri y 
el pan, o el pri y el prd. Esto permite reconsiderar la idea de 
que el viejo pri haya sido desplazado del poder político, 
ya que este partido sigue mantenido el control político de 
una gran parte del territorio electoral nacional. Por otro 
lado existe una amplia gama de patrones de cooperación-
competencia entre los partidos de derecha y de izquierda 
frente al pri (Klesner, 2009: 58).

En	un	segundo	momento	se	clasificaron	esas	32	068	sec-
ciones en cinco grupos, tomando en cuenta resultados de las 
elecciones	legislativas,	con	el	fin	de	establecer	las	tenden-
cias	históricas	del	voto.	Las	regiones	virtuales	fueron	defi-
nidas por el método de clusters,	para	clasificar	las	secciones	
electorales en función de la historia de resultados en elec-
ciones de diputados en cinco grupos o regiones virtuales.6

6	Véase	el	capítulo	final	para	encontrar	algunos	ejemplos	y	un	mapa	
como modelo de la metodología seguida para delimitar las áreas urbanas 
en todos los centros urbanos considerados.
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Con	este	método	se	clasificaron	en	cinco	subáreas	o	terri-
torios integrados por diferente número de secciones, con ca-
racterísticas diferentes por el partido más fuerte y los dos 
partidos que están en competencia más o menos cercana. 
Para el análisis es importante considerar las características 
de la votación de los tres partidos o fuerzas políticas en cada 
cluster, y también la importancia de esa subárea en relación 
al total de secciones que integran todo el territorio estudiado, 
o sea las 76 ciudades (el porcentaje de secciones del cluster en 
relación a las 32 068 secciones de las amu) (cuadro 9).

Así obtenemos 5 clusters, caracterizados de la siguiente 
manera.

• Cluster 1, integrado por 7 671 secciones, con una vota-
ción que históricamente ha favorecido al pan y en se-
gundo lugar al pri, siempre en alianza con el Partido 
Verde Ecologista; y donde el prd o la “izquierda” (coa-
liciones de varios partidos, como Partido del Trabajo, 
Convergencia, etc.) han quedado en un tercer lugar 
poco competitivo (23.92% de las secciones).

• Cluster 2, integrado por 8 696 secciones con un com-
portamiento electoral competitivo pan-pri, y prd en 
tercer lugar (27.12 % de las secciones).

• Cluster 3, integrado por 7 059 secciones con un com-
portamiento electoral fuertemente dominado por el 
pri, donde el pan y el prd quedan en un lugar similar 
poco competitivo (22.01% de las secciones).

• Cluster 4, integrado por 2 981 secciones donde el pri 
muestra mayor fuerza pero el prd y la izquierda son 
competitivos y el pan queda en tercer lugar (9.3% de 
las secciones).

• Cluster 5, integrado por 5 661 secciones donde el prd 
y la izquierda constituyen la principal fuerza electo-
ral, con una competencia del pan y del pri en condicio-
nes similares (17.65% de las secciones).
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Cuadro 9. Serie de votos históricos de diputados federales

Resultado del análisis de clusters del promedio histórico de votos por partido*

pan pri

prd 
izquierda**

Núm.  
de secciones %***

Cluster 1 Media 53.08 32.06 9.20 7 671 23.92

Desviación estándar 6.55 6.52 3.96

Cluster 2 Media 37.41 33.00 22.01 8 696 27.12

Desviación estándar 3.98 5.58 4.26

Cluster 3 Media 35.26 49.63 9.84 7 059 22.01

Desviación estándar 6.61 6.83 3.56

Cluster 4 Media 20.71 40.33 31.80 2 981 9.30

Desviación estándar 5.58 6.45 5.62

Cluster 5 Media 23.23 22.92 43.20 5 661 17.65

Desviación estándar 6.12 4.31 5.59

Total amu Media 36.63 35.34 20.92 32 068 100.00

Desviación estándar 12.42 10.70 13.37

Fuente: Estadísticas electorales del ife, elaboradas por la autora y publicadas (Gómez Tagle, 2012).
*** La tabla presenta el valor del centro del cluster en porcentaje de votos y la desviación estándar de las 

secciones de ese cluster.
*** El pan siempre fue sólo, el pri tuvo como aliados en diferentes momentos al pvem y a na y el prd, más 

los diferentes partidos que se coaligaron en cada elección presidencial o de diputados.
*** Porcentaje de secciones de cada cluster en relación con el total de secciones de las amu.
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En	síntesis,	el	análisis	geográfico	de	la	distribución	de	
los votos, con el método de clusters, muestra que las estruc-
turas partidarias seguían tenido el control de grandes re-
giones del país, aun en las zonas urbanas de mayor impor-
tancia, con un predominio de un partido muy fuerte de uno 
de los tres principales partidos, ya sea pan, pri o prd (y sus 
aliados menores, como el Partido Verde, con el pri). Sin em-
bargo, como ya se mencionó antes, en las elecciones presi-
denciales de 2012 se desarrollan dinámicas novedosas en 
las regiones del cluster 2 y del cluster 4.

Sería interesante mostrar en mapas la distribución de 
las	secciones	clasificadas	en	los	cinco	grupos	con	diferentes	
patrones de comportamiento electoral en las 76 ciudades 
del estudio, sin embargo esto resulta imposible por razo-
nes de espacio, por lo que sólo mostraré dos ejemplos im-
portantes por ser las ciudades más grandes y ser muy dife-
rentes: Guadalajara y la Zona Metropolitana de la Ciudad 
de México.

Guadalajara se caracteriza por estar dividida en dos 
tipos de territorios: los totalmente panistas y los total-
mente dominados por el pri, mientras que la Ciudad de 
México muestra un gran predominio del prd o de la iz-
quierda, con escasas zonas del pan y muy pocas del pri; y 
en la zona conurbada del Estado de México predominan 
el pri y el pan pero en escenarios más plurales, que admi-
ten la presencia de otros partidos, sobre todo del prd (ma-
pas 2 y 3).

De los cinco clusters en general se puede concluir que los 
de mayor pluralidad y competencia son el 2, que es el de 
mayor extensión, con 27.17% de las secciones (el pan tiene 
presencia importante como primer partido, pero en compe-
tencia cercana con el pri); y el cluster 4, donde compiten pri 
y prd, mientras que el pan queda en tercer lugar.

El pan es dominante en el cluster 1, el pri en el 3 y el prd 
en el 5. Si se suman los clusters donde el pri tiene fuerte 
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Mapa 2. Comportamiento electoral de la Zona Metropolitana de Guadalajara por cluster

Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex/ife.

Nota: Los tonos en el mapa corresponden a los clusters cuadro 9.
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Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex/ife.

Nota: Los tonos en el mapa corresponden a los clusters cuadro 9.

Mapa 3. Comportamiento electoral de la Zona Metropolitana del Valle de México por cluster
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influencia,	se	puede	comprobar	que	es	el	partido	con	mayor	
dominio del territorio, aun en zonas urbanas.

Sin embargo, ya en 2012 se advertían en algunas zonas 
nuevas tendencias, lo que se ha corroborado en las eleccio-
nes legislativas de 2015, al perder terreno los partidos tra-
dicionales y surgir nuevas fuerzas políticas, ya sea como 
candidatos independientes o como partidos emergentes.

ANÁLISIS GEOGRÁFICO DE LAS PREFERENCIAS  
DE LOS JÓVENES Y DE LAS ELECCIONES  

PRESIDENCIALES 2012

Si se estudian las respuestas registradas en la encpj 2012, 
en las amu,	clasificando	las	secciones	en	los	cinco	tipos	de	
clusters (por características del comportamiento histórico 
electoral), se advierten notables diferencias en las respues-
tas	de	los	jóvenes	encuestados.	En	la	gráfica	2	se	observan	
los porcentajes de respuestas favorables a cada candidato, 
clasificadas	según	las	cinco	regiones	(clasificadas	por	clus-
ter) mencionadas antes.

En el cluster 1, tradicionalmente panista, jvm sigue 
siendo una candidata importante pero fue desplazada del 
primer lugar por epn y por el crecimiento de amlo. Algo más 
notable ocurre en el cluster 2, donde la candidata del pan 
pasó al tercer lugar mientras que epn logró un primer lugar 
con bastante diferencia respecto del segundo; amlo pasó al 
segundo lugar desplazando a jvm al tercero.

En la región del cluster 3, tradicionalmente favorable al 
pri, epn conservó más simpatías que los otros tres candidatos. 
En el cluster 4, epn obtuvo la mayoría de adhesiones, pero con 
una competencia muy cerrada de amlo, quien casi logra un 
empate. Y en el cluster 5, tradicionalmente favorable a la iz-
quierda y en particular al prd, las preferencias por amlo supe-
raron las tendencias históricas, obteniendo el porcentaje más 
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Fuente: Datos de la encpj 2012, ponderados y procesados por la autora.

Gráfica	2.	Preferencia	por	candidatos	por cluster
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alto de opiniones favorables de todos los grupos, mientras que 
el candidato del pri no llegó ni al 25% y jvm quedó desplazada 
a un tercer lugar muy lejano, similar al que ocupó Gqt.

Este análisis de las opiniones de la encuesta por regiones 
definidas	con	indicadores	del	voto	tradicional	en	elecciones	
legislativas muestra el gran peso que tiene el entorno políti-
co	 geográfico	 en	 el	 desarrollo	 de	 las	 simpatías	 y	 lealtades	
políticas en una coyuntura electoral.

Otro aspecto interesante en la distribución de las res-
puestas de la encuesta por región (cluster) es la distribución 
de los “no votantes”. El porcentaje mayor se localizó en el 
cluster donde el pri es más fuerte, mientras que donde el pan 
o la izquierda fueron más competitivos, los no votantes dis-
minuyeron, lo que hace suponer que había mayor interés en 
las	elecciones	presidenciales.	En	síntesis,	se	puede	afirmar	
que	la	historia	electoral	de	las	regiones	tiene	más	influencia	
en la formación de opiniones favorables a los candidatos en 
tiempos electorales que el nivel socioeconómico (nSe) en el 
que se ubican los entrevistados.

En tercer lugar se hará una comparación entre el resulta-
do de la encuesta y la votación obtenida por los cuatro candi-
datos a la presidencia el primero de julio de 2012 en las zonas 
urbanas o áreas metropolitanas más importantes del país, 
que	han	sido	clasificadas	como	amu, y las zonas urbanas y 
rurales del resto del país.7

Se	trata	de	dos	regiones	virtuales	que	se	han	definido	
en este proyecto como amu, en comparación con los resulta-
dos de las áreas no metropolitanas que pueden ser ciuda-
des	o	regiones	rurales.	La	gráfica	3	muestra	los	porcentajes	
respecto del total de ciudadanos inscritos en el listado no-
minal, la votación por cada candidato, el total de votos vá-
lidos y los “no votantes” que engloban a los votantes que 

7 Para el análisis electoral se usaron los datos por casilla electoral 
publicados por el ife que corresponden al cómputo distrital del 4 de julio.



 LA EMPATÍA DE LOS JÓVENES EN LAS ELECCIONES DE 2012  135

anularon su voto, los que votaron por candidatos no regis-
trados (ambos porcentajes muy pequeños) y los abstencio-
nistas. Se incluye en un solo concepto a los que no votaron 
(no fueron a las urnas), a los que votaron por candidatos no 
registrados y a los que anularon su voto, porque en los tres 
casos los ciudadanos no tuvieron interés en votar por un 
candidato.

Este criterio se asume porque el grupo de “no votantes” 
es muy importante y es necesario incluirlos en el análisis de 
las opiniones. Hay una diferencia notable entre los resulta-
dos de la votación real y la encuesta, ya que en la encuesta 
los entrevistados que declararon que no votarían son menos 
que la cifra real el día de la votación. Esto en general ocurre 
en las encuestas porque la gente no dice que no va a votar, 
dado que hay un consenso social en relación con que votar 
es bueno.

En	 la	 gráfica	 3	 destacan	 dos	 resultados	 importantes:	
primero, llama la atención el hecho de que la relación entre 
el total de ciudadanos que participaron en las elecciones y 
los “no votantes” (vot val y no vot) sea bastante uniforme 
en todo el país, y segundo, la diferencia en tendencias de 
los votos a favor de los candidatos por región: amu y el resto 
del país.

En cambio los “no votantes”, tanto a nivel nacional como 
en las amu, o en el resto del país, tienen la misma importan-
cia; la participación efectiva en las elecciones presidenciales 
fue de 62%, mientras que la suma de la abstención y los que 
anularon su voto fue de 38 por ciento.

Con un criterio similar, se analizaron los votos por can-
didato: en territorios de amu la votación a favor del candida-
to de las izquierdas fue 6 puntos más alta que en el resto del 
país, lo que inclusive favorece al primero por un pequeño 
margen, colocando a amlo como ganador; en cambio con el 
candidato del pri ocurrió lo contrario, ya que fuera de las 
grandes ciudades su votación fue 6 puntos más alta.
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Gráfica	3.	Resultados	de	la	elección	presidencial	de	2012

Fuente: Datos del ife de 2012, procesados para este proyecto por la autora. Los porcentajes están calculados 
sobre la base de ciudadanos inscritos en el listado nominal que se usó en la elección, datos del Registro Fede-
ral de Electores (son datos por sección electoral proporcionados por el ife de la elección presidencial del 1 de 
julio	de	2012,	después	del	primer	cómputo	distrital	y	previos	a	la	calificación	del	proceso	electoral).
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Estas diferencias permiten entender la convicción de 
muchos de sus simpatizantes en el sentido de que el candi-
dato de las izquierdas había ganado la elección y que le hi-
cieron “trampa”, dado que las grandes ciudades son la parte 
mejor comunicada y más visible del país. Lo peculiar es que 
el efecto urbano no impactó la votación de jvm ni de Gqt, ya 
que fue similar tanto en las zonas rurales y en ciudades 
medianas y pequeñas como en las amu.

En los resultados de la elección presidencial de 2012 las 
regiones que abarcan los clusters	mantienen	un	perfil	parti-
dario	muy	definido:	el	cluster 1 siguió siendo panista a pe-
sar de que su candidata (jvm) a la presidencia quedó en ter-
cer lugar al nivel más nacional; lo mismo ocurrió con el 
cluster 3, tradicionalmente del pri, donde en 2012 epn obtu-
vo una notable ventaja respecto de los otros candidatos, y 
con el cluster 5, donde las izquierdas habían sido dominan-
tes y ahora amlo obtuvo una ventaja mucho mayor que en 
otras regiones.

El cambio (swing) más importante en el comportamien-
to electoral se observa en el cluster 2, tradicionalmente del 
pri pero donde el pan tenía segundo lugar. En 2012 amlo 
desplazó al pan, y epn sobrepasó a todos con una gran dife-
rencia a su favor. La presencia de amlo, es importante a 
pesar de ser modesta, porque estas 8 696 secciones habían 
sido controladas electoralmente por el pan y el pri en elec-
ciones anteriores, por lo que el candidato de las izquierdas 
no tenía estructuras partidarias territoriales sólidas que 
lo apoyaran. Esto representa un viraje importante respec-
to de las elecciones presidenciales anteriores (1994, 2000 y 
2006), porque ya fuera Cuauhtémoc Cárdenas o Andrés 
Manuel	 López	 Obrador,	 habían	 tenido	 dificultades	 para	
penetrar en territorios donde las estructuras partidarias 
del prd, del pt, Movimiento Ciudadano y otros más efíme-
ros no tenían algún arraigo (Gómez Tagle, 2012).
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Gráfica	4.	Resultados	de	las	elecciones	presidenciales	2012,	en	las	amu,  
clasificadas	por	clusters*

Fuente: Datos proporcionados por el ife procesados por la autora.
*Porcentajes calculados sobre lista nominal en 2012.
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Finalmente tenemos el cluster 4, donde el pri tenía ven-
taja histórica y el segundo lugar había sido ocupado por los 
partidos de izquierda, y que en 2012 fue ocupado por amlo. 
Estos cambios explican por qué en los territorios de las 76 
ciudades más importantes, la votación favoreció a amlo, con 
una pequeña diferencia a su favor.

COMPARACIÓN DE LA INTENCIÓN DE VOTO  
EXPRESADA EN LA ENCUESTA Y LOS RESULTADOS  

DE LAS ELECCIONES DEL 1 DE JULIO DE 2012

La comparación entre la intención de voto de los jóvenes 
expresada en la encuesta (ciudadanos de 18 a 29 años) y el 
voto efectivo en las elecciones presidenciales de 2012, que 
son dos poblaciones diferentes, tiene el propósito de mos-
trar	la	influencia	del	contexto	político	de	la	región,	tanto	en	
el comportamiento electoral como en las opiniones registra-
das en la encpj 2012 sobre las intenciones de voto de los 
jóvenes.

En primer lugar, hay que preguntarse por qué la inten-
ción de voto es superior a lo que fue la votación real en las 
urnas en estos mismos territorios urbanos donde se levantó 
la encuesta. La proporción de votantes con poco interés en 
votar, que aquí se han catalogado como “abstencionistas po-
tenciales” (manifestaron “poco interés”, “indiferencia frente 
a los candidatos”, o directamente “intención de no votar”), 
es casi 10 puntos porcentuales inferior a la abstención efec-
tiva, lo cual permite sospechar que muchos entrevistados 
que manifestaron su intención de votar, en realidad no lo 
hicieron. Esto es importante porque ese grupo, que podría-
mos denominar de “mentirosos”, se distribuye de manera 
diferente	entre	los	candidatos	(gráfica	5).

Sólo en el caso de amlo hay congruencia entre lo que di-
jeron en las entrevistas y el resultado de la votación el 1 de 
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Gráfica	5.	Comparación	de	la	encuesta	y	la	votación	 
en las elecciones presidenciales 2012

Fuente: Datos de las elecciones 2012 del ife, procesados para este proyecto, y datos de la encpj 2012.
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julio (el porcentaje de los entrevistados que manifestaron 
una intención de voto positiva es casi idéntico). En diferente 
proporción, en los otros casos ocurre lo contrario. El candi-
dato que tiene más “mentirosos” es epn, con una diferencia 
de 10 puntos (de 29% en la encuesta a 22% en la votación). 
En el caso de Gqt, la diferencia entre la votación real y la 
encuesta es notable. Mientras para jvm las intenciones de 
voto de los jóvenes previas a la elección se parecen más al 
resultado de la elección.

Esta comparación, a pesar de tratarse de dos poblacio-
nes distintas (la de la encuesta de jóvenes y la votación de 
todos los ciudadanos), nos permite suponer que la convic-
ción expresada como la intención de voto en la encuesta es 
débil, como ya se vio al analizar las preferencias por un can-
didato en relación con las razones positivas y negativas por 
las que los jóvenes entrevistados pensaban que podría ga-
nar. Por esto muchos de los simpatizantes del candidato del 
pri y de Gqt el día de las elecciones votaron por otro candi-
dato	o	se	unieron	a	las	filas	del	abstencionismo.

Por último se presenta por separado para cada candi-
dato una comparación del desempeño en las elecciones pre-
sidenciales 2012 y la intención de voto en la encuesta, ana-
lizados por cluster o región para mostrar las diferentes 
tendencias en cada zona tomando en cuenta los anteceden-
tes históricos.

Como se recordará, había un cluster 1 con predominio 
del pan, por lo que se podría pensar que su candidata a la 
presidencia tendría buen éxito; un cluster 2 de competencia 
pan-pri, pero con una leve ventaja para el primero (en dos 
sexenios en que la presidencia la tuvo el pan); un cluster 3 
con predominio del pri y competencia tanto del pan como de 
los diversos partidos de izquierda; un cluster 4 de competen-
cia pri con la izquierda, con mayoría del pri; y un cluster 5, 
con predominio de la izquierda y competencia del pan y del 
pri en condiciones similares.
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La candidata del pan, jvm,	conserva	un	perfil	similar	tan-
to en la encuesta como en la votación del 1 de julio, acorde a 
la historia de su partido en términos generales; sin embargo 
disminuye su votación en todos los clusters, menos en el 1, 
donde conserva una amplia mayoría. Y el peor desempeño de 
la candidata panista está en los clusters donde la competen-
cia prd -pri fue más intensa (2, 4 y 5). Lo interesante es que 
en el cluster 4 la diferencia entre la intención de voto de los 
jóvenes	y	el	resultado	electoral	es	muy	grande	(gráfica	6).

De los cuatro candidatos, el del pri es el que tuvo una dis-
tribución más uniforme, tanto de las preferencias que expre-
saron los jóvenes en la encuesta, como de la votación real. Pero 
también es el candidato con quien las opiniones de la encues-
ta superaron a la votación real en un mayor porcentaje.

Esto podría explicarse porque la intención de voto que 
declararon en la encuesta los jóvenes no corresponde a las 
tendencias generales de la población, lo cual es poco proba-
ble porque al analizar las diferencias entre jóvenes y adul-
tos en general se encontró que los adultos tenían más incli-
nación a apoyar a epn que los jóvenes. Por lo cual la otra 
hipótesis es que esta diferencia entre intención de voto de 
los jóvenes registrada en la encuesta y el voto emitido en las 
urnas el día de las elecciones se debe a que los simpatizan-
tes de este candidato tenían convicciones menos fuertes 
para	ir	a	votar	o	cambiar	de	opinión	(grafica	7).

La votación a favor de amlo y las intenciones de voto de 
la encuesta presentan las mismas tendencias y también co-
rresponden a las preferencias históricas de los clusters 1, 3 
y 5. No así en el cluster 2, donde la votación real llegó al 
mismo nivel de las intenciones de voto de la encuesta, y 
además desplazó a la candidata del pan al tercer lugar; y en 
el cluster 4 porque tanto en la encuesta como en la elección, 
amlo superó a epn	(gráfica	8).

Por último, la comparación entre la encuesta y la elec-
ción en relación con Gqt del Partido Nueva Alianza, mues-



[143]

Fuente: Datos de las elecciones 2012 del ife, procesados para este proyecto, y datos de la encpj 2012.

Gráfica	6.	Desempeño	de	Josefina	Vázquez	Mota	por	cluster: comparación de votos  
obtenidos en la elección presidencial de 2012 y preferencias en la encpj 2012
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Gráfica	7.	Desempeño	de	Enrique	Peña	Nieto	por	cluster: comparación  
de votos obtenidos en la elección presidencial de 2012 y preferencias en la encpj 2012

Fuente: Datos de las elecciones de 2012 del ife, procesados para este proyecto, y datos de la encpj 2012.
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Fuente: Datos de las elecciones de 2012 del ife, procesados para este proyecto, y datos de la encpj 2012.

Gráfica	8.	Desempeño	de	Andrés	Manuel	López	Obrador	por	cluster: comparación  
de votos obtenidos en la elección presidencial del 2012 y preferencias en la encpj 2012
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tra que no hay relación entre la encuesta y la votación, por-
que hay una gran diferencia entre una y otra. Sobre todo en 
el cluster 5, con mayor número de jóvenes que manifestaron 
la intención de votar por él y la votación fue la más baja, 
mientras que en el cluster 4 la votación fue baja (menos de 
2%) y la intención de votos de los jóvenes tampoco lo favore-
ció	(gráfica	9).	Sobre	todo	en	este	caso	se	pone	en	evidencia	
la	dificultad	de	traducir	opiniones	en	votos,	dado	que	Nueva	
Alianza es un partido sin tradición electoral.

En el caso de amlo y de jvm la intención de voto y los 
resultados de las elecciones siguen un patrón similar al de 
la votación histórica de diputados, lo que nos permite supo-
ner, que a pesar de la visibilidad de los candidatos a la pre-
sidencia, las estructuras partidarias y las redes políticas 
que se han construido alrededor de los partidos siguen te-
niendo	mucho	peso.	Este	hecho	confirma	la	idea	de	que	el	
ambiente político de la zona donde viven los ciudadanos in-
fluye	mucho	en	su	cultura	política,	como	menciona	Sánchez-
Jankowski (1986) cuando hace referencia a la cultura polí-
tica de los chicanos en tres ciudades diferentes de EUA.

Sin embargo también se advierte, tanto en la encuesta 
como en la votación real del 1 de julio de 2012, que los clus-
ters donde ha prosperado la “competencia” (el 2 y el 4) son 
los que muestran cambios más importantes, eso que en el 
análisis electoral se ha llamado swing o desplazamiento de 
votantes de una tendencia a otra. En el cluster 2 el pan fue 
desplazado a tercer lugar por amlo, y en el cluster 4 amlo 
supera al pri, que había mantenido una pequeña mayoría. 
Y por último el candidato del pri desplazó al tercer lugar a 
jvm en el cluster 5.
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Fuente: Datos de las elecciones de 2012 del ife, procesados para este proyecto, y datos de la encpj 2012.

Gráfica	9.	Desempeño	de	Gabriel	Quadri	de	la	Tijera	por	cluster: comparación 
de votos obtenidos en elección presidencial 2012 y preferencias en la encpj 2012
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CONCLUSIONES

En este trabajo partimos de una noción amplia de cultura 
política que se sustenta en un complejo entramado de me-
morias,	herencias	de	la	familia	y	situaciones	definidas	por	
el	contexto	socioeconómico	y	geográfico.	Este	acervo	de	re-
cursos culturales solamente se expresa “como cultura políti-
ca”	 en	 coyunturas	específicas	en	 las	que	 la	persona	 se	ve	
confrontada con una situación donde debe actuar, o en todo 
caso asumir un rol pasivo, que también tiene una conse-
cuencia política. Se han estudiado las actitudes en los as-
pectos de la encpj 2012, en los temas relacionados con la 
preferencia de los jóvenes urbanos por un candidato, en el 
contexto de un proceso de interés nacional, como fueron las 
elecciones presidenciales de 2012, donde casi la totalidad 
tenía información sobre la elección y los candidatos.

En México, a pesar de que hay muchos problemas no 
resueltos que rodean a los procesos electorales, generan-
do un contexto inequitativo, se puede considerar que exis-
ten	los	mínimos	de	eficacia	en	el	sistema	electoral	para	dar-
le sentido al sufragio. Por eso en las coyunturas electorales, 
sobre todo tratándose de elecciones presidenciales, la expe-
riencia de los ciudadanos resulta un indicador interesante 
para analizar la cultura política.

En este contexto de competencia e incertidumbre sobre 
el resultado de la elección, sólo unos días antes de la vota-
ción, intentamos entender dinámicas de la cultura política 
a largo plazo; el sentido de la encuesta está en proporcionar 
una información que permita relacionar la preferencia que 
se expresa por un candidato, con muchas otras dimensiones 
de la cultura, con las características personales y del con-
texto socioeconómico de cada persona entrevistada.

Los cuatro candidatos a la presidencia en 2012 genera-
ron una empatía en los jóvenes que se tradujo en la encues-
ta en una expresión de intención de voto, con diversas expli-
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caciones del porqué se daba esa preferencia por alguno de 
los cuatro candidatos, o simplemente una actitud de indife-
rencia frente a ellos y falta de interés en las elecciones.

La construcción de las preferencias pasa por múltiples 
dimensiones, que tienen que ver con la fuerza con que se 
afirma	esa	preferencia	aun	en	situaciones	adversas,	como	la	
expectativa del triunfo del candidato y las razones que 
la explican. También tiene que ver con los candidatos que se 
rechazan.	La	simpatía	por	un	candidato	se	define	como	“in-
tención de votar por él” y este fue el indicador que sirvió de 
eje para el análisis de las demás dimensiones. El rechazo se 
concentra en los oponentes más visibles de los candidatos 
preferidos, por ello los candidatos más rechazados fueron 
epn y amlo, los simpatizantes de epn concentran su rechazo 
en amlo y viceversa, los simpatizantes de amlo rechazan a 
epn, mientras que los simpatizantes de jvm rechazan por 
igual a amlo y epn. En cambio Gqt, que es el candidato me-
nos popular, recibe poca atención positiva o negativa.

Un	hallazgo	importante	de	este	análisis	ha	sido	identifi-
car a los jóvenes de ambos sexos que no tenían preferencia 
por ningún candidato apenas unos días antes de las eleccio-
nes presidenciales. La actitud de incertidumbre o la indife-
rencia probablemente conducen a no votar, a pesar de que 
pocos	confiesan	abiertamente	su	intención.	El	“ocultamien-
to” de la intención de no votar puede deberse al hecho de 
que en la opinión pública se refuerza la imagen de que “vo-
tar es bueno”, pero a la hora de realizar el esfuerzo de ir a 
las urnas el día de las elecciones, las buenas intenciones no 
se traducen en realidad a menos que se tenga una convic-
ción fuerte de que es necesario, intención que tiene sustento 
en la empatía positiva hacia un candidato.

A lo largo de todo el análisis se advierten características 
congruentes con este grupo de “indiferentes” o grupo de “no 
opinión”,	que	también	se	manifiesta	como	el	sector	menos	
informado. Muchas veces se ha interpretado el abstencio-
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nismo como “el rechazo a todos los candidatos”, pero los da-
tos que aquí se han presentado desmienten esta interpreta-
ción, porque entre los jóvenes “no votantes” hay un grupo 
importante que pertenece a los “indiferentes” que no recha-
zan a nadie.

La complejidad del proceso de construcción de preferen-
cias se advierte cuando se contrastan las simpatías por algu-
no de los candidatos con las expectativas de éxito. Sin duda 
el candidato del pri es el que concentró las más altas expec-
tativas de éxito, aun de quienes explícitamente dijeron pre-
ferir a otro candidato. Eso demuestra que hay una distancia 
entre la información que reciben los jóvenes de los medios 
que apoyaron la imagen de triunfo de epn y la empatía que 
los jóvenes desarrollaron por los candidatos a la presidencia. 
Eso se hace más evidente cuando se les pregunta ¿por qué 
cree que ganará la elección? epn es el candidato cuyo proba-
ble triunfo se explica por cuestiones más negativas.

Un	segundo	tema	de	interés	es	la	influencia	que	tienen	
las características socioeconómicas de los jóvenes que mani-
festaron una intención de voto, aceptación o rechazo, por 
cada uno de los candidatos, o que son indiferentes o indeci-
sos. En los niveles socioeconómicos más altos (A, B y C+) se 
concentra la preferencia por el candidato de las izquierdas, 
al punto de llegar a un empate técnico con el candidato del 
pri. Algo similar ocurre con los indecisos y los indiferentes 
(no votantes) que se concentran también entre los jóvenes 
de estratos más altos. La candidata del pan tenía más parti-
darios en la clase media, pero hay simpatizantes para todos 
los candidatos y también no votantes en todos los estratos 
socioeconómicos.

El género es otra variable importante, asociada a ocupa-
ción y posición en el hogar, pero en realidad la edad, el gé-
nero, la ocupación y la posición en el hogar son dimensiones 
de un fenómeno complejo en donde es difícil determinar el 
impacto individual de cada una, y más bien habría que pen-
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sarlas como un conglomerado de variables interdependien-
tes que a su vez se entrelazan con culturas y prácticas re-
gionales y de grupo o familia. En la encuesta hay información 
que tendría que ser analizada con este enfoque en futuros 
trabajos.

Sin pretender establecer una relación de variables de-
pendientes independientes, sino desde una perspectiva in-
terpretativa, el análisis del entorno político en el que se en-
cuentran los jóvenes arroja datos para entender la sinergia 
que se genera entre las experiencias individuales de la polí-
tica y la inserción de los jóvenes en un ambiente sociocultu-
ral que provee recursos para la participación o la indiferen-
cia frente a la política.

Para contrastar los resultados de la encuesta con el com-
portamiento real de los ciudadanos en las elecciones presi-
denciales de 2012, se analizaron los datos electorales para 
las amu y el resto del país. Los resultados de las elecciones 
presidenciales de 2012 permitieron corroborar la hipótesis 
de que las áreas urbanas y metropolitanas del país tienen 
una dinámica política diferente al resto del territorio nacio-
nal, sea que se trate de zonas urbanas de menor importancia 
o de zonas rurales. En las amu el candidato ganador habría 
sido amlo, por fracciones decimales en el porcentaje de votos, 
mientras que en el resto del país el triunfador indiscutible 
habría sido epn, con una ventaja de más de 10 puntos arriba 
de amlo.

También se advierten las diferencias en resultados tan-
to en la encuesta como en la votación constitucional en las 
cinco	regiones	definidas	por	la	historia	del	comportamiento	
electoral.	En	éstas	se	aprecia	la	influencia	del	contexto	polí-
tico y cultural, así como de las estructuras partidarias loca-
les en las que se sustenta la movilización de los ciudadanos 
para las elecciones.

En primer lugar se advierte que, a pesar de tratarse de 
dos poblaciones distintas (una de jóvenes y otra de todos los 
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ciudadanos), hay tendencias similares en las regiones o 
clusters, sea que se trate de las preferencias expresadas en 
la encuesta o de los resultados de las elecciones.

En cuanto a las preferencias por los candidatos, el del 
pri es el que tiene una distribución más uniforme de sus 
simpatizantes en todas las zonas urbanas estudiadas, mien-
tras que tanto el pan como la izquierda, en este caso perso-
nalizada en la candidatura de amlo (que fue apoyada por 
una amplia alianza donde el prd siguió siendo el partido 
más importante), mantienen una distribución muy desigual 
por región que sigue el modelo de votaciones históricas. Si 
bien el pri tiene una base más o menos estable de seguido-
res en todo el país, las regiones se han caracterizado por el 
partido que ha sido el principal competidor; la Ciudad de 
México ha sido un caso especial porque desde 1997 la com-
petencia se ha dado entre el prd y el pan. Pero en elecciones 
recientes, como las de 2015, estas tendencias han empezado 
a cambiar, con la presencia de un nuevo partido de izquier-
da (Morena), un mayor desarrollo del pri y otros nuevos par-
tidos en la escena electoral.

Sin embargo, en las elecciones presidenciales de 2012, 
en las áreas urbanas y metropolitanas más grandes (76 ciu-
dades) se advierten tendencias que apuntan al cambio. De 
los cinco clusters, hay tres en los que se conservó la fuerza 
predominante de un partido: la candidata del pan siguió 
siendo la preferida en el cluster tradicionalmente panista, y 
lo mismo ocurrió con epn en el cluster 3 y en el cluster 5 con 
amlo. Este último llama la atención por el alto porcentaje 
que tuvo en la encuesta de jóvenes en intención de voto, 
mucho más alto que todos los demás candidatos en los otros 
clusters.8 Pero al mismo tiempo se advierte que en las dos 

8 Queda pendiente profundizar el análisis de este tema; posiblemen-
te inclusive la encuesta pueda arrojar alguna luz sobre diferencias entre 
jóvenes y adultos, por ejemplo.
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regiones o clusters de mayor “competencia” se producen 
cambios importantes, probablemente relacionados con nue-
vas dinámicas de comunicación y con la personalidad de los 
candidatos, eso que en el análisis electoral se ha llamado 
swing o desplazamiento de votantes de una tendencia a 
otra. En 2012 las preferencias por la izquierda o por su can-
didato superaron con mucho a la candidata del pan; y por un 
margen pequeño también superaron al candidato del pri en 
las zonas urbanas y metropolitanas, de tal suerte que es de 
esperarse que el proceso de urbanización en el futuro abra 
nuevas oportunidades a fuerzas políticas que representan 
alternativas diferentes de gobierno (cuando menos en el 
discurso) a los partidos que se han alternado en la presiden-
cia desde el 2000, el pan y el pri.

Queda	 pendiente	 analizar	 con	 un	 criterio	 geográfico	
otras dimensiones de la encuesta que podrían arrojar nue-
vas luces al problema de la cultura política y la dinámica 
electoral. Sin duda hay que investigar dónde se localizan 
las secciones del cluster 2 y las secciones del cluster 4 donde 
se observaron grandes cambios en las tendencias históricas 
del voto, y comparar con los resultados de elecciones poste-
riores, como la de 2015, que fue una elección intermedia que 
también dio grandes sorpresas.

Sin embargo el presente estudio comparativo entre da-
tos de la encuesta y datos de elecciones constitucionales con 
un	marco	geográfico	ha	mostrado	que	si	se	toma	en	cuenta	
este contexto en el diseño de la encuesta, los resultados pue-
den ser más aproximados a la votación real emitida por los 
ciudadanos. Este ha sido un problema frecuente en las en-
cuestas de opinión que pretenden predecir los resultados de 
la votación. Y también se advierte que es posible reconside-
rar el enfoque individualista que se ha dado a las encuestas, 
sin perder la gran riqueza de la información, agregando una 
dimensión	geográfica	y	política	al	diseño	de	la	muestra.



154  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

BIBLIOGRAFÍA

Baker, Andy (2009), “Regionalized Voting Behavior and Political 
Discussion in Mexico”, en CHappell Lawson, Jorge DomínGuez 
y Alejandro Moreno (eds.), Consolidating Mexico’s Democracy: 
The 2006 Presidential Campaign in Comparative Perspective, 
Baltimore, The Johns Hopkins University Press, pp. 50-70.

Gómez taGle, Silvia (1990), “Los votos en la transición democráti-
ca de México”, en Centro de Estudios Sociológicos, México en 
el umbral del milenio, México, El Colegio de México-Centro de 
Estudios Sociológicos, pp. 121-155.

——— (1992), “La ruptura en las elecciones mexicanas: el 6 de 
julio de l988”, en Jorge AlonSo, Alberto Aziz y Jaime Tamayo 
(coords.), El nuevo Estado mexicano, tomo II. Estado y política, 
México, Universidad de Guadalajara, cieSaS, Nueva Imagen.

——— (1997), La transición inconclusa: treinta años de elecciones 
en México, México, El Colegio de México.

——— (2001), La transición inconclusa: treinta años de elecciones 
en México, 2a. ed., México, El Colegio de México.

——— (2011), Lo que ven otros ojos. Las elecciones en México 
1988-2009, México, Tribunal Electoral del Poder Judicial de 
la Federación. Disponible en <www.te.gob.mx/documentacion/ 
publicaciones/Libros/otros_ojos.pdf>.

GramSci, Antonio (1980), “Análisis de las situaciones. Relaciones 
de fuerzas”, Nueva Antropología, vol. IV, núm. 16, diciembre, 
pp. 7-18.

KleSner, Joseph (1987), “Changing Patterns of Electoral Participa-
tion	and	Official	Party	Support	in	México”,	en	Judith	Gentle-
men, Mexican Politics in Transition, Boulder, Colorado y Lon-
dres, Westview Press, pp. 95-152.

——— (2009), “A Sociological Analysis of the 2006 Elections”, en 
CHappell Lawson, Jorge DominGuez y Alejandro Moreno 
(eds.), Consolidating Mexico’s Democracy: The 2006 Presiden-
tial Campaign in Comparative Perspective, Baltimore, The 
Johns Hopkins University Press, pp. 50-70.

SáncHez-jankowSki, Martín (1986), City Bound: Urban Political 
Life and Political Attitudes among Chicano Youth, Albuquer-
que, University of New Mexico Press.



 LA EMPATÍA DE LOS JÓVENES EN LAS ELECCIONES DE 2012  155

Tejera Gaona, Héctor (2003), No se olvide de nosotros cuando esté 
allá arriba. Cultura, ciudadanos y campañas políticas en la 
Ciudad de México, México, Universidad Autónoma Metropoli-
tana, Universidad Iberoamericana.

Ubalde, Norma y Rosalía Winocur (1997), “La cultura política y 
elecciones en México: entre miedos y paradojas”, en Rosalía 
winocur (comp.), Culturas de fin de siglo, México, Juan Pa-
blos Editores, flacSo, pp. 200-227.





[157]

CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA 
DE LA JUVENTUD EN MÉXICO

jeSúS aGuilar lópez*

INTRODUCCIÓN

En el antiguo esquema de sistema de partidos donde el Par-
tido Revolucionario Institucional (pri) era hegemónico se 
sostenía que el vínculo entre la masa de votantes y el parti-
do en el poder era sólido, o por lo menos con poca disidencia, 
pero actualmente el cambio político producido desde por lo 
menos	la	década	de	los	noventa	no	permite	afirmar	lo	mis-
mo. Partidos políticos que antes se encontraban relegados a 
un segundo plano ahora son protagonistas gracias a la con-
solidación	de	los	procesos	electorales	y	a	la	diversificación	
de las preferencias partidarias.

El presente capítulo trata de desentrañar el conjunto de 
factores	que	influyeron	(e	influyen)	en	el	proceso	de	creación	
de un vínculo estrecho, afectivo, entre un grupo particular 

* Doctor en Procesos Políticos por la Universidad Autónoma Metro-
politana. Profesor-investigador del Departamento de Estudios Políticos y 
de Gobierno de la Universidad de Guanajuato. Miembro del Cuerpo Aca-
démico Democracia, Sociedad Civil y Libertades. Línea principal de in-
vestigación: Comportamiento político y electoral en jóvenes. Correo elec-
trónico: <jesusaguilar@ugto.mx>. Este capítulo contó con la asesoría del 
maestro Edwin Leonel Can Chan, del Centro de Investigación en Mate-
máticas AC (cimat), en cuanto a los métodos estadísticos empleados.
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de la sociedad mexicana, los jóvenes, y los partidos políticos, 
las nuevas pautas que conforman la relación de los jóvenes 
con los partidos políticos, es decir, la conformación de una 
nueva	generación	de	votantes	con	perfiles	específicos	que	se	
inclinan hacia los diferentes partidos políticos. Un concepto 
que	 permite	 sintetizar	 estas	 ideas	 es	 el	 de	 identificación	
partidaria,	que	se	refiere	precisamente	a	la	relación	psicoló-
gica y afectiva que existe entre un individuo y un partido 
político: entre más sólido sea ese vínculo, mayor será el apo-
yo hacia uno u otro instituto político.

El contexto que sirve para el análisis es el proceso elec-
toral de 2012, en el cual se renovaron todas las posiciones 
políticas a nivel federal, y cuyos resultados trajeron de re-
greso al Partido Revolucionario Institucional al Poder Eje-
cutivo después de dos administraciones federales panistas.

Las elecciones del año 2012 se encuentran en la línea 
de elecciones en las que los cuestionamientos hacia la vali-
dez, legalidad y legitimidad de la elección, aunque persis-
ten, ya no están en el primer plano de las discusiones, sino 
que el objeto de interés se traslada al comportamiento de 
los ciudadanos: ¿por qué participan o no?, ¿por quién vo-
tan? ¿Existen patrones de comportamiento electoral en los 
ciudadanos?

Si se considera que los jóvenes representaron para esa 
elección el mayor grupo etario en la lista nominal (30%) y 
que	sus	preferencias	electorales	pudieron	definir	el	resulta-
do	de	la	elección,	se	justifica	ampliamente	el	estudio	de	la	
relación entre jóvenes y partidos políticos. Además, como se 
sabe, en pleno proceso electoral, jóvenes, principalmente 
universitarios, aglutinados en el movimiento #YoSoy132, 
irrumpieron en el escenario electoral atrayendo aún más la 
atención para conocer el papel que están jugando los jóve-
nes en los procesos electorales.

Por ello, en este capítulo se hará énfasis en el análisis de 
la	identificación	partidaria	de	los	jóvenes	urbanos	mexica-
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nos, para entender una dimensión primordial del comporta-
miento electoral de los jóvenes.

IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA Y JUVENTUD: 
LA IMPORTANCIA DE ESTUDIAR LA IDENTIFICACIÓN 

PARTIDARIA EN LOS JÓVENES MEXICANOS

De los tres enfoques clásicos para estudiar el comportamien-
to	electoral	de	los	ciudadanos,	el	de	la	identificación	partida-
ria es cada vez más utilizado en México.1 Esta mayor inci-
dencia del enfoque está relacionada con los cambios políticos 
del país en donde la participación política, la electoral en 
particular, ha ganado protagonismo, al contrario de lo que 
pasaba en otra época en la que para entender el sistema po-
lítico	se	observaba	casi	exclusivamente	la	figura	del	presi-
dente de la República y el Partido Revolucionario Institucio-
nal.2	 Esto	 es	 porque	 la	 identificación	 partidaria	 permite	
entender varias de las dimensiones que aún resultan enig-
máticas del comportamiento electoral: ¿cómo votan los mexi-
canos?, ¿cuál es la relación de los ciudadanos con los parti-
dos políticos?, ¿cómo se forma ese vínculo?, ¿qué tan sólida 
es	esa	relación?,	¿qué	hace	que	termine	la	afinidad	con	un	
partido político y se genere otra nueva?

El	estudio	del	comportamiento	electoral	y	de	la	identifi-
cación partidaria de los jóvenes en México está enmarcado 
en el gran tema del proceso democrático mexicano. El inte-
rés por entender las actitudes político electorales de los jó-
venes cobra importancia por varias razones. Una de ellas es 
el fenómeno de la alternancia política que comienza en los 

1 Evidentemente los otros dos enfoques son el Columbia y rational 
choice.

2 Esta actitud es medida prácticamente en todas las encuestas sobre 
preferencias político electorales.
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ochenta, logra regularidad en la década de los noventa y 
cuyos efectos han provocado una transformación paulatina 
del sistema político. En consecuencia, el motor de estos 
cambios políticos ha sido, por un parte, la consolidación de 
instituciones	 democráticas	 en	 buena	medida	 confiables,	 y	
por otra, una considerable participación ciudadana en cada 
uno de los procesos electorales.3

El evidente cambio de las pautas tradicionales de parti-
cipación electoral y de preferencias partidistas tiene su ori-
gen en los niveles locales de gobierno: elecciones de ayunta-
miento, congresos locales, gubernaturas, Congreso federal, 
y	finalmente,	 la	presidencia	de	 la	República.	Este	cambio	
llevó a plantear varias preguntas en torno a los factores que 
influyen	en	el	comportamiento	electoral	de	los	ciudadanos	
mexicanos. Como se ha mencionado, la relación entre ciuda-
dano y partido político es la que tiene mayor interés por el 
rompimiento de la relación estrecha que existía entre los 
ciudadanos y el pri, teniendo como resultado una de mayor 
diversificación	de	las	preferencias	partidarias.4

LOS JÓVENES COMO OBJETO DE ESTUDIO

Delimitar el objeto de estudio de este capítulo, los jóvenes, 
implica tener en cuenta diversas consideraciones. El cami-
no	“fácil”	es	definir	un	periodo	de	años	que	alguna	institu-
ción o investigador haya tomado antes y no detenerse a re-

3 No se deja de considerar que el aporte de la sociedad civil al proceso 
de democratización del país ha sido valioso, pero en el terreno de los pro-
cesos electorales la participación electoral y el papel de las instituciones 
democráticas ha sido crucial para que se generen los cambios.

4 Entre la literatura que da cuenta de estos cambios están Pacheco 
(2000), Woldenberg et al. (2001), Gómez (2009), la colección de elecciones 
y partidos políticos de la Universidad Autónoma Metropolitana Unidad 
Iztapalapa, entre otras obras.
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flexionar	acerca	de	lo	que	es	la	juventud.	Aquí	se	exponen	
algunos breves apuntes que sirven para entender mejor de 
qué	se	habla	cuando	se	habla	de	jóvenes,	para	finalmente	
fijar	un	rango	de	edad	al	que	se	 reconocerá	como	 jóvenes	
para el análisis.

En este sentido Levi y Schmitt señalan que: 

La liminalidad de la juventud, conjuntada con la brevedad 
mayor o menor de su travesía, es lo que en resumidas cuentas 
la caracteriza, pero de manera diferente según las sociedades, 
y por consiguiente determinan tanto las actitudes de los de-
más respecto a ella como la visión que los jóvenes tienen de sí 
mismos [Levi y Schmitt, 1996: 9].

 Posiblemente en mayor medida que otras etapas de la 
vida o “edades de la vida”, el concepto de juventud es una 
construcción social y cultural.

De esta manera, una primera característica que se re-
salta de la juventud es que se le considera un periodo de 
preparación, de liminalidad, ya que se sitúa en los márge-
nes (no claros) de la dependencia infantil y de la autonomía 
de	los	adultos.	Más	que	una	evolución	fisiológica	concreta,	
la juventud depende de unas determinaciones culturales 
que	difieren	según	las	sociedades	humanas	y	las	épocas,	im-
poniendo cada una de ellas a su modo un orden y un sentido 
a lo que parece transitorio, y hasta desordenado o caótico. 
Levi y Schmitt en este sentido señalan que: “Semejante 
‘edad de la vida’ no puede hallar una delimitación clara ni 
en	la	cuantificación	demográfica	ni	en	una	definición	jurídi-
ca [como la de mayoría de edad]...” (1996: 8).

En otras palabras, la juventud es un concepto complejo 
que contiene en su intimidad las múltiples modalidades que 
llevan a procesar socialmente la condición de edad, toman-
do en cuenta la diferenciación social, la inserción en la fami-
lia y en otras instituciones, el género, el barrio o la micro-
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cultura de barrio, entre otras (Margulis y Urresti, 1998). Es 
por ello que la juventud no tiene la misma duración en el 
campo que en la ciudad, en las clases altas que en los secto-
res marginados, en las sociedades modernas que en las tra-
dicionales, incluso entre ambos sexos.

Para el juvenólogo Carles Feixa Pampols la juventud 
puede ser entendida como la fase de la vida individual com-
prendida	entre	la	pubertad	fisiológica,	que	es	una	condición	
natural, y el reconocimiento del estatus de adulto, la cual es 
una condición cultural. La juventud ha sido vista como una 
condición universal, una fase del desarrollo humano que se 
encontraría en todas las sociedades y momentos históricos 
(Feixa, 1999: 17). Por lo tanto, la necesidad de un periodo de 
preparación comprendido entre la dependencia infantil y la 
plena	inserción	social,	así	como	las	crisis	y	los	conflictos	que	
caracterizan a ese grupo de edad, estarán determinados por 
la naturaleza de la especie humana.

Al respecto, sociólogos, psicólogos sociales y antropólogos 
han realizado una gran contribución al plantearla como una 
construcción histórica. Es por ello que el sociólogo francés 
Pierre Bourdieu, al problematizar el concepto de juventud, 
planteó que las relaciones entre la edad social y la biológica 
son muy complejas, y por tanto suelen estar sujetas a mani-
pulación, sobre todo en el sentido de concebir a la población 
joven como una unidad con intereses comunes por el único 
hecho de compartir un rango de edad (Bourdieu, 1990).

Conceptualizar a la juventud como social e histórica-
mente construida ha permitido comprender que los jóvenes 
no son iguales aunque compartan el mismo rango de edad 
biológica porque tienen intereses distintos; sus posturas re-
ligiosas, ideológicas y políticas los llevan a ser una pobla-
ción heterogénea y a relacionarse de distintas formas con el 
mundo que los rodea. Desde esta perspectiva, el concepto de 
juventud tiene una complejidad difícil de aprehender. Por 
ende, no se puede hablar de una sola juventud, sino de ju-



 CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA DE LA JUVENTUD  163

ventudes (Aguilar, 2013: 82). En la urdimbre de elementos 
que	configuran	lo	que	se	denomina	como	juventud	también	
aparece la categoría de cultura juvenil para referirse, como 
lo hace Maritza Urteaga, 

al conjunto de experiencias sociales expresadas colectivamen-
te por los jóvenes mediante la construcción de estilos distinti-
vos, localizados fundamentalmente en tiempos y/o espacios no 
institucionales y, por otro, a la aparición de microsociedades 
juveniles	con	grados	significativos	de	autonomía	respecto	de	
las instituciones adultas, que se dotan de tiempos y espacios 
específicos	[Urteaga,	2011:	410].

LOS JÓVENES Y LA POLÍTICA EN MÉXICO

¿Cuál es la naturaleza de la relación que guardan los jóve-
nes con la política, con los objetos de poder? Y en este caso, 
¿qué	influye	en	la	construcción	de	la	identidad	partidaria	en	
ellos? En cuanto a su relación con la política, para la juve-
nóloga Anna Fernández Poncela los jóvenes son “objeto de 
políticas; pero como actores sociales son parte activa del 
proceso, sujetos de estudio y de políticas”. Y continúa,

Como objeto de la política se supone que la juventud es un 
sector	atendido	y	beneficiado,	aunque	esto	no	es	automático.	
Como sujeto de la política participa en ella, ya sea como indi-
viduo o formando grupos en acción colectiva, sin embargo, 
esto no garantiza mecánicamente ni presencia, representati-
vidad, ni autonomía, ni mucho menos contestación y cambio 
social como algunos autores han querido entrever [Fernán-
dez, 2003: 23].

Es decir, que los jóvenes pueden estar como sujetos pa-
sivos o activos de la política.
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María Jesús Funes señala que la construcción de una 
nueva identidad, o el refuerzo de una identidad ya formada, 
actúa como el incentivo movilizador en todos los grupos de 
edad,	pero	es	mucho	más	significativo	entre	los	jóvenes	(Fu-
nes, 1999: 91). Por ello se puede considerar que la participa-
ción de los jóvenes en grupo —puede ser político o no— es 
un incentivo en el proceso de construcción personal, dado 
que el grupo (como un partido político) devuelve al indivi-
duo una imagen de sí mismo reconocible y singular, le reco-
noce como miembro de esa identidad colectiva que valora y 
le asegura una cobertura afectivo-emocional al incluirse en 
ese	“nosotros”	particularmente	significativo.	En	este	mismo	
sentido, un marco identitario que les permita a los jóvenes 
distinguirse de las generaciones anteriores y posteriores, y 
un colectivo que ofrezca algún tipo de cobertura afectivo-
emocional y le facilite la expresión pública de su compromi-
so son aspectos básicos en la participación juvenil (Funes, 
1999).

El juvenólogo Enrique Cuna Pérez, al analizar el sexe-
nio de Felipe Calderón Hinojosa en materia de política pú-
blica juvenil, señala que 

los retos que enfrentan los jóvenes en la actualidad tienen que 
ver con la falta de espacios para expresarse, la falta de opor-
tunidad	de	empleo,	de	educación,	de	salud,	de	confianza	hacia	
las instituciones políticas [Cuna, 2012: 108-109]. 

Y agrega Cuna:

Dos	son	las	características	que	históricamente	han	identifica-
do la relación entre el Estado y los jóvenes en México: la au-
sencia de un programa de políticas públicas que atienda a la 
juventud de manera integral […] y el desconocimiento y la 
desconfianza	 que	 estas	 políticas	 generaron	 en	 los	 jóvenes”	
[Cuna, 2012: 109].
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En todo caso, ¿cuáles son las vías que tienen los jóvenes 
para participar en los asuntos de política? Se pueden iden-
tificar	dos:	una	institucional-formal	(en	ésta	se	inscribe	este	
capítulo) y las alternas (no institucionales). Participar en 
política	significa	incidir	en	la	toma	de	decisiones	públicas,	
por ello la participación electoral es la forma de participa-
ción política que más se reconoce y practica, pero ésta no se 
agota en lo electoral. Ejemplo de ello es el movimiento deno-
minado #YoSoy132, que en el contexto del proceso electoral 
de 2012 logró visibilizar en buena medida los problemas 
presentes en la juventud mexicana y que los candidatos a la 
presidencia de la República no estaban considerando en sus 
propuestas. Además, como menciona Jorge Alonso (2013): 
el movimiento intentó practicar una democracia desde aba-
jo, alejada de la manipulación de las élites del proceso elec-
toral para imponer sus decisiones. Este movimiento de jóve-
nes universitarios demostró las limitantes de la participación 
electoral y de que es posible abrir otras alternativas de par-
ticipación.

Es evidente que el presente estudio se enmarca en las 
vías formales de participación política. Ahora bien, el pro-
blema de investigación que se está planteando requiere en-
tonces describir el objeto de estudio para poder entenderlo, 
o en todo caso, apuntalar una agenda de investigación sobre 
el comportamiento electoral de los jóvenes, y en particular 
de su relación con los partidos políticos. Uno de los primeros 
pasos, y a ello aporta este capítulo, es encontrar las princi-
pales	 características	de	 la	 identificación	partidaria	de	 los	
jóvenes que residen en áreas metropolitanas de México, por 
lo que al hablar de jóvenes en este capítulo se estará ha-
blando de jóvenes urbanos. De acuerdo al Reporte Metodo-
lógico de la Encuesta Nacional de Cultura Política de Jóve-
nes (encpj 2012), el objetivo de la encuesta fue “conocer las 
percepciones y el nivel de información que poseen los jóve-
nes mexicanos sobre el tema de cultura política. La pobla-
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ción objetivo son los jóvenes residentes de áreas urbanas del 
país entre 18 y 29 años de edad” (El Colegio de México y 
Berumen, 2013: 3).5 Una de las razones por las que se optó 
por encuestar sólo a jóvenes urbanos fue optimizar la expli-
cación en individuos de este tipo de población y tener mayor 
profundidad en el análisis estadístico. Además debe seña-
larse que el cuestionario que se aplicó a los jóvenes urbanos 
incluyó las preguntas que corresponden a los supuestos teó-
ricos	de	 la	 identificación	partidaria,	por	 lo	que	 la	base	de	
datos es óptima para el análisis vertido en este capítulo. 
Esto último también obligó a no usar, mezclar, el análisis 
con otras encuestas, pues tanto las preguntas como la po-
blación de estudio e incluso el momento en el que fueron 
levantadas	 dificulta	 el	 hacer	 un	 análisis	 fiable.	 Otro	 ele-
mento a subrayarse, que vuelve inédita a la encpj 2012, es 
la peculiaridad de haberse levantado a unas semanas de 
celebrarse la elección federal de 2012, lo que permitió cap-
tar un momento especial en el que los sujetos estaban ex-
puestos a los elementos propios de la efervescencia electoral 
y a pocos días de llevar a la práctica, o no, un ejercicio ciu-
dadano de participación. Este fue uno de los principales cri-
terios por los cuales se decidió realizar la encuesta en ese 
momento de efervescencia política. Asimismo, se esperaría 
que en el futuro esta encuesta, los ítems, pudieran seguirse 
aplicando para observar las transformaciones de las activi-
dades.

5 Para efectos de la investigación de la “cultura política de los jóvenes 
en	México”	se	optó,	como	dice	Bourdieu,	por	fijar	a	la	juventud	a	partir	de	
la condicionante legal para votar, los 18 años, y cerrar el rango en los 
29 años; este último es un límite que institucionalmente es aceptado 
como el límite de edad en el que se puede considerar a una persona como 
joven.
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DEFINIENDO 
LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA

De	acuerdo	con	Miller	y	Shanks	el	concepto	de	 identifica-
ción partidaria y su medición son centrales para la evolu-
ción del estudio del comportamiento electoral, y a su vez es 
uno de los conceptos más controversiales para el campo de 
los estudios electorales (1996: 117).

Ahora	bien,	 la	 identificación	partidaria	 tiene	el	centro	
de su explicación en resaltar el vínculo psicológico entre el 
individuo y el partido político. Esta relación va más allá de 
una	afinidad	ideológica	o	programática	para	convertirse	en	
un lazo afectivo, un sentimiento de apego y de pertenencia 
(véase Miller y Shanks, 1996: 117-128). Dicho vínculo actúa 
como	un	filtro	por	medio	del	cual	la	persona	interpreta	in-
formación y toma decisiones que afectan su comportamien-
to político y electoral, e implica un sentimiento de pertenen-
cia al partido como grupo de referencia, aunque no requiere 
la existencia de una inscripción formal ni de una relación 
activa con el partido (Aguilar, 2008). Los militantes de los 
partidos	políticos	son	 los	principales	 identificados,	pero	 lo	
que interesa en esta investigación es conocer cómo en un 
público mayor de ciudadanos, los jóvenes, se puede generar 
un vínculo con los partidos políticos y no militar en ellos 
necesariamente.

Las tres grandes dimensiones constitutivas del concepto 
de	 identificación	 partidaria	 son	 construcción,	 dirección	 y	
fuerza.	Por	 construcción	de	 la	 identificación	partidaria	 se	
entenderá la forma como el individuo adquiere y moldea su 
vínculo afectivo con un partido político. La dirección se re-
fiere	al	sentido	que	toma	el	vínculo	hacia	un	partido	político	
en particular. Y por último, la dimensión de fuerza de la 
identificación	partidaria	señala	la	intensidad	con	la	que	el	
individuo	se	identifica	con	el	partido	político,	existiendo	di-
ferentes	niveles	de	identificación	(véase	Aguilar,	2008:	35-
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37). Hay que tomar en cuenta que estas dimensiones empí-
ricas están formadas por una serie de factores de diversa 
índole que alimentan, en conjunto, estas dimensiones.

Es complicado referir qué factores (sociales, económicos 
o	meramente	políticos)	influyen	en	cada	parte	de	la	identifi-
cación.	El	aporte	de	este	capítulo	tiene	esa	finalidad:	ponde-
rar el peso de cada factor, de cada variable, en cada una de 
estas dimensiones.

Como toda actitud, la identidad partidaria se puede ad-
quirir en la edad temprana (niñez, adolescencia, juventud) 
y se puede reforzar con el paso de los años: la experiencia 
que aporta la participación político-electoral, la interacción 
del individuo con diferentes agentes políticos (instituciones, 
sindicatos,	etc.)	y	hasta	la	resolución	de	conflictos.	El	indi-
viduo interpreta el mundo político a través de los aprendi-
zajes que va adquiriendo y responde a ellos dependiendo del 
carácter que haya tenido cada una de estas experiencias.

¿Con	cuáles	partidos	políticos	se	identifican	los	jóvenes	
mexicanos? ¿Cómo se construye esta identidad? Una prime-
ra hipótesis es que por su condición de jóvenes han roto con 
el patrón de comportamiento político de los adultos, es de-
cir,	tenderían	hacia	una	identificación	que	favorezca	a	par-
tidos políticos que representan un cuestionamiento al mun-
do adulto.

Tomando en cuenta los datos de la encpj 2012, el partido 
con	el	que	más	se	identifican	los	jóvenes	urbanos	es	el	Par-
tido Revolucionario Institucional (pri): 30.4%, es decir, 3 de 
cada 10 jóvenes entrevistados tienen algún tipo de vínculo 
afectivo con este instituto político. En segundo lugar, están 
los jóvenes perredistas, con 19.6%. De este último dato re-
salta	que	el	porcentaje	de	identificados	con	el	Partido	de	la	
Revolución Democrática (prd) superó, ligeramente, a los 
identificados	con	el	Partido	Acción	Nacional	(pan) (18%): por 
lo regular el prd se localiza en una tercera posición de pre-
ferencias	e	identificados,	marcadamente	alejados	del	pan y 
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del pri (hablando de la población en general),6 pero como se 
ha señalado, la encuesta se levantó a días de la jornada 
electoral	 y	 pueden	 estos	 datos	 reflejar	 ese	 contexto	 de	 la	
elección.

Una explicación de lo anterior puede estar en el efecto 
del candidato Andrés Manuel López Obrador, que probable-
mente	influyó	en	la	idea	de	estar	identificado	con	el	partido	
que lo postuló. Otro elemento en esta misma línea es consi-
derar el momento del levantamiento de la encuesta: en los 
últimos quince días antes del 1 de julio del 2012, en otras 
palabras, la efervescencia política pudo generar una inci-
piente	o	pasajera	afinidad	partidista.7

Como se mencionó, el pan ocupa el tercer lugar, alcanza 
18% de las identidades de los jóvenes entrevistados y, como 
se dijo, no está alejado del prd, pero no deja de ser un hallaz-
go este dato, que al menos en esta medición ambos partidos 
tienen	porcentajes	semejantes	de	identificados.	Y	en	el	mis-
mo sentido, habría que observar el contexto de la coyuntura 
electoral,	como	el	papel	que	jugó	la	candidata	Josefina	Váz-
quez Mota (jvm), para que la identidad hacia este partido 
haya ocupado el tercer lugar.

Los otros cuatro partidos políticos (“Otros”) agrupan el 
9.1% de las identidades partidarias de los jóvenes urbanos. 
Los cuatro partidos políticos agrupados en “Otros” son: Par-
tido del Trabajo, Partido Verde Ecologista de México, Parti-

6 Se pueden revisar las encuestas hechas por instituciones académi-
cas como el cide. En particular se resalta el resultado que obtuvo esta 
institución con el “Estudio Nacional Electoral cide-cSeS 2009”, ya que se 
realizó una encuesta postelectoral (entre el 13 y el 24 de julio del 2009) y 
se obtuvo que 28.7%, simpatizaba con el pri; 15.5%, con el pan, y 7%, con 
el prd <http://biiacs-dspace.cide.edu/xmlui/bitstream/handle/10089/16136/ 
FRE.pdf?sequence=17>.

7 Si se considera sólo el incipiente afecto se está en la línea de la 
construcción	de	 la	 identificación,	si	se	opta	por	 la	afinidad	pasajera	se	
estaría hablando más bien de preferencias partidistas.
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do Movimiento Ciudadano y Partido Nueva Alianza. Se de-
cidió agruparlos por el bajo número de casos que obtuvo 
cada uno en la encuesta, lo que no facilitaba el análisis es-
tadístico. Asimismo, esto facilitó hacer énfasis en los tres 
partidos políticos de mayor fuerza y tradición en el sistema 
de partidos mexicano.

En una visión global, tres cuartas partes de los jóvenes 
encuestados	manifestó	identificarse	con	algunos	de	los	par-
tidos políticos que estaba compitiendo en la pasada elección 
del 2012 (77.1%): ello representa una proporción alta de 
acuerdo a la idea que se desprende de la teoría clásica de la 
identificación	partidaria,	de	que	es	en	esta	edad	en	la	que	
los jóvenes están incorporándose a la vida política, y por lo 
tanto, su interés, y en todo caso, el desarrollo de una identi-
dad partidaria es incipiente: en esta lógica se esperaría que 
con una mayor edad los individuos se encontraran más 
identificados	con	los	partidos	políticos.

En esta tesitura, el porcentaje de jóvenes que manifes-
taron	no	identificarse	con	ningún	partido	político,	los	llama-
dos independientes, suman 22.9%. Es un porcentaje impor-
tante, toda vez que porcentualmente son más que los 
identificados	con	el	prd y el pan.

La	 independencia	 no	 significa	 necesariamente	 que	 no	
apoyen a un partido político: esto puede ser detectado al 
observar sus preferencias partidistas (por quién votan). Es 
como señala Estrada: “… existen dos tipos de independien-
tes: los independientes ‘puros’ y los independientes ‘inclina-
dos’ hacia algún partido…” (2006: 157). Los puros serían 
estos jóvenes que, aparte de no tener ningún lazo afectivo 
con los partidos políticos, tampoco votan por ellos; los se-
gundos, los “inclinados”, sí podrían tener cierta predisposi-
ción hacia algún partido político que se puede palpar en la 
práctica del voto (si votó en pasadas elecciones o piensa ha-
cerlo por alguno de ellos). En esta misma tesitura, se resal-
ta	que	otro	elemento	característico	de	los	no	identificados	es	
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que tienden a no votar (véanse Estrada, 2006: 163 y Dalton, 
2013). En varios sentidos los independientes están al otro 
lado	de	lo	que	se	busca	encontrar	en	un	identificado.

CONSTRUCCIÓN, DIRECCIÓN Y FUERZA 
DE LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA

¿Cómo se construye la identidad partidaria de los jóvenes? 
¿Qué	intensidad	tiene	la	identificación	partidaria?	¿Cuál	es	
la fuerza manifestada por los jóvenes acerca de esta actitud 
política?	Quien	se	identifica	con	un	partido	político	estable-
ce	un	vínculo	fuerte,	difícil	de	romper,	de	modificar,	con	el	
partido	político.	La	durabilidad	de	la	identificación	partida-
ria, y que puede llegar a ser un gran predictor del voto, es 

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.

Gráfica	1.	Identificación	partidaria	de	los	jóvenes	urbanos 
en México
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uno de los hallazgos que se presenta en el ya clásico The 
American Voter (Campbell et al., 1960). Y como señala 
Abramson (1983: 51-66), al analizar el concepto acuñado 
por los cuatro investigadores de The American Voter, la 
identificación	partidaria	es	una	actitud,	es	un	estado	men-
tal altamente estable, no demasiado cambiante, que si bien 
no	es	una	conducta,	sí	parece	influir	en	ésta.	Esta	caracte-
rística, el vínculo entre el individuo y el partido político, es 
lo que se trata de detectar en los jóvenes, si hay indicios de 
él, qué fuerza tiene y, sobre todo, entender cómo se constru-
ye el vínculo.

La estabilidad de la actitud favorable hacia un partido 
político es lo que le da su principal característica a la iden-
tidad: perdurabilidad en el tiempo. Por ello, sería lógico es-
perar	de	los	que	manifestaron	identificarse	con	un	partido	
político	 observar	 una	 alta	 intensidad	 de	 la	 identificación	
(“mucho”, “algo”). De lo contrario, si la respuesta es “poco” o 
incluso “nada”, se podría cuestionar si realmente hay una 
identidad.8 De acuerdo con los datos que se presentan en la 
gráfica	2,	prácticamente	8	de	cada	10	jóvenes	se	identifican	
mucho con su partido (“mucho” y “algo”), y sólo 2 de cada 10 
mencionó	 estar	 “poco”	 o	 “nada”	 identificados;	 éstos	 repre-
sentan porcentajes lógicos en el sentido de que hay una ma-
yor	coherencia	de	los	identificados	y	la	intensidad	con	la	que	
dicen	identificarse.

8	La	pregunta	que	se	utilizó	fue:	¿Qué	tanto	se	identifica	con	ese	par-
tido? Mucho, algo, poco o nada. Esto es siguiendo la manera tradicional 
de medir la identidad y fuerza partidaria que propusieron los autores de 
The American Voter (1960), con el debido ajuste al sistema multipartidis-
ta mexicano.
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¿CÓMO SE CONSTRUYE LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA 
DE LOS JÓVENES?

A continuación se explorarán las características básicas de 
la	identificación	partidaria	de	los	jóvenes,	lo	cual	permitiría	
trascender más allá de las preguntas básicas de medición de 
esta dimensión del comportamiento electoral de los jóvenes.

¿Es	 suficiente	 conocer	 la	 identificación	 partidaria	 sólo	
con el análisis de las dos preguntas tradicionales? La res-
puesta es no. Es necesario analizar otros elementos que in-
fluyen	en	la	construcción	de	la	identidad	partidaria	de	los	
jóvenes para poder entender mejor por qué un individuo es-

Gráfica	2.	Fuerza	de	la	identificación	partidaria 
en jóvenes urbanos

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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tableció un vínculo afectivo con un partido político. Limitar 
el	análisis	de	la	identificación	partidaria	sólo	con	la	pregun-
ta básica de inquirir sobre la dirección y fuerza de la identi-
ficación	deja	de	lado	toda	una	discusión	sobre	cómo	se	cons-
truyen, o no, esas identidades.

No	es	suficiente	con	conocer	una	sencilla	declaración	del	
entrevistado que puede estar motivada por varias circuns-
tancias como la coyuntura política, pues es evidente la in-
fluencia	de	las	campañas	electorales	que	emprenden	los	par-
tidos	políticos.	Por	ello	es	necesario	medir	la	identificación	
partidaria atendiendo a otras dimensiones, pues de lo con-
trario se está dejando a una o dos preguntas una explicación 
de una actitud que es densa tanto en su conformación como 
en su poder explicativo.

La primera cuestión que hay que responder es ¿en dón-
de aprenden lo que los jóvenes saben de política? ¿En dónde 
están las fuentes de su socialización política? ¿Qué es lo que 
construye, o no, una identidad partidaria en ellos? De acuer-
do	a	un	análisis	de	perfiles	hecho	a	partir	de	los	datos	de	la	
encpj 2012, se expone a continuación un análisis que tiene 
el objetivo de entender mejor la identidad partidaria; con 
ello se pretende trascender en el análisis que sólo se basa en 
las preguntas clásicas y establecer los primeros esbozos de 
lo que sería una propuesta para medir de una nueva mane-
ra	la	identificación	partidaria	atendiendo	a	la	sustancia	del	
vínculo afectivo y no sólo quedarse con la captación de pre-
ferencias partidarias.

LA INFLUENCIA DE LOS PADRES

La familia es el primer espacio de socialización y construc-
ción de las identidades partidarias. Es natural encontrar 
ahí	la	influencia	que	reciben	los	jóvenes	de	sus	padres,	o	en	
general de los adultos: la transmisión de valores (véase Ha-
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rrop y Miller, 1987; Jaime, 2000). De acuerdo a la formula-
ción	teórica	del	modelo	Michigan,	la	identificación	partida-
ria tiene su origen en el proceso de socialización política 
familiar. En The American Voter (1960) se advierte que las 
orientaciones de los individuos hacia los asuntos políticos 
comienzan antes de tener la edad para votar, y estas fuertes 
orientaciones	del	individuo	son	un	reflejo	de	su	más	inme-
diato medio social, que no es otro que la familia (Campbell 
et al., 1960: 146-167). Tomando en consideración los estu-
dios que realizó el Survey Reserch Center (Src) de la Univer-
sidad de Michigan, existe una fuerte relación entre las leal-
tades	partidarias	de	 los	padres	y	 sus	hijos.	Esto	 significa	
que la mayoría de la gente adquiere lealtades partidarias 
—principalmente en el núcleo familiar— antes de adquirir 
mucha información sobre política.

La	 identificación	partidaria	adoptada	del	núcleo	 fami-
liar aporta un marco de referencia que ayuda a los indivi-
duos a interpretar nueva información política, es decir, que 
tiene	una	función	de	filtro.

Converse explica que el proceso de socialización política 
combina	aprendizajes	para	producir	una	identificación	parti-
daria estable. Quien vota por primera vez lo hará por el par-
tido por el que lo hace su familia, y si los resultados de este 
voto le parecen satisfactorios lo repetiría en las siguientes 
elecciones. Cuantas más veces se repita el voto al mismo par-
tido	más	fuerte	se	hará	la	identificación,	y	este	efecto	se	rela-
ciona con el tiempo de participación electoral, independiente-
mente de la edad del elector (Converse, 1969: 139-171).

En una investigación que se enfocó en la transmisión de 
valores políticos de los padres hacia los hijos, Jennings y 
Niemi (1968) llegaron a la conclusión de que existe una cla-
ra	 correspondencia	 entre	 las	afinidades	 ideológicas	de	 los	
padres y sus hijos; además, esta investigación descubrió 
que	 los	 hijos	 tenían	 un	 grado	 de	 identificación	 ideológica	
más débil que sus padres. Aunque estos investigadores no 
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explican a cabalidad el porqué de esa debilidad, ofrecen dos 
conclusiones interesantes: 1) el éxito en la transmisión de 
las lealtades partidarias está en función del grado de politi-
zación del hogar, y 2)	 la	 transmisión	 de	 la	 identificación	
partidaria era más débil cuando uno de los padres no tenía 
adscripción	 partidaria,	 y	 la	 dificultad	 aumentaba	 cuando	
uno de los padres era afín a un partido político.

Puesto que padres e hijos comparten el mismo ambiente 
social y cultural, se podría esperar alguna similitud aun 
cuando no hubiera comunicación en el seno de la familia 
(Jennings y Niemi, 1974). En este mismo tenor evidencia 
empírica	demuestra	que	la	identificación	de	un	individuo	es	
el resultado evolutivo de un aprendizaje político inadverti-
do y no intencionado, asimilado de la familia y de otras 
fuentes	de	influencia	como	los	medios	de	comunicación,	la	
región, la escuela, entre otros, todo ello a una temprana 
edad (Hess y Torney, 2009).

En México, desde la década de los ochenta, pero propia-
mente desde la de los noventa, la hegemonía priista entró 
en crisis: muchos ciudadanos dejaron de votar por este par-
tido y optaron por otras alternativas, lo que llevó a plan-
tearse el problema de hacia dónde se dirigirían las identida-
des de los jóvenes que empezaban a votar en esa época.9 
Hipotéticamente se puede plantear que éstos adoptaron, 
junto con los padres, nuevos lazos con diferentes partidos. 
Pero también hay que advertir que muchas veces siguieron 
votando como lo hacían, pues el pri nunca dejó de recibir 
votos y siempre tuvo ciudadanos que les fueron leales.

Teniendo como referencia el mosaico de preferencias 
electorales que se construyó desde aquellas décadas en 

9 Aquí los conceptos clave son el de desalineamiento y el realinea-
miento	electoral,	los	cuales	se	refieren	a	la	ruptura	de	un	patrón	de	com-
portamiento electoral, la adopción de uno nuevo, o bien, el regreso al que 
ya se tenía.
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prácticamente todo el país,10 los jóvenes de entre 18 y 29 
años que pudieron votar en 2012 crecieron en un ambiente 
en donde la idea del pri hegemónico no era una experiencia 
sólida, pues al menos los últimos 12 años habían vivido la 
experiencia de un gobierno federal emanado del pan y en 
ciertas entidades también con gobiernos locales panistas 
(como Baja California, Guanajuato, Jalisco), perredistas 
(particularmente la Ciudad de México) y otras más en las 
que la alternancia no se había experimentado a nivel esta-
dual (como el caso del Estado de México). En síntesis, obser-
var si hay o no una transmisión de identidades partidarias 
de padres a jóvenes sigue siendo altamente valioso para en-
tender cómo se construye esta actitud.

Para el caso de los jóvenes urbanos y sus padres, si se 
observa la tabla de contingencia (cuadros 1 y 2), la hipótesis 
de que las actitudes políticas de los padres tienen relación 
con la de sus hijos parece tener cierta validez.

En particular el caso de los jóvenes priistas es el más 
notorio,	pues	prácticamente	8	de	cada	10	jóvenes	identifica-
dos con el pri	tienen	padres	(ambos)	que	se	identifican	con	el	
mismo partido. Los jóvenes priistas tienen pocos padres que 
se	identifican	con	el	pan o con el prd. En otras palabras, al 
menos según este análisis de tablas de contingencia el priis-
mo es bastante acentuado a nivel familiar. Hay cierto éxito 
en	la	transmisión	de	las	filias	partidistas	cuando	los	padres	
son priistas.

Para el caso del pan el porcentaje de correspondencia 
entre padres (ambos) e hijos es también alto: prácticamente 
7 de cada 10 padres de jóvenes panistas también se identi-
fican	con	este	partido.	Sin	embargo,	los	jóvenes	panistas	sí	
tienen	 un	 significativo	 porcentaje	 de	 padres	 identificados	

10 Es necesario observar lo que pasa a nivel local, pues la experiencia 
política de los jóvenes, y de cualquier ciudadano, está formada sobre todo 
de la experiencia que tiene con la vida política de su comunidad.
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con otros partidos políticos, especialmente priistas (véanse 
los cuadros 1 y 2).

Ahora bien, un poco más de la mitad de los jóvenes que 
se	identifican	con	el	prd tienen papás que también lo hacen. 
En este caso es interesante ver que el porcentaje de padres 
priistas	es	alto:	2	de	cada	10.	Incluso	los	padres	identifica-
dos con el pan rebasan el 10%. ¿De qué manera merma la 
identidad partidaria del joven el hecho de tener padres que 
se	identifican	con	otros	partidos	políticos?	O	bien	¿por	qué	
un joven decide romper con la identidad de los padres y 
adoptar una diferente? Son muchas las posibles explicacio-
nes, aquí sólo se apuntan las preguntas para futuros traba-
jos de investigación.

Los	jóvenes	que	no	se	identifican	con	ningún	partido	po-
lítico, los llamados independientes, tienen también porcen-
tualmente	más	padres	que	no	se	identifican	con	ningún	par-
tido	 político,	 sin	 embargo	 éstos	 tienen	 significativamente	
más padres priistas y panistas (véanse cuadros 1 y 2). Este 
sería otro hallazgo, el hecho de observar que una actitud de 
alejamiento de los partidos políticos también se hereda. Y 
aquí habría que pensar acerca de esta baja tasa de éxito de 
los padres con una identidad partidaria que no se logra 
transmitir a sus hijos.11

11	La	identificación	partidaria	de	los	padres	se	obtuvo	preguntando	a	
los jóvenes: Actualmente, ¿con cuál partido político se identifican más sus 
padres o sus hijos mayores de 18 años? pan, pri, prd, pvem, pt, pmc, panal, 
Otro, No aplica, No sabe/No contestó. Más allá de la ausencia de una 
corroboración de la identidad con el propio padre —lo que era muy com-
plicado de hacer en una encuesta de estas características— el dato que se 
obtiene se considera útil, y permite tener datos para seguir explorando 
con mayor profundidad la transmisión de actitudes políticas de los pa-
dres hacia los hijos. Lo ideal hubiera sido tener un cuestionario del joven 
y sus padres, o al menos de uno de ellos, pero esto en la práctica no fue 
viable por la complejidad logística de que el encuestador logrará tener 
estos cuestionarios.
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Cuadro	1.	Identificación	partidaria	de	jóvenes	y	sus	madres

ip 
(%)

pan 
(%)

pri 
(%)

prd 
(%)

Otros 
(%)

Independientes 
(%)

pan 73.8 16.5 4.4 0.5 4.9

pri 8.0 81.4 5.7 0.9 4.0

prd 13.9 19.7 56.7 1.0 8.7

Otros 14.4 39.2 17.5 20.6 8.2

Independientes 24.2 30.5 9.5 2.6 33.2

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encpj	2012.	Las	filas	corresponden	a	la	identidad	partida-
ria de los jóvenes y las columnas a la identidad partidaria de las madres.
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Cuadro	2.	Identificación	partidaria	de	jóvenes	y	sus	padres

ip 
(%)

pan 
(%)

pri 
(%)

prd 
(%)

Otros 
 (%)

Independientes 
(%)

pan 68.2 20.2 5.6 0.5 5.6

pri 7.7 81.8 5.2 0.9 4.3

prd 11.7 23.9 55.8 1.0 7.6

Otros 11.1 42.2 15.6 20.0 11.1

Independientes 19.4 31.5 12.1 3.0 33.9

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la encpj	2012.	Las	filas	corresponden	a	la	identidad	partida-
ria de los jóvenes y las columnas a la identidad partidaria de los padres.



 CONSTRUCCIÓN DE LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA DE LA JUVENTUD  181

De acuerdo a un análisis de correspondencia (véanse grá-
ficas	 3	 y	 4),	 se	 puede	notar	 que	 en	ambos	 casos,	 padres	 y	
madres, la relación con la identidad partidaria de los jóvenes 
se agrupa de manera clara con los tres principales partidos 
políticos, lo que representa la dependencia entre ambas va-
riables.12 Y además, están separados en tres grupos, lo que 
hace suponer con esta herramienta estadística que sí hay 
identidades diferenciadas, es decir, que existen ciertas carac-
terísticas y contenidos propios para cada partido político.

Para	el	caso	de	los	identificados	con	el	resto	de	los	parti-
dos políticos (otros), al estar cerca del centro la relación 
pierde intensidad y además no dependen de las categorías 
restantes.

ESCOLARIDAD E IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA

La escuela es un espacio de socialización donde los indivi-
duos pueden adoptar una determinada actitud política: ello 
depende de muchos factores que están presente en el proce-
so educativo (programas, profesores, prácticas, relación con 
los compañeros, etc.). La institución escolar es importante 

12	Las	gráficas	de	análisis	de	correspondencia	presentan	de	manera	
visual	la	asociación	que	existe	entre	los	perfiles	de	las	categorías	de	dos	
variables nominales, donde las coordenadas para cada categoría son dis-
tancias obtenidas de manera numérica (mediante Singular Values De-
composition —Svd—),	usando	el	programa	estadístico	R.	Las	gráficas	se	
interpretan de la siguiente manera: todas las categorías están represen-
tadas	por	figuras	geométricas	(círculos	o	triángulos,	las	más	comunes),	
aquellas	categorías	con	figuras	grandes	implican	que	tienen	una	alta	re-
lación al momento de crear cada uno de los componentes, mientras aque-
llas	que	tengan	color	pálido,	o	bien,	cuya	figura	es	muy	tenue,	 implica	
que	dichas	categorías	no	son	significativas.	En	cada	gráfica	se	pretende	
ver	la	relación	existente	entre	la	variable	explicativa	clave	y	la	identifi-
cación partidaria, usando otras que pueden ser importantes a partir de la 
teoría e investigación que se ha realizado al respecto.
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Gráfica	3.	Análisis	de	correspondencia	identificación	 
partidaria de jóvenes y padres

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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Gráfica	4.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	de	jóvenes	y	madres

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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porque la relación de la educación con la cultura política 
tiene tres funciones básicas: la cognoscitiva, que forma inte-
lectualmente a los estudiantes, crea el sentido crítico y re-
flexivo;	la	socialización,	que	transmite	a	los	estudiantes	los	
valores básicos de identidad nacional y local, los dota y 
los refuerza de valores morales; y la formación de la perso-
nalidad, que coadyuva a que el individuo adquiera seguri-
dad	en	sí	mismo	y	confianza	en	las	instituciones	que	lo	ro-
dean (véase Durand y Smith, 1997).

En todo caso, el nivel de estudios de los jóvenes puede 
ser	un	elemento	que	determine	la	inclinación	en	la	identifi-
cación partidaria. ¿Existe una relación entre el nivel de es-
tudios	y	la	identificación	partidaria?13

Los resultados de un análisis de correspondencia hecho 
entre la variable escolaridad y la identidad partidaria de los 
jóvenes arrojan evidencia de una débil asociación entre las 
categorías de ambas variables mencionadas.14 Como se pue-
de	apreciar	en	la	gráfica	5,	el	nivel	educativo	de	los	jóvenes	
no logra caracterizar ninguna identidad partidaria. Sólo se 
podría concluir que existe cierta tendencia a agruparse res-
pecto	a	los	que	se	identifican	con	el	prd e independientes y 
aquellos jóvenes que tienen estudios a nivel de normal su-
perior y medio superior.

Por otra parte, el tener estudios de primaria, secundaria 
y medio superior tiende a ser más característico de los jóve-
nes	identificados	con	el	pri, mientras que para los jóvenes 
panistas existe tentativamente una relación con un nivel de 
secundaria y preparatoria.

13 La variable escolaridad tiene una utilidad explicativa para la iden-
tificación	partidaria	y	en	general	para	 los	 fenómenos	políticos.	Véanse	
entre otros Moreno (2009) y Somuano (2014).

14 La pregunta que se realizó para obtener la escolaridad de los jóve-
nes fue: ¿Cuál fue el último año que aprobó en la escuela?
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Gráfica	5.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	
de jóvenes y escolaridad

NIVEL SOCIOECONÓMICO

El factor socioeconómico ha sido utilizado como una varia-
ble	 independiente	en	muchos	estudios	de	 la	 identificación	
partidaria (véase por ejemplo Budge et al., 2010). El estrato 
socioeconómico al que pertenece un individuo también pue-
de	determinar	la	afinidad	hacia	un	partido	político:	aunque	
siempre existe el debate para el caso mexicano de si existe 
un partido político de los “ricos” o de los “pobres”, o bien, 

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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uno para la “clase media”.15 La evidencia que se tiene gra-
cias a los datos de la encpj 2012 es que no existe una posible 
asociación entre las categorías de las variables nivel socioe-
conómico	e	identificación	partidaria	(véase	la	gráfica	6).	Al	
igual que en el caso de la escolaridad, se pueden mencionar 
que sólo se detectaron ciertas tendencias. Pero en estricto 
sentido la información estadística que se obtuvo indica que 
el	nivel	socioeconómico	de	los	jóvenes	no	influye	en	la	iden-
tificación	partidaria.

Lo que se puede indicar son ciertas inclinaciones: el ser 
de clase media alta (C-/C) y ser panista tiende a tener una 
dependencia,	como	se	muestra	en	la	gráfica	6.	Para	los	jó-
venes	identificados	con	el	pri	la	situación	es	la	menos	defi-
nida, ya que tampoco se puede establecer una relación con 
algún nivel socioeconómico. Esto se puede deber a que en 
cierta forma el pri está presente en todos los niveles socioe-
conómicos y en consecuencia no se logra establecer relación 
alguna.

Por otra parte, el prd es el único que tiene cierta relación 
con dos grupos que se pueden considerar contrapuestos: el 
nivel socioeconómico alto (ABC+) y el más bajo (D/E).

Asimismo, los independientes, al igual que la categoría 
de Otros no guarda ninguna relación con algún nivel socioe-
conómico que los caracterice; sin embargo se puede resaltar 
que los jóvenes independiente se sitúan en los niveles so-
cioeconómico extremos.

15 La encpj 2012, como ya se mencionó antes, sólo observó a jóvenes 
urbanos, por lo que no se puede contrastar con jóvenes de otro tipo de 
población donde presumiblemente se pudiera palpar desigualdades eco-
nómicas	notorias,	y	en	todo	caso,	ver	si	existe	un	efecto	en	la	identifica-
ción partidaria.
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EL PAPEL DE LOS MEDIOS USADOS EN LA CAMPAÑA 
ELECTORAL

Los medios de comunicación, junto con el contexto familiar 
y la escuela, son los grandes formadores de las actitudes 
políticas de los individuos. La teoría de los medios masivos de 
comunicación considera que los electores se comportan y de-
ciden como público, es decir, como una multitud dispersa de 
contornos	 continuamente	 cambiantes	 e	 indefinidos	 cuya	
opinión se forma a través de los medios de comunicación.

Gráfica	6.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	
de jóvenes y nivel socioeconómico

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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Los medios de comunicación juegan un papel crucial en 
la decisión de los electores. Puede por lo tanto, junto con 
otros factores que ya se han revisado, crear el vínculo psico-
lógico con un partido político. La mercadotecnia política 
pone entonces a los medios masivos de comunicación a la 
par de otros factores como la familia y la escolaridad como 
determinantes	de	la	identificación	partidaria.

Prácticamente todos los medios de comunicación masiva 
no han perdido vigencia desde su creación; prensa, radio, 
televisión, y a éstos se suma el internet y sus redes sociales. 
La cuestión ahora es saber cómo es que se da este proceso 
de	transmisión	y	qué	tan	eficaz	es	realmente,	puesto	que	el	
flanco	endeble	de	los	medios	de	comunicación	es	la	natura-
leza volátil de las opiniones que estimula en los individuos.

¿A través de qué medio se enteraron los jóvenes de lo 
que pasaba en la campaña presidencial de 2012? Esta pre-
gunta que se hizo a los jóvenes urbanos permitió conocer las 
fuentes de las que abrevaban información de la campaña 
política.

De acuerdo al análisis de correspondencia realizado con 
esta variable y la identidad partidaria manifestada de los 
jóvenes,	no	marca	relaciones	relevantes	(véase	la	gráfica	7).	
Los	 jóvenes	 identificados	 con	 los	 tres	principales	partidos	
políticos (e incluso los llamados independientes) tienen una 
relación con los spots y la televisión, es decir, los jóvenes 
tomaron a estas dos como fuente de información. La prensa 
escrita, conversaciones, radio e internet no caracterizan a 
ningún	grupo	de	jóvenes	identificados.

Llama	la	atención	en	particular	el	internet,	pues	no	fi-
gura en asociación con partidos de oposición al pri, sobre 
todo	cuando	se	presentó	un	auge	entre	jóvenes	afines	a	las	
redes sociales en internet y el rechazo a un candidato en 
particular, epn,	que	se	configuró	en	el	llamado	movimiento	
#YoSoy132 (véase Alonso, 2013).
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IDEOLOGÍA E IDENTIDAD PARTIDARIA

Las	discusiones	políticas	en	México	no	están	definidas	por	
discusiones que giren en torno a la ideología (véase Beltrán, 
2009). En todo caso, son los partidos políticos y los candida-
tos los referentes por los que se guían los ciudadanos. Sin 
embargo, de acuerdo al análisis de correspondencia hecho 
entre la identidad partidaria de los jóvenes y la ideología 
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que manifestaron tener (autopercepción), se obtuvieron 
asociaciones interesantes entre estas categorías:16 los jóve-
nes perredistas están relacionados con la ideología de iz-
quierda, jóvenes panistas con la derecha, y los priistas, en el 
mismo sentido que los panistas: relacionados con la ideolo-
gía de derecha.

De lo anterior se derivan algunas preguntas: ¿qué impli-
caciones teóricas y prácticas puede tener que los jóvenes 
priistas	y	panistas	se	autodefinan	con	una	ideología	de	de-
recha?, ¿es un indicador de que podrían compartir posturas 
en	 cuanto	 a	 la	 definición	 de	 problemas	 públicos?,	 ¿hasta	
dónde la ideología podría entablar puentes entre los identi-
ficados	 con	estos	dos	partidos	políticos?	Las	 encuestas	no	
permiten indagar más para poder darle contenido a lo que 
entienden los jóvenes por cada una de estas posturas de de-
recha e izquierda. Esto último implica una futura agenda 
de	investigación.	En	este	sentido	no	se	podría	afirmar	ahora	
que las actuales generaciones de jóvenes urbanos apoyan o 
apoyarán a gobiernos de derecha. La hipótesis que sí se 
puede plantear ahora es que sí hay una diferenciación de 
estos dos partidos e ideología respecto a los jóvenes perre-
distas, que están más relacionados con la ideología de iz-
quierda.

Por otra parte, los jóvenes sin identidad partidaria se 
caracterizan por no tener ninguna ideología. Este es un 
dato que pudiera indicar coherencia pues no se tiene nin-
gún lazo con partido político; sin embargo, deteniéndose un 
poco en esta situación se puede también lanzar la hipótesis 
de que los jóvenes llamados independientes pudieran estar 
no sólo alejados de los partidos políticos sino también de la 
vida política, es decir, desinteresados de la política (despoli-

16 La pregunta que se hizo fue: En política se menciona mucho la Iz-
quierda-Derecha, ¿con cuál de ellas se identifica más? Derecha, Izquierda, 
Centro, Ninguna.
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tizados), pero habría que probar la hipótesis, pues precisa-
mente en las elecciones del 2012 surgió el movimiento #Yo-
Soy132, formado principalmente por jóvenes universitarios 
que no manifestaban una simpatía partidista (aunque sí un 
rechazo al candidato Enrique Peña Nieto) y que demostra-
ron estar altamente sensibles a los asuntos políticos (véase 
Alonso, 2013).

Gráfica	8.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	
de jóvenes e ideología

C
o
m

p
o
n
e
n
te

 2

Componente 1

Identificación partidaria

0
.6

0
.8

0
.4

0
.2

0
.0

–
0

.2
–
0

.4

0.0 –0.2–0.2–0.4–0.6 –0.4 –0.6

PAN

PRD

PRI

Otros

Independientes

Centro

Ninguna

IzquierdaDerecha

Ideología

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.



192  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

LA PRÁCTICA DEL VOTO

En un sistema político presidencial como el mexicano la 
elección del ejecutivo reviste la mayor importancia: es el 
gran centro de atención en la campaña electoral, los otros 
puestos de elección quedan en un segundo plano. La mayo-
ría de la gente conoce a los candidatos a la presidencia y 
poco saben de los candidatos para el Senado de la República 
y la cámara baja.17

Por lo tanto, la votación por un candidato al poder legis-
lativo es una práctica política que habla de un determinado 
compromiso con el partido político. En la encpj 2012 se pre-
guntó; ¿Por cuál de los partidos políticos piensa votar para 
diputados federales? El resultado que arroja el análisis de 
correspondencia denota claramente que la identidad parti-
daria está altamente relacionada con la intención del voto 
en cada uno de los principales partidos políticos. Y que ade-
más esta intención de voto está totalmente diferenciada en-
tre el pri, pan y prd.	En	otras	palabras,	un	joven	identificado	
con un partido político difícilmente votará por otro partido 
que no sea el suyo.

El dato que también se rescata es que la intención de no 
votar por ningún partido político (lo que abre la puerta a la 
abstención) está presente con los apartidistas (aunque no 
de manera intensa). La abstención siempre tendrá la ambi-
güedad interpretativa de si quien lo hace está en una postu-
ra de protesta, o bien, es consecuencia de su desinterés por 
los asuntos públicos.

17 Sin embargo, no se puede generalizar para el caso en que hay elec-
ciones concurrentes para gobernador y alcaldes. Éstos suelen ser también 
personajes	a	los	que	sí	se	les	identifica:	al	primero	por	su	relevancia	esta-
dual, y al segundo, por la relativa cercanía que tiene con el electorado.
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EL PAPEL DE LOS CANDIDATOS

La	figura	de	los	candidatos	es	central	para	entender	un	pro-
ceso electoral. La personalidad de un candidato puede lle-
gar a difuminar la carga simbólica de un partido político, o 
bien, reforzar la idea preconcebida que se tenga de éste. 
Para	palpar	el	peso	de	 la	figura	del	candidato	en	la	cons-
trucción de la identidad partidaria de los jóvenes la encpj 

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj	2012.	“Abst.”	significa	
abstención.

Gráfica	9.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	
de jóvenes y primera opción para votar candidatos
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2012 cuestionó a los jóvenes sobre su evaluación del gana-
dor del primer debate.18	La	teoría	de	la	identificación	parti-
daria	expone	que	ésta	funciona	como	una	especie	de	filtro	
en el que los actores y procesos políticos son vistos a través 
de esta simpatía, por lo que elementos que para otros po-
drían	ser	negativos	para	el	identificado	no	lo	son.	En	este	
sentido, la percepción de quién ganó un debate entre candi-
datos	puede	denotar	esta	inclinación	afectiva	de	la	identifi-
cación	hacia	el	candidato	del	partido	el	que	se	 identifican	
los jóvenes.

El análisis de correspondencia respalda la teoría sobre la 
identificación	partidaria	al	mostrar	cómo	los	jóvenes	de	cada	
partido político consideraron que el candidato de su partido 
ganó el debate: los jóvenes perredistas se relacionan fuerte-
mente con la idea de que el debate lo ganó Andrés Manuel 
López	Obrador;	los	priistas	afirman	que	el	ganador	fue	En-
rique	Peña	Nieto,	y	los	panistas	que	fue	Josefina	Vázquez	
Mota. En cambio, los independientes creen que no lo ganó 
nadie,	 pero	 esta	 asociación	 es	 débil	 (véase	 la	 gráfica	 10).	
Aquí cabría hacer la pregunta de qué elementos tendrían 
que estar presentes en un debate para hacer cambiar de opi-
nión a los jóvenes. Es decir, ¿qué objeto tiene un debate si los 
jóvenes	partidistas	ya	están	definidos?	Esto	es	claro	incluso	
en las distancias que guardan entre los grupos candidatos y 
partidismo. En todo caso, el debate podría ser efectivo para 
convencer a los independientes en el sentido de que se les 
puede considerar más que apartidistas, indecisos.

18 La pregunta que se hizo fue: Aunque no haya visto alguno de los 
debates, ¿cuál de los candidatos cree que fue el mejor?
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REGIÓN

México es un país que encierra en su geografía una diversi-
dad cultural y política que hace complicado establecer gene-
ralidades que caractericen a la mayoría de los ciudadanos, 
incluso enfocando el análisis sólo a los jóvenes urbanos. Por 
ello la última variable que se toma en cuenta para esta eta-
pa del análisis es la región. Toda vez que diversas investiga-

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012. “Gqt” es Gabriel 
Quadri de la Torre.

Gráfica	10.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	
de jóvenes y primera opción para votar candidatos
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ciones han hecho notar que el país puede estar caracteriza-
do en cuatro grandes regiones,19 se procedió a hacer un 
análisis de la identidad partidaria de los jóvenes urbanos de 
acuerdo a estas cuatro regiones en las que se dividió el terri-
torio nacional.20

El Norte del país se asocia claramente con el pri y el 
pan; de igual manera el Centro Occidente con estos dos par-
tidos, incluso podría pensarse, al observar el análisis de 
correspondencia	expresado	en	la	gráfica	11,	que	el	pri y el 
pan caracterizan muy bien estas dos regiones.

A	su	vez	la	categoría	de	jóvenes	identificados	con	el	prd 
se asocia con los estados del Centro del país; y por último, el 
Sur no encuentra asociación con ningún partido político. 
Esto es en parte resultado de que los tres principales parti-
dos políticos tienen presencia en esta región sin que uno de 
ellos domine claramente; de hecho los jóvenes que no se 
identifican	con	ningún	partido	político,	 los	 llamados	 inde-
pendientes, presentan cierta asociación (véanse el cuadro 3 
y	la	gráfica	11).

ANÁLISIS DE CORRESPONDENCIA MÚLTIPLE  
DE LA IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA

Como	se	ha	observado,	la	identificación	partidaria	responde	
a diversos factores; en esta parte del trabajo se dividen las 
variables en dos tipos: social y político. Con este agrupa-

19 Véase Gómez y Valdés, 2000; Gómez, 2009; Moreno y Méndez, 2007.
20 Las regiones y los estados que la conforman son: Norte: Baja Cali-

fornia, Baja California Sur, Coahuila, Chihuahua, Tamaulipas, Nuevo 
León, Durango, Zacatecas, Sinaloa, Sonora y San Luis Potosí; Centro 
Occidente: Colima, Jalisco, Nayarit, Michoacán, Guanajuato y Aguasca-
lientes; Centro: Distrito Federal, Estado de México, Querétaro, Morelos, 
Puebla, Tlaxcala e Hidalgo; Sur: Veracruz, Tabasco, Campeche, Quinta-
na Roo, Yucatán, Chiapas, Oaxaca y Guerrero.
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Cuadro 3. Identidad partidaria de los jóvenes y región

IP

Región

Norte
Centro 

Occidente Centro Sur

pan 42.9 22.6 21.8 12.7
pri 36.2 22.7 29.8 11.3
prd 21.6   8.1 50.2 20.1
Otro 24.4 23.6 29.9 22.0

Independiente 31.0 18.5 26.3 24.1 

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.

Gráfica	11.	Análisis	de	correspondencia	identificación	partidaria	
de jóvenes y región

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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miento se realizaron dos análisis de correspondencia múlti-
ple con el objetivo de encontrar una caracterización global 
de	la	identificación	partidaria	de	los	jóvenes	en	México.	Las	
variables utilizadas en el análisis corresponden a las ya 
analizadas en el apartado anterior de este capítulo, más 
aquellas	que	la	teoría	de	la	identificación	partidaria	consi-
dera	como	constitutivas	de	la	identificación	partidaria.

Las variables de tipo social observadas son nueve: iden-
tificación	partidaria	del	 joven,	 identificación	partidaria	de	
la	mamá,	 identificación	 partidaria	 del	 papá,	 religiosidad,	
escolaridad, rango de edad para jóvenes,21 nivel socioeconó-
mico, región y sexo.

Lo	que	se	observa	en	la	gráfica	12,	es	que	se	forman	tres	
grupos claramente diferenciados, y éstos corresponden a los 
tres principales partidos políticos: pri, pan y prd. Las princi-
pales	categorías	que	se	agruparon	son	la	identificación	de	
los padres (ambos) y la del joven, lo que permite subrayar 
nuevamente el peso que tiene el entorno familiar para la 
transmisión de actitudes políticas.

Por otra parte, ninguna de las otras variables de tipo 
social logra asociarse con ninguno de estos tres grupos. En 
todo caso, las categorías que logran hacer un “puente” entre 
el grupo pri y pan son la región Norte y Centro-Occidente, es 
decir, comparten esta categoría. Y en esta misma tesitura, el 
grupo del prd parece estar más asociado a la región Centro.

Los	 identificados	 con	 los	 otros	 partidos	 y	 los	 indepen-
dientes (ninguno) no se asocian ni forman un grupo con las 
demás categorías: están dispersos y forman, junto con el 
resto de las categorías, una gran nube en el Centro.

21 Se hicieron dos segmentes del rango de edad: jóvenes de 18 a 23 y 
jóvenes de 24 a 29 años. Esto con el objetivo de comparar si entre los jó-
venes se pueden notar diferencias tomando en cuenta grupos de edad. 
Esto en tanto que la teoría señala que cuando la persona entra a la adul-
tez	su	identificación	partidaria	es	más	sólida.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.

Gráfica	12.	Análisis	de	correspondencia	múltiple.	Variables	de	tipo	social
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En síntesis, como ya se había demostrado en apartados 
anteriores, variables como la escolaridad y el nivel socioeco-
nómico, junto con otras variables como la diferencia de edad 
entre jóvenes de 18 a 23 y 24 a 29 años, la religiosidad y el 
sexo,	no	aportan	en	conjunto	para	la	descripción	del	perfil	
identitario de los jóvenes.

Como se mencionó, el segundo análisis de corresponden-
cia múltiple tomará en cuenta variables de tipo político. Las 
variables	que	se	tomaron	en	cuenta	son:	identificación	par-
tidaria	 del	 joven,	 identificación	 partidaria	 de	 la	 mamá,	
identificación	partidaria	del	papá,	voto	para	diputados	fede-
rales, candidato como primera opción, ideología, y la opi-
nión sobre qué partido ha gobernado mejor el país.

En este caso la formación de los tres grupos que se en-
contraron	 en	 la	 gráfica	 anterior	 también	 se	 obtiene,	 pero	
además se asociaron otras categorías que refuerzan la idea 
de	que	hay	cierto	perfil	partidario.

El primer grupo a distinguir es el que se forma alrede-
dor	de	los	jóvenes	que	se	identifican	con	el	pri: la identidad 
partidaria de ambos padres, la opinión de que el pri es el 
partido que mejor ha gobernado, el voto para los diputados 
del pri, la preferencia por el candidato Enrique Peña Nieto, 
e incluso la ideología de centro y de derecha, muestran una 
asociación consistente.

El	segundo	grupo	se	caracteriza	por	los	jóvenes	identifi-
cados con el pan. Son las mismas categorías que para el gru-
po anterior: la identidad partidaria de ambos padres, la opi-
nión de que el pan es el partido que mejor ha gobernado, el 
voto para los diputados del pan, la preferencia por la candi-
data	Josefina	Vázquez	Mota,	el	matiz	importante	es	que	la	
categoría ideología de derecha funciona como un puente en-
tre el grupo panista y el priista, incluso más que el centro.

El tercer grupo es el que está formado por los jóvenes 
identificados	con	el	prd. Las categorías son nuevamente las 
mismas: la identidad partidaria de ambos padres perredistas, 
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.

Gráfica	13.	Análisis	de	correspondencia	múltiple.	Variables	de	tipo	político
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la opinión de que el prd es el partido que mejor ha gobernado, 
el voto para los diputados del prd, la preferencia por el can-
didato Andrés Manuel López Obrador y la ideología de iz-
quierda. Para éste no hay una categoría que funcione como 
puente	con	otro	grupo	definido.	Al	parecer	los	perredistas	se	
separan y distinguen más de los otros grupos, y tomando 
como referencia el análisis anterior de correspondencia con 
variables sociales, el pri y el pan comparten algunas caracte-
rísticas	sin	perder	su	definición.

En el centro se concentran varias categorías que no al-
canzan a caracterizar un grupo: presentan una debilidad es-
tructural entre todas ellas que no permiten dar sentido a un 
grupo. En esta especie de nube de categorías se encuentran 
los	 jóvenes	 que	 se	 identifican	 con	 otros	 partidos	 políticos,	
pero	también	los	que	no	se	identifican	con	ninguno:	los	inde-
pendientes. Se reitera que a pesar de que están muchas va-
riables agrupadas en el centro, la fuerza de las relaciones es 
baja	y	no	llega	a	ser	significativa,	y	en	todo	caso	no	se	alcan-
za	 a	 distinguir	 un	perfil	 del	 grupo.	En	particular	 se	 debe	
subrayar a los llamados independientes, quienes por alguna 
razón podrían esconder alguna inclinación partidaria, pero 
al menos en este análisis no aparece.

MODELOS DE REGRESIÓN MULTINOMIAL  
CON VARIABLES DE TIPO SOCIAL Y POLÍTICO

Para	alcanzar	un	nivel	de	descripción	de	 la	 identificación	
partidaria	sofisticado	se	realizó	un	análisis	de	este	concepto	
a partir de dos modelos de regresión logística multinomial. 
Los dos modelos corresponden a las variables de tipo social 
y política que se analizaron en el anterior apartado.

La	intención	de	tener	dos	modelos	se	justifica	en	el	sen-
tido	de	que	la	identificación	partidaria,	y	en	particular	la	de	
los jóvenes, reviste una complejidad multifactorial que exige 
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un esfuerzo analítico para intentar encontrar una mejor ex-
plicación de este fenómeno (véase Aguilar, 2008).22 Los di-
versos factores que se analizaron en la sección de análisis de 
correspondencia son de diferente naturaleza, y se puede se-
parar de acuerdo al contexto en el que se originan, así se 
tienen elementos que pueden corresponder a elementos más 
del tipo social, como la familia, el nivel socioeconómico, la 
región, y otros que responden enteramente al contexto polí-
tico: preferencia por candidatos, ideología, opinión hacia los 
partidos políticos, entre otras. Lo que se tiene entonces es 
una	 serie	 de	 variables	 independientes	 que	 influyen	 en	 la	
construcción	de	la	identificación	partidaria	de	los	jóvenes.

Ahora bien, toda vez que la naturaleza de la variable 
identificación	partidaria	(variable	respuesta),	al	tener	cinco	
categorías de referencia: pan, pri, prd, Otros, Ninguno, y 
considerando que las categorías son independientes entre 
sí,	 se	 puede	 afirmar	 que	 la	 variable	 respuesta	 sigue	 una	
distribución multinomial. El encontrar una asociación que 
permita explicar la variable respuesta, así como sus respec-
tivas	probabilidades	de	selección,	justifica	el	uso	del	modelo	
de regresión.

Los modelos utilizan una función liga logística cuyo re-
querimiento para evitar sobreparametrizaciones es consi-
derar una categoría de referencia; en este caso se considera 
a las personas que manifestaron no tener ninguna identi-
dad partidaria, es decir, los llamados “independientes”, de-
bido a que al hacer esta diferencia una respecto del otro, las 
interpretaciones para la identidad partidaria estarían en 
términos de qué variables se consideran importantes para 
estar	identificado	con	cierto	partido	y	cuáles	no,	siempre	y	
cuando	sus	coeficientes	resulten	significativos.

22 En un ejercicio previo al presente se logró establecer un modelo 
mixto en el sentido de que se trabajó con diferentes tipos de variables. El 
presente trabajo retoma la experiencia de ese análisis (Aguilar, 2015).
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El	signo	para	este	coeficiente	es	importante	y	las	inter-
pretaciones son las siguientes: 1) Si el signo es positivo, sig-
nifica	que	aporta	de	manera	positiva	a	la	función	logaritmo,	y	
por tanto, aporta a la probabilidad del evento que se encuen-
tre en el numerador; 2) Si existe una aportación negativa en 
el logaritmo, la variable aporta información a la categoría de 
referencia (ubicada en el denominador de (1)) y en este caso 
se utiliza a la categoría independientes; 3) el caso cuando el 
valor	del	logaritmo	es	cero	significa	que	el	cociente	entre	las	
probabilidades es igual a 1, o bien, que las probabilidades de 
selección entre categorías son iguales.23

MODELO DE REGRESIÓN  
CON VARIABLES DE TIPO SOCIAL

Es importante explicar que antes de llegar a este análisis se 
consideraron siete variables sustraídas de la encpj 2012; estas 
fueron:	identificación	partidaria	padres,	rango	de	juventud,	
sexo, región, nivel socioeconómico, escolaridad y religiosidad, 
y como resultado de realizar un análisis “hacia atrás”, para 
probar el nivel de contribución de las variables explicativas 
para	describir	 la	 variable	 identificación	partidaria	 con	 los	
datos que proporciona la encpj 2012 se obtuvieron tres va-
riables	significativas:	a)	identificación	partidaria	de	los	pa-
dres:	esta	variable	se	retoma	de	las	variables	de	la	identifi-
cación partidaria de ambos padres, en virtud de la gran 
asociación entre ellas (correlación de 0.85); debido a ello se 
retoma	la	variable	identificación	partidaria	de	las	madres,	
esto porque, como se hizo notar en el análisis de la tabla de 

23	De	aquí	la	importancia	de	los	valores	de	los	coeficientes	para	cada	
variable, y de igual manera, es importante mostrar cuáles son las proba-
bilidades de selección estimadas para cada categoría de la variable res-
puesta (identidad partidaria).
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contingencia de este trabajo ésta sobresale incluso más que 
el	caso	de	la	identificación	partidaria	de	los	padres;	b) sexo: 
esta variable si bien no arrojó correlación en los análisis de 
correspondencia, en el modelo funciona respecto a la varia-
ble de referencia; c) región: la variable región se construyó 
con el objetivo de hacer énfasis en las diferencias que existen 
en la geografía político-electoral del país.24

Para	el	caso	de	los	 jóvenes	identificados	con	el	pan las 
tres variables consideradas para este modelo aportan a la 
identidad	 panista.	 La	 categoría	 identificación	 partidaria	
padres pan,	es	decir,	el	tener	padres	con	identificación	pa-
nista,	aporta	a	la	probabilidad	de	selección	de	la	identifica-
ción partidaria panista (3.054***): tener padres panistas, 
como señala la teoría clásica, es fundamental para que se 
forme una identidad similar en el hijo. Aunque también 
debe	señalarse	que	la	categoría	identificación	partidaria	pa-
dres, pri y prd,	 tiene	 niveles	 de	 significancia	 a	 tomar	 en	
cuenta: 1.302*** y 1.127**, respectivamente. La categoría 
sexo	hombre	para	los	jóvenes	identificados	con	el	pan tiene 
un valor negativo lo cual nos dice que aporta información la 
categoría de referencia, es decir, el sexo femenino. Por últi-
mo, la variable región también caracteriza a la identidad 
panista de los jóvenes, particularmente las categorías Nor-

24 La cantidad de categorías elegidas para el análisis se basó en que 
cumplían con la cantidad muestral requerida para cada categoría de las 
variables explicativas. Los modelos arrojan resultados que revelan el ni-
vel	de	significancia,	o	no,	de	cada	categoría	para	 la	variable	 identidad	
partidaria de los jóvenes urbanos. Estos resultados permiten ubicar las 
categorías	que	mejor	definen	a	cada	perfil	partidista.	Se	subraya	en	esta	
parte que la intención de los modelos es detectar las categorías y varia-
bles	que	caracterizan	a	cada	perfil	partidario.	Por	ser	el	primer	ejercicio	
con este objeto de estudio, los jóvenes urbanos en México, se tendrá que 
seguir trabajando en futuras investigaciones para encontrar las caracte-
rísticas	de	lo	que	define	una	determinada	identidad	partidaria,	y	abonar	
en la metodología y técnicas para poder medir de mejor manera esta ac-
titud	política	y	su	intensidad	(la	fuerza	de	la	identificación	partidaria).
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te y Centro Occidente; estos datos son consistentes con el 
análisis de la tabla de contingencia y análisis de correspon-
dencia hecho para la región en este trabajo, en el que efecti-
vamente, los jóvenes panistas se concentran más en estas 
zonas del país.

Para	el	caso	de	los	jóvenes	urbanos	identificados	con	el	
pri, la variable que hace referencia a la identidad partidaria 
de	los	padres	es	también	significativa	(3.184).	De	todas	las	
categorías analizadas, es esta la que aporta más para la 
probabilidad	para	la	identificación	con	el	pri. Pero al igual 
que el pan,	 las	 categorías	 identificación	partidaria	padres	
con pan (1.093**) y prd	 (1.590***)	 resultan	 significativas,	
aunque en menor medida.

Para el caso del pri,	la	variable	sexo	no	resultó	significa-
tiva, pero sí la de región; es la categoría región Centro la 
que	presenta	significancia	para	la	probabilidad	de	identifi-
carse con el pri (0.741*).

Respecto al prd, en este modelo de regresión que tomó 
en cuenta sólo variables de tipo social, es la variable identi-
ficación	partidaria	de	los	padres	la	que	más	aporta:	la	cate-
goría	 identificación	 partidaria	 padres	 prd tiene relevancia 
(2.055***),	y	de	igual	manera	la	categoría	identificación	par-
tidaria padres Otros (3.561***). Esta última categoría proba-
blemente	tuvo	significancia	porque	en	esa	categoría	está	con-
tenida	la	identificación	de	partidos	de	izquierda	(pt y pmc).

MODELO DE REGRESIÓN CON VARIABLES  
DE TIPO POLÍTICO Y SOCIAL

Al igual que el modelo anterior, basado en las variables de 
tipo social, ahora se hará lo mismo tomando en cuenta va-
riables de tipo político con algunas de tipo social. Para este 
caso se consideraron también siete variables sustraídas de 
la encpj	2012;	éstas	fueron:	identificación	partidaria	padres,	
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Modelo	de	regresión	logística	multinomial	para	variables	sociales	de	la	identificación	partidaria	
de los jóvenes urbanos en México, 2012

Identificación partidaria pan pri prd Otros

Identificación	
partidaria padres

Intersección –2.181 –2.062 –1.409 –2.032

pan 3.054*** 1.093** .986 ** 1.025*

pri 1.302*** 3.184*** 1.042 ** 1.767***

prd 1.127* 1.590*** 3.057 *** 2.055***

Otros 0.194 1.080 0.688 3.561***

Independientes 1.092 0.714 0.270 0.384

Sexo Hombres –.587** 0.134 0.214 –.213

Región Norte .679* 0.240 –.412 –.307

Centro Occidente 0.747* 0.593 –.705 0.096

Centro 0.682 0.741* 0.547 0.124

Significancia	de	parámetros:	*	0.05,	**	0.01,	***	0.001.	N	=	1088,	R	Cox-Snell	=	.513,	clasificación	=	60.1%.	
Bondad de ajuste < 0.001.

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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voto para diputados federales, rango de juventud, sexo, 
ideología, partido que mejor ha gobernado México y prefe-
rencia por el candidato a la presidencia. Asimismo, se reali-
zó el mismo protocolo para llegar a un modelo de regresión: 
se hizo un análisis “hacia atrás” para probar el nivel de con-
tribución	de	las	variables	explicativas	a	fin	de	describir	la	
variable	identificación	partidaria	con	los	datos	que	propor-
ciona la encpj 2012; con ellos se obtuvieron cuatro variables 
significativas:	 a)	 identificación	 partidaria	 de	 los	 padres:	
nuevamente	 esta	 variable	 resultó	 tener	 alta	 significancia	
para	explicar	la	identificación	partidaria;	b) voto para dipu-
tado federal: como se mencionó en el análisis de correspon-
dencia de esta variable, el voto que se dirige a los diputados 
tiene más un peso hacia el partido que de evaluación a la 
figura	del	candidato,	lo	que	implica	que	es	una	variable	que	
puede	reflejar	hacia	qué	partido	político	se	inclina	la	perso-
na; c) ideología: como se mencionó también en su respectivo 
apartado,	la	ideología	con	la	que	se	autodefinen	los	jóvenes,	
al corresponder con la que tiene cada uno de los partidos 
políticos,	es	un	reflejo	de	la	existencia	de	dicha	identifica-
ción partidaria; d) preferencia candidato: esta variable se 
refiere	a	la	inclinación	de	voto	que	manifestaron	los	jóvenes	
tomando en cuenta no al candidato; la pregunta que se hizo 
fue: De los cuatro candidatos a la presidencia ¿por quién 
votaría como primera opción? Esta variable tiene una am-
plia	justificación	dentro	de	la	literatura	sobre	la	identifica-
ción	partidaria,	pues,	los	identificados	tenderán	a	preferir	
al candidato de su partido por encima de otros.

De acuerdo al modelo, lo que caracteriza a los jóvenes 
identificados	con	el	pan, la que considera la preferencia de 
voto para los diputados del pan	es	significativa	(2.855***).	Se	
confirma	lo	que	menciona	la	teoría,	acerca	de	que	una	mane-
ra	en	que	se	refleja	el	partidismo	es	el	apoyo	en	las	urnas,	
además de que esta práctica refuerza el vínculo entre el in-
dividuo y su partido (véanse Dinas, 2014; Converse, 1969).
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La categoría ideología de derecha resultó ser muy signi-
ficativa	(2.855***),	y	por	lo	tanto,	aporta	a	la	probabilidad	
de	 selección	 de	 la	 identificación	 partidaria	 panista.	 Ello	
concuerda con la posición ideológico del pan. El hecho de que 
resulte	significativa	esta	categoría	para	los	jóvenes	de	entre	
18 y 29 años representa un hallazgo en el sentido de que 
desde que una edad temprana los mexicanos que se encuen-
tran en áreas urbanas ya presentan un componente político 
sofisticado.	Esto	puede	dar	pie	a	repensar	el	peso	real	que	
tiene la ideología en el comportamiento electoral en México.

La última categoría que aporta al panismo es la de con-
siderar	 a	 Josefina	Vázquez	Mota	 como	 opción	 para	 votar	
(2.278*).	Ello	significa	que	la	identificación	partidaria	sí	ac-
túa	como	un	filtro	y	permite	darle	a	quien	se	identifica	cier-
ta percepción de los actores y fenómenos políticos que cua-
dren con sus creencias.

Para	el	caso	de	los	jóvenes	urbanos	identificados	con	el	
pri,	la	identificación	partidaria	de	los	padres	tiene	valor	ne-
gativo, es decir, aporta a la variable de referencia, que en 
este	caso	es	hacia	este	partido,	y	resulta	significativa	pero	a	
favor de la variable de referencia, es decir los independien-
tes (–0.952***).

Una	categoría	que	resultó	significativa	fue	la	de	la	pre-
ferencia declarada para votar por un candidato a diputado 
del pri (2.435***). Como se ha mencionado a lo largo de este 
capítulo: la práctica del voto en buena medida cristaliza la 
identificación	partidista.

La	 ideología	 de	 derecha	 resultó	 también	 significativa	
para los priistas (1.922***). En este sentido los jóvenes ur-
banos panistas y priistas tienen algo en común: la ideología 
de derecha.

La	última	categoría	que	aporta	a	la	identificación	priis-
ta es la de intención de voto para el entonces candidato En-
rique Peña Nieto (2.369**). La estrategia electoral del equi-
po de Enrique Peña Nieto logró articular muy bien una 
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Modelo	de	regresión	logística	multinomial	para	variables	políticas	de	la	identificación	partidaria	
de los jóvenes urbanos en México, 2012

Identificación partidaria pan pri prd Otros

Intersección –3.638 –2.493* –1.41 –4.135

Identificación	
partidaria 
padres

pan 0.939 –0.66 0.524 0.106

pri –0.285 0.659 0.446 0.477

prd –0.724 0.041 1.844 0.345

Otros –1.577 0.024 0.993 2.144*

Independientes 0.444 –1.054 –1.274 –0.637

Voto  
diputado 
federal

pan 2.855*** 0.571 –0.054 0.595

pri 1.29 2.435*** 0.32 1.433

prd 0.599 1.087 1.934 1.874**

Otros 0.953 0.386 –0.418 3.100***

Ninguno 0.457 –0.62 –1.860 0.7

Ideología izquierda 0.294 0.606 1.217 0.946*

Derecha 1.353*** 1.922*** 1.205 0.889

Centro –0.254 1.074 0.814 1.607*
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Preferencia 
candidato

Josefina	Vázquez	Mota 2.278* –0.679 –1.900 0.577

Enrique Peña Nieto 0.137 2.369** –1.333 1.176

Andrés Manuel López Obrador 0.878 –0.869 0.666 0.957

Gabriel Quadri de la Torre 0.154 –1.651 –1.353 2.136*

No va a votar 0.198 –1.321 –1.532 0.739

El voto es secreto 1.769 0.785 –1.974 1.321

Fuente:	 Significancia	 de	 parámetros:	 *	 0.05,	 **	 0.01,	 ***	 0.001.	 N	 =	 875,	 R	 Cox-Snell	 =	 .852,	 clasifica-
ción = 82.7%. Bondad de ajuste < 0.001.

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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campaña	en	la	que	los	jóvenes	se	pudieron	identificar.	In-
cluso esto es palpable en las diferentes encuestas preelecto-
rales y encuestas de salida, en las que las cohortes de edad 
juveniles apoyaban esta candidatura.25 Es interesante in-
cluso en el sentido de que a pesar de que este candidato fue 
duramente criticado por los jóvenes del movimiento #Yo 
Soy132,	el	apoyo	para	Peña	Nieto	no	menguó	significativa-
mente en este grupo de edad.

Ahora bien, respecto al prd,	 la	categoría	 identificación	
partidaria de los padres con el prd	 resulta	 significativa	
(1.844**),	lo	que	reitera	la	importancia	de	la	influencia	de	
los padres hacia la formación de las actitudes políticas de los 
jóvenes.

Una	segunda	categoría	que	resultó	significativa	para	el	
prd es la intención del voto para diputados de este partido 
(1.934**),	 lo	que	también	reafirma	la	 intención	y	práctica	
del voto como una característica importante de quienes de-
sarrollan	una	identificación.

Finalmente, la variable ideología tiene dos categorías 
que	 aportan	 a	 este	 perfil	 partidario.	 Resulta	 interesante	
que en este modelo la categoría ideología de izquierda resul-
ta	significativa	para	el	prd (1.217**), lo que va muy bien con 
la tradicional manera de conceptualizar a este partido; sin 
embargo,	 también	resultó	con	un	nivel	de	significancia	 la	
categoría de derecha (1.205*). ¿Cómo se puede entender 
esto? No es posible especular por la aún poca evidencia y 
poco desarrollo que existen acerca de esta variable en Méxi-
co. Finalmente los resultados obtenidos, al menos en este 
trabajo, arrojan evidencia en el sentido de que sí debe to-
marse en cuenta esta variable, más allá de si realmente los 
jóvenes y los mexicanos en general tienen tendencias ideo-
lógicas consolidadas.

25 Encuesta de salida realizada por el cide, 2014. Consulta a base de 
datos en SpSS el 28 de marzo de 2014: <http://www.biiacs.cide.edu/>.
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A MANERA DE CONCLUSIÓN

Una herramienta de alto valor en el campo del comporta-
miento electoral es la encpj 2012, ya que generó una base de 
datos única en su tipo para nuestro país, y en particular 
para los objetivos que se plantearon en este trabajo, que 
permitieron realizar una serie de análisis estadísticos para 
encontrar rasgos generales de una dimensión importante 
del	 comportamiento	 electoral:	 la	 identificación	 partidaria	
de	los	jóvenes	urbanos	mexicanos.	El	estudio	de	la	identifi-
cación partidaria se encuentra en el centro de las diversas 
preguntas que a menudo se realizan para tratar de enten-
der el comportamiento político de los ciudadanos. En este 
sentido	la	identificación	partidaria	de	los	jóvenes	represen-
ta un reto analítico pues se trata de captar actitudes políti-
cas que están en proceso de formación.

Uno de los objetivos que se planteó esta investigación 
fue superar algunos de los principales problemas que se tie-
nen al momento de medir esta actitud, pues desde el diseño 
de la propia encpj 2012, no se estaba pensando en medir a 
la	identificación	partidaria	de	los	jóvenes	de	manera	tradi-
cional, sino que se exploraron las diversas dimensiones em-
píricas de este vínculo afectivo entre jóvenes y partidos po-
líticos. Esto llevó a revisar y repensar la teoría ya clásica 
sobre este enfoque. Y de igual manera, aunque de forma 
breve, se revisó el concepto de juventud en el contexto del 
mundo de la política, pues son evidentemente parte central 
del estudio.

En consecuencia, lo que se obtuvo es que el desafío me-
todológico era, por decirlo de alguna forma, doble, pues por 
un lado se buscaba mejorar la medición de una actitud polí-
tica	 tan	 especial	 como	 la	 identificación	 en	 una	 población	
muy diversa. Además de que se encontraba, la juventud, en 
un contexto especial de efervescencia como fueron las elec-
ciones presidenciales de 2012.
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De acuerdo a las diferentes interpretaciones estadísti-
cas (análisis de tablas de contingencia, análisis de corres-
pondencia múltiple y modelos de regresión) se pudo pulsar 
el peso que tienen una serie de factores que en buena medi-
da construyen una identidad partidaria en los jóvenes.

De los análisis realizados se lograron destacar caracte-
rísticas	 importantes	 de	 la	 identificación	partidaria	 de	 la	
población estudiada. Primero, el hallazgo de que existen 
diferencias	entre	los	jóvenes	que	se	identifican	con	los	par-
tidos pan, pri y prd: hay una identidad clara entre cada uno 
de ellos al observar independencia en cada una de las ca-
tegorías. En otras palabras, existen contenidos y caracte-
rísticas distintivas entre lo que es ser simpatizante de 
cada uno de los tres principales partidos políticos en Méxi-
co. El hecho de encontrar en este grupo de edad ya ciertos 
perfiles	partidistas	habla	de	la	continuidad	que	hay	de	las	
prácticas políticas (de una generación a otra). Incluso el 
hecho de que la mayoría de los jóvenes urbanos entrevis-
tados se agrupen en las tres principales fuerzas partidis-
tas puede ayudar a entender la composición del sistema de 
partidos al permitir o no el surgimiento de nuevas fuerzas 
políticas.

Un segundo hallazgo es que los jóvenes que no se identi-
fican	con	ningún	partido	político,	los	llamados	independien-
tes, también se encuentran separados de los jóvenes que se 
identifican	con	algún	partido	político.	Este	conjunto	de	jóve-
nes por sí mismo representa un reto analítico para futuras 
investigaciones, pues representa el mayor grupo de jóvenes, 
lo que puede determinar en buena medida que en las futu-
ras elecciones estos jóvenes se caractericen más por un voto 
volátil, o bien, sean más propensos a abstenerse de partici-
par. En todo caso, los independientes representan en sí mis-
mos un problema de estudio, pues esta independencia, como 
se observó en el desarrollo del capítulo, se traduce en dife-
rentes comportamientos que pueden ser contradictorios y 
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no	es	fácil	hacer	una	generalización	de	que	reflejan	un	ale-
jamiento de lo político y de los procesos electorales, pues 
también hay jóvenes que optan por vías no institucionales 
para actuar políticamente.

Un tercer hallazgo, de acuerdo al análisis de correspon-
dencia realizado, es que los jóvenes priistas y panistas com-
parten ciertas características, como por ejemplo la ideología 
(centro-derecha), quedando claramente diferenciados bajo 
esta variable los jóvenes perredistas (izquierda). De mane-
ra clara aquí también se abre otra agenda de estudio, pues 
la ideología en México es difícil de medir y, por lo tanto, 
explicar sus implicaciones electorales.

En	cuarto	lugar,	el	peso	de	los	padres	confirma	la	impor-
tancia que tienen como agentes que forman las actitudes 
políticas de sus hijos. El reto en este sentido es seguir ana-
lizando con diversas estrategias metodológicas las implica-
ciones	de	esta	influencia.

Un quinto punto importante a destacar es el conjunto de 
variables que hablan de una interacción directa entre jóve-
nes y partidos políticos, como la práctica del voto, que resul-
tan	muy	significativas	para	entender	la	identificación	parti-
daria: una probable interpretación es que si los jóvenes 
reiteran el sentido de su voto en futuras elecciones estarían 
afianzando,	consolidando,	su	identidad	partidaria.	Asimis-
mo,	la	figura	del	candidato,	la	cual	podría	restarle	peso	al	
partido político, también aporta para entender este vínculo 
de los jóvenes con los partidos políticos.

Debe señalarse también que el proceso de investigación 
permitió	definir	el	peso	de	las	variables	de	acuerdo	a	su	na-
turaleza o contexto: social y político. Hacer esta separación 
permite	entender	 cómo	cada	ambiente	 influye	en	 la	 cons-
trucción	de	 la	 identificación	de	 los	 jóvenes,	y	hasta	 cierto	
punto de qué manera lo hace teniendo cierto conjunto de 
variables que de acuerdo a las herramientas estadísticas 
son	significativas.



216  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

Para	finalizar,	la	investigación	estuvo	basada	en	los	da-
tos de la encpj 2012, una encuesta única por sus caracterís-
ticas, y por ende los datos que ofrece son valiosos para di-
versos campos de la ciencia política. En este sentido, el 
análisis ofrecido en este capítulo representa un avance para 
entender la relación entre jóvenes y partidos políticos, una 
relación que reviste una gran importancia porque de la na-
turaleza de ésta dependerá en buena medida el desarrollo 
de los procesos electorales, la conformación y consolidación 
del sistema de partidos, e incluso la posibilidad de consoli-
dación del sistema político democrático en México.
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INTRODUCCIÓN

Al igual que otros actores, como la familia o la escuela, los 
medios de comunicación y las campañas electorales cum-
plen con un papel relevante en los procesos de socialización 
y aprendizaje político de los ciudadanos en las democracias 
contemporáneas. Sin embargo, existe un intenso debate 
teórico acerca de los efectos de los mensajes de los medios de 
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comunicación y de las campañas en las actitudes y el com-
portamiento político de los ciudadanos. Por un lado, las teo-
rías del malestar mediático sostienen que existe un impacto 
negativo de dichos mensajes sobre las actitudes políticas 
cívicas de la ciudadanía, mientras que las teorías de la mo-
vilización	cognitiva	hablan	de	un	efecto	positivo	y	benéfico	
sobre el compromiso cívico. Empero, la mayoría de las in-
vestigaciones se han centrado en las democracias avanza-
das, sin analizar si las suposiciones de la movilización y las 
teorías del malestar tienen sustento en el contexto de demo-
cracias en desarrollo, como la mexicana. El presente capítu-
lo abordará ambas posturas a la luz de los datos de la En-
cuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes (encpj 
2012), realizada por El Colegio de México (Colmex). El obje-
tivo del estudio es evaluar el impacto de diversos tipos de 
exposición a medios y a mensajes de campaña sobre las ac-
titudes y la participación política de los jóvenes durante la 
elección de 2012.

Consideramos que el análisis de los efectos de los medios 
y de las campañas en democracias emergentes como la mexi-
cana es relevante ya que, en contraste con el modelo de los 
“efectos	 limitados”	acerca	de	 la	 influencia	de	 los	mensajes	
mediáticos en el comportamiento político, investigaciones 
recientes muestran que los resultados de las campañas y de 
los medios sobre las actitudes y el comportamiento político 
de	los	mexicanos	son	significativos	y	sustanciales	debido	a	
características	específicas	del	contexto	político	e	informati-
vo, el cual se caracteriza por elevados niveles de concentra-
ción mediática, limitadas fuentes de información política, 
patrones de consumo mediático predominantemente orien-
tados hacia el entretenimiento entre las audiencias, así 
como por la ausencia de fuertes lealtades partidistas entre el 
electorado.
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COMUNICACIÓN POLÍTICA  
Y CAMPAÑAS ELECTORALES

Chaffee	define	a	las	campañas	electorales	como	“esfuerzos	
organizados de operaciones de comunicación para conse-
guir un objetivo político, a través de las cuales se busca 
influir,	 persuadir	 y	 movilizar	 al	 electorado”	 (1981:		182).	
Las campañas electorales cumplen diversas funciones rele-
vantes en las democracias contemporáneas al incrementar 
el	flujo	y	los	niveles	de	información	e	interés	político	de	las	
personas sobre diversos temas relevantes de políticas pú-
blicas. Las campañas también pueden movilizar a los ciu-
dadanos para que se involucren en el proceso electoral de 
diferentes maneras; por ejemplo, éstos buscan en los me-
dios noticias sobre los eventos de los candidatos; discuten 
con sus familiares o amigos los temas que éstas proponen; 
asisten a eventos organizados por los equipos de los candi-
datos;	 donan	 dinero	 para	 financiarlas,	 y	 en	 ocasiones	 se	
unen a ellas como activistas. En la medida en que los ciu-
dadanos se informan y se interesan más por los eventos de 
las campañas, es más probable que voten el día de la elec-
ción. Las campañas son fenómenos complejos y multidi-
mensionales; en este sentido, autores como Pippa Norris 
(2002a: 127, 2005: 5) y De Vreese (2010: 120) proponen un 
modelo	analítico	de	cuatro	elementos	para	clarificar	su	es-
tudio: 1) el ambiente contextual, conformado por el marco 
regulatorio, la estructura del sistema de medios de comuni-
cación y del sistema de partidos dentro de cada país; 2) las 
organizaciones de campaña (partidos y candidatos), con los 
objetivos estratégicos que éstas intentan comunicar al elec-
torado; 3) los canales de comunicación basados en el con-
tacto directo con la gente (traditional people-intensive 
channels), en los medios masivos (modern broadcasting 
channels) y en internet (internet channels), empleados por 
estas organizaciones para transmitir sus mensajes políti-
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cos, y 4) los efectos de estos mensajes en los públicos objeti-
vo	(figura	1).1

No obstante la relevancia de todas las áreas de análisis 
mencionadas, el estudio de los efectos de las campañas es, 
quizás, el área que más interés ha despertado tanto en la 
ciencia política como en los estudios de comunicación de 
masas (Bryant y Zillmann, 1994; Farrell y Schmitt-Beck, 
2002;	Brady	y	Johnston,	 2006).	Con	 el	fin	de	 clarificar	 el	
análisis de los efectos de las comunicaciones de campaña, 
Claes H. de Vreese (2010) ofrece una tipología que los divide 
en cognitivos y afectivos (efectos sobre el conocimiento/
aprendizaje político, de agenda-setting y framing, y sobre 
las evaluaciones de los líderes políticos); aquellos relaciona-
dos con las actitudes de las personas hacia el sistema políti-
co	(eficacia	política	y	cinismo	político)	y,	por	último,	los	que	
actúan sobre el comportamiento político (involucramiento 
político, la participación electoral y la orientación del voto) 
(cuadro 1). Este trabajo se centra en los efectos de las comu-
nicaciones de campaña sobre un conjunto de comportamien-
tos y actitudes políticas de los mexicanos en la elección pre-
sidencial de 2012, usualmente etiquetados bajo el concepto 
de compromiso cívico en la literatura especializada.

LOS EFECTOS 
DE LOS MEDIOS Y LAS CAMPAÑAS EN MÉXICO

Al igual que en muchas democracias avanzadas y emergentes 
alrededor del mundo (véase Bowler y Farrell, 1992; Butler 

1 En función de la efectividad de las campañas, se puede estudiar un 
quinto elemento conocido como “circuito de retroalimentación dinámica”, 
relativo a la forma en que las organizaciones aprenden de las respuestas 
de su público objetivo y, en consecuencia, ajustan sus objetivos y estrate-
gias (Norris, 2002: 127).
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Fuente: Adaptado de Norris (2002a: 127; 2005: 5) y De Vreese (2010: 120).

Figura 1. Modelo de comunicaciones de campaña y su ambiente contextual
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Periódicos, revistas, televisión, radio

Periodistas, editores,

dueños y ejecutivos de la empresa

de medios

Canales basados en internet

 Websites, 

listas de correo ectrónico,

 redes sociales
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Cuadro 1. Una tipología de los efectos de los medios y las campañas

Efectos cognitivos  
y afectivos

Percepciones del sistema 
político

Comportamiento 
 político

Agenda-setting y framing ×

Evaluaciones de los líderes políticos ×

Aprendizaje/Conocimiento político ×

Desafección política ×

Eficacia	política ×

Involucramiento político ×

Participación política ×

Orientación del voto ×

Fuente: Adaptado de De Vreese (2010: 120).
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y Ranney, 1992; Swanson y Mancini, 1996; Gunther y 
Mughan, 2000; Plasser y Plasser, 2002; Schafferer, 2006; 
Schmitt-Beck, 2007), los medios de comunicación, en particu-
lar la televisión, juegan un papel cada vez más relevante 
como intermediarios electorales entre partidos y votantes 
en México. Por esta razón, los principales partidos políticos 
han profesionalizado sus tácticas y estrategias de campaña 
durante la transición democrática (Wallis, 2001; Langston 
y Benton, 2009; Díaz Jiménez, 2015), adoptando un modelo 
híbrido que combina prácticas tradicionales basadas en el 
contacto directo con los votantes (people-intensive campaig-
ning), características del periodo autoritario de partido 
dominante,2 con técnicas más modernas centradas en el uso 
de consultores políticos profesionales, la investigación de la 
opinión pública, internet y medios de comunicación de ma-
sas (media-intensive campaigning), sobre todo en elecciones 
presidenciales.

Aunque los efectos de las comunicaciones de campaña 
basadas en medios constituyen aún un tema que genera 
amplio debate entre los estudiosos de la comunicación polí-
tica y del comportamiento electoral, numerosos estudios de-
muestran	que	el	modelo	de	los	“efectos	limitados”,	que	influ-
yó fuertemente en la investigación sobre el impacto de los 
medios y de las campañas en el comportamiento político en 
democracias establecidas, puede no ser del todo adecuado 
para explicar el impacto de los medios y las comunicaciones 
de campaña en nuevas democracias como la mexicana, carac-
terizadas	por	bajos	niveles	de	identificación	partidista,	alta	
concentración mediática y limitadas fuentes de información 
política para los ciudadanos (Lawson, 1999, 2002, 2004a, 
2004b; Moreno, 1999, 2002, 2004, 2009a, 2009b; Poiré, 

2 Por ejemplo, giras de eventos masivos de varios meses por los esta-
dos de la República (Lomnitz et al., 2010) y tácticas de movilización elec-
toral sustentadas en redes de intercambio clientelar.
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1999; Lawson y McCann, 2005; Beltrán, 2007; Valenzuela y 
McCombs, 2007; Flores-Macías, 2009; Greene, 2009; Valdi-
via y Beltrán, 2009).

No obstante, al igual que en el caso estadounidense, los 
hallazgos de tales estudios son aún contradictorios: mien-
tras	unas	investigaciones	muestran	efectos	significativos	y	
sustanciales de las comunicaciones de campaña en las acti-
tudes	y	el	 comportamiento	político,	otros	análisis	difieren	
en cuanto a la existencia o la magnitud de tales efectos. 
Asimismo, algunas áreas de la investigación han sido poco 
desarrolladas, como el efecto de las comunicaciones de cam-
paña sobre dimensiones relevantes del compromiso cívico 
de los mexicanos, incluyendo sus niveles de participación 
electoral, participación comunitaria, conocimiento político, 
confianza	y	eficacia	políticas.

COMUNICACIONES DE CAMPAÑA  
Y COMPROMISO CÍVICO EN MÉXICO

Una creciente literatura en comunicación política tiene que 
ver con la modernización y la mediatización de las comuni-
caciones de campaña contemporáneas (Farrell, 1996; Swan-
son y Mancini, 1996; Norris, 2002a), y sus efectos sobre la 
participación y el compromiso cívico de los ciudadanos (No-
rris et al., 1999; Newton, 1999; Norris, 2000a y b, 2001, 
2002c). No hay un acuerdo entre los expertos en cultura y 
participación	política	sobre	el	significado	y	el	contenido	del	
concepto de compromiso cívico (o compromiso político), pero 
por lo general se entiende como un conjunto bastante am-
plio y multidimensional de actitudes y comportamientos 
que incluyen:

lo que la gente sabe acerca de la política, sus vínculos de capi-
tal	social	(medido	por	la	confianza	social	y	la	membresía	en	
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organizaciones), su apoyo al sistema político (incluyendo acti-
tudes	como	la	eficacia	política	y	la	confianza	en	el	gobierno),	y	
los tipos más comunes de activismo político (incluyendo la dis-
cusión política, la participación electoral y el activismo en las 
campañas) (Norris, 2002c: 3).

En su revisión de los patrones de compromiso cívico y la 
participación ciudadana en México, desde una perspectiva 
comparada, Pippa Norris (2002b) señala que, en compara-
ción con otros países de América Latina, el caso mexicano 
mostraba un promedio relativamente bajo de participación 
electoral durante los años noventa. Respecto a los indicado-
res de capital social, los mexicanos exhibían un nivel de in-
volucramiento moderadamente activo (superior al prome-
dio	 en	 América	 Latina)	 en	 asociaciones	 de	 afiliación	
voluntaria y organizaciones comunitarias, pero un bajo ni-
vel	de	confianza	interpersonal,	así	como	una	confianza	mode-
rada en las instituciones políticas, poca fe en los ideales de-
mocráticos y bajos niveles de aprobación del desempeño 
de la democracia. La autora concluyó que aún estaba por 
verse la capacidad que, en décadas futuras, tendrían las 
tendencias en el largo plazo del desarrollo humano y los 
cambios institucionales experimentados en el país como 
parte del proceso de democratización, incluyendo la crecien-
te competencia electoral y partidista, la alternancia en el 
gobierno, una presidencia más acotada, entre otros, en ge-
nerar una renovación del compromiso cívico, la participa-
ción	ciudadana	y	la	confianza	en	el	proceso	político	entre	la	
población mexicana, particularmente en las generaciones 
más jóvenes. Sin embargo, a poco más de una década del 
análisis de Norris, la situación no parece haber cambiado 
sustancialmente.

Estudios recientes, como la Encuesta Nacional sobre 
Calidad de la Ciudadanía, ife, 2013 (ine, 2014), dan cuenta 
de los aún limitados niveles de compromiso cívico y partici-
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pación ciudadana de los mexicanos. Respecto al capital so-
cial, casi la mitad de los encuestados respondió que no per-
tenecía, ni ha pertenecido, a alguna organización/asociación 
de	ningún	 tipo.	El	 nivel	 de	 confianza	 interpersonal	 sigue	
siendo	bajo,	así	como	también	lo	es	la	confianza	en	institu-
ciones políticas y sociales. Sólo 27% de los encuestados dijo 
que	se	podía	confiar	en	la	mayoría	de	las	personas	y,	en	ge-
neral,	el	nivel	de	confianza	hacia	las	instituciones/organiza-
ciones políticas y sociales no supera 50% de los encuestados, 
salvo tres casos: el ejército (62%), los maestros (56%) y las 
iglesias	(55%).	En	cuanto	a	la	eficacia	política	externa,	poco	
más de 72% de la población cree que sus opiniones no les 
importan a los políticos, y 71% está en desacuerdo con la 
frase:	“la	gente	como	yo	tiene	influencia	sobre	lo	que	hace	el	
gobierno”. Finalmente, pese a que 53% de la población mexi-
cana	prefiere	la	democracia	sobre	otras	formas	de	gobierno	
(un decremento de 5 puntos respecto a la medición de la 
encpj 2012), el país aún se encuentra por debajo del prome-
dio de apoyo a la democracia en comparación con otros paí-
ses de América Latina, así como en relación con otras demo-
cracias, tanto consolidadas como en proceso de consolidación 
(ine, 2014). El problema de la baja calidad de la ciudadanía 
parece ser un fenómeno generalizado entre la población 
mexicana, dado que hay pocas diferencias entre los jóvenes 
menores a 25 años de edad y el resto de la población con 
respecto a sus patrones de compromiso cívico (Reimers y 
Cárdenas, 2010) (véase también Vivero Ávila y Díaz Jimé-
nez en este volumen). No obstante, los bajos niveles de invo-
lucramiento político son más preocupantes en el caso de los 
jóvenes porque, a diferencia de las generaciones de mayor 
edad, que fueron socializadas políticamente bajo el régimen 
autoritario del pri, estos fueron políticamente socializa-
dos	durante	 la	 etapa	 final	 de	 la	 transición	 democrática	 o	
bien durante la era plenamente competitiva y multiparti-
dista del sistema de partidos.
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Por ejemplo, de acuerdo con la Quinta Encuesta Nacional 
sobre Cultura Política y Prácticas Ciudadanas 2012 (encup, 
2012), la mayoría de los entrevistados (65%) declararon te-
ner poco interés en la política, cifra que aumentó con respecto 
a la encuesta anterior. La situación es aún más preocupante 
en el caso de la población joven de 18 a 29 años: 67% muestra 
poco	interés	en	la	política,	17%	manifiesta	no	tener	ningún	
interés, y sólo 15% se interesa en temas políticos. Estos nú-
meros son muy similares a los mostrados por otros estudios 
de opinión pública como la Encuesta Nacional de Valores en 
Juventud 2012, según la cual 89.6% de los encuestados dijo 
estar	poco	o	nada	interesado	en	la	política	y	37.4%	afirmó	que	
no	confiaba	en	los	políticos	porque	son	deshonestos.

Por su parte, la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012 (encpj 2012) muestra que sólo 1% de los 
encuestados se interesa por las secciones de política en 
los	diarios,	los	cuales	son	utilizados	principalmente	con	fi-
nes de entretenimiento. En lo que respecta a su participa-
ción en organizaciones sociales, entre 90 y 97% jamás ha 
formado parte de organizaciones culturales, estudiantiles, 
deportivas, religiosas, de partidos políticos o sindicatos (Gó-
mez, Tejera y Aguilar, 2013). Con respecto a su participa-
ción electoral, 86% considera que el voto es poco o nada efec-
tivo como forma de presionar a las autoridades. De acuerdo 
con	datos	oficiales	del	ife sobre la participación electoral en 
la elección presidencial de 2012, la población mayor a 80 
años y la población joven de 20 a 29 años son quienes menos 
asistieron a las urnas (49.56 y 53.11% de participación elec-
toral, respectivamente) (ine, 2014).3 Otros estudios mues-
tran que los niveles de compromiso cívico entre los jóvenes 
mexicanos se han mantenido bajos pero estables, sobre todo 

3 La excepción entre la población joven la constituyen sólo aquellos 
de 18 a 19 años que votaron por primera vez en esa elección, con una 
tasa de participación electoral de 62% (ine, 2014).
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respecto a las formas de participación política más allá del 
ámbito electoral. No obstante, sus niveles de satisfacción 
con la democracia han declinado ligeramente en el periodo 
de	2001	a	2008,	así	como	la	confianza	hacia	las	instituciones	
políticas como la presidencia, los gobernadores y alcaldes y 
la policía (Reimers y Cárdenas, 2010).

Los bajos niveles de compromiso político entre la juven-
tud no son un problema exclusivo del contexto mexicano. Por 
ejemplo,	Delli	Carpini	(2000)	señala	un	declive	significativo	
en el compromiso cívico de los jóvenes en Estados Unidos. 
En comparación con los segmentos poblacionales de mayor 
edad o con los adultos jóvenes de épocas anteriores, los jóve-
nes	estadounidenses	de	hoy	(18-29	años)	son	significativa-
mente	menos	confiados	de	sus	conciudadanos,	menos	intere-
sados en política o en asuntos públicos, están menos 
satisfechos con el funcionamiento de la democracia, son me-
nos conocedores de las instituciones y los procesos políticos, 
y menos propensos a leer un periódico o ver las noticias, me-
nos probables de registrarse para votar, menos propensos a 
participar en la política más allá de votar, menos atraídos 
a colaborar con organizaciones comunitarias diseñadas para 
solucionar problemas públicos a través de la acción colectiva 
o el proceso de formulación de políticas públicas y, en gene-
ral, menos probables de conectar los esfuerzos individuales 
para ayudar a resolver problemas públicos con formas de 
acción colectiva y de participación cívica más tradicionales.

Las causas que subyacen al deterioro generalizado en el 
compromiso cívico y la participación ciudadana son diversas, 
complejas y multidimensionales (para una revisión de los fac-
tores que inciden en la desafección política véase Hay, 2007). 
Diversos estudios han apuntado hacia una plétora de factores 
que han contribuido a este fenómeno, entre los que destacan:

[las] experiencias muy arraigadas de la gran depresión y de 
las dos guerras mundiales que afectaron los años formativos 
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de las generaciones anteriores y posteriores a la guerra; el 
proceso de globalización que erosiona las facultades y la auto-
nomía del Estado-nación; la atención de los medios de comu-
nicación	a	los	escándalos	que	corroen	la	fe	y	la	confianza	en	
las	 instituciones	 tradicionales	 y	 las	 figuras	 representativas	
de	 la	autoridad;	el	fin	de	 las	enormes	divisiones	 ideológicas	
entre	izquierda	y	derecha	en	los	principales	partidos	con	el	fin	
de la guerra fría, la ‘muerte del socialismo’ y el surgimiento de 
los partidos catch-all; la proliferación de grupos y causas con 
un objetivo único que generan la fragmentación de las deman-
das y las agendas políticas multidimensionales en el sistema 
político	y	dificultan	que	el	gobierno	satisfaga	los	intereses	di-
versos; y las mayores expectativas de la ciudadanía y la falta 
de resultados del gobierno para cumplir estas expectativas en 
la prestación de los servicios básicos (Norris, 2002b: 4).

TEORÍAS ACERCA DEL IMPACTO DE LOS MEDIOS  
Y LAS CAMPAÑAS SOBRE EL COMPROMISO CÍVICO

El impacto de la exposición a los medios y a las comunica-
ciones de campaña modernas en el compromiso y la partici-
pación cívica de los ciudadanos es un tema que genera am-
plio debate y constituye una agenda de investigación en 
desarrollo. Dos perspectivas teóricas contrarias han ofreci-
do explicaciones al respecto: las teorías del “malestar me-
diático” (media malaise) o “videomalestar” (videomalaise), y 
las teorías de la movilización (mobilisation teories).

Teorías del malestar mediático

El enfoque teórico del media malaise sostiene que la exposi-
ción a los medios de comunicación en general, sobre todo al 
entretenimiento en televisión, así como a comunicaciones 
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de campaña que implican personalización y negatividad 
(tanto en la publicidad política como en la cobertura infor-
mativa de las elecciones) tienen un impacto negativo en el 
compromiso cívico y producen desafección política, entendi-
da como un creciente cinismo, alienación y disminución de 
la	confianza	en	el	gobierno	y	en	la	política	por	parte	de	los	
ciudadanos. Esta perspectiva teórica tuvo sus orígenes en 
Estados Unidos, en los trabajos de Kurt Lang y Gladys 
Lang (1966) y Michael Robinson (1976). Los Lang señalaron 
el declive del compromiso político de los ciudadanos en Esta-
dos Unidos como proceso paralelo a la expansión y la conso-
lidación de la televisión como fuente predominante de infor-
mación política. Una década más tarde, Robinson propondría 
el término videomalaise (videomalestar) para nombrar los 
efectos negativos de la preferencia por la televisión sobre la 
prensa escrita como medio de información política para los 
estadounidenses.

De acuerdo con Robinson, la cobertura informativa (en 
especial la televisiva) de los asuntos públicos, con un mar-
cado sesgo negativo y antiinstitucional, tenía un impacto 
negativo en dimensiones centrales del compromiso político 
de	 los	 ciudadanos,	particularmente	en	 la	 confianza	políti-
ca	y	la	eficacia	política	interna,	con	lo	cual	tendía	a	producir	
ciudadanos políticamente desafectos. Posteriormente, di-
versas investigaciones han profundizado en las consecuen-
cias negativas de los cambios en la comunicación política en 
Estados Unidos sobre el compromiso político de los ciudada-
nos en ese país (Patterson, 1993; Cappella y Jamieson, 
1997; Cappella, 2002). De acuerdo con estos estudios, ten-
dencias modernas en la cobertura informativa —sobre todo 
durante las campañas electorales—, como resultado del 
proceso de desregulación y liberalización del sistema de me-
dios norteamericano, tales como el encuadre (framing) es-
tratégico, realizado con un enfoque interpretativo más que 
descriptivo, proyectan la competencia política como una ca-
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rrera de caballos (horse-race), resaltan los aspectos negativos 
de los candidatos por encima de sus méritos y cualidades, y 
se enfocan en los eventos y las controversias de campaña, los 
escándalos políticos, en lugar de en sus propuestas y temas 
de política pública (issue frame), y están relacionados con el 
declive en los niveles de compromiso político de los ciudada-
nos observados en Estados Unidos (Patterson, 1993; Cappe-
lla, 2002).4

Los estudios desde este enfoque son muy diversos. Al-
gunos trabajos analizan los efectos de los encuadres estra-
tégicos y la creciente negatividad de la cobertura informa-
tiva	de	la	política	en	la	confianza	política	(Robinson,	1976;	
Patterson, 1993; Sabato, 1993; Kerbel, 1995; Cappella y 
Jamieson, 1997; Fallows, 1997), y las imágenes negativas 
del gobierno y la política, que son predominantes en el en-
tretenimiento mediático (Lichter et al., 1999; Lichter et al., 
2000); otros se centran en el impacto de la publicidad nega-
tiva en la participación político-electoral (Ansolabehere e 
Iyengar, 1995), y otros más se enfocan en los efectos nega-
tivos del entretenimiento televisivo en el capital social de 
las personas (Putnam, 1995, 2000) (para una profunda re-
visión de la literatura véase Delli Carpini, 2004).5

4 Por ejemplo, mediante el uso de experimentos, Cappella y Jamie-
son (1997) analizaron el impacto diferenciado que el tipo de encuadre 
mediante el cual se presenta la información político-electoral en 
los medios informativos puede producir en el interés y la participación 
política de los ciudadanos. De acuerdo con sus análisis, la cobertura 
informativa desarrollada a partir del encuadre estratégico (strategic 
frame) —centrado en los aspectos negativos de la campaña, el enfren-
tamiento entre candidatos, los resultados de los sondeos y las encues-
tas de opinión, etc.—, en lugar de uno temático (issue frame) —centra-
do en las propuestas de los partidos y candidatos acerca de los asuntos 
y	problemas	públicos—,	genera	en	los	ciudadanos	mayor	desconfianza	
y cinismo político.

5 Cabe mencionar que aunque esta perspectiva teórica tuvo sus orí-
genes y ha sido desarrollada principalmente en Estados Unidos (Earl 
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Teorías de la movilización

Contrario a las teorías del malestar mediático, el enfoque de 
movilización otorga un papel positivo a la expansión de los 
medios de comunicación como fuentes principales de infor-
mación política en las sociedades modernas. Para los teóri-
cos de la movilización cognitiva, la expansión de los medios 
de comunicación, combinada con el aumento generalizado 
en los niveles de educación, está positivamente relacionada 
con la movilización política y el compromiso cívico de los ciu-
dadanos (Holtz-Bacha, 1990; Norris, 1996, 2000b; Newton, 
1999). La exposición mediática tiende a movilizar política-
mente a las personas porque aumenta sus niveles de interés 
y conocimiento político, así como sus sensaciones subjetivas 
de	eficacia	y	confianza	política.	El	enfoque	también	destaca	
el efecto de la interacción entre variables como la educación 
y la exposición a los medios de comunicación (Norris, 2000a y 
b). Los estudios desde esta perspectiva teórica muestran, 
con datos analizados de Estados Unidos y Europa occiden-
tal, que la exposición a los mensajes de los medios de comu-
nicación en general (incluyendo las noticias y diversas co-
municaciones de campaña como la publicidad política, el 
internet, entre otros), contribuye a que los ciudadanos estén 
mejor documentados en términos políticos, aumenta la con-
fianza	en	el	gobierno	y	en	el	sistema	político,	y	ayuda	a	que	
sean más participativos en términos electorales (Newton, 
1999; Norris, 2000b, 2001, 2002c).

Bennett et al., 1999; Valentino et al., 2001; Avery, 2009; Hanson et al., 
2010), también ha sido puesta a prueba en el contexto de las democracias 
de Europa Occidental (Holtz-Bacha, 1990; Newton, 1999; De Vreese, 
2005; De Vreese y Elenbaas, 2008; Elenbaas y De Vreese, 2008; Jackson, 
2011; Pedersen, 2012) con resultados mixtos que, al igual que en el caso 
norteamericano, no son del todo consistentes.



 ¿COMUNICANDO DESAFECCIÓN?  237

Quizás la más importante de las teorías de la moviliza-
ción en el campo de la comunicación política comparada sea 
la teoría del “círculo virtuoso” entre consumo mediático y 
compromiso político, debido a la evidencia empírica en la 
cual se sustenta (Norris, 2000b). Con base en el análisis 
comparativo de datos provenientes de Estados Unidos y Eu-
ropa Occidental, Norris sostiene que la exposición a las co-
municaciones de campaña en general no es un factor que 
contribuya al declive del compromiso político. Por el contra-
rio, los ciudadanos expuestos de forma consistente a las no-
ticias y a las comunicaciones de campaña están mejor infor-
mados políticamente, confían más en el gobierno y las 
instituciones políticas, y son también más participativos 
electoralmente.

En este sentido, la relación entre comunicaciones políti-
cas y compromiso cívico funciona como un mecanismo circu-
lar, de doble direccionalidad, en el cual la gente con mayores 
niveles	 de	 interés	 e	 información	 política,	 confianza	 social/
política, y participación política, serán los que más se expon-
gan a los mensajes políticos provenientes de los partidos y 
los equipos de campaña de los candidatos, así como a la in-
formación	sobre	las	campañas	que	fluye	a	través	de	los	me-
dios de comunicación impresos y electrónicos, internet y las 
redes sociales; a su vez, aquellos que están más expuestos a 
las comunicaciones de campaña se vuelven más activos y 
comprometidos políticamente hablando. Por su parte, es 
poco probable que los individuos con bajos niveles de com-
promiso y participación cívica se expongan a la información 
política y mensajes de campaña en los medios, en buena me-
dida porque desconfían de esos contenidos mediáticos. Por lo 
tanto, el impacto de las comunicaciones de campaña en estos 
individuos no es ni positivo ni negativo, sino simplemente 
inexistente.
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Efectos según el tipo de canal/contenido mediático

Sin embargo, la evidencia presente en otros estudios mues-
tra que los efectos mediáticos y de las campañas en el com-
promiso cívico pueden depender del tipo de medio/canal de 
comunicación política al cual se exponga el ciudadano-elec-
tor (generalmente distinguiendo entre los medios de comu-
nicación electrónicos e impresos), así como del tipo de conte-
nido al cual se expongan las personas (ya sea noticias o 
entretenimiento). Por ejemplo, de acuerdo con Robert Put-
nam (1995, 2000) la exposición a noticias en los periódicos 
tiende a aumentar el capital social y la movilización política 
de los ciudadanos, en contraste con las consecuencias nega-
tivas de ver programas de entretenimiento en televisión, los 
cuales tienden a incrementar los niveles de desafección po-
lítica. Según Putnam, el declive del activismo cívico en Es-
tados Unidos se debe, en parte a un incremento en el núme-
ro de horas que los individuos se exponen a la televisión, ya 
que en consecuencia reducen el tiempo para interactuar con 
otros individuos. En este mismo sentido, para Putnam esta 
variable de tiempo de exposición a la televisión ha hecho 
que las personas confíen menos en otros, debido a que los 
programas de televisión tienden a sobreestimar los aspec-
tos negativos de la realidad (Putnam, 1995).

De manera similar, el análisis de Cristina Holtz-Bacha 
(1990) acerca de los efectos de la exposición a contenidos 
políticos y de entretenimiento en los medios de comunica-
ción, tanto electrónicos como impresos, en la participación y 
las actitudes políticas de los ciudadanos en Alemania, 
muestra que la desafección y la baja participación política 
ocurría predominantemente entre aquellos individuos que 
se relacionaban con el entretenimiento en los medios impre-
sos y electrónicos. En contraste, tanto el contacto con las 
noticias y programas informativos en televisión, como la 
lectura de la sección de política en los periódicos, incentiva-
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ban el compromiso político. “La exposición a la información 
de naturaleza política, tanto en la televisión como en los 
medios impresos, está relacionada con una visión menos 
alienada de lo político y con mayores niveles de participa-
ción política. Por el contrario, la alienación y la baja partici-
pación tienden a estar asociadas con la exposición a conte-
nidos relacionados con el entretenimiento en medios escritos 
y televisivos” (Holtz-Bacha, 1990: 81).

El análisis de Newton (1999) sobre el caso del Reino 
Unido alcanzó conclusiones similares. Su investigación 
ofrece evidencia de un impacto diferenciado de la exposición 
a la televisión según su contenido: mientras que las noticias 
en televisión tienden a informar y movilizar; la exposición a 
la televisión general mostró una asociación débil con los in-
dicadores de desafección política. Sin embargo, el estudio 
también proporciona evidencia más fuerte que apoya la teo-
ría de la movilización, debido a que la lectura de los periódi-
cos	resultó	estar	significativamente	y	muy	fuertemente	aso-
ciada con mayores niveles de conocimiento político, mayores 
niveles de interés hacia la política y comprensión de la polí-
tica. De manera similar, Shah et al. (2001) sostienen que 
mientras algunos contenidos de entretenimiento provocan 
una disminución de la participación cívica, el uso informati-
vo de los medios se asocia positivamente con la participación 
política. En resumen, de manera similar a lo que sostiene la 
teoría	de	los	usos	y	gratificaciones	de	los	medios	(Katz	et al., 
1974), estas investigaciones sugieren que los efectos positi-
vos o negativos de un medio están asociados al contenido y el 
uso que hagan las audiencias del medio, más que con el tipo 
de medio per se.

Internet

Los estudios de los efectos del internet en el involucramien-
to político arrojan resultados mixtos. Mientras que para 
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Putnam (2000) el impacto del uso de internet es similar al 
de la televisión, en el sentido de erosionar más que promo-
ver el compromiso cívico, otros análisis consideran que las 
interacciones comunicativas a través de internet son un 
complemento de las interacciones personales y generan una 
mayor participación política (Wellman et al., 2001).

Estudios sobre América Latina y México

Algunos estudios comparados de pocos países que han in-
cluido casos de las nuevas democracias de Europa Central y 
Oriental y América Latina (entre los cuales no se encuentra 
México) tienden a apoyar las teorías de la movilización 
(Schmitt-Beck y Voltmer, 2007; Voltmer y Schmitt-Beck, 
2006; Curran et al., 2014). Algo similar ocurre con los estu-
dios previos centrados solamente en América Latina. Por 
ejemplo, el estudio de Booth (2014) sobre los factores que 
afectan positivamente la participación comunitaria en Amé-
rica Latina muestran que el consumo de noticias a través de 
los medios de comunicación tiene un efecto positivo de mo-
vilización; los que ven, escuchan y leen noticias se involu-
cran más en organizaciones voluntarias (organizaciones re-
lacionadas con la escuela, organizaciones comunitarias, la 
Iglesia y los grupos profesionales). En este sentido la expo-
sición a los medios de comunicación de masas parece incen-
tivar la participación en dos sentidos: 1) el conocimiento de 
las noticias anima a la gente a unirse y 2) la adhesión a las 
organizaciones conduce a una mayor atención a los medios 
de comunicación.6 Otro estudio, cuya evidencia apoya las 

6 Cabe señalar que el estudio de Booth (2014) hace referencia a la 
exposición a los medios en “general”, la cual fue analizada a partir de un 
índice compuesto por las preguntas: ¿Qué tan frecuentemente… 1) Escu-
cha noticias por la radio?, 2) Mira noticias por TV; 3) Lee noticias en los 
periódicos y 4) Lee noticias vía internet?
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teorías de la movilización es el de Díaz Domínguez (2015), 
el cual muestra que el consumo de noticias políticas incre-
menta	la	confianza	en	el	gobierno.	Otros	análisis	(Moreno,	
2003, 2009b) han mostrado que la exposición a la informa-
ción de las campañas también puede generar aumentos sig-
nificativos	en	el	interés,	el	aprendizaje	y	el	involucramiento	
político de los electores en México.

Las aportaciones del caso mexicano

Desde una perspectiva de comunicación política comparada 
el estudio del caso mexicano resulta interesante para la lite-
ratura sobre la relación entre comunicaciones de campaña y 
compromiso cívico, debido a que provee evidencia empírica 
sobre un nuevo sistema democrático, en un campo principal-
mente basado en casos de democracias occidentales avanza-
das, usualmente caracterizadas por diversos factores que 
atemperan el impacto de los medios y las campañas en las 
actitudes y el comportamiento político, tales como: grados 
considerables de institucionalización en sus sistemas de 
partidos, vínculos de carácter ideológico-programático entre 
políticos y ciudadanos, lealtades partidistas fuertes entre el 
electorado, diversidad de fuentes de información política y, 
en ocasiones, sectores de medios impresos y de radiodifusión 
pública fuertes.

En este sentido, el análisis del impacto de los mensajes 
políticos a través de distintos canales de comunicación polí-
tica sobre el involucramiento político en una nueva demo-
cracia como la mexicana puede ser un estudio de caso rele-
vante debido a que se trata de un país con un sistema de 
partidos	 con	 niveles	 de	 identificación	 partidaria	 que	 van	
de bajos a moderados entre la población, así como un siste-
ma de medios predominantemente privado y altamente 
concentrado, particularmente en el sector de televisión 
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abierta, el cual ofrece una limitada pluralidad de fuentes de 
información para las audiencias, cuyos patrones de consu-
mo mediático están orientados principalmente hacia el en-
tretenimiento. Todos ellos factores que, de acuerdo con la 
literatura especializada, pueden favorecer efectos negativos 
de la exposición a los medios y a las campañas en el compro-
miso cívico.

CANALES DE COMUNICACIÓN  
EN LA CAMPAÑA PRESIDENCIAL DE 2012

Las campañas electorales implican una serie de mensajes 
dirigidos a grupos determinados de electores; para ello se 
emplean tres canales principales de comunicación política: 
a) los tradicionales, basados en el contacto directo con las 
personas (people-intensive channels); b) los modernos me-
dios de comunicación de masas (media-intensive channels), 
y c) las nuevas tecnologías de la información y la comunica-
ción, especialmente el internet (internet channels) (Norris, 
2005). Este estudio se centra principalmente en los efectos 
de los canales relacionados con el uso de medios de comuni-
cación electrónicos (la radio, la televisión, los medios impre-
sos) y el internet. Los partidos y candidatos tienen dos vías 
de acceso a los medios, una de ellas es a través de los cana-
les directos de comunicación (también llamados controla-
dos), por los que pueden controlar el contenido de sus men-
sajes (por ejemplo: spots). La otra forma es por medio de 
los llamados canales indirectos (o mediados), que ofrecen 
los medios de comunicación al realizar la cobertura noticio-
sa durante las campañas. Revisaremos a continuación el 
contenido y los efectos de tales canales en el contexto de la 
elección presidencial de 2012.
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Canales indirectos (cobertura informativa en medios 
impresos y electrónicos)

Estudios acerca de la cobertura mediática de las campañas 
en la elección presidencial 2012 (Juárez Gámiz, 2013) mues-
tran diferencias relevantes en el tratamiento de la informa-
ción sobre los candidatos según el tipo de medio. Por ejemplo, 
la cobertura televisiva que recibieron todos los candidatos 
fue predominantemente positiva y pese a que la cobertura 
mostró una tendencia más favorable hacia el candidato de la 
coalición pri-pvem, esto no fue en detrimento de sus rivales.7 
El	estudio	afirma	que	 “lo	neutral	 es	el	nuevo	estándar	de	
negatividad en televisión, puesto que la sola presentación 
visual de los candidatos facilita su reconocimiento y posicio-
namiento visual” (Juárez Gámiz, 2013: 186). Por el contra-
rio, la cobertura de las campañas en la prensa escrita, y so-
bre todo en la radio, resultaron ser más negativas. Las 
noticias en la radio fueron las más críticas, las más editoria-
lizadas y con mayor negatividad, para todos los candidatos 
por igual (Juárez Gámiz, 2013: 186-187).8 Por su parte, la 
cobertura en la prensa escrita fue considerablemente más 
favorable para el candidato de la izquierda que para sus ri-
vales,	Josefina	Vázquez	Mota	y	Enrique	Peña	Nieto,	quienes	
consistentemente registraron más notas negativas que amlo 
durante la campaña (Juárez Gámiz, 2013: 188).

7	De	acuerdo	con	el	monitoreo	oficial	del	ife/unam de las 29 993 piezas 
informativas (no opinativas, de análisis o de debate) transmitidas en te-
levisión, 99% no tuvieron valoración. Del 1% de piezas informativas valo-
radas, hubo 163 valoraciones positivas y 313 valoraciones negativas (ife, 
2012).

8 El monitoreo del ife/unam muestra que de las 106 470 piezas infor-
mativas (no opinativas, de análisis o de debate) transmitidas en radio, 
96.7% no tuvieron valoración por los conductores o reporteros de los noti-
ciarios. Del 3.3% de las piezas informativas valoradas, hubo 2 140 valo-
raciones positivas y 3 632 valoraciones negativas (ife, 2012).
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Respecto a la cobertura de las campañas en internet, 
Muñiz (2015) realizó un análisis de contenido de las noti-
cias publicadas durante la campaña presidencial en las ver-
siones digitales de cinco periódicos de alcance nacional: El 
Universal, Reforma, La Jornada, Excélsior y Milenio. Su 
estudio muestra un predominio del encuadre de juego estra-
tégico (strategic game-frame), en detrimento del encuadre o 
tratamiento temático (issue-frame), en la cobertura infor-
mativa realizada por esos diarios. Además, si bien se obser-
varon ligeras diferencias entre algunos de ellos, en general 
el uso predominante del juego estratégico constituyó un pa-
trón de cobertura común en todos los periódicos analizados.

No obstante la amplia cobertura informativa durante el 
proceso electoral, algunos análisis sobre el impacto de la 
exposición a noticias durante la elección de 2012 muestran 
bajos niveles de atención (y recordación) por parte de los 
ciudadanos respecto de las noticias sobre los eventos de las 
campañas (Maldonado Sánchez y Ortega de la Roquette, 
2013). El porcentaje de personas que recordó haber visto, 
oído o leído las noticias más relevantes de la semana rela-
cionadas con los actores políticos en competencia, indepen-
dientemente del medio por el cual se enteraron de tales 
noticias, fue de apenas 20%, proporción que aumentó a una 
de cada cuatro personas durante el periodo formal de 
90 días de campaña. En general, las noticias sobre el prose-
litismo y eventos de campaña, así como sobre el proceso 
electoral, fueron las que tuvieron el mayor porcentaje de 
recordación entre la población, seguidas de las noticias de 
ataque/escándalo. No obstante, mientras que para epn, jvm 
y Gqt las noticias relacionadas con su proselitismo fueron 
de las más recordadas, en el caso de amlo, 40% de las noti-
cias que tuvieron mayor nivel de recordación fueron de ata-
que o escándalos.
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Canales directos (anuncios televisivos)

Una de las tendencias más relevantes del proceso de profe-
sionalización de las campañas es el uso intensivo de publi-
cidad política en los medios de comunicación de masas (Díaz 
Jiménez, 2015). Los medios se consolidaron, a partir de la 
elección intermedia de 1997, como los principales interme-
diarios entre electores y partidos en México. Por lo tanto, de 
1997 a 2006, los partidos invirtieron más de la mitad de sus 
presupuestos de campaña en spots pagados en radio y, prin-
cipalmente, en televisión (Lozano, 2006; Lawson, 2008). Sin 
embargo, la reforma electoral de 2007-2008 cambió de ma-
nera	significativa	el	modelo	de	acceso	a	medios,	prohibiendo	
la compra de publicidad política en radio y televisión, y es-
tableciendo,	en	su	lugar,	tiempos	oficiales	que	se	distribu-
yen de manera gratuita entre los partidos. El objetivo de la 
reforma fue reducir los elevados costos de las campañas 
electorales, así como garantizar mayor equidad en el acceso 
a medios para todos los partidos (Córdova, 2011).

Con la reforma, el subsidio estatal indirecto (acceso a 
medios) para los partidos y candidatos se convirtió en uno 
de los más generosos en el mundo y los esfuerzos y comuni-
caciones de campaña en la contienda electoral de 2012 tu-
vieron la mayor penetración de audiencia en la historia de 
las campañas presidenciales en México (Delphos, 2013). En 
cumplimiento con el marco legal del acceso a medios para 
los partidos políticos establecido en la reforma de 2007-
2008, el ife administró, desde el inicio de la precampaña 
hasta el día de la elección, los 48 minutos diarios de los 
tiempos	oficiales	del	Estado	en	radio	y	televisión,	que	divi-
didos en spots de 30 segundos contabilizaron un total de 
19 840 931 anuncios para los partidos nacionales (ife, 2012). 
La	autoridad	electoral	logro	una	eficiencia	de	alrededor	del	
97% en el pautaje de la publicidad política de los partidos 
durante las diferentes etapas del proceso electoral. Este he-
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cho	fue	calificado	a	menudo	como	una	“spotización”	de	las	
campañas por académicos y comunicadores.

Un análisis basado en datos de medición de audiencias 
(con datos de ibope-aGb México) acerca de los spots transmi-
tidos en 10 canales de televisión que en conjunto alcanzan 
un 85% del share de audiencia en el país (Delphos, 2013) 
encontró que como consecuencia del nuevo modelo de acceso 
a medios, los partidos en 2012 alcanzaron un total de inser-
ciones siete veces mayor al registrado en las contiendas pre-
sidenciales de 2000 y 2006, 9 aunque con un número de ver-
siones más limitado. Los partidos pasaron de 10 045 anuncios 
(con 245 versiones) en 2006 a 70 277 spots (con 172 versio-
nes) en 2012. En este sentido, el grupo Delphos argumenta 
que si bien la distribución de los anuncios televisivos de acuer-
do con el nuevo marco regulatorio de las campañas causó que 
todos los partidos políticos alcanzaran a prácticamente la to-
talidad del electorado,10 esta asignación fue excesiva, privile-
gio la repetición en detrimento de la planeación estratégica de 
medios, y provocó una sobreexposición de las audiencias a las 
comunicaciones de campaña. Los datos del estudio muestran 
que los anuncios de los partidos “superaron en más de 3 000% 
el número de spots al aire que coloca una marca comercial 
convencional” (Delphos, 2013: 329).

[…] los cuatro candidatos presidenciales, de forma individual, 
alcanzaron a más de 98% del universo de la audiencia nacio-
nal que cuenta con 18 años cumplidos o más. Esos posibles 
votantes fueron impactados alrededor de 753 veces por los 
spots de los candidatos a lo largo de las distintas etapas de la 
contienda. […] conviene considerar que una norma efectiva 

  9 Por su parte, el ife alcanzó un pautaje efectivo del 95.3% en la admi-
nistración de spots de los partidos en los canales comprendidos en el estudio.

10 Cada uno de los candidatos presidenciales alcanzó a más del 98% 
del universo de la audiencia nacional con edad para votar (Delphos, 2013).
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en la publicidad convencional de las marcas que pagan por 
anunciarse en televisión es lograr que su público objetivo vea 
el mensaje entre tres y cinco veces durante su tiempo de pau-
tado en los distintos canales (Delphos, 2013: 329).

No obstante, cabe señalar que fueron los jóvenes de en-
tre 18 a 29 años el grupo de edad que estuvo menos expues-
to a la publicidad política. El mayor alcance de los anuncios 
políticos se dio en el segmento de 30 a 44 años de edad con 
un promedio de 12 millones de personas alcanzadas.

Contenido de la publicidad

Diversos análisis de contenido de los spots en la elección de 
2012 muestran un alto contenido de negatividad y encua-
dres de tipo estratégico en la publicidad política (Arellano 
Toledo y Jara Elías, 2013; Juárez Gámiz y Brambila, 2013). 
Por ejemplo, el estudio de Juárez Gámiz y Brambila (2013) 
encontró que la mayor parte de las versiones producidas por 
los partidos durante la elección desplegaron un encuadre del 
tipo “estrategias electorales” (55.5%), en detrimento de en-
cuadres temáticos relativos a la seguridad pública (14.6%), 
la política social (13.6%), y la economía (13%).11 Respecto 
a la publicidad negativa (o de ataque), el análisis muestra 
que la mayor parte de las versiones producidas por los parti-
dos fueron de tipo promocional (89%), 6.5% fueron de tipo 

11 La mayoría de ellos pertenecen al subrubro de estrategia-contexto 
(35%), es decir, spots con temas referentes al uso de factores y circunstan-
cias que ocurren durante la campaña electoral acerca de los candidatos y 
partidos que compiten en ella (escándalos, declaraciones, protestas, etc.). 
Otro 17% de las versiones producidas fueron de tipo valorativo-personal 
(atributos insustanciales que partidos y candidatos o terceros se adjudi-
can, ya sea positivos o negativos), y el restante 11.1% fueron encuadres 
referentes a otro tipo de estrategias.
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negativo y sólo 4.5% de tipo comparativo. No obstante, otro 
análisis realizado por los autores de esta investigación y cen-
trado solamente en los spots producidos por las campañas de 
los candidatos presidenciales (aquellas con mayor alcance 
entre el electorado) encontró un número mayor de spots de 
ataque producidos a lo largo de la elección. Del total de spots 
producidos, 82% fueron de tipo promocional, mientras que 
18% fueron de ataque, siendo la campaña de jvm la que más 
recurrió	a	la	publicidad	negativa	(véase	la	gráfica	14).12

Alcance y recepción de la publicidad negativa

En lo que respecta al alcance de la publicidad negativa en 
2012, el análisis de Delphos (2013) muestra que, al igual 
que en las elecciones de 2000 y 2006, la negatividad en la 
publicidad	 logró	 llegar	 a	 un	 sector	 muy	 significativo	 del	
electorado.

El total de spots negativos durante la campaña fue de 12 186, 
equivalente a 17.3% del total de spots emitidos durante los 
90 días de la elección. El dato arroja un alcance para la publi-
cidad negativa de 35.2 millones de personas, lo que en términos 
porcentuales implica 95.7% de personas con 18 años cumpli-
dos o más (Delphos, 2013: 350).13

12 Mientras que la campaña de epn produjo un total de 86 spots, de los 
cuales 94% mantuvieron un mensaje promocional, 4.7% fueron de ataque 
y fue el único partido que presentó un mensaje de defensa, 1.2%. En el 
caso de la candidata del pan, de los 50 spots producidos, 60% fueron de 
carácter positivo y el resto de ataque (40%). Respecto a la campaña 
de amlo, de las 15 diferentes versiones de spots que realizó, 80% fueron 
promocionales y 20% de ataque. Por último el pvem, sólo produjo spots de 
carácter promocional.

13 Las campañas negativas alcanzaron a más de 63% del electorado, 
con frecuencias de entre 3 y 8 impactos (Delphos, 2013).
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Fuente: Elaboración propia con base en el análisis de contenido de los spots de los candidatos presidenciales 
en la elección de 2012.

Gráfica	1.	Tipos	de	anuncios	televisivos	por	partido/candidato	 
en la elección presidencial de 2012
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Sin embargo, un análisis de los efectos de los spots en la 
elección de 2012, a partir de un monitoreo continuo de acti-
vidades de mercadotecnia (tracking) (Martínez, Cárdenas y 
Barrueta, 2013), muestra que los esfuerzos de campaña de 
los candidatos, realizados a través de canales directos de 
comunicación, generaron un grado alto de saturación y har-
tazgo entre los electores. El gran número y la excesiva repe-
tición de los spots transmitidos, así como su falta de creati-
vidad, provocaron que éstos fueran percibidos de manera 
negativa por las audiencias. El estudio evaluó la recepción 
de las audiencias a partir de una muestra de 47 spots de las 
campañas de comunicación de los cuatro candidatos presi-
denciales. La recepción y efectividad de los spots fue anali-
zada con base en los estándares utilizados para evaluar la 
publicidad comercial (Norma México) a partir de una meto-
dología desarrollada a lo largo de varios años por la consulto-
ría especializada Millward Brown. De acuerdo con el estu-
dio, los anuncios fueron muy notorios para el público. Del 
total de anuncios, 60% de la gente declaró haber visto algu-
no de ellos.

Desafortunadamente para los esfuerzos de campaña de 
los candidatos, sus anuncios llegaron “a tener cuatro veces 
más asociaciones negativas que los comerciales de marcas 
de consumo” (Martínez, Cárdenas y Barrueta, 2013: 228). 
Respecto a los spots negativos, al igual que el resto de los 
anuncios de la campaña, fueron evaluados como débiles y 
provocaron incluso mayor rechazo y hartazgo entre la gen-
te, que “manifestó estar cansada de verlos (29% en spots 
negativos versus 24% en los spots electorales en general) 
(Martínez, Cárdenas y Barrueta, 2013: 231). El estudio con-
cluyó que “[l]a información proporcionada por los spots polí-
ticos tiene una diferencia entre 2 y 3 veces menos que lo que 
alcanzan los anuncios comerciales en aspectos como nove-
dad de la información, relevancia, diferencia y credibilidad” 
(Martínez, Cárdenas y Barrueta, 2013: 244).
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Respecto a internet y las redes sociales como canal de 
comunicación política, los autores del estudio señalan que la 
cobertura de las campañas en este medio aún presenta un 
trecho importante para crecer en México. Empero, también 
destacan que los internautas que participaron en el estudio 
se mostraron muy atentos a los mensajes de campañas y con 
alta predisposición a la participación política (más del 90% 
de ellos manifestaron una alta disposición para votar el día 
de la elección). No obstante, también advierte que el uso de 
las redes sociales por parte de los candidatos evidenció una 
falta de entendimiento acerca de la naturaleza de este canal 
de comunicación política y su relación con el electorado, de-
bido a que las redes fueron utilizadas “para destruir más 
que para entablar una interacción e involucramiento con los 
usuarios” (Martínez, Cárdenas y Barrueta, 2013: 245).

En resumen, los estudios revisados en esta sección su-
gieren que la considerable negatividad, la personalización y 
el énfasis en el juego estratégico de las comunicaciones de 
campaña, tanto directas como indirectas, en la elección pre-
sidencial de 2012 (en buena medida a partir del cambio en 
el modelo de regulación de la comunicación política en la 
reforma electoral de 2007-2008), pudieron haber contribui-
do a la erosión del involucramiento político de los jóvenes 
mexicanos en esa elección. Por ejemplo, Rubén Jara, coordi-
nador del equipo Delphos, sostiene que la elección de 2012 
demuestra que el ambiente contextual de las campañas 
en México, a partir del nuevo marco regulatorio de la publi-
cidad política, disminuye el potencial de los canales directos 
de comunicación electoral a través de los cuales los parti-
dos, los candidatos y sus estrategas de campaña buscan in-
formar, movilizar y persuadir a los electores. “Esto que se le 
llama la ‘spotización’ parece servir muy poco a incentivar el 
involucramiento de los ciudadanos en las campañas, lo cual 
no	beneficia	en	general	al	sistema	democrático”	(Jara	Elías,	
2013: 28).
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HIPÓTESIS Y PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN

¿Las comunicaciones de campaña en la elección presiden-
cial de 2012 incentivaron o erosionaron la cultura cívica de 
los jóvenes mexicanos? Con base en la revisión de la litera-
tura, se plantean las siguientes hipótesis sobre el impacto 
de la exposición a diversas fuentes de información durante 
las campañas (spots, noticieros y programas de análisis po-
lítico y de entretenimiento en televisión, radio, periódicos y 
revistas, anuncios de algún partido político, internet/redes 
sociales, el contacto por los partidos/candidatos) en el com-
promiso político de los jóvenes en las zonas urbanas metro-
politanas del país, incluyendo sus niveles de: información y 
conocimiento político, pertenencia a organizaciones sociales, 
confianza	 en	 las	 instituciones	 político-electorales,	 senti-
mientos	de	eficacia	política,	de	discusión	acerca	de	los	even-
tos de campaña (tales como los debates presidenciales) y de 
disposición a votar.

• H1: Malestar mediático. La exposición a diversas 
fuentes de información política durante las campa-
ñas, especialmente al info-entretenimiento, las noti-
cias/programas de análisis y a los spots (tanto en la 
prensa como en la televisión), está asociada a bajos 
niveles de compromiso cívico y altos niveles de desa-
fección política de los jóvenes.

• H2: Movilización. La exposición a diversas fuentes de 
información durante las campañas, especialmente a 
las noticias (incluyendo las noticias/programas de 
análisis en televisión) tenderá a aumentar los niveles 
de	información,	eficacia	y	confianza	política	y,	por	lo	
tanto, de compromiso y participación política de los 
jóvenes.

• H3: Tipo de canal de comunicación de campaña. La 
exposición a comunicaciones de campaña por medio 
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de la televisión, ya sea a spots, noticias/programas de 
análisis o programas de entretenimiento, así como al 
internet y las redes sociales, se traducirá en mayores 
niveles de desafección política, que la exposición a co-
municaciones de campaña vía los medios impresos.

• H4: Forma de comunicación de campaña. La exposi-
ción a los spots y al entretenimiento en televisión re-
sultará en mayores niveles de desafección política en 
los jóvenes que la exposición a las noticias/progra-
mas de análisis, ya sea en televisión o en la prensa 
escrita.

METODOLOGÍA-INSTRUMENTO

Para la realización de este trabajo se utilizaron datos de 
la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 
2012 (encpj 2012), la cual busca profundizar en las actitu-
des y la participación política de la población de entre 18 
y 29 años de edad que reside en las ciudades y áreas me-
tropolitanas más importantes del país en el contexto de la 
elección presidencial de 2012, con particular énfasis en 
la	legitimidad	y	la	confianza	de	los	jóvenes	en	el	proceso	
electoral y en las instituciones políticas involucradas en 
la elección, tales como los candidatos, los partidos y las 
instituciones electorales.

Variables

Variables independientes

Exposición a noticias y a entretenimiento en televisión. Se 
midió a través de variables dummies con base en la pregun-
ta: “¿Qué tipo de programación ve con más frecuencia en la 
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televisión? (Primera mención)”. Las opciones de respuesta: 
Telenovelas, deportivos, reality shows/programas de con-
curso,	 cómicos	 y	 series	 se	 recodificaron	 como	 “Entreteni-
miento” = 1, Otros géneros/No veo tv = 0; las opciones de 
respuesta: Noticieros y Programas de análisis político se 
recodificaron	como	“Noticieros/Análisis	político”	=	1,	Otros	
géneros/No veo tv	=	0.	Los	datos	confirman	la	orientación	
hacia el entretenimiento de las audiencias jóvenes en Méxi-
co	(gráfica	2).

Exposición a medios de comunicación electrónicos, im-
presos, internet y redes sociales como fuentes de información 
durante la campaña. Se midió a través de variables dum-
mies con base en la pregunta: “¿A través de que medio se ha 
enterado de lo que pasa en esta campaña presidencial 2012? 
(Primera mención)”: 1. La televisión en spots, 2. La televi-
sión en noticieros y programas sobre política, 3. Periódicos 
nacionales, 4. Periódicos locales, 5. Radio, 6. Revistas, 
7. Anuncios de algún partido político, 8. Conversación con 
familiares, 9. Conversación con amigos o vecinos, 10. Con-
versaciones con compañeros de trabajo, 11. Internet, 12. Re-
des	sociales.	Las	respuestas	se	recodificaron	como:	el	medio	
de interés en cuestión, por ejemplo: la televisión en spots = 1, 
Otros medios/fuentes de información = 0. Como se puede 
apreciar, la mayor parte de los jóvenes mexicanos se infor-
maron de los eventos de la campaña presidencial por medio 
de spots televisivos. En contraste, el porcentaje de encuesta-
dos que siguieron las campañas a través de las noticias en 
televisión	e	internet	fue	significativamente	menor	(gráfica	3).

Variables dependientes

• Conocimiento político: se evalúa con un índice aditivo 
de tres ítems diseñados para medir el nivel de infor-
mación de los jóvenes sobre los cargos públicos a ele-
gir durante la campaña.
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• Eficacia política interna: se construyó una escala con 
base en las opciones: Cuando hay un problema en su 
calle o en su barrio, ¿qué tan efectivas son las siguien-
tes acciones?: 1. Pedir ayuda a un político o funciona-
rio	influyente,	2.	Presionar	con	el	voto	a	las	autorida-
des, 3. Participar en una organización vecinal para 
presionar a los políticos, 4. Publicar cartas en los pe-
riódicos o hacer denuncias ante los medios, 5. Quejar-
se ante las autoridades, 6. Pedir apoyo a una organi-
zación	civil,	7.	Juntar	firmas	con	los	vecinos.

• Eficacia política externa: se construyó una escala con 
base en las preguntas: “¿Qué tanto se preocupan por 
atender sus demandas quienes lo gobiernan?”, y 
“¿Cree que los políticos y el gobierno están interesa-
dos en los jóvenes?”.

• Capital social (participación en organizaciones): se 
construyó una escala con base en el número de orga-
nizaciones sociales a las que los encuestados declara-
ron pertenecer o participar.

• Confianza política:	se	construyó	una	escala	de	confian-
za política con base en las preguntas sobre el grado de 
confianza	que	los	 jóvenes	tenían	en	diversas	institu-
ciones a cargo de la integridad del proceso electoral.14

• Discusión política interpersonal: se construyó un índi-
ce aditivo de tres ítems con base en el número de agen-
tes de socialización, con los que los encuestados discu-
tieron sobre los eventos de la campaña (debates).

• Participación electoral: se utilizó una variable dicotó-
mica con base en la pregunta: “¿Piensa ir a votar este 
1 de julio?”.

14 El Instituto Federal Electoral, el Tribunal Electoral del Poder Ju-
dicial de la Federación, la Fiscalía Especializada para la Atención de 
Delitos Electorales, el Instituto Electoral Local y el Tribunal Electoral 
Local.
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Variables de control

Variables sociodemográficas: sexo, edad, educación, nivel 
socioeconómico (amai)	e	identificación	partidista.	Las	varia-
bles edad, escolaridad y nivel socioeconómico se trataron 
como variables continuas, donde valores más altos repre-
sentan mayores niveles de la variable en cuestión. Las va-
riables	sexo	e	identificación	partidista	son	dummies donde 
Hombre	=	1,	Mujer	=	0,	y	Con	identificación	partidista	=	1,	
Sin	identificación	partidista	=	0,	respectivamente.

Validación de escalas

Con	la	finalidad	de	validar	los	indicadores	que	se	utilizaron	
en	el	estudio,	se	procedió	a	realizar	un	análisis	de	fiabilidad	
de las escalas para determinar si estaban bien construidas 
y explicaban bien el constructo que se deseaba medir. Para 
ello se analizó, en primer lugar, la escala que mide el cono-
cimiento político. Antes que nada se realizó un análisis fac-
torial exploratorio por componentes principales, el cual re-
veló la existencia de un único factor en la escala, integrada 
por tres ítems, que explicó 64% de la varianza. El valor del 
índice de adecuación de la muestra de Káiser-Meyer-Olkin 
(kmo), que permite evaluar la idoneidad de los elementos 
para la realización de un análisis factorial con ellos, fue de 
0.60, y el del test de esfericidad de Bartlett de 2476.312 
(p < 0.000), lo cual indica que los reactivos utilizados son 
adecuados para realizar la prueba estadística. En otras pa-
labras, todas las variables relacionadas con la medición del 
conocimiento político son aceptables y se asocian a un único 
factor que explica 64% de la varianza. Para evaluar la con-
sistencia interna de la escala, se procedió a calcular el esta-
dístico Alfa de Cronbach; éste puede tomar el valor mínimo 
de cero cuando las variables evaluadas no se relacionan en-
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tre ellas, o el de uno cuando éstas miden perfectamente la 
misma dimensión o concepto. El valor obtenido (a = 0.69) 
muestra la unidimensionalidad del indicador, lo que impli-
ca que los ítems se combinan efectivamente para medir el 
nivel de conocimiento político de los jóvenes.

De igual manera se procedió con las escalas que miden 
la pertenencia a organizaciones, se realizó un análisis fac-
torial, el cual arrojó un valor de kmo = .0.81, test de esferi-
cidad de Bartlett de 5055.379 (p < 0.000), con tres factores 
relevantes que explican 45% de la varianza, lo que nos ase-
guró que los ítems son los adecuados para el constructo. La 
prueba Alfa de Cronbach (consistencia interna) arrojó un 
resultado	de	0.68.	Respecto	a	las	escalas	que	miden	la	efi-
cacia política (interna y externa), se calculó su consisten-
cia interna con un valor de kmo de 0.87, test de esfericidad 
de Bartlett de 10754.410 (p < 0.000), con dos componentes 
que consiguieron explicar 57% de la varianza. La escala 
construida	a	partir	del	primer	factor	(eficacia	interna)	tuvo	
un valor de Alfa de Cronbach de 0.87, y la escala construi-
da	a	partir	del	 segundo	 factor	 (eficacia	externa)	 tuvo	un	
valor de Alfa de Cronbach de 0.72, lo cual nos permite te-
ner	 confianza	de	que	ambas	 escalas	 son	adecuadas	para	
medir	 los	sentimientos	de	eficacia	política	de	 los	 jóvenes	
entrevistados.

También	se	revisó	si	la	escala	que	mide	la	confianza	en	
las instituciones político-electorales estaba bien conforma-
da; se procedió de igual manera con un análisis factorial, el 
cual reveló un solo factor en la escala integrada por cinco 
ítems, que explicó 73% de la varianza; el cálculo del kmo 
arrojó como resultado un valor de 0.87 (p < 0.000), y el test 
de esfericidad de Bartlett, de 8844.852 (p < 0.000), lo cual 
indica que los ítems son los adecuados para el análisis. Las 
variables	de	confianza	en	las	instituciones	político-electora-
les también se relacionan de manera satisfactoria entre sí. 
Con	el	fin	de	corroborar	tal	relación,	se	realizó	una	prueba	
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de Alfa de Cronbach, la cual arrojó un resultado de 0.90, valor 
muy alto para reforzar que la escala está bien construida. Por 
otro lado, en relación con la escala de discusión sobre política, 
el análisis por componentes principales mostró una estructura 
unifactorial en la escala integrada por tres ítems, que explica 
65% de la varianza. El valor del índice de Kaiser-Meyer-Olkin 
fue de 0.60 y el test de esfericidad de Bartlett, de 2624.476 
(p < 0.000), así como un valor de Alfa = 0.73, lo cual da cuenta 
de la validez de la escala para medir ese constructo.

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS

El cuadro 2 presenta los promedios en las escalas de compro-
miso cívico por tipo de televidente, sin introducir ninguna 
variable	de	control	sociodemográfica	o	actitudinal.	En	gene-
ral, salvo dos dimensiones de compromiso cívico (conocimien-
to político y discusión sobre política), las pruebas anova de 
diferencia de medias muestran que los contrastes entre los 
tres	 grupos	 no	 son	 significativos.	 En	 ambas	 dimensiones,	
los resultados parecen ser más consistentes con las teorías de 
la movilización: el público joven más orientado a las noticias 
en televisión muestra los valores más altos de conocimiento 
político y de discusión política. El cuadro 3 presenta los prome-
dios en las escalas de los indicadores de diversas dimensio-
nes de compromiso cívico por tipo de exposición a diferentes 
fuentes de información durante las campañas, sin ninguna 
variable de control. Con excepción de las escalas que miden 
los	sentimientos	de	eficacia	política,	las	pruebas	anova de di-
ferencia	de	medias	muestran	disimilitudes	significativas	en-
tre los distintos tipos de exposición a fuentes de información 
política durante las campañas, en todas las dimensiones de 
compromiso político consideradas en el análisis. En algunas 
dimensiones	de	compromiso	cívico,	las	diferencias	significati-
vas entre grupos parecen ser más consistentes con las teorías 
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de la movilización:15 las audiencias jóvenes, más orientadas a 
informarse sobre las campañas en internet y en las redes 
sociales, así como en los medios impresos, muestran valores 
más altos de conocimiento político, discusión política y capi-
tal social, respecto de los grupos de jóvenes que obtienen in-
formación de las campañas principalmente de otros canales 
de comunicación política.

Con excepción de la exposición a los medios impresos, el 
uso de internet y las redes sociales parecen estar relacionados 
con mayores niveles de conocimiento político, discusión políti-
ca y pertenencia/participación en organizaciones, ante prácti-
camente todos los demás canales de comunicación política 
utilizados durante las campañas, incluyendo tanto los cana-
les basados en los medios electrónicos (radio y televisión en 
spots y programas de noticias/análisis político), como los cana-
les más tradicionales, basados en el contacto con la gente. So-
lamente en una dimensión de compromiso político, el grupo 
de personas que obtienen información político-electoral de 
internet	 y	 las	 redes	mostró	 niveles	 significativamente	más	
bajos frente a los jóvenes que se informan por las noticias y los 
programas	de	análisis	político	en	la	televisión:	la	confianza	en	
las instituciones-político electorales. Un hallazgo interesante 
que merece mayor investigación. Por su parte, aquellos jóve-
nes que se informan en medios impresos se mostraron con 
mayor predisposición a votar el día de la elección respecto a 
los que lo hacen por los demás canales de comunicación, con 
excepción del internet/redes sociales y la radio.

15 Algunos estudios desde la perspectiva de movilización, realizados 
en el contexto de las democracias occidentales, han encontrado una fuerte 
relación entre la lectura de diarios y los niveles de conocimiento político 
(Newton, 1999; Norris, 2000a y b, 2001). En este sentido, la prueba anova 
diferencia de medias refuerza esta conclusión, demostrando que, en tér-
minos	de	conocimiento	político,	hubo	una	diferencia	significativa	entre	
los valores promedio del grupo de lectores de medios impresos y los gru-
pos que utilizan otros medios.
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Cuadro 2. Promedios de los indicadores de compromiso cívico por tipo de televidente

 Conocimiento Capital social Actitudes políticas Activismo político

Tipo de televidente
Conocimiento 

político

Militancia/
participación en 
organizaciones

Eficacia 
política 

(interna)

Eficacia 
política 

(externa)
Confianza 

política 
Discusión 
política

Participación 
electoral

Entretenimiento 2.28 0.65 4.92 1.61 5.75 1.35 0.92

Noticias/análisis 2.42 0.56 5.13 1.64 5.72 1.53 0.92

No veo tv 1.85 0.67 4.26 1.36 5.03 1.41 0.90

Total 2.31 0.63 4.96 1.62 5.74 1.39 0.92

Sig. *** – – – – *** –

Rango  
de la escala 
de Alfa Cronbach 
N

0-3 0-12 0-16 0-4 0-10 0-3 0-1

0.696 0.675 0.868 0.721 0.905 0.737 –

3 235 3 195 2 899 3 201 2 605 3 235 2 858

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 
2012.

Nota: ***P ≤ 0.001, **P ≤ 0.01, *P ≤ 0.05.
¿Qué tipo de programación ve con más frecuencia en la televisión? Primera mención.
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Cuadro 3. Promedios de los indicadores de compromiso cívico por exposición  
a diferentes tipos de comunicaciones de campaña

Tipo de exposición a fuentes  

de información durante  

la campaña

Conocimiento Capital social Actitudes políticas Activismo político

Conocimiento 

político

Militancia/

Participación en 

organizaciones

Eficacia 

política 

(interna)

Eficacia 

política 

(externa)

Confianza 

política 

Discusión 

política

Participación 

electoral

Televisión (spots) 2.33 0.59 5.08 1.58 5.67 1.38 0.93

Televisión (noticieros/programas  

de análisis político) 2.19 0.59 4.69 1.71 6.03 1.31 0.89

Periódicos (nacionales/locales) y revistas 2.54 0.87 5.51 1.69 5.77 1.65 0.98

Radio 2.22 0.85 5.26 1.62 5.30 1.39 0.93

Internet/Redes sociales 2.65 0.98 4.89 1.55 5.22 1.89 0.92

Anuncios de algún partido político 2.23 0.41 5.21 1.65 5.36 1.05 0.84

Conversación con familiares, amigos  

o vecinos 2.19 0.51 4.59 1.51 5.38 1.21 0.83

Total 2.32 0.63 4.98 1.61 5.71 1.40 0.92

Sig. *** *** – – ** *** ***

Rango de la escala 0-3 0-12 0-16 0-4 0-10 0-3 0-1

Alfa de Cronbach 0.696 0.675 0.868 0.721 0.905 0.737 –

N 3 384 3 342 3 030 3 345 2 731 3 384 3 384

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
Nota: ***P ≤ 0.001, **P ≤ 0.01, *P ≤ 0.05.
¿A través de qué medio se ha enterado de lo que pasa en esta campaña presidencial 2012? Primera mención.
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Es posible que las diferencias mostradas entre grupos no 
fueran	reales,	debido	a	la	influencia	de	variables	sociodemo-
gráficas	y	actitudinales	previas;	por	lo	tanto,	se	procedió	a	
realizar un análisis de regresión múltiple, con controles so-
ciodemográficos	y	actitudinales.	El	cuadro	4	presenta	los	re-
sultados de una serie de modelos de regresión lineal y logís-
tica (para el caso de la participación electoral) que incluye 
controles	sociodemográficos,	como	el	género,	la	edad,	la	esco-
laridad, el nivel socioeconómico, y actitudinales, como la 
identidad partidista. Los resultados de los modelos demues-
tran que, incluso después de introducir variables de control 
en ellos, la mayor parte de las variables de comunicaciones 
de	campaña	están	significativa	y	positivamente	asociadas	a	
casi todos los indicadores de compromiso cívico.

Pese a los supuestos de las teorías del malestar de los me-
dios, en general, los resultados del análisis no dan mucho so-
porte	a	esta	perspectiva	teórica.	Los	coeficientes	de	regresión	
muestran que prácticamente no hay casos donde las asocia-
ciones	 estadísticamente	 significativas	 entre	 la	 exposición	 a	
diferentes fuentes de información durante las campañas y los 
múltiples indicadores de compromiso político sean negativas, 
incluso en el caso de formas de comunicación de campaña, que 
en otros contextos se ha encontrado que pueden ser dañinas 
para el involucramiento y la participación política de los ciu-
dadanos, como la exposición a publicidad política (spots).16 
Las asociaciones entre las diversas fuentes de información 
durante las campañas y los indicadores de compromiso políti-
co son positivos en todos los casos, excepto por las asociacio-
nes	 entre	 el	 contacto	 directo	 de	 los	 partidos	 y	 la	 confianza	

16 Esto contrasta con otros estudios como el de Norris (2002), según 
el	cual	la	exposición	a	los	spots	se	asoció	negativamente	con	la	confianza	
en el gobierno de Estados Unidos, lo cual sugiere que la negatividad en la 
publicidad	política	pudo	haber	erosionado	la	confianza	en	el	gobierno	en	
ese país.
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política. Por el contrario, los spots	parecen	estar	significativa	
y positivamente relacionados con los niveles de conocimiento 
político, la discusión sobre política y la participación electoral.

De las diversas fuentes de información política examina-
das, el impacto de las variables de exposición a noticias en 
televisión, como fuente de información sobre las campañas, 
se	muestra	como	el	más	consistente,	resultando	significativo	
y con sentido positivo en todos los indicadores de compromi-
so político considerados en el estudio, excepto por la perte-
nencia	a	organizaciones	sociales	y	la	eficacia	política	inter-
na. Por su parte, la exposición a información de la campaña 
mediante los medios impresos (periódicos y revistas) demos-
tró ser un predictor positivo de todos los indicadores de com-
promiso	político,	excepto	en	los	casos	de	la	confianza	política	
y	la	eficacia	política	(interna	y	externa).	El	uso	de	la	radio	
como fuente de información de las campañas solo está posi-
tivamente relacionado con la militancia en organizaciones 
voluntarias. Por lo tanto, la evidencia aquí presentada no 
proporciona ningún soporte para las generalizaciones más 
amplias sobre los efectos negativos de la exposición a la co-
bertura noticiosa de las campañas electorales, tal y como lo 
postulan las teorías del malestar mediático.

Del mismo modo, después de incluir variables de con-
trol, el uso de internet y de las redes sociales como fuentes 
de información sobre las campañas también mostró efectos 
positivos en tres de los siete indicadores de compromiso cí-
vico: el conocimiento político, la participación comunitaria y 
la discusión política. En contraste con los supuestos de las 
teorías del media malaise, particularmente las tesis de Put-
nam, la exposición al entretenimiento en televisión está po-
sitiva	 y	 significativamente	 relacionada	 con	 los	 niveles	 de	
participación comunitaria. Sin embargo, la exposición al 
entretenimiento	televisivo	no	estuvo	significativamente	re-
lacionada con el resto de los indicadores de compromiso po-
lítico. El impacto de otros canales de comunicación de cam-



Cuadro 4. Modelos de regresión múltiple de indicadores de compromiso cívico  
por tipo de exposición a comunicaciones de campaña con controles sociales, 2012

 Conocimiento Capital social Actitudes políticas Activismo político

Tipo de exposición a medios/
comunicaciones de campaña

Conocimiento político

Militancia/
Participación en 
organizaciones

Eficacia política 
(interna)

Eficacia política 
(externa) Confianza política Discusión política Participación electoral

B
Error 

estándar B
Error 

estándar B
Error 

estándar B
Error 

estándar B
Error 

estándar B
Error 

estándar B
Error 

estándar

tv entretenimiento –0.017 0.131 0.093* 0.045 –0.105 0.153 0.017 0.041 0.174 0.110 –0.017 0.038 0.167 0.145

Spots en tv 0.257*** 0.056 0.107 0.074 0.332 0.263 0.039 0.067 0.263 0.192 0.276*** 0.063 0.926*** 0.195

Noticias en tv 0.119* 0.061 0.108 0.082 –0.057 0.286 0.176* 0.074 0.619** 0.209 0.189** 0.069 0.458* 0.212

Periódicos y revistas 0.380*** 0.094 0.315* 0.125 0.723 0.431 0.131 0.113 0.348 0.314 0.407*** 0.106 2.002** 0.614

Radio 0.107 0.103 0.322* 0.138 0.393 0.481 0.050 0.124 –0.119 0.350 0.201 0.117 0.787 0.436

Internet/Redes sociales 0.422*** 0.080 0.333** 0.107 0.189 0.371 0.017 0.096 –0.182 0.272 0.515*** 0.091 0.729* 0.321

Contactado por algún partido 0.134* 0.059 0.309*** 0.079 0.141 0.265 –0.099 0.072 —0.523** 0.197 0.176** 0.068 0.031 0.270

Controles sociales y actitudinales        

Sexo (hombre) 0.050 0.031 0.137** 0.042 0.028 0.141 –0.053 0.037 –0.115 0.103 0.146*** 0.035 –0.103 0.136

Edad 0.015*** 0.004 –0.018** 0.006 0.038* 0.020 –0.004 0.005 –0.017 0.014 0.011* 0.005 0.015 0.019

Escolaridad 0.187*** 0.019 0.143*** 0.025 0.069 0.085 –0.014 0.023 0.011 0.063 0.301*** 0.021 0.214* 0.083

nSe amai 0.060*** 0.015 0.086*** 0.021 –0.031 0.070 0.034 0.019 0.080 0.051 0.100*** 0.018 0.039 0.068

Identificación	partidista	 0.190*** 0.035 0.078 0.046 1.273*** 0.158 0.506*** 0.042 0.878*** 0.117 0.422*** 0.039 1.403*** 0.134

R cuadrado 0.081 0.047 0.026 0.048 0.033 0.033 0.051a

R cuadrado ajustado 0.078 0.044 0.022 0.044 0.028 0.028 0.115b

Constante 0.906 0.089 2.867 1.236 4.865 4.865 –0.346

N 3468 3342 3096 3426 2788 3468 3033

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
Nota: ***P < 0.001, **P < 0.01, *P < 0.05, a = R cuadrado de Cox y Snell, b = R cuadrado de Nagelkerke.
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paña basados en la interacción directa con los votantes, 
como el contacto de partidos y candidatos, demostró ser 
también	 significativo	 en	 cuatro	dimensiones	de	participa-
ción cívica. En los casos del conocimiento político, el capital 
social y la discusión política el efecto resulto positivo; la úni-
ca	excepción	fue	 la	confianza	en	 las	 instituciones	político-
electorales, dimensión en la cual el impacto del contacto 
directo por los partidos fue negativo.

En resumen, los resultados sugieren fuertemente que la 
información	sobre	 las	campañas	que	fluye	a	 través	de	 los	
medios de comunicación (canales de comunicación indirec-
tos) funciona de una manera similar a la información prove-
niente de los canales de comunicación política más directos, 
como el contacto de los partidos y las organizaciones de 
campaña de los candidatos; ambos incentivan los niveles 
de compromiso cívico de los jóvenes, más que los de desafec-
ción política. No obstante, cabe señalar que mientras que el 
impacto de las variables de exposición a medios y a las cam-
pañas en las dimensiones de conocimiento político, capital 
social y activismo político resultó ser estadísticamente sig-
nificativo,	su	impacto	en	las	actitudes	políticas	de	los	jóve-
nes se mostró más limitado.

Participación electoral

Una de las dimensiones más importantes del compromiso cí-
vico y la participación política de los ciudadanos en una demo-
cracia es la participación electoral. Al igual que en el caso de 
la relación entre las comunicaciones políticas contemporá-
neas	y	otras	dimensiones	del	compromiso	cívico,	como	la	efica-
cia	y	la	confianza	política,	el	impacto	de	los	mensajes	políticos	
de los medios y las campañas en la participación electoral han 
suscitado un intenso debate académico. Mientras que diver-
sas investigaciones, basadas en las teorías del media malaise, 
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sostienen que las comunicaciones políticas modernas, espe-
cialmente aquellas que se caracterizan por la personalización 
y la negatividad (tanto en la cobertura de noticias como en la 
publicidad política), pueden generar mayor cinismo político, 
polarizar al electorado e incentivar el abstencionismo (Anso-
labehere e Iyengar, 1995), otros estudios, basados en las teo-
rías de la movilización, sostienen que existe una asociación 
más bien positiva entre la exposición a comunicaciones de 
campaña, especialmente la exposición a noticias, y la partici-
pación electoral (Norris, 2000b, 2001).

Estudios previos sobre el caso mexicano ofrecen eviden-
cia del impacto diferenciado de los canales directos e indirec-
tos de comunicación política sobre la participación electoral 
de los ciudadanos. Por un lado, de acuerdo con Moreno (2003, 
2009b), la exposición a noticias fue la variable de mayor im-
portancia para explicar la probabilidad de votar en la elec-
ción presidencial de 2000, superando incluso el impacto de la 
intensidad del partidismo de los electores. Ver noticias tam-
bién incentivó la participación electoral en la elección presi-
dencial de 2006, aunque en menor medida, respecto a 2000. 
Por otro lado, la percepción de la negatividad en la publici-
dad política de las campañas favoreció el abstencionismo de 
los electores en la elección de 2000 (Moreno, 2009b), un ha-
llazgo que, de acuerdo con el autor, parece consistente con el 
estudio de Ansolabehere e Iyengar (1995) sobre las conse-
cuencias adversas de la publicidad negativa en la participa-
ción electoral en Estados Unidos. Sin embargo, el estudio de 
Guerrero y Arellano (2012) sostiene que los efectos de la pu-
blicidad negativa en la participación electoral fueron más li-
mitados en la elección presidencial de 2006. De acuerdo con 
su análisis, de la totalidad de anuncios negativos transmiti-
dos por los dos candidatos punteros (Felipe Calderón y An-
drés Manuel López Obrador) y sus partidos en esa elección, 
sólo los spots	de	López	Obrador	tuvieron	un	efecto	significati-
vo y positivo (aunque moderado) en la participación electoral.
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De manera similar a los estudios basados en la teoría de 
la movilización, este trabajo encuentra evidencia de un 
efecto movilizador de la exposición a los medios y las comu-
nicaciones de campaña sobre la participación electoral de 
los jóvenes. Los resultados del modelo de regresión logística 
presentados en el cuadro 4 muestran que, aun controlando 
por	variables	sociodemográficas	como	la	edad,	el	género,	la	
educación y el nivel socioeconómico, variables de comunica-
ción como la exposición al internet y a las redes sociales, a 
los medios impresos, las noticias y los spots en televisión se 
constituyeron	como	predictores	significativos	de	la	predis-
posición de los jóvenes a votar en la elección presidencial de 
2012. Estos resultados son similares a los de otros estudios 
sobre el impacto de los medios en la participación electoral 
de la población en general (Temkin y Flores-Ivich, 2014), 
según los cuales la televisión como fuente de información 
político-electoral	fue	un	predictor	significativo	de	voto	en	la	
pasada elección presidencial. El análisis de los autores tam-
bién muestra que la exposición a la televisión fue un predic-
tor de la participación electoral en la elección presidencial 
de 2006. Sin embargo, la exposición a los periódicos estuvo 
negativamente asociada con el voto en esa elección.

El cuadro 5 muestra un resumen de los modelos de re-
gresión con controles sociales y actitudinales. Ciertamente, 
los resultados no son igualmente consistentes a través de 
todos los indicadores de compromiso político. No obstante, 
la dirección de la asociación consistentemente positiva de 
casi	todos	los	coeficientes	de	regresión	sugiere	fuertemente	
que, en la mayor parte de los casos, la exposición a comuni-
caciones de campaña promueve —en lugar de disminuir— 
el compromiso cívico de los jóvenes en México. Sin embargo, 
los resultados también indican que no se deben exagerar los 
supuestos acerca de los efectos de los medios de comunica-
ción;	en	la	mayoría	de	los	casos,	las	asociaciones	significati-
vas entre la exposición a comunicaciones de campaña y los 
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Cuadro 5. Resumen de los modelos de regresión, con controles sociales, 2012

Tipo de exposición  
a medios/

comunicaciones  
de campaña

Conocimiento Capital social Actitudes políticas Activismo político

Conocimiento 
político

Militancia/
Participación 

en 
organizaciones

Eficacia 
política 

(interna)

Eficacia 
política 

(externa)
Confianza 

política 
Discusión 
política

Participación 
electoral 

tv entretenimiento +

Spots en tv + + +

Noticias en tv + + + + +

Periódicos/Revistas + + + +

Radio +

Internet/redes sociales + + + +

Contactado por partido + + – +

Controles sociales  
y actitudinales

Sexo (hombre) + +

Edad + – +

Escolaridad + + + +

nSe amai + + +

Identificación	partidista + + + + + +

Fuente: Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
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indicadores de compromiso cívico fueron más bien débiles o 
moderadas. Como muchos otros estudios han reportado, 
factores	 sociodemográficos,	 como	 la	 educación	 y	 la	 edad,	
también probaron ser predictores importantes de la partici-
pación cívica.

CONCLUSIONES

Los estudiosos de la comunicación política están preocupados 
por la relación entre las comunicaciones modernas de campa-
ña y el declive en los niveles de compromiso cívico en las de-
mocracias contemporáneas. Aunque algunas investigaciones 
sostienen que las comunicaciones de campaña centradas en 
los medios de comunicación pueden producir desafección po-
lítica (teorías del malestar de los medios de comunicación), 
otros análisis han encontrado evidencia de asociaciones posi-
tivas, aunque moderadas, entre la exposición a los mensajes 
de campaña e indicadores de compromiso cívico (teorías de 
movilización). Sin embargo, la mayoría de las investigacio-
nes sobre el tema se basan en la experiencia de las democra-
cias establecidas y no en democracias emergentes. Sobre la 
base de un análisis multivariado de la Encuesta Nacional de 
Cultura Política de los Jóvenes (encpj 2012), examinamos el 
impacto de diferentes tipos de exposición a fuentes de infor-
mación política durante la campaña presidencial de 2012 so-
bre diversos componentes del compromiso cívico de los jóve-
nes mexicanos. En este sentido, el trabajo arroja tres 
hallazgos relevantes:

Primero, los datos analizados en este estudio muestran, 
en general, bajos niveles de compromiso político entre los 
jóvenes urbanos en México, incluyendo sus niveles de cono-
cimiento	político,	confianza	política,	eficacia	política,	perte-
nencia a organizaciones sociales, discusión política y parti-
cipación electoral.
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Segundo, respecto a los patrones de exposición a medios 
y a comunicaciones de campaña, los datos revelan un públi-
co joven, en general, poco atento a la información política y 
orientado principalmente al entretenimiento mediático. Sin 
embargo, la evidencia de nuestro análisis sugiere que el 
predominio del contenido de entretenimiento en las prefe-
rencias de las audiencias juveniles no resulta necesaria-
mente dañino para sus patrones de compromiso político. No 
obstante los argumentos y evidencia relevante de las teo-
rías del malestar mediático acerca de las consecuencias ne-
gativas de la exposición al entretenimiento televisivo en el 
involucramiento político de los ciudadanos (véase Putnam, 
2000), los resultados del análisis de regresión no revelan 
efectos negativos de la exposición a programas de entreteni-
miento en la televisión en los múltiples indicadores de com-
promiso cívico incluidos en el estudio. Por el contrario, el 
entretenimiento	televisivo	resultó	estar	positiva	y	significa-
tivamente asociado con los niveles de participación comuni-
taria de los jóvenes.

Finalmente, la evidencia del estudio también muestra 
que la información de las campañas proporcionada por los 
partidos a través de los tres tipos de canales de comunica-
ción política considerados en el estudio (canales de contacto 
intensivo con la gente, canales basados en medios masivos 
y canales basados en internet) tiende a reforzar, en lugar de 
erosionar, el compromiso cívico de los jóvenes, incluyendo 
sus	niveles	de	conocimiento	político,	capital	social,	eficacia	
política,	confianza	política	y	participación	electoral.	Sin	em-
bargo, respecto a los canales de comunicación basados en el 
contacto directo con la gente, la evidencia apunta a que 
la	confianza	política	de	los	jóvenes	disminuye	al	ser	contac-
tados por partidos y candidatos. Estos resultados son inte-
resantes y merecen mayor investigación al respecto, puesto 
que una de las funciones de los esfuerzos de campaña reali-
zados por partidos y candidatos es incentivar y no debilitar 
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la	 confianza	 de	 los	 electores	 en	 las	 instituciones	 político-
electorales.

En relación con los canales de comunicación política basa-
dos en el uso intensivo de medios masivos, los datos de-
muestran que, pese a haber presentado un grado considera-
ble de negatividad, personalización y encuadres de tipo 
estratégico, tanto los canales directos (spots), como los indi-
rectos (información proporcionada por los medios durante 
las campañas) cumplen también una función muy impor-
tante para los ciudadanos. En contraste con los postulados 
de las teorías del malestar de los medios, la evidencia pre-
sentada en este estudio demuestra que, después de introdu-
cir	controles	sociodemográficos	y	actitudinales,	tanto	la	ex-
posición a la publicidad política como a la información de 
las campañas proveniente de los periódicos, la radio y las 
noticias en televisión, no tuvieron ningún efecto negativo 
significativo	sobre	la	participación	ciudadana	en	la	elección	
presidencial de 2012. Por el contrario, cuando se detectaron 
efectos	significativos	de	la	exposición	a	ambos	tipos	de	co-
municación política sobre los múltiples indicadores de par-
ticipación cívica de los jóvenes, estos fueron siempre en sen-
tido positivo. Contrario a las tesis de Putnam sobre el 
impacto negativo del uso del internet en el involucramiento 
político de los ciudadanos en Estados Unidos, la evidencia 
de este análisis muestra que, al igual que en el caso del im-
pacto de los canales de comunicación de campaña, estable-
cidos en el uso intensivo de medios, los canales de comuni-
cación política basados en internet y las redes sociales 
también	 tienen	 un	 impacto	 positivo	 y	 significativo	 en	 el	
compromiso político de los ciudadanos jóvenes en México.

En conclusión, los resultados de esta investigación no 
proporcionan	evidencia	significativa	acerca	de	una	relación	
negativa entre la exposición a los medios y a diferentes ti-
pos de comunicaciones de campaña y los indicadores de in-
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volucramiento político. En cambio, sí ofrecen evidencia de 
algunos efectos modestos de movilización política relaciona-
dos con la exposición a los medios y a las campañas electo-
rales. Los resultados de este estudio son, por lo tanto, más 
consistentes con las teorías de la movilización en general, y 
en particular con la teoría del círculo virtuoso, según la 
cual, al reducir la complejidad de la política, la información 
de las campañas en los medios de comunicación incrementa 
los niveles de conocimiento político de los jóvenes, refuerza 
su	capital	social,	incentiva	sus	sentimientos	de	confianza	y	
eficacia	política,	promueve	la	participación	electoral	y	el	ac-
tivismo político.
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INTRODUCCIÓN

En los últimos años, la participación política de los jóvenes 
en México, y en otras partes de América Latina, ha empeza-
do a ocupar un lugar preponderante en el desarrollo de la 
democracia, al grado que su cuestionamiento, abstención o 
participación en las votaciones puede incidir de manera 
considerable en los resultados de una elección. Asimismo, 
hoy en día es común que los jóvenes implementen reperto-
rios de acción contestatarios, itinerantes e intermitentes 
para manifestar su descontento ante los crecientes niveles 
de desigualdad social, derivados de una política económica 
que los excluye de la posibilidad de incorporarse producti-
vamente a la sociedad.1 Desafortunadamente, la mayoría 

* Doctor en Ciencias Antropológicas por la Universidad Autónoma 
Metropolitana, Profesor-investigador del Centro de Estudios Antropológi-
cos de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Na-
cional Autónoma de México. Línea principal de investigación: El análisis 
de la cultura política, la gobernabilidad urbana y las luchas por el derecho 
a la ciudad. Correo electrónico: <emanuel.rodriguex@gmail.com>

1 En el diagnóstico “Invertir para transformar: la juventud como pro-
tagonista del desarrollo”, realizado en 2014 por la Comisión Económica 
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de las veces dichas prácticas políticas no trascienden el ám-
bito de la protesta o el voto, pues los jóvenes no han logrado 
generar una estructura organizativa de largo aliento que 
pueda incidir en las acciones del Estado y sus políticas pú-
blicas. Vale decir que tampoco el andamiaje estatal ha teni-
do la disponibilidad de abrir canales de diálogo con los jóve-
nes, parar generar acciones gubernamentales enfocadas a 
resolver sus demandas y necesidades.

El actuar de los jóvenes ante las estructuras partidario-
gubernamentales no puede ser estandarizado mediante ti-
pologías o visiones normativas, las cuales regularmente 
asumen el rango de edad o las cuestiones institucionales 
como elementos que constriñen los imaginarios participati-
vos de los jóvenes y, por tanto, condicionan sus prácticas 
políticas. Un balance general de las investigaciones sobre la 
participación política de los jóvenes realizadas en América 
Latina	(Pérez	Islas,	2006)	refleja	la	existencia	de	una	gran	
cantidad de informes regionales, estados del arte, encuestas 
nacionales y publicaciones periódicas que han tratado de 
romper con las visiones que asumían la categoría de juven-
tud en relación con la delimitación etaria de un “segmento 
social”	(en	la	cual	no	se	ha	llegado	a	un	acuerdo	definitivo	
sobre	los	rangos	de	edad	que	definen	lo	que	es	“ser”	joven),	
para dar paso a su concepción como categoría sociológica 
que remite a una serie de elementos que estructuran social-
mente las relaciones y las prácticas de estos actores, esta-
bleciendo	diversos	sujetos	históricos	y	configurando	múlti-
ples tipos de juventudes (Pérez Islas, 2005; Urteaga, 2005).

para América Latina (cepal), la Organización Iberoamericana de Juven-
tud (oij) y el Instituto Mexicano de la Juventud (imjuve), se establece que 
34.4% de los mexicanos de 15 a 29 años de edad viven en pobreza. Ade-
más, de acuerdo a la Encuesta Nacional de la Juventud del 2010, de los 
36.2 millones de jóvenes que hay en nuestro país, 7.2 millones no estu-
dian y tampoco trabajan; de este total, 75% son mujeres.
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El replanteamiento en los estudios de juventudes tam-
bién	ha	reconfigurado	la	forma	como	se	abordan	los	compor-
tamientos de los jóvenes en las diversas arenas políticas del 
ámbito local, nacional y global. Con ello se han superado las 
limitaciones que asumían una visión estatista de la participa-
ción de los jóvenes, lo cual implicaba concebirla únicamente 
en el marco de la política formal (partidario-electoral), 
adoptando una visión estructural en donde las instituciones 
de	los	“adultos”	definen	las	reglas	que	condicionan	la	parti-
cipación política de los jóvenes (Clark y Percy-Smith, 2006; 
Fisher, 2012; McFarland y Thomas, 2006). La mayoría de 
estas investigaciones se basaban en los indicadores de en-
cuestas nacionales de valores, para despolitizar a los jóve-
nes por sus bajos índices de capital social, su desafección 
participativa y su desinterés en la política.

En contraposición al estudio estructural de la participa-
ción juvenil surgieron nuevas perspectivas de análisis que 
destacaban la agencia de los actores sociales al interactuar 
con las estructuras del Estado o en las relaciones de poder 
que afectaban su vida cotidiana. Dentro de este enfoque 
destacan, por un lado, las investigaciones que atendieron la 
participación política juvenil en los movimientos sociales, 
centrando su atención en las acciones contenciosas o formas 
de acción colectiva que implementaban los jóvenes para ma-
nifestar su descontento con las estructuras estatales o el 
sistema político (Alvarado y Vommaro, 2010; Monsiváis, 
2002). Por otro, sobresalen los estudios que mediante una 
mirada	etnográfica	analizaron	los	vínculos	entre	las	identi-
dades juveniles y las prácticas político-culturales que no 
cruzan	por	las	esferas	de	la	política	formal,	sino	que	confi-
guran culturas juveniles que emergen tensamente interpe-
lando los procesos globales mediante nuevos imaginarios 
contraculturales, donde se expresan nuevas y distintas for-
mas de construcción de lo político (Valenzuela, 2002; Feixa, 
1999). De esta forma los jóvenes, desde sus imaginarios 
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simbólicos y sus prácticas contestatarias, interpelan a las 
institucionales convencionales de la política (gubernamen-
tales y partidarias), planteándoles el desafío de crear nue-
vos canales de diálogo.

Lo	presentado	hasta	este	momento	refleja	una	paradoja	
en un estudio sociológico de la participación política de los 
jóvenes. Por un lado, están las conceptualizaciones norma-
tivas	que	ponderan	los	elementos	estructurales	para	definir	
las capacidades participativas de los actores sociales. Por 
otro, se encuentran los enfoques que consideran en su mar-
co de análisis la capacidad de agencia y los elementos socio-
culturales	para	definir	marcos	de	acción	e	identidades	polí-
ticas. Sin embargo, son menos comunes los debates que se 
han dado a la tarea de articular estas dos posiciones, con el 
objetivo de evaluar la relación de los jóvenes con las estruc-
turas partidario-gubernamentales, sin normalizar sus prác-
ticas políticas.

Precisamente,	 los	 debates	 en	 torno	 a	 la	 configuración	
sociocultural de la ciudadanía juvenil nos permiten superar 
la visión dicotómica que ha predominado en el análisis de la 
participación política de los jóvenes, sin soslayar que la ciu-
dadanía es una categoría que remite a los derechos y obliga-
ciones que todo joven adquiere por el simple hecho de ser 
miembro de una sociedad particular (Monsiváis, 2002). La 
visión sociocultural complementa esta visión normativa, al 
postular que dichos derechos y obligaciones son negociados 
de múltiples maneras por los actores, dependiendo tanto de 
los grupos de referencia en los que se desenvuelven, como 
de los imaginarios políticos que orientan sus acciones (Ro-
dríguez, 2014).

Considerando lo anterior, un enfoque amplio de la ciuda-
danía pone atención en los sentidos, prácticas y discursos 
que van emergiendo en torno a las demandas y exigencias de 
los jóvenes al ser “sujetos de derechos”, profundizando en las 
múltiples formas en que estos actores se vinculan a la cons-
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trucción	del	orden	político,	para	identificar	y	fortalecer	aque-
llos sentidos, prácticas y discursos más inclusivos, democrá-
ticos y participativos. No obstante, tampoco debe obviar que 
en los espacios en donde se desenvuelven los jóvenes se re-
producen prácticas verticales, autoritarias y de desafección 
política. En consecuencia, la participación de los jóvenes en 
la	 esfera	pública	no	 tiene	un	 rumbo	predefinido,	 sino	 que	
oscila entre prácticas regresivas a la democracia y acciones 
que fortalecen la incidencia ciudadana en los asuntos públi-
cos. Esta paradoja en las relaciones entre jóvenes, actores 
gubernamentales y partidos permite analizar la forma en 
que	la	configuración	de	la	ciudadanía	juvenil	se	sitúa	en	un	
continuum entre el individualismo-igualitario y la jerárquica-
grupal.

Partiendo del supuesto de que los jóvenes ni son homo-
géneos,	ni	representan	una	categoría	cerrada	y	definible	a	
partir de unos cuantos rasgos, pues en su actuar político 
son heterogéneos, complejos y portadores de proyectos dife-
renciales (Reguillo, 2003: 12), el presente trabajo utilizará 
los datos contenidos en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes (encpj 2012) (Colmex, uam, UdeGto, 
2012), para explicar cuáles son los imaginarios participati-
vos de los jóvenes urbanos mexicanos y qué relación tienen 
con sus prácticas políticas. Asimismo, se busca entender 
cuáles son los sentidos de las ciudadanías de los jóvenes 
urbanos y qué direcciones están tomando en su interacción 
con	la	estructura	Estado	(¿son	más	influyentes	y	democráti-
cas o reproducen prácticas regresivas a la democracia?).

Desde nuestro punto de vista es posible medir las for-
mas	de	subjetividad	política	y	la	configuración	amplia	de	la	
ciudadanía en los jóvenes urbanos mexicanos mediante sus 
valoraciones expresadas en la encuesta. Para sustentar lo 
anterior, el presente trabajo desarrolla, en primer lugar, 
una breve discusión sobre el tema de las ciudadanías y las 
prácticas políticas en relación con la categoría de juventu-
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des.	 En	 segundo	 lugar,	 se	 analizan	 y	 recodifican	 las	 res-
puestas obtenidas en el marco de la encuesta para construir 
índices multivariados sobre la participación política no ins-
titucional de los jóvenes entrevistados, sus grados partici-
pativos y su percepción de la efectividad al actuar en los 
ámbitos públicos. Estos índices servirán de base para expli-
car las expectativas participativas que suscriben los jóve-
nes urbanos mexicanos al relacionarse con los representan-
tes del Estado.

JUVENTUDES,  
CIUDADANÍAS Y SENTIDOS PARTICIPATIVOS

El estudio de jóvenes desde una perspectiva política debe 
considerar quién o quiénes están socializando para la vida 
democrática, entendida de manera mucho más compleja 
que el ejercicio del voto; dónde están los satisfactores socioe-
mocionales que los hacen participar; dónde los espacios in-
clusivos de incidencia directa en las acciones estatales; dón-
de los procesos articuladores que integran en la esfera 
pública los diversos esfuerzos democráticos en el país. Reco-
nocer la densidad (y la complejidad) de un tejido social con-
formado por una multiplicidad de actores sociales que están 
dinamizando día a día el país requiere estudiar las formas 
organizativas que plantean propuestas de gestión y de ac-
ción, aunque éstas escapen a las formas tradicionales de 
concebir el ejercicio político y a sus escenarios habituales 
(Reguillo, 2003, 2005).

De esta forma la participación política de los jóvenes no 
está vinculada a parámetros preestablecidos de comporta-
miento, sino que se debe entender desde su propio contex-
to, sin dejar de lado sus valoraciones sobre el poder y la 
política, en las cuales se pueden expresar visiones positivas 
y regresivas de la democracia. De este modo, el estudio de 
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las	 ciudadanías	 juveniles	 busca	 reflexionar	 en	 torno	a	 la	
manera en que la política afecta a los jóvenes y cómo ellos 
transforman y construyen nuevas formas de hacerla y vi-
virla. Dicho proceso abarca las prácticas políticas mediante 
las cuales los poderes públicos delimitan, contienen, obser-
van, describen y planean intervenciones sobre la juventud, 
sin descuidar cómo, a su vez, la juventud reacciona, se adap-
ta,	se	aísla,	resiste	o	finalmente	participa	en	las	luchas	de	
poder.

Considerando lo anterior, en el presente trabajo no se 
plantea la existencia de una categoría normativa de la ciu-
dadanía, participación o cultura política (que construya una 
ciudadanía juvenil o una cultura política de los jóvenes), 
sino que se retoma una dimensión sustantiva de la cons-
trucción cotidiana de la ciudadanía y la participación en el 
espacio público, en la que los jóvenes se constituyen como 
actores políticos que hacen valer sus derechos políticos, eco-
nómicos y sociales para participar democráticamente en las 
decisiones colectivas del gobierno y el Estado, pero ello no 
los absuelve de reproducir prácticas autoritarias y antide-
mocráticas en su actuar político.

En general la participación se visualiza como un ele-
mento que muestra el interés de los ciudadanos en lo políti-
co. De ahí que algunas conceptualizaciones del término re-
fieren	específicamente	a	que	los	habitantes	de	un	territorio	
intervengan en las actividades públicas, representando in-
tereses particulares (no individuales) y, a la vez que cum-
plan con sus obligaciones, ejerzan sus derechos (Ziccardi, 
2000). En este sentido, algunos estudios indican que la par-
ticipación puede fungir como eje ordenador de las agendas 
políticas derivadas de la acción pública, además de ser un 
factor	importante	en	la	definición	de	la	vida	democrática	de	
una comunidad y, por lo tanto, en su cultura política.

No obstante, como lo establecen Krotz y Winocur (2007), 
es necesario matizar las capacidades analíticas del concep-
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to de participación ciudadana, pues sus categorizaciones, 
en algunos casos, se tornan muy estrechas y arrastran pro-
blemas	que	prefiguran	y	estandarizan	el	escenario	de	aná-
lisis, al omitir los factores estructurales o culturales que 
matizan la acción política; es el caso de las cuestiones de 
identidad, clase o género. Por esta razón, la presente inves-
tigación analiza las circunstancias en las cuales los jóve-
nes,	 al	 decidir	 participar	 o	 no,	 reproducen,	 modifican	 o	
construyen	nuevas	 significaciones	 en	 relación	 con	 las	 es-
tructuras de poder y, a su vez, cómo estos procesos derivan 
en acciones concretas dentro del ámbito político. Para lo-
grar lo anterior, se contextualizan los procesos de partici-
pación de los jóvenes dentro de un espacio de negociación 
en donde se entrecruzan imaginarios y prácticas políticas,2 
los	cuales	tienen	como	propósito	 influir	eficazmente	en	el	
sistema político.

La	eficacia	de	las	acciones	políticas	implementadas	por	
los involucrados en un área política particular depende de 
la correlación de cuatro condiciones: a) los efectos derivados 
de	la	constitución	de	campos	significativos	—la	cultura—;	
b) las características particulares de la participación ciuda-
dana —la acción—; c)	los	beneficios	que	adquieren	los	acto-
res políticos al establecer determinadas prácticas políticas 
—la intencionalidad—, y d) la porosidad del sistema políti-
co —el contexto—. Enmarcar analíticamente las acciones 
políticas desarrolladas en los ámbitos de condensación de la 
acción pública bajo el trinomio cultura/contexto/acción posi-
bilita el análisis de los matices culturales que impregnan 
los imaginarios y las prácticas políticas establecidas por los 
actores en dichos entramados sociales.

2 Las prácticas políticas son acciones cuyos contenidos se aprenden, 
reproducen	y	modifican	por	la	 interacción	entre	cultura	y	política.	Son	
prácticas que sintetizan imaginarios e intencionalidades políticas (Teje-
ra, 2009).
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Las nociones arriba expuestas constituyen la antesala 
para presentar la discusión conceptual sobre la ciudadanía 
y las prácticas políticas de los jóvenes. Estas categorías son 
fundamentales para comprender cómo los imaginarios so-
ciales de los jóvenes urbanos mexicanos están matizados 
por la multiplicidad de arreglos y prácticas cotidianas, en 
donde las relaciones de poder expresan y desarrollan múlti-
ples	intercambios	de	significado	entre	ciudadanía,	gobierno	
y partidos políticos. Dichos imaginarios son procesos subje-
tivos que devienen en un campo organizado de prácticas 
culturalmente organizadas entre actores sociales y campos 
de	posibilidad	definidos	a	nivel	micro	y	macrosocial.	Bajo	
este planeamiento, la construcción de imaginarios políticos 
es un proceso “central a todas las formas de agencia, es un 
hecho social en sí mismo y es el componente fundamental 
del nuevo orden global” (Appadurai, 2001: 45).

Para abordar los sentidos participativos de los jóvenes 
en su interacción con las estructurales gubernamentales y 
partidarias utilizo una visión amplia de ciudadanía (Da 
Matta, 2002; Lechner, 2000; Lomnitz, 2000). Esta perspec-
tiva me permite entender los múltiples sentidos de los con-
tenidos de la participación política, al considerar que dichas 
acciones están mediadas por dinámicas de desigualdad y 
diferenciación asociadas a relaciones de clase, prestigio y 
jerarquía. Con ello complemento el carácter normativo de la 
ciudadanía (Marshall y Bottomore, 1998), mediante un es-
quema sociocultural que la concibe como un proceso diná-
mico	en	constante	reconfiguración	en	los	espacios	de	la	vida	
cotidiana; es decir, en donde los actores sociales aceptan, 
negocian	o	degradan	los	sentidos	que	configuran	su	cultura	
ciudadana. Esta idea de la ciudadanía en relación con la 
trama social no debe ser confundida con una despolitización 
del individuo. En todo caso representa la politización del 
entorno local o la ciudadanización de lo político; es decir, de 
aquellas acciones de la vida cotidiana en donde los actores 
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sociales	reflejan	un	mayor	grado	de	agencia	en	su	interac-
ción con las instituciones formales e informales que repre-
sentan el poder (Lechner, 2000).

Es innegable que los contenidos de la ciudadanía deri-
van de los deberes y derechos que tiene un individuo con 
respecto al Estado. De ahí que la conceptualización formal 
de este término mantiene cierto núcleo duro y un marco 
normativo institucional que establece los derechos (civiles, 
políticos y sociales) que adquiere un individuo por ser par-
te de un Estado-nación particular (Marshall y Bottomore, 
1998). Pero esta conceptualización de la ciudadanía tiene 
un sesgo reduccionista que imposibilita entender las con-
diciones culturales que matizan los arreglos políticos esta-
blecidos entre gobernantes y gobernados, pues la explica-
ción regularmente queda restringida al ámbito de los 
derechos electorales que otorga la ley a cualquier ciudada-
no, lo cual conlleva el riesgo de vaciar esta categoría de 
contenido. Así, como bien apunta Lomnitz (2000), para en-
tender	la	configuración	sociocultural	de	la	ciudadanía,	es	
necesario	desarrollar	una	 interpretación	de	 las	definicio-
nes legales e institucionales de este término y su negocia-
ción o degradación en la interacción social cotidiana. En 
efecto, en los últimos años el ejercicio de la ciudadanía se 
ha desplazado paulatinamente del marco estatal-institu-
cional hacia otras instancias de acción política y espacios 
de concentración, en donde se expresan nuevos actores y 
colectivos sociales que conciben de manera diferente su rol 
de ciudadanos.

La Encuesta de Cultura Política de los Jóvenes 2012 
(encpj 2012) permite analizar las nuevas formas de subjeti-
vidad política en los jóvenes mexicanos sin constreñirlas a 
los elementos estructurales que limitan su participación o 
fomentan su desafección política, porque en las valoracio-
nes	 captadas	 en	 sus	 apartados	 se	 manifiestan	 múltiples	
imaginarios participativos, que responden a diversos cam-
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Fuente: Elaboración propia.

Figura 1. Niveles de negociación de la ciudadanía en sentido amplio
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pos o arenas de incidencia ciudadana en la política (entornos 
institucionales, procesos electorales, relaciones ciudadanía-
gobiernos locales, transparencia y rendición de cuentas, en-
tre otros). No obstante, la participación juvenil no ocurre en 
escenarios ideales, ya que no depende sólo de la agencia de 
estos actores, al estar matizada por las ventanas de inciden-
cia ciudadana de un contexto político particular.

Los imaginarios participativos de los jóvenes urbanos 
mexicanos, en consecuencia, pueden generar prácticas polí-
ticas cuya dirección oscila en múltiples sentidos; es decir, en 
su actuar pueden coexistir, o entrar en tensión, prácticas 
políticas participativas y democráticas, y prácticas corpora-
tivas y autoritarias. Ello depende, como lo describiremos a 
continuación, de la valoración que tienen los jóvenes de las 
estructuras del Estado, los elementos socioculturales que 
matizan	sus	imaginarios	políticos	y	la	densificación	de	los	
lazos sociales que les proveen sus grupos de referencia. Sin 
embargo, estos imaginarios no sólo dependen de las valora-
ciones culturales de los actores y sus niveles de capital so-
cial, pues también están acotados por los campos de posibi-
lidad participativa que les permiten las estructuras de 
poder local.

Justamente, el diseño metodológico de la encuesta, ba-
sado en áreas político culturales, permitió obtener informa-
ción sobre los jóvenes urbanos mexicanos de 18 a 29 años 
(es decir, votantes potenciales), y de la población adulta que 
habita	en	los	mismos	domicilios,	con	el	fin	de	comparar	las	
preferencias políticas y la forma como se relacionan con el 
poder los ciudadanos jóvenes y adultos, en el contexto de la 
elección presidencial de 2012. Con base en dicha informa-
ción,	a	continuación	mostraremos	cómo	la	configuración	de	
la ciudadanía juvenil tiene un carácter multidireccional, ya 
que la percepción de los jóvenes puede ser mediada por una 
amplia gama de alternativas o situaciones sociales deriva-
das de un continuum entre una lógica horizontal-igualitaria 
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en la que avistan mayores expectativas participativas3 y 
una lógica vertical-jerárquica en la que suscriben una desa-
fección partidario-gubernamental.4

PARTICIPACIÓN POLÍTICA NO INSTITUCIONAL  
E IMAGINARIOS PARTICIPATIVOS  

DE LOS JÓVENES URBANOS MEXICANOS

En este apartado se analizan los aspectos de la participa-
ción de los jóvenes que no tienen como marco de referencia 
instituciones u organizaciones políticas, para entender has-
ta qué punto el desencanto de los jóvenes con los partidos 
políticos es producto de su indiferencia a participar en los 
ámbitos de incidencia de la vida pública o, por el contrario, 
lo que está aconteciendo en los contextos urbanos del país 
es que los partidos no satisfacen las expectativas de los jó-
venes y éstos canalizan su interés en la política o sus in-
quietudes para resolver problemas individuales y colectivos 
hacia otros espacios de acción colectiva.

Los niveles de participación política no institucional de 
los jóvenes urbanos mexicanos se pueden inferir a través de su 
capacidad asociativa, ya sea por colaborar en organizacio-
nes, clubes y asociaciones locales, como en grupos cívicos. 
La capacidad asociativa, entendida también como capital 
social (Putnam, 1993), alude directamente a las caracterís-
ticas de la organización social en la que se participa, como 
por	ejemplo	redes,	normas	y	confianza	que	facilitan	la	coo-

3	Reflejadas,	por	ejemplo,	en	su	alta	disposición	a	participar	en	los	
procesos electorales (48%; encpj 2012, pregunta 68) o denunciar algún 
delito electoral (69%; pregunta 101 de la encpj 2012).

4 Expresada en su reticencia a participar o militar en algún partido 
político (98%; encpj 2012, pregunta 62) y su propensión a establecer rela-
ciones clientelares con tal de obtener atención gubernamental (7.3%; encpj 
2012, pregunta 70).
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peración	y	la	coordinación	en	beneficio	mutuo.	Asimismo,	un	
indicador que complementa los grados de participación polí-
tica no institucional de los jóvenes son los repertorios de ac-
ción colectiva (protestas, paros laborales, rebeliones y movi-
mientos sociales), que implementan de manera discontinua 
o contenciosa en alguna coyuntura política (Tilly, 2000); es 
decir, aquellas manifestaciones espontáneas que no expre-
san rutinas diarias y articulan las demandas de un grupo o 
sector social con los propios intereses de los jóvenes, para 
generar acciones que cuestionen a la autoridad política.

Considerando lo anterior, el cuadro 1 muestra el resul-
tado	de	la	recodificación	de	las	interrogantes	de	la	encuesta	
relacionadas con la participación de los jóvenes en organi-
zaciones sociales (encpj 2012, pregunta 23), así como la re-
lacionada con los repertorios de acción colectiva que se im-
plementan al exigir la solución a un problema o demanda 
(encpj	2012,	pregunta	26).	Dicha	recodificación	da	como	re-
sultado un índice de participación política no institucional 
que permite deducir los grados participativos de los jóvenes 
urbanos mexicanos y es la base predictiva de los análisis 
multivariados que se presentan a continuación.

Los	resultados	del	cuadro	1	confirman	los	bajos	índices	
de capital social y la alta desafección participativa que pre-
valece entre los jóvenes urbanos mexicanos, pues casi 6 de 
cada 10 entrevistados manifestaron no participar en orga-
nizaciones sociales, ni acudir a marchas u otras acciones de 
protesta.	El	severo	déficit	de	capital	social	entre	los	mexica-
nos y su desafección hacia los repertorios de acción colectiva 
es una constante tanto en la última Encuesta Nacional de 
Cultura Política (SeGob, 2012) como en el Informe país sobre 
la calidad de la ciudadanía en México (ife-Colmex, 2014). 
En estos estudios, por ejemplo, el grado de asociacionismo 
es relativamente bajo y el tipo de agrupaciones que predo-
minan se encuentra en la triada de organismos religiosos, 
de padres de familia y deportivos. Mientras que las organi-
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Cuadro 1. Índice de participación política no institucional  
de jóvenes urbanos mexicanos

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido
Porcentaje 
acumulado

No participa de organizaciones, ni de manifestaciones 2 051 59.1 59.1 59.1

Participa de manifestaciones, pero no de organizaciones 260 7.5 7.5 66.6

Participa de organizaciones, pero no de manifestaciones 793 22.9 22.9 89.5

Participa de organizaciones y de manifestaciones 364 10.5 10.5 100.0

Total 3 468 100.0 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	23	y	26	recodificadas.
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zaciones políticas, sociales, sindicales, tienen poco aprecio y 
una membresía cada vez más decreciente, ello en parte es 
producto de su descrédito como interfaces de incidencia po-
lítica; más adelante volveremos a este punto.

El cuadro 2 muestra los grados participativos de los jó-
venes	urbanos	mexicanos	producto	de	la	codificación	de	los	
índices de participación política no institucional de la si-
guiente manera: a) Nulo, si no participa en organizaciones 
y manifestaciones; b) Moderado, si participa en una organi-
zación o en alguna manifestación o protesta; y c) Alto, si 
utiliza ambos repertorios de acción entre sus estrategias de 
participación política. Los resultados obtenidos permiten 
establecer que 30.4% de los entrevistados tiene un imagina-
rio participativo moderado, ya sea porque forma parte de 
una organización o porque acudió a una manifestación. Por 
su	parte,	sólo	uno	de	cada	10	jóvenes	refleja	una	expectativa	
participativa alta, al admitir tanto su membresía en una 
organización, como su tendencia a involucrarse en acciones 
contenciosas que le permitan expresar su descontento con 
la autoridad política. Vale decir que el tipo de asociacionis-
mo predominante entre los jóvenes urbanos que sí partici-
pan en la esfera pública está vinculado en 19.8% a su perte-
nencia a organizaciones deportivas, culturales o artísticas 

Cuadro 2. Grados participativos de los jóvenes urbanos 
mexicanos

Frecuencia Porcentaje
Porcentaje 

válido
Porcentaje 
acumulado

Nulo 2 051 59.1 59.1 59.1

Moderado 1 053 30.4 30.4 89.5

Alta 364 10.5 10.5 100.0

Total 3 468 100.0 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	23	y	26	recodificadas.
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(encpj 2012, pregunta 23). En cuanto a sus repertorios de 
acción colectiva, predominan el uso crítico de las redes so-
ciales virtuales con el 9.3%, la asistencia a marchas o plan-
tones con 5.4%, y su intervención en un paro laboral o una 
huelga con 5.2 % (encpj 2012, pregunta 26).

Los procesos de asociacionismo y acción colectiva que 
potencian la participación política no institucional de los jó-
venes urbanos mexicanos pueden fomentar escenarios hori-
zontales (caracterizados por el consenso y la deliberación) o 
verticales	 (definidos	 por	 el	 autoritarismo	 y	 la	 subordina-
ción) al vincularse con las estructuras partidario-guberna-
mentales. No obstante, las mediciones de capital social pon-
deran directamente las colectividades en donde predominan 
las relaciones del primer tipo y los efectos positivos (con-
fianza,	 reciprocidad	 y	 compromiso	 cívico)	 de	 su	 densifica-
ción	 e	 institucionalización,	 cuyos	 beneficios	 económicos	 y	
políticos son el abaratamiento de los costos de transacción y 
la disminución de la incertidumbre al cooperar y participar 
en asuntos comunes. Por ello valdría la penar explicar me-
diante un análisis multivariado por qué entre los jóvenes 
mexicanos	 se	 está	 perdiendo	 la	 confianza	 asociativa	 para	
participar colectivamente en estructuras que, en teoría, ser-
virían para mejorar sus condiciones de vida y la de los en-
tornos en los que se desarrollan.

Una primera hipótesis a comprobar tiene que ver con la 
correlación que pudiera existir entre los índices de participa-
ción política no institucional y los rangos de edad de los jóve-
nes entrevistados. El cuadro 3 muestra que hay una relación 
significativa	decreciente	entre	la	participación	en	manifes-
taciones	y	organizaciones	sociales;	es	decir,	en	la	etapa	final	
de la juventud es cuando más propensos son los jóvenes a 
tener bajos grados de asociacionismo y de incidencia colecti-
va, pues entre los 25 y los 29 años de edad es cuando menos 
participan en asociaciones u organizaciones del ámbito local. 
Paradójicamente, para comprobar una segunda hipótesis se 
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Cuadro 3. Índice de participación política no institucional  
según rangos de edad

Rangos de edad

Total 
(%)

18 a 19 años 
(%)

20 a 24 años 
(%)

25 a 29 años 
(%)

Índice de participación 
política no institucional

No participa en organizaciones,  
ni en manifestaciones 55.8 57.6 63.1 59.1

Participa en manifestaciones,  
pero no en organizaciones 5.1 8.3 8.1 7.5

Participa en organizaciones,  
pero no en manifestaciones 27.3 22.6 20.2 22.9

Participa en organizaciones  
y en manifestaciones 11.8 11.4 8.5 10.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	23	y	26	recodificadas.
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aplicó la misma correlación utilizando los grados de escolari-
dad	recodificados	(cuadro	4);5 este análisis bivariable expresó 
una relación inversa a la que obtuvimos al analizar los ran-
gos de edad, pues entre más avanzado es el nivel de estudios 
de los jóvenes urbanos su desafección participativa disminu-
ye casi en 30%, al grado que se involucran más en organiza-
ciones sociales, marchas y protestas o en ambos repertorios 
de acción colectiva.

Ahora bien, para explicar los bajos índices de participa-
ción política de los jóvenes urbanos mexicanos es necesario 
conocer los motivos que expresan para no participar en las 
organizaciones o asociaciones de su localidad (cuadro 5). Es-
tos indicadores nos permiten ahondar en los factores que in-
ducen a 59.2% de los entrevistados a no participar en ningu-
na organización social, ni interesarse por asistir a marchas 
o protestas. Asimismo, nos permiten entender por qué 7.5% 
de	jóvenes	urbanos	prefieren	los	repertorios	de	acción	con-
tenciosa en sus prácticas políticas, en detrimento de su inte-
gración a grupos u organizaciones sociales del ámbito local.

Las valoraciones expresadas en el cuadro 5 muestran 
que	la	desconfianza,	el	desinterés	y	las	opiniones	negativas	
hacia las organizaciones, clubes, asociaciones y grupos cívi-
cos, son los principales factores que promueven los bajos 
niveles de asociacionismo entre los jóvenes urbanos mexica-
nos.	Los	mismos	datos	también	reflejan	que	los	bajos	índi-
ces de capital social entre dichos actores están asociados, 
por un lado, a la inexistencia de canales o mecanismos para 
que éstos participen o se asocien en el ámbito local (15.7%). 
Por	otro,	está	la	justificación	de	carecer	de	tiempo	para	in-

5	Los	grados	escolares	fueron	recodificados	a	partir	de	agrupar	las	
respuestas de la pregunta 13 de la encpj 2012 en: Sin estudios (No estu-
dio); Básica (Primaria y Secundaria); Media superior (Preparatoria o Ba-
chillerato, Normal y Carrera técnica); Superior (Profesional) y Posgrado 
(Maestría o doctorado).
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Cuadro 4. Índice de participación política no institucional  
según rangos de escolaridad

Rangos de escolaridad

Sin 
estudios 

(%)
Básica 

(%)

Media 
superior 

(%)
Superior 

(%)
Posgrado 

(%)
Total 
 (%)

Índice de 
participación 
política no 
institucional

No participa en organizaciones, 
ni en manifestaciones 73.7 71.4 56.9 42.1 48.1 59.2

Participa en manifestaciones, 
pero no en organizaciones  6.7 6.8 11.0 9.1 7.5

Participa en organizaciones, 
pero no en manifestaciones 26.3 17.5 24.3 29.1 24.7 22.8

Participa en organizaciones  
y en manifestaciones  4.4 12.1 17.7 18.2 10.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	13,	23	y	26	recodificadas.
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volucrarse	en	actividades	que	 les	permitan	densificar	 sus	
relaciones	sociales	(24.6%).	Si	bien	esto	pude	ser	un	reflejo	
del individualismo que prima en la actualidad entre los jó-
venes, también muestra que uno de los retos para aumen-
tar el capital social entre ellos radica en la promoción de 
esquemas asociativos en el ámbito local que respondan y 
atiendan sus necesidades (recreativas, culturales, educati-
vas, laborales y, desde luego, políticas).

La percepción sobre la efectividad de la participación 
política no institucional que tienen los jóvenes urbanos 
mexicanos es otro elemento que matiza su desafección par-
ticipativa.	La	recodificación	de	 la	pregunta	57	de	 la	encpj 
2012,6 sobre la efectividad, tanto de las acciones de coopera-

6 El índice de percepción de la efectividad considera sólo las opciones 
de la pregunta 76 de la encpj 2012, en las que los entrevistados expresa-
ron su aprobación sobre la efectividad de las acciones sociales que se en-
listan en la casilla para solucionar algún problema que les afecta directa-
mente, las cuales van desde pedir ayuda a un político o funcionario 
público hasta manifestarse en la calle para obtener una solución. Los 
grados de efectividad se calcularon de manera proporcional a las sumato-

Cuadro 5. Motivos por los que no participa 
en alguna organización social

Respuestas
Porcentaje  
válido (%)

No confío en los organizadores 6.4

No me interesan las cuestiones sociales 12.0

No creo que sirva para nada 6.0

Nunca he tenido la oportunidad 15.7

No tengo tiempo 24.6

No respondió 2.0

Total 66.7

Fuente: encpj 2012, pregunta 25.
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ción social, como de los repertorios de acción contenciosa, 
que implementan los jóvenes urbanos para presionar a las 
autoridades en la búsqueda de la solución de un problema 
que afecta a sus entornos cotidianos, coincide con los bajos 
índices	 de	 capital	 social	 que	manifiesta	 este	 sector,	 pues	
65.3% de los entrevistados considera que los mecanismos de 
participación política no institucional tienen una efectivi-
dad baja o moderada. Incluso, los imaginarios de los jóvenes 
que tienen elevados índices de capital social y altos grados 
participativos expresan pocas expectativas respecto a la 
efectividad de las acciones colectivas que implementan, ya 
que sólo 4.5% considera que su participación en organiza-
ciones o sus estrategias de acción contenciosa tienen una 
alta efectividad para obtener una respuesta positiva de las 
autoridades.

La desafección participativa de los jóvenes urbanos 
mexicanos arroja resultados paradójicos al vincularla con 
su desaprobación de los partidos políticos y de la democra-
cia	electoral	en	general.	El	cuadro	7	asocia	la	identificación	
partidaria de los jóvenes con sus respectivos índices de par-
ticipación política no institucional. En los datos podemos 
observar que, a pesar de no estar interesados en formar 
parte de estructuras organizacionales o asociativas, ni de 
asistir a marchas o manifestaciones, un porcentaje conside-
rable de los jóvenes que tienen nulos grados participativos 
sí	se	identifican	con	algún	partido	político	(39.1%).	Por	su	
parte, la misma correlación muestra que los jóvenes identi-
ficados	tanto	con	el	prd (5.4%), como con el pri (6%), son los 
más propensos a involucrarse en organizaciones que les 

rias de menciones en las que los jóvenes expresaron su aprobación, que-
dando de la siguiente manera: a) Baja efectividad, si suscribía menos de 
tres acciones de participación; b) Moderada efectividad, si sus respuestas 
oscilaban entre tres y cinco respuestas positivas; y c) Alta efectividad, si 
consideraba útiles seis o más acciones de las enlistadas.
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Cuadro 6. Correlación del índice de participación política no institucional  
con el índice de la percepción de efectividad de la participación

Índice de la percepción de efectividad  
de la participación

Baja  
efectividad  

(%)

Moderada 
efectividad 

(%)

Alta 
efectividad  

(%)
Total 
(%)

Índice de 
participación 
política no 
institucional

No participa en organizaciones  
ni en manifestaciones 24.7 14.4 20.0 59.1

Participa en manifestaciones,  
pero no en organizaciones 2.1 2.3 3.1 7.5

Participa en organizaciones,  
pero no en manifestaciones 8.6 7.3 7.0 22.9

Participa en organizaciones  
y en manifestaciones 2.5 3.4 4.6 10.5

Total 37.9 27.4 34.7 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	23,	26	y	76	recodificadas.
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Cuadro 7. Índice de participación política no institucional  
por	identificación	partidaria

¿Con cuál de los partidos se identifica más?

Total 
(%)

pan  
(%)

pri  
(%)

prd  
(%)

Otros 
partidos 

(%)
Ninguno 

(%)

Índice de 
participación 
política no 
institucional

No participa en organizaciones, 
ni en manifestaciones 10.0 17.5 11.6 4.5 15.1 58.7

Participa en manifestaciones, 
pero no en organizaciones 1.1 2.1 2.2 0.8 1.3 7.6

Participa en organizaciones, 
pero no en manifestaciones 4.3 6.0 5.4 2.2 5.1 23.0

Participa en organizaciones  
y en manifestaciones 1.6 1.9 3.7 1.5 2.1 10.7

Total 17.0 27.5 22.8 9.0 23.6 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	23,	26	y	49	recodificadas.
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permiten reforzar sus lazos comunitarios. Finalmente, este 
cruce	refleja	que	sólo	15.1%	de	los	jóvenes	que	tienen	una	
alta	desafección	participativa	no	se	identifican	con	alguna	
de las estructuras partidarias que existen en México.

A pesar de los altos grados de desafección participativa 
que prevalecen entre los jóvenes urbanos mexicanos, la encpj 
2012	refleja	algunos	indicadores	positivos	para	la	consoli-
dación institucional de la democracia, ya que la mayoría de 
los jóvenes entrevistados manifestaron tener su credencial 
de elector vigente (88.3%). Además, de ese porcentaje, 9 de 
cada 10 manifestaron su intención de ir a votar en las elec-
ciones de 2012. Esto en parte se explica porque la credencial 
de	 elector	 se	 ha	 convertido	 en	 la	 cédula	 de	 identidad	 ofi-
cial de mayor aceptación en el territorio nacional. No obs-
tante, la intención participativa de los jóvenes también se 
extiende a la organización de los comicios electorales, pues 
48% de los entrevistados destaca su disponibilidad para 
participar como funcionario de casilla (encpj 2012, pregun-
ta 92), a pesar de su desaprobación hacia las autoridades 
electorales en general, pues 66.3% de los jóvenes entrevis-
tados confían poco o nada en los organizamos encargados de 
realizar los comicios (encpj 2012, pregunta 105).

Finalmente, los datos de la encuesta nos permiten vincu-
lar la desafección política entre los jóvenes urbanos mexica-
nos, con el descrédito de los partidos políticos como mediado-
res entre las demandas de la ciudadanía y el sistema político.7 
Como	 lo	muestra	 la	 gráfica	1,	 los	principales	motivos	que	
orillan los jóvenes a no tener la intención de votar en la jor-
nada electoral son: por un lado, la inexistencia de opciones 

7 Sin importar el área política en la que se aplicó la encuesta, las tres 
principales fuerzas políticas de México salen mal evaluadas en su papel 
de estructuras de intermediación en la atención de las demandas de los 
jóvenes, ya sea como fuerzas partidarias, como gobiernos o como líderes 
políticos (pregunta 75 de la encpj 2012).



[312]

Gráfica	1.	Niveles	de	desafección	política	y	desencanto	con	los	partidos 
entre los jóvenes mexicanos

Fuente: encpj 2012, preguntas 66 y 68.
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partidarias que sean de su agrado (31.4%); por otro, su desin-
terés por participar en los procesos electorales (26.9%). Es-
tos indicadores nos permiten concluir que los grados de des-
afección	política	que	reflejan	los	jóvenes	están	vinculados	a	
la	 poca	 identificación	 partidaria	 que	 expresan,	 principal-
mente	aquellos	que	ratificaron	su	intención	de	no	participar	
en	los	comicios	electorales	de	2012.	Ello	confirma	que	actual-
mente los partidos políticos están desacreditados ante la 
ciudadanía,	lo	cual	se	manifiesta	en	los	bajos	niveles	de	mi-
litancia política que marca la encuesta, pues sólo 2.1% de 
jóvenes refrenda su membresía como integrante de algún 
partido (encpj 2012, pregunta 62).

ESTRUCTURAS DE PODER LOCAL E IMAGINARIOS 
PARTICIPATIVOS DE LOS JÓVENES URBANOS MEXICANOS

Como se ha señalado, las condiciones relativas a la partici-
pación política de los jóvenes están delimitadas por las es-
tructuras de poder local en las que se desenvuelven, por ello 
resulta	necesario	analizar	qué	influencia	tiene	en	las	valo-
raciones ciudadanas, respecto a los partidos políticos y a las 
estructuras de gobierno, el hecho de vivir en una “área polí-
tica” donde el comportamiento electoral histórico evidencia 
la presencia más o menos fuerte de los tres principales par-
tidos en México: Partido Acción Nacional (pan), Partido Re-
volucionario Institucional (pri) o el Partido de la Revolución 
Democrática (prd);8 así como en zonas donde hay competen-
cia electoral entre dos o más fuerzas políticas. Con el objeti-
vo	de	encontrar	dichas	influencias,	el	diseño	muestral	de	la	

8 Los porcentajes de votos por el prd se consideraron junto con otras 
coaliciones y alianzas de izquierda en las que ha participado en los últi-
mos 12 años. No obstante, en términos descriptivos se hablará del prd de 
manera general al realizar el análisis.
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encuesta se enmarcó en la reconstrucción de una geografía 
de poder diacrónica, basada en conglomerados estadísticos 
mediante el procedimiento de agrupamiento por promedios y 
reducción al máximo de la desviación estándar (cluster 
analysis), del comportamiento electoral de cuatro elecciones 
de diputados federales: 2000, 2003, 2006 y 2009; arrojando 
las siguientes áreas políticas urbanas:

• Cluster 1 - pan muy fuerte.
• Cluster 2 - pan en competencia cerrada con el pri.
• Cluster 3 - pri muy fuerte.
• Cluster 4 - Inestable o de intensa competencia.
• Cluster 5 - prd fuerte.

Los clusters diseñados tienen el propósito de ubicar, de 
una forma general, las valoraciones que los jóvenes conce-
den a los procesos políticos. Al respecto, no debe pasarse por 
alto que dichos contextos no determinan sus comportamien-
tos, pero si resultan complementarios en el análisis de los 
imaginarios	y	las	prácticas	políticas	que	precisan	la	confi-
guración cultural de su ciudadanía. De esta forma, la base 
de datos de la encpj 2012 permite hacer una serie de refe-
rencias cruzadas para analizar, por ejemplo, en qué medida 
los grados participativos de los jóvenes mantienen una rela-
ción directa con el contexto político o la estructura de poder 
en que se desenvuelven. Esta y otras inferencias, es el caso 
de las expectativas de gestión, la utilidad del voto y la eva-
luación	de	los	sellos	de	gobierno,	permiten	perfilar	de	mane-
ra diferenciada las orientaciones participativas o el desen-
canto ciudadano con la política de los jóvenes urbanos 
mexicanos, según las cinco áreas políticas en las que fue 
aplicada la encuesta.

El análisis bivariado de los índices de participación polí-
tica no institucional, según los distintos entornos políticos 
en	los	que	se	aplicó	la	encuesta	(cuadro	8),	refleja	que	los	
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Cuadro 8. Índice de participación política no institucional 
según áreas políticas urbanas

Cluster

pan 

(%)

pan-pri 
(%)

pri 

 (%)
Competido 

(%)
prd  
(%)

Total 
(%)

Índice de 
participación 
política no 
institucional

No participa en organizaciones, 
ni en manifestaciones 56.5 58.8 65.3 57.8 56.6 59.1

Participa en manifestaciones, 
pero no en organizaciones 6.6 8.0 5.2 9.1 9.7 7.5

Participa en organizaciones, 
pero no en manifestaciones 26.5 22.9 24.0 23.6 16.5 22.9

Participa en organizaciones  
y en manifestaciones 10.4 10.3 5.5 9.4 17.2 10.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: encpj	2012,	preguntas	23,	26	recodificadas.
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jóvenes con los grados participativos más bajos (65.3%) es-
tán asentados en las áreas políticas en donde el pri ha man-
tenido una preferencia electoral histórica. Ello en parte se 
puede explicar por el control político-territorial histórico 
que ha mantenido este partido en los entornos donde es pre-
dominante a nivel electoral (Guillén, 2012). Por su parte, 
los entornos fragmentados entre el pan y el pri, así como en 
los que predomina el prd, son aquellos que albergan a los 
jóvenes con los grados participativos más altos (10.4 y 
17.2%, respectivamente), lo cual permite suponer la exis-
tencia de un vínculo entre los lugares en donde hay una 
rotación en las estructuras de poder local y los espacios que 
fomentan la apertura de canales de incidencia ciudadana 
en los asuntos públicos.9 Asimismo, en las áreas políticas 
donde el pan tiene una fuerte presencia electoral, destacan 
los	grados	asociativos	y	de	cooperación	que	manifiestan	los	
jóvenes entrevistados (26.5%); aunque también estos entor-
nos se caracterizan por tener los índices más bajos en cuan-
to a la implementación de repertorios de acción colectiva 
(6.6 por ciento).

En cuanto a la evaluación del ejercicio de gobierno, la 
encpj	2012	refleja	que	los	mecanismos	institucionales	para	
mejorar los niveles de vida de los jóvenes mexicanos no co-
rresponden con sus expectativas participativas en los proce-
sos electorales, pues sólo uno de cada 10 entrevistados con-
sidera que el gobierno tiene disponibilidad para atender sus 
demandas de gestión (cuadro 9). En efecto, los datos de esta 

9 Algunos análisis realizados durante los procesos electorales de 2012 
y 2015 muestran cómo la intención de voto por el prd se concentra entre 
los electores jóvenes de 18 a 25 años (14%) y aquellos que cuentan con 46 y 
55 años (14%). Además, como coincidiendo con lo que expondremos a con-
tinuación, los jóvenes de estos clusters	modifican	sus	actitudes	participa-
tivas conforme van avanzando en sus grados de instrucción (al respecto 
puede verse “Cómo votaron los electores: Jóvenes con la izquierda; mayo-
res de 65 años con pri y pan”, en El Financiero, 9 de junio de 2015).
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Cuadro 9. Evaluación de la acción gubernamental  
según áreas políticas urbanas

Cluster

Total 
(%)

pan 
(%)

pan-pri 
(%)

pri 
(%)

Competido 
(%)

prd 
(%)

¿Qué tanto se preocupan  
por atender sus demandas  
quienes lo gobiernan?

Mucho 9.2 8.5 10.0 12.1 6.6 9.0

Poco 59.8 59.0 62.1 58.7 54.3 59.0

Nada 29.3 31.4 27.2 29.2 39.1 31.2

Nr 1.7 1.1 0.7  0.8

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: encpj 2012, pregunta 72.
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relación muestran que en la mayoría de las áreas políticas 
los jóvenes urbanos tienen valoraciones negativas de la 
atención gubernamental, ya que en todos los clusters los 
porcentajes se concentran en los rubros Poco o Nada. De 
manera similar a la correlación entre los índices de partici-
pación política no institucional, las evaluaciones más críti-
cas con respecto a la gestión gubernamental se concentran 
en los entornos donde históricamente ha existido competen-
cia electoral entre pan y pri (cluster 2), o donde ha dominado 
el prd (cluster 5). En estas áreas quizá los jóvenes se mues-
tran más críticos a la labor de las autoridades porque tienen 
la posibilidad de evaluar los “sellos de gobierno” de los dife-
rentes partidos que se disputan el acceso a las estructuras 
de poder locales.

Como lo muestra el cuadro 10, los jóvenes perciben que 
los políticos y el gobierno están poco o nada interesados en 
las problemáticas a las que se enfrentan actualmente. Asi-
mismo,	los	resultados	de	la	encuesta	nos	permiten	perfilar	
la falta de empleo como la problemática más sentida entre 
los entrevistados, con un 51% (encpj 2012, pregunta 74). En 
consecuencia, no es de extrañar que la demanda de gestión 
más importante entre este sector sea la implementación gu-
bernamental de programas sociales, con 29.50% de mencio-
nes, seguido de mejoras en la seguridad y los servicios de 
sus entornos urbanos con 33.30% (encpj 2012, pregunta 77). 
Sin embargo, los jóvenes urbanos mexicanos no tienen una 
expectativa de solución muy importante respecto a sus ne-
cesidades de gestión, pues sin haber variaciones considera-
bles de acuerdo con las áreas políticas en las que se aplicó la 
encuesta, 4 de cada 10 entrevistados consideran que el go-
bierno se roba gran parte del presupuesto público o lo gasta 
excesivamente en obras poco importantes (encpj 2012, pre-
gunta 78).

Con lo revisado hasta este momento podemos establecer 
que	la	configuración	ciudadana	de	los	jóvenes	mexicanos	ur-
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Cuadro 10. Percepción de los políticos y el gobierno  
según áreas políticas urbanas

Cluster

Total 
(%)

pan 
(%)

pan-pri 
(%)

pri 
(%)

Competido 
(%)

prd 
(%)

¿Cree que los políticos  
y el gobierno están 
interesados en los jóvenes?

Nada 28.0 30.8 26.8 27.8 39.8 30.6

Poco 57.4 55.8 58.4 58.0 50.6 56.0

Mucho 14.6 13.5 14.8 14.2 9.6 13.4

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: encpj 2012, pregunta 75.
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banos está caracterizada por sus bajos grados participati-
vos, su desafección ante las estructuras partidarias, su poca 
confianza	con	las	estructuras	de	gobierno	y	su	crítica	a	la	
manera como se ejercen los recursos públicos. Sin embargo, 
existen algunos otros campos de incidencia política que ma-
tizan las expectativas participativas de este segmento so-
cial, por ejemplo, sus valoraciones respecto a la utilidad y 
eficacia	del	voto	como	recurso	de	exigibilidad	de	derechos	
y sanción a los gobiernos en turno. Los datos contenidos en 
el	cuadro	11	reflejan	que	entre	los	jóvenes	mexicanos	urba-
nos	de	todas	las	áreas	políticas,	hay	una	configuración	ciu-
dadana que percibe la utilidad del voto como un recurso 
para mejorar sus condiciones de vida, un medio para exigir 
más justicia social y como un mecanismo de sanción a los 
gobernantes. De esta forma, los resultados de la encuesta 
muestran que no todo es desafección política entre los jóve-
nes mexicanos, pues el hecho de votar es relevante e impor-
tante para tratar de que la democracia impacte positiva-
mente en sus niveles de vida.

El cuadro 11 muestra que entre los jóvenes mexicanos 
urbanos el voto es una acción más cercana al deber cívico, lo 
cual es positivo, pues se empieza a percibir como un meca-
nismo para exigir cuentas al gobierno. La mayoría de los 
indicadores analizados a lo largo de este capítulo eviden-
cian que estos actores tienen una visión contradictoria de la 
democracia electoral y sobre todo bajos niveles de participa-
ción política no institucional. Además, nuestro análisis 
también	revela	una	alta	desafección	a	la	eficacia	guberna-
mental, pues los entrevistados perciben nula capacidad de 
incidencia y acceso a las instancias gubernamentales. En 
gran medida, el desencanto y la posición crítica que mues-
tran los jóvenes sobre la idea de que la democracia y sus 
requisitos mínimos por default generarán mejores gobier-
nos tienen sus bases en las desigualdades socioeconómicas 
que enfrenta este sector en la vida diaria (entre las que des-
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Cuadro 11. Percepción de la utilidad del voto según áreas políticas urbanas

Cluster

Total 
(%)

pan 

(%)

pan-pri  
(%)

pri  
(%)

Competido 
(%)

prd 
(%)

En su 
opinión 
¿para qué 
sirve votar?

Mejoren sus condiciones de vida 25.9 30.4 32.0 31.2 25.2 28.8

Haya más justicia social en el país 27.8 24.4 24.7 23.5 22.7 24.9

Que los políticos cumplan  
lo que les prometieron

13.4 15.9 14.1 21.3 16.7 15.6

Para nada, todo sigue igual 10.1 10.5 11.8 7.4 14.8 11.2

Otras menciones no vinculadas  
a la rendición de cuentas 

22.8 18.8 17.3 16.7 20.6 19.5

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0

Fuente: encpj	2012,	pregunta	69	recodificada.
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tacan altos niveles de pobreza, limitado acceso a servicios 
de educación y salud pública, poca capacidad de movilidad 
social y detrimento del poder adquisitivo), lo cual se exacer-
ba ante la ausencia de estrategias gubernamentales que 
atiendan las principales necesidades de los jóvenes mexica-
nos en su lucha por una vida justa y digna.10

A MANERA DE CONCLUSIÓN

Con lo presentado hasta este momento podemos concluir 
que entre los imaginarios políticos de los jóvenes mexica-
nos predomina una visión en donde la democracia electoral 
y sus diseños institucionales no han logrado impactar o 
mejorar su nivel de vida. Pero esto no minimiza la impor-
tancia de analizar los sentidos de la participación política 
de los jóvenes bajo la precaución metodológica de evitar es-
tandarizar sus prácticas en la desafección política o el des-
encanto democrático. Un enfoque amplio de la ciudadanía 
como	configuración	sociocultural	en	la	que	se	negocian	los	
derechos y obligaciones en la vida cotidiana nos permite 
interpretar las valoraciones, representaciones y prácticas 
sociales que tienen los jóvenes de la política, además de 
mostrarnos que la reticencia juvenil a participar en los pro-
cesos políticos está vinculada a las pocas ventanas de inci-
dencia que tienen en las estructuras del Estado, y no tanto 
a	su	desconfianza	o	desencanto	con	la	democracia	como	ré-
gimen político.

10 Las cifras del diagnóstico “Invertir para transformar: la juventud 
como protagonista del desarrollo” son una muestra de la poca efectividad 
que tienen las acciones gubernamentales enfocadas a solventar las nece-
sidades mínimas de este sector. Este estudio advierte tendencias decre-
cientes de inversión pública para atender aspectos como educación y sa-
lud entre los jóvenes mexicanos en los últimos quince años.
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Las	afirmaciones	anteriores	se	sustentan	en	indicadores	
sobre las valoraciones que tienen los jóvenes urbanos mexi-
canos de las estructuras del Estado, sus imaginarios sobre 
los canales participativos y las estructuras de intermedia-
ción (particularmente, los partidos políticos y los gobiernos 
locales),	así	como	la	densificación	de	sus	lazos	sociales	y	los	
sentidos de pertenencia a sus grupos de referencia. Estos 
tres indicadores dieron forma al índice de participación po-
lítica no institucional expresado por los jóvenes en la En-
cuesta de Cultura Política de los Jóvenes 2012, el cual evi-
dencia que estos actores construyen, en algunos casos, 
escenarios participativos horizontales que se van desgas-
tando con el aumento de la edad, para dar paso a escenarios 
en donde predominan: a)	la	desconfianza	con	las	estructu-
ras de intermediación política o con los mecanismos de si-
mulación participativa, y b) los repertorios de acción con-
tenciosa ante la carencia de estructuras de incidencia 
ciudadana en la organización del Estado.

Los	índices	sobre	la	eficacia	gubernamental	para	aten-
der los problemas que aquejan a la juventud mexicana, en 
las diversas áreas políticas en las que se aplicó la encuesta, 
muestran	escenarios	diversificados	respecto	a	las	actitudes	
participativas de los jóvenes según los contextos en los que 
se desarrollan. En consecuencia, los datos muestran que en 
los escenarios en donde predomina un partido político en la 
estructura de poder local (particularmente, en los casos del 
pri y del pan), los jóvenes tienden a ser menos participativos 
y las acciones contenciosas están más controladas. Por el 
contrario, en escenarios disputados y en donde predomina 
la izquierda los índices de participación aumentan tanto en 
el plano institucional como en el plano de la acción social. 
Esto	confirma	que	la	participación	no	debe	ser	desvinculada	
de las estructuras de poder en las que se desarrolla.

Paradójicamente, a pesar de que los jóvenes urbanos 
mexicanos muestran una posición crítica a la democracia y 
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a los partidos políticos, dado que estas estructuras no han 
generado iniciativas que mejoren sus expectativas de vida 
ante la creciente desigualdad social. los datos analizados en 
el texto también muestran que los jóvenes mexicanos em-
piezan a percibir el voto como un elemento que les permite 
sancionar a los sellos de gobierno de un partido político, así 
como un mecanismo de exigibilidad de derechos. Estos he-
chos	nos	invitan	a	reflexionar	en	que	el	descontento	de	los	
jóvenes con la democracia y sus instrumentos de acción (es 
el	caso	de	los	partidos)	refleja	más	bien	los	límites	institu-
cionales y políticos de ella como régimen, pero no implica 
per se un distanciamiento con la democracia como ideal o 
como posibilidad, evidenciando que quizá uno de los gran-
des pendientes en nuestro país es hacer partícipe a estos 
actores (y a muchos otros más) en el control democrático.
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Colegio de México y se levantó en el contexto preelectoral 
del año 2012. Se trata de un ejercicio complejo en virtud de 
que en el diseño del cuestionario con el que se levantó la 
encuesta	no	se	incorporaron	preguntas	específicas	que	per-
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prácticas y nociones sobre la cultura política que pudieran 
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tre sexos, y que nos permitieran conocer el rol que juega la 
pertenencia de género en la conformación de la cultura cívi-
ca y política de las y los jóvenes citadinos mexicanos.

Fueron encuestados 3 468 jóvenes, 1 534 hombres y 1 934 
mujeres, residentes de 76 ciudades del territorio nacional. Y 
si bien la variable sexo se consideró en los nueve bloques de 
preguntas que conformaron el cuestionario,1 no se incorpora-
ron	reactivos	que	nos	permitieran	afirmar	o	mostrar	que	pro-
bablemente las diferentes respuestas derivaran de la des-
igualdad de género. Esto hubiera sido deseable si consideramos 
que esta pertenencia marca el mundo simbólico y la cultu-
ra que otorga universalmente mayor valor y poder al sexo 
masculino. Asimismo continúa prevaleciendo en amplios sec-
tores la dicotomía de lo público como asociado a lo masculino 
y el ámbito privado a lo femenino. En este sentido, el desafío 
del	análisis	que	presentamos	fue	identificar	las	relaciones	que	
explican las diferencias de género y demostrar cómo éstas in-
fluyen	en	la	cultura	política	y	cívica	de	mujeres	y	hombres,	
para lo cual fue necesario elaborar índices que fueran perti-
nentes en términos de género y aplicables para el análisis 
teórico y metodológico que nos planteamos.

EL ENFOQUE DE GÉNERO  
EN LAS ENCUESTAS SOBRE CULTURA POLÍTICA, 

PARTICIPACIÓN CIUDADANA Y VALORES

De las distintas encuestas que consultamos dedicadas a 
indagar sobre jóvenes, cultura política, participación ciu-

1 Información general del entrevistado, medios para obtener infor-
mación sobre política, participación política no institucional, acceso a re-
des	 sociales	 e	 internet,	 conocimiento	político,	 identificación	partidaria,	
relación entre el poder político y la ciudadanía, conocimiento, relación y 
credibilidad de las instituciones electorales y cultura de la legalidad.
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dadana y valores democráticos, constatamos que ninguna 
había sido concebida desde una perspectiva de género, o 
que hubiera incorporado algunos reactivos que permitie-
ran dar cuenta de esta dimensión.2 La única interpreta-
ción de una encuesta que enfrentó el mismo reto analítico 
de leer los datos desde una perspectiva de género fue la 
realizada por María Luisa Tarrés (2006) quien analizó 
la encuesta La Naturaleza del Compromiso Cívico: Capi-
tal Social y Cultura Política en México. De ella retomamos 
varias ideas sugerentes para la elaboración de índices per-
tinentes, construidos tanto bajo principios teóricos como 
metodológicos, que nos permitieran realizar el análisis de 
la encuesta sobre la cultura política de jóvenes citadinos. 
Compartimos con Tarrés y otras muchas investigadoras el 
interés por incorporar a este tipo de estudios la perspecti-
va	de	género,	que	identifica	la	desigualdad	entre	los	sexos	
como una interpretación social y cultural que se expresa 
en la organización social, desde el ámbito cotidiano hasta 
el institucional.

En este sentido, partimos desde un enfoque de género que 
consiste	en	afirmar	que	contiene	una	dimensión	relacional	y	
se	refiere	a	aspectos	mediados	por	otras	diferencias,	como	el	
nivel socioeconómico, la generación, la comunidad, la perte-
nencia étnica, etc. De tal forma que alude a las relaciones 
entre personas de diferente sexo, pero también a personas del 
mismo sexo (Tarrés, 2006).

Este enfoque parte de considerar que el género no es un 
estado inmutable sino multidimensional, histórico, cultural y 
socialmente determinado; que cambia a través de la historia 
y según el lugar, pero también se transforma a lo largo de la 
vida de las personas. El género contiene cuatro dimensiones 

2 Entre otras están: Abstencionismo y Cultura Política en México, 
2012; Encuesta Nacional de Valores en Juventud, 2012.
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que permiten entender su complejidad: la simbólica-cultural, 
la normativa-institucional, la organizacional y la individual-
subjetiva. En este sentido la perspectiva de género ha mostra-
do que la adscripción biológica del ser humano, por sí sola, no 
permite comprender e interpretar la desigualdad entre hom-
bres y mujeres [Tarrés, 2006: 7].

Cuando	estas	diferencias	adquieren	significado	cultural	
y subjetivo y guían las acciones sociales, comienzan a adqui-
rir relevancia social. De acuerdo con Scott (2000: 289) las 
diferencias sexuales se han interpretado subordinando lo 
femenino a lo masculino, de modo que las relaciones de gé-
nero	se	fundamentan	en	relaciones	“significantes	de	poder”.	
De tal forma que la perspectiva de género consiste en una 
mirada	crítica	que	permite	identificar	y	comprender	cómo	la	
desigualdad de poder entre hombres y mujeres afecta sus 
vidas y el funcionamiento del orden social y cultural; asimis-
mo,	contiene	una	dimensión	política	tendiente	a	modificar	o	
a transformar esa relación de desigualdad (Tarrés, 2006).

En términos amplios, en este trabajo partimos de consi-
derar a la cultura política, siguiendo a Sergei Bernstein 
(1997, 1999) y Jean-François Sirinelli (1998), como el con-
junto	de	representaciones	que	configura	un	grupo	humano	
en el plano político, que se expresa en una visión del mundo 
compartida, una lectura común del pasado y una proyección 
en el futuro vivida conjuntamente. Este punto de partida 
amplio nos permitirá acercarnos a la cultura política de las 
y los jóvenes que fueron encuestados a partir de explorar 
las respuestas a la encuesta como indicios de un conjunto de 
representaciones	que	configuran	una	cultura	política	par-
ticular, en donde la pertenencia de género juega un rol cen-
tral. Ahora bien, en términos sintéticos retomamos la pro-
puesta de Bernstein en cuanto a que las culturas políticas 
podrían entenderse también como un código y un conjunto 
de	referentes	(creencias,	valores,	memoria	específica,	voca-
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bulario propio y sociabilidad particular). Se trata, por tanto, 
de conjuntos de representaciones portadoras de normas y 
valores que se expresan en prácticas sociales concretas, 
como sería votar o abstenerse. Esta toma de decisiones o 
prácticas frente a la política están mediadas, como hemos 
señalado, por la pertenencia etaria y de género. Esta noción 
de cultura política nos permitirá entender por qué los y las 
jóvenes adoptan determinadas posiciones políticas. Vale la 
pena hacer un señalamiento más referido a la cultura polí-
tica, retomando a Héctor Tejera en relación con que esta no 
es sólo una internalización de ciertas condiciones políticas 
que, por decirlo así, “rebotan” en las percepciones y acciones 
en el ámbito político. Se forma en el ámbito de las relaciones 
sociales e incide en ellas porque los actores sociales la em-
plean para validar posiciones y comportamientos políticos 
en el campo de las confrontaciones sociales. Desde esta 
perspectiva,	afirma	que	más	que	una	cultura	política,	lo	que	
tenemos es una cultura de la política.3

La encuesta estuvo dirigida a población joven, retoman-
do los criterios del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (ineGi)	para	clasificar	a	todas	las	personas	compren-
didas entre 18 y 29 años, de manera tal que la categoría de 
joven no nos permite dar cuenta de que es cambiante en el 
tiempo y en el espacio, y que además muchas veces no ex-
presa la diversidad de formas y expresiones de lo que signi-
fica	 ser	 joven,	 en	 plural,	 pues	 debería	 aludir	 a	múltiples	
pertenencias como son la posición económica o clase social, 
la étnica, el género o el estado civil, entre las más relevan-
tes, para poder comprender la construcción de las culturas 
políticas juveniles.

Uno de los puntos nodales de nuestro artículo fue la ex-
ploración de la percepción de las mujeres sobre su propia 

3 Cfr. Héctor Tejera, “Participación y cultura, la comparación entre 
jóvenes y adultos”, capítulo contenido en este texto.
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autonomía pues ésta se indagaba a través de una pregunta 
que les pedía que señalaran cuál era su situación en el nú-
cleo familiar, es decir, si era jefa de familia, hija, cónyuge, 
etc., lo que remite a su autopercepción sobre su rol dentro 
de su núcleo familiar. Esto es relevante en el sentido de que 
a pesar de que las jóvenes solteras o madres de familia tu-
vieran un aporte en la economía familiar no se considera-
ban	jefas	de	familia,	lo	cual	nos	llevó	a	recodificar	una	serie	
de preguntas, por ejemplo, la relacionada con la actividad 
principal a la que se dedicaban las mujeres. Pudimos cons-
tatar que mayoritariamente respondían ser amas de casa, 
pero en la siguiente pregunta acerca de “otras actividades 
realizadas”	afirmaban	que	vendían	algún	producto,	que	tra-
bajaban en el servicio doméstico u otras actividades, es de-
cir, aportaban recursos a la economía familiar, que incluso 
en ocasiones podrían ser importantes o mayoritarios para 
su hogar, sin embargo, no se consideraban jefas de familia. 
Esto nos llevó a recuperar datos que quedaban englobados 
en el rubro “otros”, las cuales nos permitieron dar cuenta de 
que prevalece una percepción de dependencia de las propias 
mujeres, que subvaloran sus aportes económicos a sus en-
tornos	familiares.	Se	trataba	de	un	dato	significativo,	aun-
que cuantitativamente muy pequeño.

Consideramos que existe la necesidad de insistir en la 
relevancia de la incorporación de datos cuantitativos y cua-
litativos sobre las diferencias entre sexos, no solamente 
para demostrar cuáles son los cimientos de la inequidad y 
la exclusión, sino porque los datos existentes y las cifras 
referidas a la participación política de las mujeres en el 
ámbito público continúan siendo muy modestas a pesar de 
la puesta en marcha de diversas políticas públicas y legis-
laciones a favor de la equidad de género, con énfasis espe-
cial en materia electoral. De tal forma que conocer cuáles 
son las condiciones que perpetúan o limitan los espacios de 
socialización y discusión de la política entre las mujeres 
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jóvenes nos permitirá mostrar la existencia de condiciones 
estructurales, sociales y culturales que inciden en la cultu-
ra política de las mujeres. Al mismo tiempo nos permitirá 
reflexionar	sobre	la	lentitud	con	que	se	remueven	los	mu-
ros culturales y estructurales que de distintas formas 
mantienen a las mujeres fuera o con poca incidencia en la 
esfera pública (Medina, 2010).

De acuerdo con Tarrés (2006), uno de los elementos que 
explican por qué la ciencia política no reconoce las diferen-
cias de género, así como las étnicas o de clase, o en este caso 
de edad, está relacionado con su pretensión de universali-
dad. Mientras que en los estudios de género lo femenino no 
está subordinado a lo masculino, la ciencia política invisibi-
liza la desigualdad al utilizar conceptos universales. Ahora 
bien, un tema que el feminismo ha destacado y que contri-
buiría a destrabar este problema es la distinción entre esfe-
ra pública y privada que impregna las bases del pensamien-
to político, así como la formación del Estado-nación. El 
feminismo plantea que desde la antigua Grecia la actividad 
política dedicada a la gestión de la ciudad está en manos de 
los hombres, y la privada, que se ubica en el hogar —lugar 
privilegiado de la maternidad y la vida doméstica— está en 
manos de las mujeres. Aunque distintas investigaciones 
muestran que la separación de esferas ha marcado la segre-
gación de actividades entre los sexos y que ésta refuerza la 
desigualdad, la ciencia política la continúa negando al seña-
lar que los temas del Estado, la democracia o la ciudadanía 
se desarrollan en la esfera pública. De este modo la ciencia 
política aún utiliza categorías que insisten en un universalis-
mo que niega las consecuencias políticas y sociales de las di-
ferencias, aun cuando los feminismos, por un lado, han plan-
teado que el ámbito privado es también político y han 
demostrado que los problemas que surgen en el ámbito pri-
vado, como la violencia, la violación y el autoritarismo, son 
también públicos (Tarrés, 2006).
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Mackinnon	(1995)	afirma	que	por	esta	situación	es	im-
portante incorporar la perspectiva analítica del feminismo, 
que ha defendido la necesidad de que se revise la relación 
entre el Estado y la sociedad (y las leyes, como la principal 
forma particular de la expresión del Estado), dentro de una 
teoría social donde el foco primordial sea la determinación 
social	específica	del	sexo.	Esto,	además	de	otorgarle	juris-
prudencia al feminismo quitaría los velos que se encarnan 
desde la propia formación de lo que se puede denominar 
ciencia política y formación del Estado. Siendo el poder ge-
nérico, el Estado se presenta como un organismo neutral; 
sin embargo, entre sus “contratantes” el género permanece 
y divide al poder. Ignorar esto es crear individuos abstrac-
tos limitados en cuestión de género. Se ha construido un 
Estado masculino en donde las mujeres permanecen en 
un estatus de subordinadas, si acaso se les apropia como 
una pluralidad dentro del gran Estado masculino. En este 
sentido, de acuerdo con la autora, ni el liberalismo ni el 
marxismo han reconocido a la mujer una relación con el Es-
tado y éste más bien se ha encargado de promover el domi-
nio de los hombres y sus valores, así como una racionalidad 
práctica y falocéntrica donde el género carece de toda exis-
tencia legal. Pues incluso cuando se realizan estudios sobre 
la desigualdad social no se enfatiza en la desigualdad sexual 
en temas como la violación, la prostitución, el aborto o la 
pornografía.

Por tal motivo las perspectivas sociológicas y politológi-
cas universalistas tienen consecuencias prácticas en la me-
dida en que los sistemas políticos se organizan “como si” las 
características particulares de los seres humanos no exis-
tieran.	 La	 figura	 del	 ciudadano	 universal	 tiene	 sin	 duda	
como referencia al varón y el acceso tardío de la mujer a la 
ciudadanía llamada universal señala que su ejercicio ha te-
nido y tiene un sello limitado al mundo masculino. Más allá 
de la indiferencia de la ciencia política para incorporar las 
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contribuciones del pensamiento del movimiento de mujeres, 
resulta prioritario señalar que “el género es un factor de 
definición	y	de	estructuración	del	campo	político”	y	que	la	
política, así como su análisis, no es neutral en cuanto al 
género (Tarrés, 2006). De tal manera que este ejercicio de 
analizar la encuesta de la cultura política de los jóvenes 
2012 desde una perspectiva de género podría contribuir a 
tener mayores elementos para entender las particularida-
des de la conciencia y el ejercicio de la ciudadanía de las 
mujeres jóvenes mexicanas, que a su vez pretende contri-
buir a la construcción de visiones y perspectiva plurales de 
la ciudadanía.

METODOLOGÍA

Nuestro punto de partida fue la información recopilada en 
la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 
2012, que tuvo como objetivo realizar un diagnóstico en tor-
no a la participación política de los jóvenes mexicanos en el 
contexto de las elecciones presidenciales de 2012, así como 
sobre	 el	proceso	de	 configuración	de	 identidades	partida-
rias o preferencias electorales desde la perspectiva de la 
cultura política.

Se pretendió analizar si en México existe una cultura 
propia de los jóvenes o si en realidad los diferentes grupos 
de edad comparten una cultura política similar aunque ma-
tizada	por	estructuras	de	poder	y	configuraciones	culturales	
regionales. Se partió de considerar que las características 
de	la	ciudadanía	son	más	significativas	si	son	estudiadas	a	
través de prácticas sociales concretas, porque en ellas se 
expresa el carácter de los vínculos entre ciudadanía, parti-
dos, gobierno a instituciones electorales encargadas de or-
ganizar	y	calificar	las	elecciones;	por	ello	se	buscó	explorar	
sobre	la	confianza	y	la	legitimidad	que	otorgan	los	ciudada-
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nos mexicanos a las instituciones políticas, como un ele-
mento de la cultura política en el contexto de una elección 
presidencial,	así	como	la	confianza	que	los	electores	deposi-
tan	en	las	eficacia	del	proceso	político	(Gómez	Tagle	y	Tejera,	
2013: 12).

Objetivos con que se diseñó la encuesta

a)  Explicar por qué y cómo participan los jóvenes y los 
adultos en las elecciones como votantes, espectadores o 
actores de la política.

b)  Conocer las experiencias y percepciones de los ciudada-
nos respecto de las instituciones electorales encargadas 
de organizar y garantizar el desarrollo y la legalidad de 
los procesos electorales.

c)  Entender de qué forma se relacionan estos ciudadanos 
con los actores políticos institucionales y no institucio-
nales, particularmente los partidos políticos y los candi-
datos en el proceso electoral de 2012, pero también con 
los movimientos sociales.

d)  Ofrecer información sobre la cultura política de los 
mexicanos, diferenciada por grupos de edad, regiones y 
contextos políticos y socioeconómicos diversos.

e)  Describir los elementos constitutivos de la legitimidad 
electoral, tanto procedimental como subjetiva, expresa-
da	como	confianza	en	los	actores	y	las	instituciones	invo-
lucradas en el proceso.

Selección de la muestra

Se eligieron zonas urbanas metropolitanas y grandes ciuda-
des	que	están	identificadas	con	base	en	el	sistema	geográfi-
co nacional, con la cartografía vigente para 2012 del ife. Las 
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zonas	metropolitanas	se	definen	como	secciones	electorales	
urbanas en municipios conurbados, ciudades grandes (con 
más de un distrito electoral) y las capitales de todos los es-
tados. Así se estudió la población de por lo menos una ciu-
dad en cada entidad de la República.

Características políticas de las secciones

Las secciones electorales de esas 76 ciudades y zonas metro-
politanas	se	clasificaron,	con	indicadores	de	comportamien-
to electoral de 2000 a 2009, en elecciones federales legisla-
tivas. El estudio de comportamiento se hizo construyendo 
una serie histórica de la votación en elecciones legislativas 
de	cada	sección	electoral	del	universo	previamente	definido	
como “urbano” (76 ciudades y zonas metropolitana), con el 
fin	de	que	la	muestra	fuera	representativa	de	las	caracterís-
ticas de largo plazo de la cultura política de los ciudadanos 
en	cada	una	de	estas	unidades	geográficas.	Para	ello	se	par-
tió de la hipótesis de que en las elecciones legislativas, más 
que en las presidenciales, entran en juego las estructuras 
políticas locales y de los partidos políticos, lo que permite 
identificar	rasgos	de	la	cultura	política,	más	que	situaciones	
coyunturales de una elección presidencial en la que se ex-
presan coaliciones políticas (pluralismo-alternancia).

A partir de la descripción de las principales característi-
cas de las variables de esta encuesta y sus resultados, en 
este trabajo nos centramos en la construcción y análisis de 
índices a partir de variables vinculadas con la condición 
de las mujeres. Los índices se construyeron para medir las 
diferencias en la magnitud de un grupo de variables corre-
lacionadas.
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La construcción de índices

Con base en las variables utilizadas en la encuesta cons-
truimos cinco índices; para esto utilizamos el procedimiento 
de la prueba de independencia chi cuadrada, que nos permi-
tió determinar si existía una relación entre dos variables 
categóricas. Es necesario resaltar que esta prueba nos indi-
ca si existe o no una relación entre las variables, pero no 
indica el grado o el tipo de relación; es decir, no señala el 
porcentaje	de	influencia	de	una	variable	sobre	la	otra	o	la	
variable	que	causa	la	influencia.	De	tal	forma	que	los	índi-
ces se construyeron para medir las diferencias en la magni-
tud de un grupo de variables correlacionadas. Por ello, el 
índice es un instrumento de medida compuesto por un con-
junto de variables que representan algún atributo de inte-
rés conceptual y teórico.

Según estos criterios se diseñaron cinco índices:

1. Índice de participación ciudadana
	 Construido	con	la	intención	de	identificar	los	valores	y	las	

prácticas de los jóvenes relacionadas con principios nor-
mativos sobre la democracia electoral, expresada en la in-
tención de las y los jóvenes de ejercer su derecho al voto.

2. Índice de preferencia política
 Elaborado con el propósito de explorar la autopercepción 

de las y los jóvenes sobre su preferencia político ideológica 
y su consistencia con la preferencia por alguno de los can-
didatos a ocupar el cargo de presidente de la República.

3.  Índice de participación política no institucional
 Su objetivo es medir el grado de colaboración de las y los 

jóvenes en espacios de participación política como serían 
las organizaciones no gubernamentales, defensoras de 
derechos humanos o derechos de las mujeres.
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4. Índice de autorrepresentación sobre la juventud
 Se construyó para conocer cómo perciben las y los jóve-

nes su lugar dentro de los intereses de los políticos y si 
las problemáticas consideradas prioritarias por ellos po-
drían encontrar respuesta o ser consideradas en el ejer-
cicio del poder.

5.  Índice de tolerancia a la diferencia
 Tiene como objetivo conocer el grado de tolerancia que 

las	y	los	jóvenes	manifiestan	frente	a	temas	tales	como	
la preferencia sexual, expresada en la aceptación o no de 
matrimonios entre personas del mismo sexo y acerca del 
derecho de las mujeres a decidir sobre la interrupción 
del embarazo.

Las variables dependientes que sometimos  a la prueba 
de chi cuadrada fueron cuatro:

a) Trayectoria académica: referida al último grado de edu-
cación formal concluido, esta variable es relevante en 
virtud de que diversos estudios han señalado el vínculo 
existente entre nivel educativo y espacios de socializa-
ción en donde se informan o debaten los asuntos públicos 
de la nación. Como se verá en los cuadros subsiguientes, 
el mayor número de jóvenes que se entrevistaron han 
concluido la educación secundaria y preparatoria. Y este 
sector es el que mostró mayor interés por las elecciones 
de 2012. O el relativo a que entre mayor nivel de estu-
dios menor interés y participación ciudadana.4

4 En este sentido podemos referirnos al estudio realizado por Murga 
(2009) entre estudiantes de cuatro universidades públicas —Universidad 
de Sonora, Universidad Autónoma de Chiapas, Universidad Autónoma 
Metropolitana y Universidad Veracruzana—, en las licenciaturas de Eco-
nomía, Física, Producción Animal y Sociología, al inicio de la segunda 
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b)  Autonomía-dependencia: esta es la variable dependien-
te más relevante en este análisis, pues partimos de que 
una	de	las	condiciones	más	significativas	de	diferencia-
ción entre hombres y mujeres y que incide en sus per-
cepciones y prácticas políticas es su calidad de autono-
mía o dependencia económica, y que relacionada con su 
trayectoria académica y su acceso a los medios masivos 
de comunicación, nos podrían dar pistas sobre los ele-
mentos constitutivos de su cultura política. Esta varia-
ble	 fue	 construida	 a	 partir	 de	 reclasificar	 el	 rubro	 de	
ocupación, pues en la encuesta se enlistaban 11 catego-
rías (véase el cuadro 1), lo cual dispersaba ampliamente 
la información y nos parecía que sintetizar estas varia-
bles nos podría revelar si los ingresos o la falta de ellos 
marcan diferencias sustanciales entre hombres y muje-
res en rubros tales como acceso a información, espacios 
de sociabilidad, autorrepresentación, preferencia políti-
ca, entre otros.

Con estos presupuestos decidimos sintetizar estas cate-
gorías en tres rubros: para la variable de autonomía se con-
juntaron todas las actividades remuneradas: 1, 2, 3, 4, 9 y 
10 del cuadro 1. Una segunda categoría referida a la calidad 
de estudiantes se mantuvo igual y una tercera categoría, 
denominada “dependencia”, resultó de la unión de las acti-
vidades no remuneradas: 6, 7 y 8. Esta forma de agrupar las 
categorías nos permitió mirar nítidamente las diferencias 
de género en cuanto a percepciones y prácticas frente a la 
política y las expresiones de su cultura cívica. Mantuvimos 
como una categoría aparte a los estudiantes, porque consi-

mitad del primer gobierno de alternancia (2000-2006). Los resultados 
mostraron niveles bajos de participación, y los tipos de participantes más 
numerosos fueron los pasivos y apolíticos. Estos hallazgos son compati-
bles con otros estudios recientes sobre el tema en México.
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deramos que no era pertinente colocarlos en la categoría de 
autónomos o dependientes, ya que la actividad fundamen-
tal es dedicarse a sus estudios, y en el mejor de los casos 
demandarán un empleo cuando concluyan su formación 
académica. Por otro lado, este sector también tiene la parti-
cularidad de que su espacio de socialización es un nicho en 
donde los y las jóvenes debaten o escuchan con algunos de 
sus profesores temas relacionados con los problemas políti-
cos nacionales, así como críticas o apoyos a los gobernantes.

Con la construcción de este índice podemos constatar ní-
tidamente la enorme diferencia existente entre los y las jó-
venes entrevistados (cuadro 2), pues mientras los hombres 
son en un 56% autónomos, las mujeres solo reportaron acce-

Cuadro 1. Ocupación principal de los jóvenes

Hombre 
(%)

Mujer 
(%)

  1. Trabajador en el gobierno 4.80 3.40

  2. Trabajador en empresa o negocio privado 31.80 14.40

  3. Profesionista independiente 2.20 1.10

  4. Trabajador por cuenta propia 15.90 6.90

  5. Estudiante 35.30 28.80

  6. Ama de casa 1.40 40.50

  7. Ni estudia ni trabaja 1.60 1.40

  8. Desempleado 4.30 2.30

  9. Jubilado o pensionado 0.10 0.10

10. Campesino o jornalero 0.90 0.00

11. Otro 1.00 0.60

12. Nr 0.50 0.50

Total 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la 
Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
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der a empleos remunerados en un 26%; es decir, tenemos 
una diferencia de más del 25%, pues si bien no existe una 
brecha	significativa	en	relación	con	el	acceso	a	educación,	
cuando nos referimos al acceso a empleo remunerado la di-
ferencia por géneros es muy amplia.

c)  Acceso a medios.	Siguiendo	la	reclasificación	de	la	va-
riable anterior, autonomía dependencia, esta tercera 
variable dependiente nos permitirá correlacionar la for-
ma en que las y los jóvenes perciben a los políticos y los 
partidos	 políticos,	 así	 como	 la	 autodefinición	 política	
vinculada a su exposición y consumo de los medios ma-
sivos de comunicación.

Perfil	socio	demográfico	de	los	jóvenes	encuestados

a) Educación del entrevistado

Al tratarse de una encuesta focalizada en jóvenes que viven 
en ciudades y zonas metropolitanas, podemos decir que se 
trata de lugares que cuentan con una infraestructura edu-

Cuadro 2. Condición de autonomía-dependencia 
de los jóvenes

Hombres 
(%)

Mujeres  
(%)

Autonomía-dependencia

Autónomos 55.80 25.78

Estudiantes 35.30 28.80

Dependientes 7.30 44.31

Otros 1.56 1.09

Total 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la 
Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
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cativa importante, por lo que el acceso de los jóvenes a una 
formación académica es bastante sencillo, lo que se expresa 
en un acceso relativamente igualitario para hombres y mu-
jeres en los distintos niveles educativos. Sólo en el caso de 
los estudios a nivel secundaria las mujeres superaban por 
6 puntos a los hombres. Sin embargo, el grueso de la pobla-
ción tiene un nivel medio educativo, pues un poco más del 
60% han concluido secundaria y preparatoria/bachillerato. 
Y en lo que corresponde a bachillerato y estudios universi-
tarios, la distancia entre hombres y mujeres es de solo el 
2%. Sin embargo, el total de jóvenes que accede a la univer-
sidad es sólo del 13% para hombres y el 12% para las muje-
res, por lo que hay una caída numérica muy importante de 
los jóvenes que logran ingresar y concluir una carrera uni-
versitaria, pues se trata de una caída del 28% para los hom-
bres y del 26% para las mujeres (véase el cuadro 3).

Ahora	bien,	los	datos	muestran	que	el	perfil	educativo	
de las y los jóvenes se concentra en el nivel medio, lo que 
nos permite entrever que si consideramos que es a lo largo 

Cuadro 3. Trayectoria escolar

Hombres 
(%)

Mujeres 
(%)

Sin educación 0.60 0.60

Primaria 5.30 7.00

Secundaria 25.70 31.80

Preparatoria/bachillerato 41.30 37.50

Técnico 13.80 11.30

Profesional 13.20 11.80

Posgrado 0.00 0.10

Total 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la 
Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.



344  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

de estos niveles en donde con mayor frecuencia se inculcan 
en los jóvenes los valores cívicos, entre ellos el de la impor-
tancia de participar en las elecciones, es en los niveles de 
secundaria y preparatoria en donde los jóvenes muestran 
una mayor conciencia “del deber ser” como ciudadano.

b) Autonomía-dependencia por sexo

En	lo	que	corresponde	al	perfil	de	los	jóvenes	en	relación	con	
su capacidad de autonomía, es decir su incorporación al 
mercado de trabajo y por tanto su acceso a recursos econó-
micos que les permitan decidir sobre su vida, inicialmente 
podemos	afirmar	que	su	participación	en	el	mercado	laboral	
conlleva una mayor posibilidad de socializar en el ámbito 
público, por lo cual los varones tienen mayor posibilidad de 
incursionar en lo público y en lo político.

En este rubro existe una brecha muy importante entre 
hombres y mujeres. Por ejemplo, sólo 26% de las mujeres 
tienen alguna actividad remunerada, frente a 56% de los 
hombres. Esta situación es inversamente proporcional 
cuando aludimos a la categoría de dependencia, en donde 
incorporamos a los jóvenes que no tienen actividades remu-
neradas,	como	serían	las	amas	de	casas,	los	que	afirmaron	
que no estudian ni trabajan y los desempleados. Como po-
demos ver en el cuadro 2, 44% de las mujeres son depen-
dientes económicamente, frente a 7% de los hombres. En lo 
que corresponde a la categoría de estudiantes, rondan en el 
29% de mujeres frente a 35% de hombres; aquí la brecha es 
de 6 por ciento.

Ahora bien, la enorme brecha entre hombres y mujeres 
autónomas y dependientes se expresa en una autorrepre-
sentación de las mujeres como dependientes, pues aun 
cuando los datos señalan que 26% de las mujeres jóvenes 
participan	en	el	mercado	laboral,	lo	que	significa	un	aporte	
para su unidad familiar, sólo 7% se considera jefa del hogar, 
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de	aquí	que	30%	se	autoidentifique	como	cónyuge.	Otra	de	
las distinciones relevantes es la relativa a su condición civil, 
pues 30% de las mujeres señalaron ser cónyuges del jefe de 
hogar en su hogar de residencia, frente a 2% de los hom-
bres. Y más de 50% de los jóvenes encuestados son hijos de 
familia (cuadro 4). Esta condición de dependencia frente a 
los padres o cohabitación incidirá de forma importante en 
su percepción de que son los padres o familiares el sector 
que se preocupa por los jóvenes y no las autoridades o polí-
ticos, como veremos más adelante.

Cuadro 4. Jefatura de hogar de los y las jóvenes

Hombre  
(%)

Mujer  
(%)

Es el jefe de hogar 20.10 7.20

Cónyuge 2.00 30.00

Hijo/a 65.00 51.50

Otro 12.90 11.30

Totales 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la 
Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.

c) Acceso a medios de información por sexo

Uno de los indicadores más recurrentes para hablar de la 
construcción de la cultura política y que contribuye a la ex-
plicación sobre las preferencias electorales, así como su in-
cidencia en la formación de criterios para evaluar el papel 
de los políticos, o sobre los impactos positivos o negativos 
acerca de los candidatos, es la construcción mediática de la 
imagen de los personajes públicos y los candidatos de los 
partidos. Por ello, la encuesta buscó indagar el acceso de 
los jóvenes a los medios de comunicación masivos; en este 
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caso, nosotras recurrimos al recuento del tipo de programa-
ción televisiva que consumen los jóvenes.

Como veremos, hay grandes diferencias entre hombres 
y mujeres, lo cual está relacionado con las actividades prin-
cipales de los encuestados; por ejemplo, 50% de las mujeres 
señaló su preferencia por ver telenovelas, frente a 11% de 
hombres. La audiencia de los programas deportivos se eleva 
en los varones en 32%, mientras que entre las mujeres sólo 
1.9% dedican su tiempo televisivo a este tipo de programas. 
El tercer rubro de interés como audiencia entre hombres y 
mujeres son las series.

Ahora bien, considerando que durante el proceso de las 
campañas electorales ambos grupos son bombardeados in-
tensamente con comerciales de los candidatos de cada par-
tido político, nos interesaba explorar sobre el impacto de la 
programación televisiva en las preferencias electorales de 
los jóvenes. Vale la pena señalar que aunque se incorporó 
como	un	rubro	 la	programación	clasificada	como	“progra-
mas de análisis políticos” y uno más sobre “culturales”, ni 
siquiera llegaron al 1% los jóvenes que veían este tipo de 
programas. De tal forma que tenemos a 50% de mujeres 
jóvenes	que	ven	telenovelas	y	32%	de	hombres	que	prefie-
ren ver programas deportivos, por lo que su acercamiento a 
información sobre las propuestas políticas o el debate sobre 
la política proviene principalmente de los spots televisivos. 
Y en cuarto lugar se ubicaron como audiencia de noticieros, 
en	donde	la	diferencia	entre	hombres	y	mujeres	es	signifi-
cativa, pues las mujeres ven noticieros en 18%, frente a los 
hombres que sumaron 26%, lo cual ciertamente es una ci-
fra muy baja en ambos casos, si consideramos que es a tra-
vés de los noticieros como los ciudadanos se informan sobre 
el rumbo de la nación.
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ANÁLISIS DE LOS ÍNDICES

Índice de participación ciudadana

Nuestro interés por reconocer la forma en que se expresa la 
conciencia cívica de los jóvenes nos llevó a la construcción 
del índice de participación ciudadana, cuyos datos son el re-
sultado de cruzar las tres variables dependientes que elegi-
mos —nivel educativo, condición de autonomía-dependencia 
y consumo de medios masivos de comunicación—, que nos 
permitieran	identificar	los	valores	cívicos	y	las	prácticas	de	
los jóvenes relacionadas con principios normativos sobre la 
democracia electoral y sus intenciones de ejercer su derecho 
al voto. Con este objetivo decidimos cruzar las variables de-
pendientes con tres preguntas del cuestionario: la 67, ¿Pien-
sa ir a votar este 1º de julio?; la 92, ¿Si fuera invitado a ser 
funcionario de casilla aceptaría?, y por último la 69, ¿Para 
qué sirve votar?

Dentro de los hallazgos interesantes está el hecho de 
que entre los jóvenes con un nivel de estudios de secundaria 

Cuadro 5. Acceso a medios

¿Qué tipo de programación ve con más frecuencia en la televisión? 

Sexo del seleccionado

Hombre 
(%)

Mujer 
(%)

Telenovelas 10.80 50.40

Noticieros 26.30 18.20

Deportivos y series 42.37 12.63

Otros 20.53 18.74

Total 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la 
Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
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y preparatoria, podríamos encontrar el mayor rango de con-
ciencia cívica sobre la obligación de asistir a votar, al colo-
carse en el orden del 60% entre hombres y mujeres. Como 
podremos observar, los datos mostraron que entre mayor es 
el grado académico menor es la intención de ir a votar, pues 
los resultados de la encuesta señalan que de los hombres 
que tienen intención de votar, solo 13% son profesionistas, 
y en el caso de las mujeres la intención se reduce a 12%. Las 
cifras que presentamos en seguida nos muestran que sí hay 
una relación directa entre intención de votar y nivel educa-
tivo, sin que la pertenencia de género marque una distin-
ción relevante (cuadro 6).

Cuando relacionamos la variable ¿piensa ir a votar este 
1º de julio? con la condición de autonomía-dependencia, la 
pertenencia de género es reveladora pues 56% de los hom-
bres que expresaron su intención de votar tienen una condi-
ción de autonomía, basada en su calidad de trabajadores. 
En el caso de las mujeres los datos reportaron que 26% de 
las	 que	afirmaron	que	 irían	a	 votar	 tienen	una	 condición	
de autonomía. Como podemos ver, existe una brecha de 
más de 50% en relación con los hombres. Ahora bien, esta 
relación se invierte cuando el parámetro es la calidad de 
“dependencia”, pues 6% de los hombres que irían a votar, 
tenía la condición de no trabajadores, mientras que 43% 
mujeres con intención de emitir su voto tenían una calidad 
de dependencia económica —amas de casa, desempleadas o 
que no estudia ni trabaja— (cuadro 7).

En este rumbo también existe una distinción frente el 
deber ciudadano de votar por género cuando su condición es 
la	 de	 ser	 estudiantes,	 que	 aunque	menos	 significativa	 en	
relación con el parámetro de autonomía-dependencia, sí 
muestra una diferencia de 8 puntos porcentuales, pues 37% 
de los hombres que expresaron su intención de voto eran 
estudiantes, frente a 29% de mujeres (véase el cuadro 8). El 
resultado	más	 significativo	 en	 este	 parámetro	 es	 que	 los	
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Cuadro 6. Trayectoria académica

Escolaridad

¿Piensa ir a votar este 1 de julio?

Hombre Mujer

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sin educación 0.60 0.10 0.00 0.66 0.50 0.00 0.00 0.51

Primaria 3.20 0.30 10.00 3.94 5.90 0.20 15.79 6.64

Secundaria 22.90 1.30 30.00 25.45 28.00 1.10 45.61 30.76

Preparatoria/bachillerato 38.00 2.10 34.00 41.54 34.60 2.40 19.30 37.72

Técnico 12.90 1.00 12.00 14.37 10.80 0.80 8.77 11.87

Profesional 13.30 0.20 14.00 14.04 11.60 0.40 10.53 12.38

Posgrado 0.00 0.00 0.00 0.00 0.10 0.00 0.00 0.13

Total 90.90 5.00 100.00 100.00 91.40 4.90 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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Cuadro 7. Autonomía-dependencia

¿Cuál  
es su 

ocupación 
principal?

¿Piensa ir a votar este 1 de julio?

Hombre Mujer

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Autónomos 55.78 50.00 68.52 56.02 26.21 27.16 16.92 25.90

Estudiantes 36.70 32.80 22.22 35.90 29.30 29.60 27.69 29.30

Dependientes 6.48 12.50 7.41 6.81 43.40 39.51 53.85 43.61

Otros 1.07 4.69 1.85 1.27 1.08 3.70 1.54 1.22

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012.
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Cuadro 8. Acceso a medios

¿Qué tipo  
de programación ve 
con más frecuencia 

en la televisión?

¿Piensa ir a votar este 1 de julio?

Hombre Mujer

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Telenovelas 10.30 15.60 11.11 10.60 49.90 42.00 60.00 49.90

Noticieros 26.30 25.00 31.48 26.40 18.60 14.80 15.38 18.30

Deportivos y series 43.81 32.90 37.04 43.00 13.00 16.10 4.62 12.90

Otros 19.61 26.56 20.37 19.97 18.46 27.16 20.00 18.93

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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hombres jóvenes que están excluidos del mundo laboral y 
académico tienen pocas expectativas de que su situación 
cambie con el relevo presidencial, mientras que el caso de 
las mujeres es inverso: a mayor autonomía menor intención 
de voto y a mayor exclusión mayores expectativas sobre el 
cambio de gobierno.

Cuando nuestro parámetro de análisis acerca de la in-
tención de voto está vinculado con el consumo televisivo de 
hombres y mujeres, vemos que en ambos sectores tiene un 
impacto positivo, pues como podemos constatar en el cua-
dro 8, y considerando que las mujeres dedican la mayor par-
te de su consumo televisivo a ver telenovelas y los hombres 
programas deportivos, y si como decíamos anteriormente, 
se trata de programaciones en donde los spots políticos se 
difunden con una gran intensidad, los resultados de la en-
cuesta nos indican que existe una incidencia positiva para 
estimular la emisión del voto en ambos géneros, pues de los 
hombres que manifestaron su intención de votar, el 43% ve 
preferentemente programas deportivos, y en el caso de las 
mujeres interesadas en votar, 50% manifestó su preferencia 
por ver telenovelas. En este rubro la abundancia de spots 
distribuidos para cada público, hombres y mujeres, y consi-
derando sus preferencias de consumo televisivo, el proseli-
tismo partidario cumple su cometido de incentivar la emi-
sión del voto.

Otro de los rubros que exploramos para ver si existía 
una diferencia de género relacionada con la conciencia cívi-
ca de los jóvenes ciudadanos mexicanos fue a través de la 
pregunta 92, que los cuestionaba sobre si aceptarían o no 
ser funcionarios de casilla si fueran convocados a ello. Al 
igual que en las variables que hemos analizado anterior-
mente, en el rubro del “deber ser ciudadano”, el mayor com-
promiso o expresión de participación en las reglas del juego 
de la democracia representativa se concentra en los jóvenes 
que cuentan con educación secundaria y preparatoria, de 
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tal	suerte	que	en	este	ítem	se	confirma	que	este	grupo	es	el	
más activo en estos aspectos, pues 22 y 39% los hombres 
que	 afirmaron	 que	 aceptarían	 ser	 funcionarios	 de	 casilla	
tienen estudios de secundaria y preparatoria, respectiva-
mente. Sin embargo, es importante no perder de vista que 
son un poco más altos los porcentajes de los hombres con 
secundaria y preparatoria que no aceptarían ser funciona-
rios de casilla, pues se elevaron a 30 y 43%, respectivamen-
te. En cuanto a las mujeres el panorama es semejante, 31 y 
37% de las que aceptarían ser funcionarias de casilla tienen 
estudios de secundaria y preparatoria, pero al igual que los 
hombres, es más alto el porcentaje de las que rechazarían 
esta obligación ciudadana, colocándose en el orden de 33% 
para las que tienen secundaria y 38% entre las que cuentan 
con preparatoria concluida. Un dato que sobresale en este 
punto es el referido a los jóvenes profesionistas, pues sólo 
17% de los hombres aceptarían ser funcionarios, frente a 
13% de las mujeres. Aunque vale la pena mencionar que 
también el nivel de rechazo de esta obligación ciudadana 
entre los profesionistas es bajo al colocarse en 10% de hom-
bres y 10.5% de mujeres (véase el cuadro 9).

Estos datos están en consonancia con las tendencias 
existentes en otras latitudes, por ejemplo, en una investiga-
ción realizada por Juan Carlos Castillo, Cristián Cox, Mar-
tín Bascopé, Daniel Miranda y Macarena Bonhomme (2012), 
en Chile y otros países, se partió de la constatación del de-
clive en la participación electoral registrada en ese país en 
las	últimas	décadas,	 confirmando	el	 contrasentido	de	que	
“la generación más educada de chilenos de toda la historia 
del país es la que menos participa en política hoy”.

Cuando	 sometimos	 este	 cuestionamiento	 al	 filtro	 de	 la	
condición de autonomía/dependencia, la pertenencia de géne-
ro tiene una importancia de primer orden, pues mientras 
que 54% de los hombres que aceptarían ser funcionarios de 
casilla tienen calidad de independencia, sólo 25% de mujeres 
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Cuadro 9. Trayectoria académica

Escolaridad

¿Si fuera invitado a ser funcionario de casilla aceptaría?

Hombre Mujer

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sin educación 0.60 0.70 0.00 0.65 0.30 0.80 0.00% 0.57

Primaria 5.30 5.40 0.00 5.32 7.10 6.70 16.70 7.00

Secundaria 22.10 29.00 14.30 25.74 31.00 32.60 27.80 31.76

Preparatoria/bachillerato 39.00 43.30 42.90 41.34 36.60 38.30 44.40 37.51

Técnico 15.90 12.00 14.30 13.80 11.60 11.00 11.10 11.27

Profesional 17.10 9.60 28.60 13.16 13.30 10.50 0.00 11.78

Posgrado 0.00 0.00 0.00 0.00 0.10 0.10 0.00 0.11

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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autónomas lo aceptaría. Lo mismo ocurre con el promedio de 
rechazos a esta obligación ciudadana, ya que 57% de hom-
bres que no aceptaría ser funcionario de casilla es autónomo, 
frente a 26% de mujeres en la misma condición; en ambas 
situaciones la distancia entre hombres y mujeres es del or-
den de 50%. Los datos muestran que, de manera inversa, 
cuando el parámetro para aceptar ser funcionario de casilla 
se cruza con el de la calidad de dependientes, hombres y 
mujeres responden de forma diferenciada. De los hom-
bres que sí aceptarían ser funcionarios de casilla, 7% es de-
pendiente, mientras las mujeres dependientes que sí acepta-
rían esta función son 43%, como vemos aquí, la diferencia 
entre hombres y mujeres es bastante amplia (cuadro 10).

Llamó nuestra atención el hecho de que las respuestas 
del	grupo	de	hombres	y	mujeres	jóvenes	clasificados	como	
autónomos, estudiantes y dependientes, fueran muy simila-
res	o	equilibradas,	en	cuanto	a	sus	respuestas	afirmativas	o	
negativas; por ejemplo, del 100% de los hombres que acep-
tarían ser funcionarios de casilla, 54% son autónomos, y del 
100% de los jóvenes que rechazarían esta obligación, 57% 
son autónomos. La misma tendencia fue expresada por las 
mujeres en condición de autonomía económica, pues mien-
tras 37% aceptaría, un semejante 33% lo rechazaría. Esta 
similitud o equilibrio entre las respuestas entre aceptar o 
rechazar se mantiene en cada categoría, como se podrá con-
firmar	en	el	cuadro	10.

En lo que corresponde a la pregunta de si aceptaría ser 
funcionario de casilla, nos interesaba ver la forma en que los 
jóvenes tendrían la voluntad de incorporarse de forma más 
cercana al desarrollo del proceso electoral, porque una cues-
tión es tener la voluntad o conciencia del deber ciudadano de 
votar, y otra es el compromiso de participar en la organiza-
ción del proceso electoral mismo. Con este objetivo plantea-
mos la pregunta ¿aceptaría ser funcionario de casilla?, con la 
variable dependiente “tipo de programación televisiva que 
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Cuadro 10. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal?

¿Si fuera invitado a ser funcionario de casilla aceptaría?

Hombre Mujer

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Autónomos 54.46 57.21 33.33 55.80 25.66 26.15 14.29 25.78

Estudiantes 36.90 33.70 55.60 35.33 30.30 27.50 23.80 28.83

Dependientes 7.21 7.33 11.11 7.30 42.69 45.63 57.14 44.31

Otros 1.41 1.71 0.00 1.56 1.37 0.73 4.76 1.09

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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prefiere	ver”.	Pudimos	constatar	que	existe	una	mayor	reti-
cencia a participar más cercanamente en el desarrollo del 
proceso electoral, es decir, involucrándose como funcionario 
de casilla, que implica mayor tiempo dedicado a este ejerci-
cio democrático. Cuando se les cuestionó a los hombres jóve-
nes si aceptarían ser funcionarios, 41% de los que sí lo ha-
rían ve preferentemente programas deportivos, y 44% no 
aceptaría. Como podemos ver, el rechazo es mayor en 2 pun-
tos. En el caso de las mujeres el rechazo es un poco más sig-
nificativo,	pues	supera	el	5%,	ya	que	de	las	mujeres	que	sí	
aceptarían ser funcionarias de casilla, 48% ven telenovelas, 
y del 100% de las que respondieron que no aceptarían, 53% 
dedica su tiempo libre a ver telenovelas (cuadro 11). Como 
podemos ver con esta variable la pertenencia de género no es 
significativa,	pues	tanto	hombres	como	mujeres	manifesta-
ron mayor compromiso con emitir su voto, que con ser fun-
cionario de casilla.

La tercera pregunta que analizamos estuvo dedicada a 
explorar la percepción que tienen los y las jóvenes sobre la 
democracia representativa, pues consideramos que podría 
ayudarnos a entender el bajo nivel de intención de participa-
ción ciudadana de los jóvenes en los procesos electorales. Los 
datos nos indican que tiene que ver con la forma en que los 
jóvenes perciben el desempeño gubernamental para resolver 
los grandes problemas nacionales, así como en un nivel más 
íntimo	con	su	apreciación	sobre	cómo	les	podría	beneficiar	en	
su vida cotidiana participar en las urnas emitiendo su voto. 
Para acercarnos a estas dimensiones retomamos los resulta-
dos de la pregunta número 69 que cuestionaba a las y los jó-
venes: ¿Para qué sirve votar? Al igual que con las variables 
anteriores, nos interesaba conocer si la condición de género 
tenía una incidencia en la forma en que se expresa su parti-
cipación ciudadana.

Los resultados de la encuesta son interesantes porque 
las cifras nos muestran que las mujeres que cuentan con 
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Cuadro 11. Acceso a medios

¿Qué tipo de programación  
ve con más frecuencia  

en la televisión?

¿Si fuera invitado a ser funcionario de casilla aceptaría?

Hombre Mujer

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Sí 
(%)

No 
(%)

Otro 
(%)

Total 
(%)

Telenovelas 8.60 12.70 11.10 10.80 47.50 52.80 71.40 50.40

Noticieros 28.70 24.30 11.10 26.30 19.00 17.60 9.50% 18.20

Deportivos y series 40.74 43.64 55.56 42.37 13.25 12.08 9.52 12.63

Otros 21.92 19.32 22.22 20.53 20.19 17.50 9.52 18.74

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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secundaria y preparatoria y los hombres que tienen prepa-
ratoria poseen una visión de mediana a poco optimista so-
bre para qué sirve votar, mientras que por el contrario, las 
y los jóvenes profesionistas son más escépticos acerca de los 
resultados que se podrían obtener al emitir su voto, como 
señalaremos enseguida. De las mujeres que piensan que vo-
tar sirve para que exista más justicia, 41% tiene estudios de 
preparatoria, mientras que de las que consideran que no 
sirve para nada, 38% tiene estudios de secundaria. En una 
visión muy pragmática, de las mujeres jóvenes que conside-
ran	que	con	su	voto	podrían	beneficiarse	o	recibir	una	re-
compensa, 50% tiene estudios de secundaria (cuadro 12).

Si confrontamos estos resultados con los expresados por 
los hombres, veremos que comparten la misma visión, con 
variaciones	no	significativas,	pues	de	los	jóvenes	que	pien-
san que votar sirve para que exista más justicia, 45% tiene 
estudios de preparatoria, y entre aquellos para quienes de 
nada sirve votar, 41% también ha concluido con los estudios 
preparatorianos. Al igual que las mujeres, de los que pien-
san	que	su	voto	les	generará	algún	beneficio	o	recompensa,	
50% tenían el mismo nivel de estudios de preparatoria.

Nuevamente los profesionistas tienen menos expectati-
vas sobre los logros del relevo gubernamental, pues de las 
mujeres que consideran que habrá más justicia con las nue-
vas autoridades, 11% son profesionistas, y 10% de las que 
consideran que en nada va a cambiar la situación del país 
son asimismo profesionistas. Por su parte, las que esperan 
obtener	algún	beneficio	o	compensación	con	su	voto	son	pro-
fesionistas en 14%. En lo que corresponde a los varones que 
piensan que mejorarán las condiciones de justicia con el 
voto, 11% son profesionistas, mientras los que consideran 
que todo seguirá igual son profesionistas en 10%. Y ningún 
hombre	profesionista	consideró	que	su	voto	le	podría	signifi-
car alguna compensación. Sólo en este último rubro se regis-
tró una diferencia en cuanto a hombres, con 0%, y mujeres, 
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Cuadro 12. Trayectoria académica

¿Qué tipo de 
programación  

ve con más frecuencia  
en la televisión?

En su opinión ¿para qué sirve votar?

Mejoren 
sus 

condiciones 
de vida  

(%)

Haya más 
justicia 
social  

en el país  
(%)

Que  
los políticos 

cumplan 
 lo que les 

prometieron 
(%)

Se elimine la 
inseguridad 
y la violencia 

(%)

Para nada, 
todo sigue 

igual  
(%)

Obtener una 
recompensa o 
un beneficio si 
mi candidato 

gana  
(%)

Otros 
motivos  

(%)

No 
sabe 
(%)

Nr  
(%)

Sin educación Hombre 1.30 0.60 0.50 0.00 0.60 0.00 0.00 0.00 0.00

Mujer 0.60 0.20 0.70 1.00 0.60 0.00 1.00 0.00 0.00

Primaria Hombre 6.20 2.80 5.60 3.80 5.20 7.10 5.60 15.80 11.10

Mujer 5.80 6.80 8.30 6.80 10.60 0.00 4.90 13.20 0.00

Secundaria Hombre 27.10 18.90 21.50 32.50 31.40 7.10 29.20 39.50 33.30

Mujer 32.00 28.80 34.20 32.00 37.80 50.00 26.70 39.50 28.60

Preparatoria/
bachillerato

Hombre 40.50 44.50 47.70 33.80 41.30 50.00 35.40 34.20 33.30

Mujer 40.20 41.10 35.30 38.80 27.20 20.00 35.90 31.60 57.10

Técnico Hombre 12.10 18.00 13.30 11.30 11.60 21.40 15.20 5.30 11.10

Mujer 9.50 11.00 9.70 12.60 13.90 30.00 15.00 7.90 14.30

Profesional Hombre 12.90 15.10 11.30 18.80 9.90 14.30 14.60 5.30 11.10

Mujer 11.90 11.90 11.90 7.80 10.00 0.00 16.50 7.90 0.00

Posgrado Hombre 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Mujer 0.00 0.20 0.00 1.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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con 14%. Pareciera entonces que las diferencias de género 
no reportan apreciaciones diferenciales sobre para qué sir-
ve votar, pero en los jóvenes que tienen niveles educativos 
de secundaria o preparatoria las cifras muestran mayores 
expectativas sobre el relevo gubernamental.

Cuando planteamos la pregunta ¿para qué sirve votar? 
y la cruzamos con la variable de condición de autonomía-
dependencia,	 encontramos	distinciones	muy	significativas,	
primeramente entre el mismo sexo. Después también las di-
ferencias	son	significativas	cuando	comparamos	las	percep-
ciones de hombres y mujeres. Sobre estas últimas encontra-
mos una relación inversamente proporcional en la calidad 
de dependencia-autonomía y por pertenencia de género. Las 
respuestas nos arrojaron los siguientes datos: para los hom-
bres autónomos, considerando el 100% de respuestas para 
cada pregunta, 58% piensan que se mejorarían sus condicio-
nes de vida, 52% consideran que habrá más justicia, mien-
tras que 52 y 48% piensan que mejorará la seguridad. Si 
comparamos las respuestas de las mujeres jóvenes autóno-
mas que respondieron las mismas preguntas los resultados 
fueron los siguientes: el 24, 28 y el 28% respectivamente. 
Como podemos ver claramente, los jóvenes que tienen un 
trabajo remunerado tienen una percepción mucho más posi-
tiva que las mujeres alrededor de los cambios que podrían 
ocurrir con el relevo gubernamental (cuadro 13).

Esta relación se invierte cuando la variable puesta a 
prueba es la condición de dependencia económica de las y 
los jóvenes citadinos entrevistados, pues si retomamos las 
mismas preguntas utilizadas para conocer las percepciones 
de los jóvenes que no tienen trabajo ni estudian, los resulta-
dos son los siguientes: del 100% de respuestas para cada 
pregunta, tenemos que 7% de los que piensan que se mejo-
rarían sus condiciones son dependientes, mientras que los 
que consideran que habrá más justicia están 6% en la mis-
ma condición, y los que piensan que mejorará la seguridad 
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Cuadro 13. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal?

En su opinión ¿para qué sirve votar?

Mejoren sus 
condiciones 

de vida 
(%)

Haya más 
justicia 

social en el 
país 
(%)

Que  
los políticos 

cumplan  
lo que les 

prometieron  
(%)

Se elimine la 
inseguridad 
y la violencia  

(%)

Para 
nada, 

todo sigue 
igual  
(%)

Obtener una 
recompensa o 
un beneficio 

si mi 
candidato 

gana  
(%)

Otros 
motivos  

(%)
No sabe  

(%)
Nr  
(%)

Autónomos Hombre 58.13 51.98 55.66 48.39 62.03 35.71 55.61 60.98 60.00

Mujer 24.32 27.89 24.01 27.50 25.26 7.69 28.83 23.08 11.11

Estudiantes Hombre 34.00 40.70 37.60 36.60 25.10 50.00 37.20 22.00 30.00

Mujer 30.90 30.40 25.00 25.80 21.60 23.10 35.60 17.90 33.30

Dependientes Hombre 6.70 5.65 5.43 12.90 11.23 14.29 5.61 12.20 10.00

Mujer 44.10 40.50 50.33 45.00 52.11 69.23 34.23 56.41 44.44

Otros Hombre 1.20 1.69 1.36 2.15 1.60 0.00 1.53 4.88 0.00

Mujer 0.73 1.20 0.60 1.70 1.10 0.00 1.40 2.60 11.11

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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son dependientes igualmente en 13%. Si comparamos las 
respuestas de las mujeres jóvenes en condición de depen-
dencia económica que respondieron las mismas preguntas, 
los resultados fueron los siguientes: 44, 41 y 45%, respecti-
vamente. Como podemos ver claramente, los jóvenes que 
tienen un trabajo remunerado poseen una percepción mu-
cho más positiva que los hombres que no tienen empleo, 
mientras que las percepciones femeninas fueron inversas 
pues las que tienen una visión menos optimista fueron las 
mujeres autónomas, frente a una visión mayormente positi-
va de las mujeres que son dependientes económicamente/
cuadro 13).

ÍNDICE DE PREFERENCIA POLÍTICA

En el ámbito que corresponde a este índice nos interesaba 
conocer cuál era su autoadscripción en alguna de las gran-
des	clasificaciones	ideológicas:	derecha,	izquierda	o	modera-
dos (centro), aunque no pudimos constatar con los datos 
arrojados por la encuesta que exista claridad sobre los con-
tenidos	y	significados	de	cada	adscripción	para	los	jóvenes.	
Los resultados generales no indican que los mayores por-
centajes	de	autoidentificación	política	se	concentren	en	los	
jóvenes con estudios de preparatoria, y las mayores diferen-
cias políticas entre hombres y mujeres corresponden a los 
jóvenes que tienen estudios de nivel técnico. Veamos los da-
tos que arrojó la encuesta: del 100% de los hombres jóvenes 
que respondieron que eran de izquierda, 40% tiene prepara-
toria, 20% tiene secundaria concluida y 20% son profesio-
nistas. En este mismo rubro, del 100% de las mujeres que se 
autoadscriben en la izquierda, se distribuyeron de la si-
guiente forma: 38% tienen estudios de bachillerato, 26% se-
cundaria y 14% son profesionistas. Como podemos ver, la 
pertenencia	 de	 género	 no	 es	 significativa,	 pues	 pareciera	
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que el nivel educativo es el que hace coincidir en buena me-
dida a los jóvenes en cuanto a su postura política.

Ahora bien, si consideramos el 100% de los y las jóvenes 
que se asumen como de derecha, las encuestas reportaron 
también una relativa coincidencia de géneros vinculada con el 
grado de estudios adquirido; así tenemos que 41% de los hom-
bres y 40% de las mujeres que tienen preparatoria se suman 
a esta posición, mientras que 30% de hombres y 32% de muje-
res que se adscriben a la derecha tienen estudios de secunda-
ria, y 9% de hombres y 10% de mujeres profesionistas se ma-
nifestaron por esta posición. El mayor contraste registrado 
entre hombres y mujeres se ubica entre quienes poseen edu-
cación técnica, pues del 100% de hombres que se manifesta-
ron de izquierda, 16% tienen educación técnica, mientras que 
del 100% de mujeres, 38% que se adscribió a esta corriente 
tienen la misma formación. Con el mismo contraste resulta-
ron los datos relacionados con los jóvenes que se adscribieron 
a la derecha, quedando en un rango de 14% para hombres y 
40% para mujeres que tienen una educación técnica. La mis-
ma distancia encontramos entre los jóvenes que asumieron 
tener una posición de centro, pues los hombres con educación 
técnica lo hicieron en 10%, mientras para las mujeres el por-
centaje sobre 100 se elevó a 37% (cuadro 14).

Índice de preferencia política por condición  
de autonomía/dependencia

Ahora bien, al igual que lo manifestado en el índice de parti-
cipación ciudadana, el parámetro que muestra diferencias 
significativas	entre	hombres	y	mujeres	es	el	relativo	a	la	con-
dición de autonomía y dependencia, pues hay una relación 
inversamente proporcional en prácticamente todas las varia-
bles sometidas a este índice. Si iniciamos comparando las di-
ferentes posiciones de pertenencia política de los hombres 
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Cuadro 14. Escolaridad

Trayectoria académica

En política se menciona mucho la izquierda-derecha,  
¿con cuál de ellas se identifica más?

Izquierda  
(%)

Derecha 
(%)

Centro 
(%)

Ninguna 
(%)

Otros 
(%)

Total 
(%)

Sin educación Hombre 0.70 0.60 0.00 0.80 0.00 0.65

Mujer 0.90 0.80 0.00 0.20 1.25 0.57

Primaria Hombre 2.60 6.10 4.70 7.10 6.82 5.32

Mujer 5.60 8.60 5.10 6.30 12.50 7.00

Secundaria Hombre 20.10 29.50 20.80 28.50 31.82 25.74

Mujer 26.20 31.60 33.80 33.90 42.50 31.76

Preparatoria/bachillerato Hombre 40.20 41.00 49.10 40.50 45.45 41.34

Mujer 38.40 39.60 36.80 36.30 30.00 37.51

Técnico Hombre 16.30 14.20 10.40 12.40 11.36 13.80

Mujer 38.40 39.60 36.80 36.30 30.00 37.51

Profesional Hombre 20.10 8.70 15.10 10.70 4.55 13.16

Mujer 14.30 10.00 15.40 11.60 5.00 11.78

Posgrado Hombre 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Mujer 0.20 0.00 0.00 0.20 0.00 0.11

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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y las comparamos con las de las mujeres, vemos un contraste 
enorme, es decir, la condición de autonomía/dependencia y la 
pertenencia	de	género	configuran	identidades	y	percepciones	
políticas contrastantes.

Sólo	mencionaremos	un	parámetro	para	ejemplificar	es-
tas	disparidades,	pero	se	puede	ampliar	a	las	otras	identifi-
caciones políticas; sin embargo, por cuestión de espacio sólo 
nos	centraremos	en	la	filiación	política	de	 izquierda.	Como	
podemos constatar haciendo una lectura centrada, la auto-
adscripción de izquierda relacionada con la condición de de-
pendencia-autonomía, expresada en cuadro 15, tenemos que 
del 100% de los hombres que se adscribieron en esta corrien-
te, 60% son independientes o autónomos, mientras que del 
100%	de	las	mujeres	que	se	afirmaron	de	la	misma	corriente	
izquierdista, 27% son autónomas. Hay una diferencia de poco 
más del 50% entre sexos, es decir, la pertenencia de género y 
la condición de autonomía-dependencia tienen una estrecha 
relación en la autoadscripción política de hombres y mujeres. 
Ahora bien, cuando nos centramos en la condición de depen-
dencia económica de las y los jóvenes los resultados son in-
versamente proporcionales. Veamos los resultados: del 100% 
de los hombres que se asumen de izquierda, sólo 8% son de-
pendientes económicos; en contraste, del 100% de mujeres, 
41% que se manifestó como de izquierda no tiene ingresos. 
En lo que corresponde al sector de los estudiantes podemos 
ver que las diferencias no son tan considerables, pues los 
hombres que se asumieron de izquierda en 41% son estu-
diantes, frente a 34% de las mujeres que están estudiando.

Índice de participación política por autonomía-dependencia 
y preferencia por candidato

El siguiente cuestionamiento que nos interesaba recuperar 
para confrontar si la condición de autonomía/dependencia y 
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Cuadro 15. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal?

En política se menciona mucho la izquierda-derecha, ¿con cuál de ellas se identifica más?

Izquierda 
(%)

Derecha 
(%)

Centro 
(%)

Ninguna 
(%)

Otros 
(%)

Total 
(%)

Autónomos Hombre 50.00 59.17 55.74 57.72 64.44 55.80

Mujer 23.89 27.16 25.81 25.30 30.68 25.78

Estudiantes Hombre 41.10 31.80 37.70 33.00 26.67 35.33

Mujer 34.20 26.40 29.70 28.60 14.77 28.83

Dependientes Hombre 7.58 6.72 5.74 7.72 8.89 7.30

Mujer 40.59 45.50 43.87 44.85 53.41 44.31

Otros Hombre 1.30 2.33 0.82 1.54 0.00 1.56

Mujer 1.27 0.90 0.65 1.21 1.14 1.09

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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la de género tenía un papel relevante para entender la prefe-
rencia por algún candidato, retomamos la pregunta 43: De 
los cuatro candidatos a la presidencia ¿por quién votaría 
como primera opción? Como podemos constatar en los resul-
tados presentados en el cuadro 16, existe una diferencia signi-
ficativa	entre	las	preferencias	de	los	y	las	jóvenes	por	candida-
tos dependiendo de su condición de dependencia/autonomía, 
así como por la pertenencia de género. Existe una relación 
inversamente proporcional entre las preferencias electorales 
de los hombres de acuerdo a su condición de autonomía o 
dependencia. Esta misma relación se presenta cuando com-
paramos las preferencias relacionadas con el género; veamos 
un ejemplo. Del 100% de hombres jóvenes que manifestaron 
su preferencia por la candidata a la presidencia del Partido 
Acción	Nacional,	Josefina	Vázquez	Mota,	55%	eran	jóvenes	
con ingresos remunerados, mientras que 6.7% de los que ma-
nifestaron su preferencia por esta candidata eran dependien-
tes económicos. Tenemos una diferencia de 48 puntos porcen-
tuales, que se mantiene si confrontamos las preferencias por 
cada uno de los candidatos, en donde podemos ver que existe 
una	mayor	definición	por	algún	candidato	en	los	hombres	au-
tónomos. Esto nos podría llevar a inferir que los hombres que 
están insertos en el mercado de trabajo tienen una mayor 
sociabilidad	política	y	por	lo	tanto	una	mayor	definición	de	
sus preferencias electorales. Ahora bien, si vemos los resulta-
dos arrojados para las mujeres jóvenes, los resultados son in-
versamente proporcionales, pues del 100% de las mujeres que 
manifestaron su simpatía por la candidata Vázquez Mota, 
27% son mujeres que trabajan, frente a 44% de mujeres que 
votarían por ella y tienen la calidad de dependientes económi-
cas. Es decir, los datos nos dicen que los hombres que tienen 
una	mayor	intención	de	voto	por	Josefina	Vázquez	(55%)	po-
seen una condición de autonomía; en contraste, 44% de las 
mujeres que votarían por ella son dependientes. Esta misma 
diferenciación entre hombres dependientes y autónomos es 



[369]

Cuadro 16. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal? 

De los cuatro candidatos a la presidencia ¿por quién votaría como primera opción?

Josefina 
Vázquez Mota 

(pan) 
(%)

Enrique  
Peña Nieto 
(pri-pvem) 

(%)

Andrés Manuel 
López Obrador 

(prd, pt, mc) 
(%)

Gabriel 
Quadri de la 
Torre (panal) 

(%)

Anularía  
mi voto 

(%)
Otros 
(%)

Total 
(%)

Autónomos Hombre 55.24 63.61 48.73 53.57 52.63 57.73 55.80

Mujer 27.25 26.27 24.06 23.00 45.45 25.68 25.78

Estudiantes Hombre 36.70 26.50 41.90 40.20 47.40 33.44 35.33

Mujer 28.50 22.30 35.80 34.00 18.20 29.38 28.83

Dependientes Hombre 6.67 8.66 6.99 5.36 0.00 7.57 7.30

Mujer 43.55 50.36 39.74 41.00 36.36 42.96 44.31

Otros Hombre 1.43 1.24 2.33 0.89 0.00 1.26 1.56

Mujer 0.73 1.09 0.44 2.00 0.00 1.98 1.09

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.0

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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inversamente proporcional entre las mujeres, lo cual nos da-
ría cuenta de representaciones y expectativas diferentes: los 
hombres sin empleo tienen poco interés en los candidatos, sin 
importar	 su	 filiación	 partidaria,	mientras	 que	 las	mujeres	
dependientes parecerían más interesadas en los candidatos, 
apostando tal vez que con las elecciones se pudieran gestar 
cambios en sus condiciones de vida.

El cuadro 17 explora el vínculo entre preferencia por al-
guno de los candidatos a la presidencia de la república y la 
trayectoria académica de los entrevistados. Como podemos 
observar en el cuadro 17, los jóvenes que tienen una forma-
ción académica de nivel preparatoria fueron los que se ma-
nifestaron más claramente por cada uno de los candidatos, 
así tenemos que considerando el 100% de las respuestas 
para cada candidato, los resultados fueron los siguientes: 
44% votarían por Vázquez Mota, 39% por Peña Nieto, 40% 
por López Obrador, 47% por Quadri y un muy alto 63% pre-
feriría anular su voto. Para el caso de las mujeres con la 
misma formación preparatoriana los datos fueron los si-
guientes: 38% votarían por Vázquez Mota, 33% por Peña 
Nieto, 41% por López Obrador, 38% por Quadri y 30% pre-
feriría anular su voto. Como podemos observar, los resulta-
dos son bastantes cercanos, el único rubro en el que se dis-
paran es en la opción “Anularía mi voto”, en donde la 
diferencia es de 30 puntos porcentuales en los hombres que 
tienen estudios de preparatoria. Encontramos la misma 
cercanía de preferencia por un candidato entre los hombres 
y las mujeres que tienen una formación profesional, ya que 
solamente hay una distancia considerable en la opción de 
“Anularía mi voto”, pues en los hombres sólo 6% lo anularía, 
frente a 30% de mujeres que lo consideran viable. De tal 
forma que los datos muestran que en el rubro de educación 
no existe una gran diferencia entre hombres y mujeres en 
cuanto a sus preferencias por uno u otro candidato a la pre-
sidencia de la República.
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Cuadro 17. Trayectoria académica

¿Qué tipo de programación  
ve con más frecuencia 

 en la televisión? 

De los cuatro candidatos a la presidencia ¿por quién votaría como primera opción?

Josefina 
Vázquez 

Mota (pan) 
(%)

Enrique 
Peña Nieto 
(pri-pvem) 

(%)

Andrés Manuel 
López Obrador 

(prd, pt, mc) 
(%)

Gabriel 
Quadri de 
la Torre 
(panal) 

(%)

Anularía 
mi voto 

(%)
Otros 
(%)

Total 
(%)

Sin educación Hombre 0.00 0.00 0.90 1.10 0.00 1.38 0.65

Mujer 0.30 0.40 0.50 1.10 0.00 1.08 0.57

Primaria Hombre 4.90 7.60 3.70 2.10 0.00 6.55 5.32

Mujer 7.70 8.80 5.40 3.30 0.00 6.76 7.00

Secundaria Hombre 25.90 31.70 21.10 15.80 12.50 28.97 25.74

Mujer 34.70 38.00 26.30 23.90 40.00 28.11 31.76

Preparatoria/bachillerato Hombre 43.80 39.00 39.90 47.40 62.50 41.72 41.34

Mujer 38.00 32.90 40.90 38.00 30.00 39.73 37.51

Técnico Hombre 10.30 11.70 16.50 20.00 18.80 12.41 13.80

Mujer 9.60 9.20 12.20 17.40 0.00 13.51 11.27

Profesional Hombre 15.10 10.00 17.90 13.70 6.30 8.97 13.16

Mujer 9.60 10.80 14.60 16.30 30.00 10.54 11.78

Posgrado Hombre 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Mujer 0.00 0.00 0.20 0.00 0.00 0.27 0.11

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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ÍNDICE DE PARTICIPACIÓN POLÍTICA 
NO INSTITUCIONAL

Este índice nos pareció importante, al considerar que existe 
muy	poca	credibilidad	acerca	de	 la	eficacia	de	 los	políticos	
para resolver los problemas de los jóvenes, que se expresa en 
datos contundentes en diversos rubros que dan cuenta de la 
poca	 confianza	de	 los	 jóvenes	 frente	a	 los	políticos	y	a	 las	
autoridades gubernamentales. Es por ello que recurrimos a 
la pregunta. ¿Quién se preocupa por los jóvenes? A lo que 
respondieron mayoritariamente, que no eran los gobiernos, 
ni los políticos, ni los partidos políticos, sino sus familias.

Ante la contundencia de estos datos, inicialmente ha-
bíamos considerado que si los jóvenes otorgan poco interés 
a la democracia representativa en general y a los políticos 
en particular, se debía a que no consideraban las vías insti-
tucionales como canales adecuados para expresar sus pro-
blemas, o para mejorar las difíciles condiciones por las que 
atraviesa el país, por lo que seguramente esta visión y re-
presentación negativa de la gestión pública nos indicaba 
que canalizaban sus demandas por las vías no instituciona-
les o extrapartidarias. Sin embargo, cuando se cuestionó a 
los jóvenes si participaban o habían participado en asocia-
ciones, organizaciones sociales, movimientos sociales, tales 
como los dedicados a defender los derechos humanos, los 
derechos de las mujeres, los dedicados a la defensa del me-
dio ambiente u otra causa, la encuesta nos señala que prác-
ticamente es nula su participación. El dato es realmente 
sorprendente: de una muestra de 3 468 jóvenes citadinos, 
sólo alrededor de una treintena han participado en alguna 
organización social.

Sin embargo, nos parece que esos datos debieran relati-
vizarse,	pues	cuando	se	afirma	que	 los	ciudadanos	 tienen	
un bajo nivel de participación política, podríamos confron-
tar estos datos con la existencia de múltiples organizacio-
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nes dedicadas a la defensa de sus derechos políticos, econó-
micos,	sociales	y	humanos,	de	tal	suerte	que	esa	afirmación	
homogeneizante contrasta con los procesos de moviliza-
ción social que se expresan a lo largo del territorio nacional. 
Si nos referimos, por ejemplo, a la existencia de Organiza-
ciones No Gubernamentales (onG) y Organizaciones de la 
Sociedad Civil (oSc), tenemos que, de acuerdo con los regis-
tros de la Secretaría de Gobernación, hasta el año 2013 
existían casi 2 000, con distintos objetivos, dimensiones e 
impactos locales, regionales o nacionales, todas ellas dedi-
cadas a resolver problemas sociales o implementar proyec-
tos de diferente carácter: productivos, de derechos huma-
nos, ecologistas, políticos, etcétera.

Por otro lado, existen expresiones de protesta y organi-
zaciones de jóvenes, tales como #YoSoy132 o las redes de 
mujeres feministas que tienen varias décadas de trabajo 
constante en el país (Espinosa, 2009) o las de mujeres jóve-
nes indígenas, que han logrado que su agenda de equidad 
de género se coloque en la plataforma de las organizaciones 
indígenas y en vastas regiones del país (Sánchez, 2005), o la 
Red Iberoamericana de Jóvenes (oij), que aglutina a jóve-
nes hispanohablantes, mestizos, indígenas y afrodescen-
dientes (Valladares, 2014a). A esto se suma el protagonis-
mo de los jóvenes mexicanos desatado como respuesta a la 
desaparición en manos de la policía municipal de 43 jóvenes 
normalistas de la Escuela Normal Rural de Ayotzinapa, 
Guerrero.

Han sido miles de ciudadanos los que exigen justicia, los 
que	han	denunciado	las	desapariciones	forzosas	y	el	fin	de	
la violencia de Estado, lo que se ha encaminado hacia enor-
mes críticas por la gestión gubernamental y ha exigido la 
transparencia en el manejo de recursos y el castigo a las 
autoridades corruptas. De tal suerte que el desencanto y el 
enojo social de la población mexicana se ha expresado vigo-
rosamente en protestas callejeras y a través de las redes 
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virtuales, en publicaciones y declaraciones públicas, un fe-
nómeno de esta envergadura no se presentaba en nuestro 
país por lo menos desde el levantamiento zapatista en el 
año 1994 en el estado de Chiapas.

Estas expresiones nos hablan de una agencia social de 
este sector de la población, que si bien se podría argumen-
tar se trata de una minoría, como se muestra en los datos de 
la	encuesta,	tienen	un	papel	político	muy	significativo	para	
denunciar, criticar, develar y confrontar tanto a la política 
nacional como a los políticos en todos los niveles de gobier-
no. En esta coyuntura tan crítica para el gobierno mexicano 
y para los ciudadanos, están naciendo propuestas políticas 
sobre el futuro de la nación, como son la creación de nuevos 
partidos políticos o la posibilidad de elegir a candidatos in-
dependientes o estimular las redes comunitarias para que 
“desde abajo” incidan en el rumbo político del país. Los es-
cenarios en donde se expresan, se ejercen y se confrontan el 
poder y la política son tan diversos que debemos tener cau-
tela	para	no	hacer	afirmaciones	contundentes	y	homogenei-
zantes sobre la conciencia y la cultura política de los jóvenes 
y los ciudadanos mexicanos (Urbina, 2014).

Por tal motivo, para entender la cultura política, consi-
deramos pertinente recuperar la noción de poder que propo-
ne Gledhill (2000), entendida como una relación social que 
se construye entre los que tienen el poder, una minoría y las 
mayorías excluidas de éste, y es en la interrelación entre 
ambos sectores donde se construye el poder, lo que nos lleva 
a matizar o relativizar los magros resultados que arrojó la 
encuesta	 en	 cuanto	 a	 la	 cuantitativamente	 insignificante	
participación de los jóvenes en organizaciones o movimien-
tos sociales políticos. De tal modo que las protestas calleje-
ras, los análisis críticos al poder, el abstencionismo electoral 
y la militancia partidaria, son todas expresiones de una cul-
tura política que oscila entre la apatía y el “desconocimiento”, 
hasta la construcción de culturas políticas de corte contra-
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hegemónico entre un sector de la población (Escobar et al., 
2001; Valladares y Escobar, 2014).

Dos comentarios más nos merecen estos datos alarman-
tes sobre los jóvenes citadinos entrevistados, uno relaciona-
do con el hecho de que la encuesta se levantó antes del pro-
ceso electoral de 2012; sin embargo, a dos años de gobierno 
de la actual gestión presidencial del priista Enrique Peña 
Nieto, ésta ha estado llena de protestas sociales de una 
enorme envergadura; se han tomado las principales calles y 
avenidas de las ciudades más importantes del país exigien-
do	justicia,	el	fin	de	la	corrupción	y	de	la	impunidad	de	los	
políticos de todos los colores y signos partidarios, con el gri-
to de “Ya basta”, que expresa nítidamente el interés de po-
ner	fin	a	los	agravios	que	producen	la	exclusión,	y	la	des-
igualdad social y económica sostenidas por los políticos y 
gobiernos nacionales.

El año 2014 y lo que va de 2015 han mostrado la falta de 
confianza	de	los	ciudadanos	en	las	instituciones;	casos	como	
la desaparición de los 43 jóvenes de la Escuela Normal Rural 
Isidro Burgos de Ayotzinapa, en el municipio de Tixtla; los 
escándalos	de	corrupción	y	los	malos	manejos	en	las	finan-
zas públicas, agudizadas por la enorme violencia que vive el 
país,	causada	por	el	narcotráfico,	el	crimen	organizado,	así	
como la ascendente criminalización de la justa protesta so-
cial (Acuña, Fredez y Pérez, 2010), nos indican que tal vez si 
la encuesta se hubiera levantado después de los dos prime-
ros años de la gestión presidencial, en el marco de la grave 
crisis que vive el país, tendríamos resultados diferentes.

ÍNDICE DE AUTORREPRESENTACIÓN DE LA JUVENTUD

El cuarto indicador con el que analizamos la encuesta La 
Cultura Política de los Jóvenes 2012 pretendió dar cuenta 
de los problemas que los jóvenes mexicanos perciben como 
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los más relevantes del país, pero también recuperar su sen-
tir en cuanto a cuáles son los problemas más sentidos que 
viven como jóvenes. Con este objetivo recuperamos dos pre-
guntas de la encuesta: la 74, que indagaba cuáles eran los 
principales problemas de los jóvenes, y la 75, que les pre-
guntaba quién está interesado en los jóvenes. Al cruzar los 
resultados generales de la encuesta con las variables elegi-
das para el análisis, encontramos que algunos son consis-
tentes con la edad y escolaridad de los jóvenes, pero otros 
resultaron un tanto inesperados cuando los sometimos a la 
variable de autonomía-dependencia, como comentaremos 
enseguida.

No sorprende que las respuestas obtenidas por los jóve-
nes que tienen estudios de preparatoria a la pregunta sobre 
cuáles son los principales problemas de su ciudad se con-
centraran en el acceso a la educación, por tratarse de una 
encuesta dirigida a jóvenes. Son un grupo etario que tiene 
expectativas de continuar con sus estudios hasta el nivel 
profesional; de aquí que no encontremos distinciones signi-
ficativas	en	 las	 respuestas	de	hombres	y	mujeres,	porque	
ambos señalaron que los mayores problemas de sus ciuda-
des están relacionados con la falta de cupo en las universi-
dades, pues los hombres que señalaron que este es un pro-
blema relevante corresponde al 60%, y lo fue para el 40% de 
mujeres con el mismo grado de estudios. En segundo térmi-
no colocaron a la violencia de la policía o el ejército (46% 
hombres y 47% mujeres); la tercera preocupación de los pre-
paratorianos es la falta de becas para los estudiantes (42% 
hombres y 37% mujeres); en cuarto lugar consideraron que 
es la falta de empleo (41% para ambos) y en quinto lugar el 
abandono de su familia, la falta de espacios para el deporte 
y la diversión, y la venta de drogas (cuadro 18).

De tal manera, que la percepción entre jóvenes de pre-
paratoria y en menor medida de secundaria es coincidente 
entre hombres y mujeres, en tanto que para ambos sexos el 
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acceso a la universidad constituye un ideal, o una promesa 
de un futuro mejor, obtenido con su mayor habilitación pro-
fesional. Pero también son la generación que les ha tocado 
vivir con mayor crudeza la imposibilidad de acceder a la 
universidad, ante la falta de espacios en las universidades 
públicas, o ante la urgencia de buscar empleo para colabo-
rar en la economía familiar, o por lo menos poder mantener-
se solos, sin hablar de la precarización del empleo, que va 
cuesta arriba, y todo indica que no se detendrá en el corto 
plazo. Existe una gran frustración en decenas de miles de 
jóvenes que, habiendo concluido su formación preparatoria, 
no logran ingresar a ninguna universidad pública. Se calcu-
la que anualmente son un millón de jóvenes los que deman-
dan la apertura de fuentes de empleo que les permitan te-
ner una vida digna, y son también decenas de miles los que 
piden un lugar en el sistema de universidades públicas; 
baste solo un dato como muestra de la envergadura del pro-
blema: para el ciclo 2014 fueron 126 753 estudiantes los que 
presentaron el examen de selección para ingresar a alguna 
de las más de 100 carreras que ofrece la unam y la cifra de 
jóvenes no aceptados alcanzó casi 92%, pues sólo fueron se-
leccionados 10 916, equivalentes a 8.6%.5 Por otro lado los 
jóvenes que no estudian ni trabajan rondan los 24.7%, de 
acuerdo con cifras de la ocde.

5 Emir Olivares, “Rechazado el 92% de los aspirantes a la unam”, nota 
publicada en el diario La Jornada del día 11 de abril de 2013. Disponible 
en: <http://www.jornada.unam.mx/2013/04/11/Política/007n1pol>. Consul-
tada el 20 de agosto de 2014.



Cuadro 18. Trayectoria académica

¿Qué tipo de programación 
ve con más frecuencia  

en la televisión? 

¿Cuáles son los principales problemas de los jóvenes en su ciudad?

Falta  
de empleo 

(%)

No hay cupo 
en las 

escuelas o 
universidades 

(%)

No hay becas 
para los 

estudiantes 
(%)

Las pandillas 
que venden 

drogas 
(%)

Falta de 
transporte 

(%)

Falta de 
espacios para 
el deporte y la 

diversión 
(%)

La violencia 
de la policía o 

del ejército 
(%)

El 
abandono 

de su 
familia 

(%)
Otros 
(%)

Total 
(%)

Sin educación Hombre 0.50 1.30 0.00 0.80 0.00 0.00 0.00 0.00 1.09 0.60

Mujer 0.80 0.00 0.00 0.30 0.00 2.30 0.00 0.00 0.87 0.60

Primaria Hombre 4.50 2.70 4.50 8.10 12.50 2.60 0.00 16.70 8.70 5.30

Mujer 5.50 5.00 7.10 11.20 50.00 11.40 9.80 2.60 6.96 7.00

Secundaria Hombre 24.90 18.10 27.30 31.60 37.50 28.90 35.70 25.00 22.83 25.70

Mujer 30.30 26.00 30.20 39.20 50.00 31.80 26.80 28.90 33.91 31.80

Preparatoria/
Bachillerato

Hombre 41.10 49.70 42.40 38.50 25.00 39.50 46.40 37.50 38.04 41.30

Mujer 40.60 40.00 36.50 30.30 0.00 31.80 36.60 39.50 35.65 37.50

Técnico Hombre 13.50 20.10 15.20 9.70 12.50 15.80 10.70 16.70 15.22 13.80

Mujer 10.10 14.50 15.10 8.90 0.00 11.40 17.10 13.20 14.78 11.30

Profesional Hombre 15.40 8.10 10.60 11.30 12.50 13.20 7.10 4.20 14.13 13.20

Mujer 12.70 14.00 11.10 9.80 0.00 11.40 9.80 15.80 7.83 11.80

Posgrado Hombre 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00

Mujer 0.00 0.50 0.00 0.30 0.00 0.00 0.00 0.00 0.00 0.10

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
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Principales problemas de la juventud 
por condición de autonomía-dependencia

Qué tanto incide la condición de autonomía económica o de-
pendencia de los jóvenes en su percepción de los principales 
problemas que enfrentan los jóvenes mexicanos fue el obje-
tivo con el que construimos este índice, y como vemos en el 
cuadro 19, los datos son indicativos de la percepción dife-
renciada entre los hombres por condición de autonomía o 
dependencia, y lo mismo ocurre entre las mujeres jóvenes, 
que de acuerdo a su posición de autonomía y dependencia, 
tienen percepciones diferenciadas. Asimismo, cuando com-
paramos las respuestas de los hombres con las de las muje-
res vemos que son inversamente proporcionales. Iniciare-
mos señalando que es un tanto sorprendente que, siendo de 
una misma condición económica, hombres y mujeres expre-
sen opiniones muy distantes, como mostraremos enseguida.

Comenzaremos señalando las diferencias entre las per-
cepciones de los hombres, por ejemplo si tomamos las res-
puestas a la valoración acerca de la envergadura del proble-
ma de la falta de empleo para los jóvenes, tenemos que del 
100% de los hombres que señalaron este problema como 
relevante, 57% fueron hombres que tienen empleo, contras-
tante con el 7% de los jóvenes que no tienen ingresos; la di-
ferencia en percepciones es del orden de 50 puntos porcen-
tuales. Esta disparidad se presentó en todos los ítems que 
los cuestionaron sobre los problemas más importantes que 
enfrentan como grupo etario, y es sorprendente que los jóve-
nes que son desempleados y que no estudian (dependientes) 
respondieran en un bajo porcentaje acerca de los problemas 
sobre los cuales fueron cuestionados. Al parecer, los hom-
bres	que	sí	tienen	empleo	perciben	que	tanto	la	insuficien-
cia de empleo como la falta de lugares en la universidad, 
la violencia ejercida por la policía, la falta de transporte y la 
venta de drogas son problemas que les preocupan, y enton-
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ces pareciera que los jóvenes que forman parte del mercado 
laboral tienen una visión global sobre las necesidades de su 
grupo de edad y género.

La misma diferencia, pero en sentido inverso a la expre-
sada por los hombres, se presentó entre las mujeres, ya que 
del 100% de respuestas que indicaron que la falta de empleo 
era	un	problema	significativo,	27%	eran	mujeres	con	empleo,	
frente a 43% de mujeres en situación de dependencia econó-
mica. La única explicación razonable parecería ser que cuan-
do las mujeres evaluaron esta problemática tenían en mente 
su propia condición de autonomía o dependencia económica 
y no la del sector de los jóvenes en conjunto, pero esto es una 
especulación sobre lo no expresado en la encuesta.

Un contraste casi de la misma magnitud lo encontramos 
cuando comparamos las respuestas de hombres y mujeres 
que tienen una condición de autonomía o dependencia eco-
nómicas, pues los resultados fueron inversos; retomaremos 
sólo	los	resultados	de	un	ítem	para	ejemplificar	estas	dispa-
ridades. Del 100% de los hombres jóvenes que consideraron 
que la falta de cupo en la universidad es un problema rele-
vante, 6% correspondió a los jóvenes dependientes; en con-
traste, del 100% de mujeres que respondieron sobre la mis-
ma pregunta, 40% eran dependientes económicamente. Nos 
parece que esta gran diferencia, que se repite en todas las 
preguntas, acerca de temas que consideramos tan cercanos 
a la cotidianidad de las y los jóvenes, no tiene una respuesta 
sencilla y sería necesario explorar con mayor profundidad 
los contextos de este sector para poder entender sus lógicas 
y percepciones sociales. En este caso nos parecen más re-
flexivas	las	respuestas	de	las	mujeres	que	viven	en	condicio-
nes de dependencia, cuya condición en buena medida podría 
explicarse por las escasas oportunidades laborales que vi-
ven, pues recordemos que del total de la muestra, los hom-
bres que tienen una condición de dependencia económica 
son una minoría de 7.3% frente a 44.3% de las mujeres, lo 
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cual sin duda nos obliga a ser cautelosos, pero lo que los 
datos señalan es que existe una diferencia muy grande en-
tre las percepciones de los propios hombres jóvenes y de las 
mujeres de acuerdo a su calidad de trabajadores o desem-
pleados. Y esta relación se invierte cuando comparamos las 
percepciones de los hombres con las de las mujeres por la 
condición de autonomía o dependencia, de tal manera que 
es necesario explorar con mayor detenimiento y con mayo-
res datos contextuales estas disparidades.

¿Quién se preocupa por los jóvenes, por trayectoria 
académica?

Para conocer la percepción de los jóvenes en cuanto a quié-
nes son los actores que se interesan en ellos, recuperamos la 
pregunta 75 del cuestionario: ¿Quién está interesado en los 
jóvenes?, y realizamos un entrecruzamiento con la variable 
trayectoria académica y la referida a la condición de autono-
mía-dependencia. En el primer cruce realizado encontramos 
que de los hombres que tienen preparatoria sólo 5% señaló a 
los partidos políticos como actores preocupados por ellos, 
mientras que 53% nombró a la familia. Cifra coincidente con 
la percepción de las mujeres que tienen el mismo nivel de 
estudios, pues 5% señalaron a los partidos políticos y 56% a 
la familia. La misma coincidencia la encontramos entre los y 
las jóvenes que tienen una licenciatura, pues 5% de hombres 
y 7% de mujeres señalaron a los partidos políticos como inte-
resados en sus problemas; de la misma forma los hombres y 
mujeres profesionistas consideraron en 70 y 56% respectiva-
mente a la familia como el sector que se preocupa por ellos. 
Acerca del resto de los actores sobre los que se les cuestionó 
a los jóvenes respecto de su interés por ellos, que eran el 
gobierno o los políticos, en ningún caso se registraron pro-
medios mayores a 10% entre hombres y mujeres, por lo que 
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Cuadro 19. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal?

¿Cuáles son los principales problemas de los jóvenes en su ciudad?

Falta  
de 

empleo 
(%)

No hay cupo 
en las 

escuelas o 
universidades 

(%)

No hay 
becas para 

los 
estudiantes 

(%)

Las 
pandillas 

que venden 
drogas 

(%)

Falta de 
transporte 

(%)

Falta de 
espacios 
para el 

deporte y la 
diversión 

(%)

La 
violencia 

de la 
policía o 

del ejército 
(%)

El 
abandono 

de su 
familia 

(%)
Otro 
(%)

Total 
(%)

Autónomos Hombre 56.50 53.33 57.89 58.87 87.50 43.14 44.83 64.29 48.96 55.80

Mujer 27.38 21.40 18.84 28.03 0.00 28.00 27.91 32.56 18.70 25.78

Estudiantes Hombre 34.20 39.40 38.20 32.10 12.50 51.00 24.10 28.60 43.75 35.30

Mujer 28.90 37.70 45.70 17.50 33.30 32.00 30.20 27.90 26.83 28.80

Dependientes Hombre 7.11 6.06 3.95 9.06 0.00 3.92 31.03 7.14 4.17 7.30

Mujer 42.71 40.00 34.06 52.83 66.67 40.00 41.86 37.21 54.47 44.31

Otros Hombre 2.21 1.21 0.00 0.00 0.00 1.96 0.00 0.00 3.13 1.56

Mujer 1.06 0.93 1.45 1.62 0.00 0.00 0.00 2.33 0.00 1.09

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los 
Jóvenes 2012.
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los datos nos dan cuenta de que independientemente del ni-
vel educativo de los jóvenes y de su sexo, perciben que solo 
su familia se preocupa por ellos; esta percepción explica en 
gran medida el poco interés que tienen los jóvenes en la po-
lítica y los políticos, en tanto que los perciben como poco in-
teresados en sus problemas cotidianos (cuadro 18).

Estos datos también sorprenden si pensamos que tene-
mos un antecedente de un poco más de dos décadas en las 
cuales diversas instancias internacionales y nacionales han 
puesto	en	marcha	programas,	instituciones	y	acciones	afir-
mativas dirigidas a los jóvenes, sin embargo, existe un gran 
desconocimiento de ellas, o realmente no tienen impacto en 
los jóvenes citadinos entrevistados. Podríamos señalar como 
antecedentes las Conferencias Iberoamericanas de Minis-
tros de Juventud y la creación en 1992 de la Organización 
Iberoamericana de Juventud (oij).

Con esta perspectiva, la Organización de las Naciones 
Unidas (onu), en conjunto con la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(uneSco), declararon el 2010 como Año Internacional de la 
Juventud, que inició a partir del 12 de agosto de 2010. En 
ese mismo año, en México se celebró la Conferencia Mun-
dial de Juventud (cmj 2010) en la ciudad de León, Guana-
juato. De igual forma, en 2010 se conmemoraron además los 
15 años del Programa de Acción Mundial sobre Juventud, 
10 años de la Declaración del Milenio y 12 años de la Confe-
rencia Mundial de Ministros Responsables de la Juventud, 
misma que tuvo su primer encuentro en Portugal y que dio 
cabida a la Declaración de Lisboa sobre la Juventud. Fue en 
este espacio que se creó el Programa de Acciones para el 
Desarrollo de la Juventud en América Latina (pradjal). Por 
su parte, a nivel nacional desde hace 25 años se creó el Ins-
tituto Nacional de la Juventud (injuve) y entre sus activida-
des está ofrecer apoyos a jóvenes emprendedores, brindar-
les capacitación y becas, entre otras acciones públicas. Sin 
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Cuadro 20. Trayectoria académica

¿Quién está interesado  
en los jóvenes?

Educación

Sin 
educación 

(%)
Primaria 

(%)
Secundaria 

(%)
Preparatoria 

(%)
Técnico 

(%)
Profesional 

(%)
Posgrado 

(%)
Total 
(%)

Gobierno Hombre 11.10 8.10 8.70 8.70 5.70 3.80 0.00 7.60

Mujer 20.00 7.30 7.50 9.10 7.10 7.20 0.00 8.10

Políticos Hombre 11.10 6.80 3.90 3.10 4.70 3.80 0.00 3.90

Mujer 10.00 4.10 4.50 6.10 4.50 3.90 50.00 5.10

Partidos políticos Hombre 0.00 4.10 3.60 4.90 7.30 4.90 0.00 4.80

Mujer 0.00 7.30 3.20 4.60 4.00 6.80 0.00 4.50

La familia Hombre 55.60 45.90 53.10 52.90 54.70 59.00 0.00 53.60

Mujer 50.00 52.80 53.90 52.40 53.00 56.50 50.00 53.40

Nadie Hombre 22.20 27.00 25.40 23.30 19.80 22.40 0.00 23.40

Mujer 10.00 24.40 24.60 23.70 24.20 20.30 0.00 23.60

Otros Hombre 0.00 8.11 5.31 7.13 7.81 6.01 0.00 6.61

Mujer 10.00 4.07 6.27 4.25 7.07 5.31 0.00 5.35

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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embargo, ninguna de las acciones gubernamentales dirigi-
das a jóvenes parece tener presencia entre los jóvenes de las 
73 ciudades en donde se levantó la encuesta; esto se puede 
constatar con los datos reportados por la propia encuesta, 
en	donde	ni	siquiera	el	1%	de	los	jóvenes	reportó	ser	benefi-
ciario de algún programa gubernamental.

Quién está interesado por los jóvenes de acuerdo  
con la condición de autonomía-dependencia

Los resultados que encontramos sobre esta pregunta de 
quién	se	interesa	por	los	jóvenes	cobra	un	significado	distin-
to cuando realizamos el entrecruzamiento con la variable 
condición de autonomía o dependencia de los jóvenes, pues 
como podrá apreciarse en los resultados del cuadro 19, los 
hombres que tienen una condición de autonomía tienen una 
visión mucho más optimista sobre cuáles son los actores que 
se interesan por ellos. Veamos algunos resultados: de los 
jóvenes que opinan que el gobierno sí se interesa por ellos, 
63% son jóvenes que tienen un ingreso económico; de los 
que piensan que son los políticos 55% son autónomos, y 
aquellos que consideran que son los partidos políticos quie-
nes se interesan por sus problemas son 46% autónomos. En 
el rubro correspondiente a sus familias, 54% expresó que 
éstas se preocupan por los jóvenes, cifras por demás positi-
vas, aunque del 100% de los jóvenes que respondieron la 
opción de “nadie se interesa por los jóvenes”, la percepción 
de los jóvenes autónomos se eleva hasta el 60 por ciento.

Por su parte, las mujeres autónomas no son tan opti-
mistas como los hombres, pues su percepción es aproxima-
damente 50% menos positiva que la de los hombres; por 
ejemplo, en la percepción más alta tenemos que del 100% 
de jóvenes que respondieron a la pregunta acerca de si 
consideraban que los políticos se interesan por los jóvenes, 
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sólo 32% corresponde a las jóvenes autónomas, y también 
fue moderada la percepción acerca de que son sus familias 
quienes se preocupan por ellas, pues sólo 24% de las muje-
res que trabajan lo señalaron así.

Ahora bien, cuando vemos los resultados obtenidos por 
los hombres y mujeres jóvenes en situación de dependen-
cia, el optimismo de los autónomos desaparece y el de las 
mujeres se eleva de manera inversa. Así tenemos que de 
los hombres que consideran que el gobierno se preocupa 
por ellos, 4% son jóvenes dependientes; los que consideran 
que son los políticos, 8%, y aquellos que señalaron que son 
los partidos políticos, 10% son dependientes. De igual ma-
nera podemos constatar que los bajos porcentajes que las 
mujeres autónomas señalaron para todos los actores polí-
ticos interesados en los jóvenes registra un aumento signi-
ficativo	para	aquellas	que	viven	una	situación	de	depen-
dencia económica, por ejemplo, de las que señalaron que es 
el gobierno quien se interesa por los jóvenes, 43% tienen 
una condición de dependencia, mientras que 48% señala-
ron que son los partidos políticos, y 41% de las que señalaron 
a los políticos como interesados en los jóvenes son mujeres 
dependientes económicamente. Estas cifras tendrían que 
ser explicadas con una mayor información sobre el contex-
to, las ciudades y la condición de los jóvenes para poder 
hacer	algunas	afirmaciones	que	permitan	entender	la	vi-
sión contrastante entre hombres y mujeres, porque si bien 
nos puede parecer coherente la percepción negativa que 
tienen los jóvenes dependientes sobre el papel de los polí-
ticos y el gobierno frente a los problemas que viven, son 
jóvenes que no tienen un lugar en el sistema educativo, ni 
tienen un empleo remunerado, por lo que su experiencia 
vivida	les	confirma	que	ni	los	políticos,	ni	el	gobierno,	ni	
los partidos políticos hacen algo para revertir su exclusión. 
En sentido inverso, las mujeres en condición de dependen-
cia económica otorgaron a los mismos actores porcentajes 
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Cuadro 21. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal?

¿Quién está interesado en los jóvenes?

Gobierno 
(%)

Políticos 
(%)

Partidos 
políticos 

(%)
La familia 

(%)
Nadie 

(%)
Otros 
(%)

Total 
(%)

Autónomos Hombre 62.81 55.93 46.84 54.48 60.56 48.00 55.80

Mujer 24.38 32.00 19.77 24.44 29.23 25.00 25.78

Estudiantes Hombre 32.20 30.50 41.80 36.90 30.00 43.00 35.30

Mujer 31.30 27.00 31.40 30.50 24.40 28.00 28.80

Dependientes Hombre 4.13 8.47 10.13 7.36 7.50 7.00 7.30

Mujer 42.50 41.00 48.84 44.13 45.49 43.00 44.31

Otros Hombre 0.83 5.08 1.27 1.23 1.94 2.00 1.56

Mujer 1.88 0.00 0.00 0.97 0.88 4.00 1.09

Total Hombre 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujer 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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muy superiores para hacer referencia a que se preocupan 
por	los	problemas	de	los	jóvenes;	esta	es	una	visión	signifi-
cativa que requiere atención para poder explorar la mane-
ra en que las mujeres explican su condición de exclusión 
social.

Ahora bien, el sector que tiene una posición más homogé-
nea independientemente de su género son los estudiantes, 
aunque su percepción no es halagüeña pues alrededor de 
30% de hombres y mujeres consideraron que los distintos 
actores políticos e incluso la familia se preocupaban por 
ellos. Son datos que debieran alarmar a los representantes 
políticos y autoridades del país, pues el discurso público de 
atención a los jóvenes o de considerarlos una piedra angular 
para el futuro del país pareciera muy alejado de las percep-
ciones de los propios jóvenes, y no podría ser de otra manera, 
si como muestran ellos mismos y los estudiosos del tema, es 
en el sector de los jóvenes en donde se concentra el desem-
pleo, o el empleo precario, son perseguidos y criminalizados 
cuando protestan, y son llamados “ni nis” sin reconocer las 
causas estructurales que los excluyen y que esto se expresa 
con mayor énfasis en las mujeres.

ÍNDICE 
 DE TOLERANCIA A LA DIFERENCIA

Finalmente el último índice que construimos y que denomi-
namos tolerancia a la diferencia tuvo como objetivo valorar 
las percepciones de las y los jóvenes en dos rubros que con-
sideramos importantes para dar cuenta sobre la forma en 
que se posicionan frente a dos temas que hoy por hoy toda-
vía generan una amplia polémica entre sectores de la socie-
dad y el Estado, el primero relacionado con el derecho de las 
mujeres a la interrupción del embarazo. Vale la pena acla-
rar que en la pregunta 106, por favor indique cuáles de las 
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siguientes conductas son “aceptables o “no aceptables, reto-
mamos el inciso 3, relativo al aborto, término que tiene una 
connotación negativa, que consideramos que incide de for-
ma directa en las respuestas de las y los jóvenes, por lo que 
en nuestra interpretación preferimos considerarlo como el 
derecho de las mujeres a interrumpir un embarazo.

El otro tema que nos permitirá dar cuenta de qué tan-
to ha cambiado la visión de los jóvenes sobre el libre ejer-
cicio de las preferencias sexuales corresponde al inciso 5 
de la misma pregunta 106, que aludía a los matrimonios 
entre personas del mismo sexo. En ambos casos se cruza-
ron las respuestas con las variables trayectoria académi-
ca y condición de autonomía, y los resultados fueron los 
siguientes.

En el grupo de las y los profesionistas se concentró la 
mayor aceptación del derecho a interrumpir el embarazo, 
con 36%; sin embargo, esta práctica o este derecho de las 
mujeres es mayoritariamente rechazado por los jóvenes 
profesionistas, pues su respuesta negativa se elevó a 61%, y 
entre las mujeres profesionistas fue de 62%. En segundo 
lugar los hombres y mujeres que cuentan con una educación 
técnica se situaron con una aceptación muy cercana, de 32 
y 36%, respectivamente. De tal forma que es mayoritaria la 
opinión de que no se trata de una conducta aceptable. Aho-
ra bien, el sector menos sensible a este derecho son los hom-
bres y mujeres jóvenes cuya trayectoria escolar es de prima-
ria: 88% hombres y 80% mujeres, cuadro 22.

Los datos no deben sorprendernos, porque aún es insig-
nificante	el	avance	en	términos	nacionales,	en	cuanto	a	con-
siderar esta práctica como un derecho de las mujeres y no 
como un delito y un acto inmoral. Consideremos por ejemplo 
que en el Distrito Federal logró despenalizarse el aborto re-
cién en el año 2007. Sin embargo, en contrapartida 18 enti-
dades	han	modificado	sus	constituciones	o	códigos	penales	
para	tipificar	este	acto	como	un	delito	contra	la	vida;	adicio-
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Cuadro 22. Escolaridad

Indique cuáles 
 de las siguientes 

conductas  
son “aceptables”  
o “no aceptables”

Trayectoria académica

Interrupción voluntaria del embarazo

Sin 
educación 

(%)
Primaria 

(%)
Secundaria 

(%)
Preparatoria 

(%)
Técnico 

(%)
Profesional 

(%)
Posgrado 

(%)
Total 
(%)

Aceptable Hombres 33.30 9.50 20.70 29.20 32.30 35.50 0.00 27.20

Mujeres 30.00 18.70 21.30 26.10 36.40 35.70 50.00 26.40

No aceptable Hombres 66.70 87.80 77.70 69.00 65.10 61.20 0.00 70.70

Mujeres 60.00 79.70 77.10 72.20 61.60 62.30 50.00 71.80

nr Hombres 0.00 2.70 1.70 1.70 2.60 3.30 0.00 2.10

Mujeres 10.00 1.60 1.60 1.70 2.00 1.90 0.00 1.80

Total Hombres 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujeres 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012.
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nalmente, en otras entidades existen iniciativas de ley en 
este mismo sentido.6

Destaca que en todas las entidades, salvo el Distrito Fe-
deral, antes de las 12 semanas de embarazo no se sanciona al 
aborto, pero las penas se van incrementando. Así, en segundo 
lugar estaría el estado de Campeche, en donde se advierte 
que si el aborto se efectúa con consentimiento de la mujer 
antes de las 12 semanas de embarazo se hará acreedora a 
una sanción correspondiente a jornadas de trabajo a favor de 
la comunidad de 24 a 72 horas. Los demás estados van incre-
mentando	las	penas	de	esta	práctica	tipificada	como	delito,	
por ejemplo, considerando la ampliación de la pena, en tercer 
lugar se coloca Coahuila, donde se prevé que si la mujer obró 
por motivos graves, se aplicarán de 3 días a 6 meses de pri-
sión, hasta llegar al caso del estado de Tamaulipas, donde se 
prevé	la	pena	más	alta,	al	afirmarse	que	siempre	que	se	pro-
voque el aborto a solicitud de la madre y ésta sea menor de 
edad o incapaz, se impondrán de 4 a 8 años de prisión.7

En este sendero, cuando cruzamos los resultados gene-
rales de esta pregunta con la variable de autonomía-depen-
dencia	nos	arrojan	cambios	significativos,	pues,	de	los	hom-
bres que respondieron que interrumpir el embarazo es una 

6 En el panorama nacional tenemos que en diversas constituciones se 
han incorporado reformas en el sentido de que el Estado protege el dere-
cho a la vida desde el momento de la concepción/fecundación. Vivimos una 
avalancha de reformas en el año 2009 en este sentido, sólo dos entidades 
lo consideraron antes de la reforma en el DF; estos son: Coahuila (1989) y 
Chihuahua (1994), y posteriores están Morelos (2008), Baja California 
(2008), Chiapas, Colima, Sonora, Quintana Roo, Guanajuato, Durango, 
Puebla, Nayarit, Jalisco, Yucatán, San Luis Potosí, Oaxaca, Querétaro y 
Tamaulipas, todos en 2009. Es decir, 18 de las 31 entidades de la repúbli-
ca	han	modificado	su	constitución	para	proteger	a	los	nonatos.	Y	en	algu-
nos	estados	ya	se	encuentra	tipificado	el	delito	de	aborto.	Véase	Gamboa	
Montejano, Claudia y Sandra Valdés Robledo, La regulación del aborto en 
México, 2014.

7 Idem.
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práctica aceptable 49% tiene una situación de autonomía, lo 
que contrasta con las respuestas de las mujeres en este mis-
mo sentido, pues sólo 29% (del 100%) de las que la conside-
raron una práctica aceptable son mujeres autónomas a pe-
sar de que estamos hablando de su cuerpo y de su futuro 
(cuadro 23). Nos parece que el peso de los principios mora-
les, religiosos, y ahora debemos sumar los legales, tienen un 
mayor impacto en las mujeres, que por lo menos verbal o 
públicamente no aceptarían esta práctica, pues las cifras 
aportadas por especialistas en el tema hablan de la existen-
cia de un millón de interrupciones de embarazos no desea-
dos al año en nuestro país.8

Continuando con los datos, encontramos que al igual 
que en las preguntas previas que han sido analizadas a la 
luz de la calidad de autonomía o dependencia de los entre-
vistados, volvemos a constatar que existe una diferencia de 
percepciones	muy	significativa	de	los	hombres	entre	sí	y	de	
éstos con las mujeres, vinculadas con su incorporación o 
exclusión del mercado de trabajo. En cuanto a los primeros, 
ya decíamos que los hombres que aceptan la interrupción 
del embarazo son en 49% autónomos, lo que contrasta con 
un reducido 6% de los dependientes económicos. En el caso 
de las mujeres se invierte la relación. Veamos, 29% de las 
mujeres que señalaron que se trata de una práctica acepta-
ble, el promedio se eleva al 35% entre las mujeres que son 
dependientes. Existe una diferencia modesta de cinco pun-
tos que nos podría remitir al hecho de que los embarazos no 
deseados son más numerosos entre las mujeres que no tie-
nen pareja, ni una situación que les permita hacerse cargo 
de	un	hijo.	En	todo	caso	los	datos	son	significativos	porque	
nos dan cuenta de que el principio sobre el derecho de las 
mujeres a decidir sobre su cuerpo y sobre cuándo y cuántos 
hijos tener no ha anidado en estas jóvenes citadinas.

8 Cf. Fátima Juárez et al. (2013).
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Cuadro 23. Autonomía-dependencia

¿Cuál es su ocupación 
principal?

Indique cuáles de las siguientes conductas son “aceptables” o “no aceptables”

Interrupción voluntaria del embarazo

Hombres Mujeres

Aceptable 
(%)

No 
aceptable 

(%)
nr 

(%)
Total 
(%)

Aceptable 
(%)

No 
aceptable 

(%)
nr 
(%)

Total 
(%)

Autónomos 49.15 58.27 57.58 55.80 28.60 24.70 25.70 25.90

Estudiante 42.90 32.40 36.40 35.33 35.90 26.40 25.70 28.80

Dependientes 6.05 7.81 6.06 7.30 35.13 47.49 48.57 44.31

Otros 1.94 1.47 0.00 1.56 0.40 1.36 0.00 1.09

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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Estos resultados conservadores pueden ser explicados en 
distintas dimensiones, que van desde una visión católica he-
gemónica, en donde prevalece el principio de Dios como da-
dor e interruptor de la vida, por lo que la noción de pecado 
tiene un papel fundamental en la vida de las y los ciudada-
nos, en donde es más fuerte la pertenencia religiosa que la 
doctrina de los derechos de género. Otra de las explicaciones 
podría estar vinculada con la noción de la interrupción del 
embarazo no como un derecho sino como un crimen, que ya 
alude no solamente a la moral y al buen comportamiento, 
sino	a	una	conducta	tipificada	en	los	códigos	penales,	que	te	
hacen acreedora a una sanción privativa de la libertad y al 
escarnio público. Sobre este particular no hay cifras exactas, 
pero para el año 2010 Verónica Cruz, directora de la organi-
zación	“Las	libres”	afirmaba	que	en	el	estado	de	Guanajuato	
160 mujeres estaban enfrentando procesos judiciales duran-
te la década que va del año 2000 a 2010, de la cuales sólo 
14 tenían una sentencia y todas pasaron entre uno y cinco 
días en la cárcel antes de ser liberadas bajo caución. Tam-
bién tenía registro de 39 mujeres que tenían un proceso 
abierto en Puebla y más de dos en Michoacán y Querétaro.9 
De tal forma que será una práctica oculta, inconfesable e 
ilegal por un tiempo más.

Tolerancia de los jóvenes a los matrimonios 
entre personas del mismo sexo

En lo que corresponde a la aceptación de los matrimonios 
entre personas del mismo sexo, en términos generales pode-
mos señalar que existe una mediana aceptación. Los resul-
tados obtenidos al preguntar qué tan aceptables los consi-

9 Véase la nota publicada por Fabiola Cancino en CNN México, “La 
cifra oculta en México de mujeres presas por abortos ilegales” (2010).
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Cuadro 24. Escolaridad

Indique cuáles de las 
siguientes conductas  

son “aceptables”  
o “no aceptables”

Trayectoria académica
Los matrimonios entre personas del mismo sexo

Sin 
educación 

(%)
Primaria 

(%)
Secundaria 

(%)

Preparatoria/
bachillerato 

(%)
Técnico 

(%)
Profesional 

(%)
Posgrado 

(%)
Total 
(%)

Aceptable Hombres 44.40 25.70 34.40 42.40 45.30 44.80 0.00 40.20

Mujeres 20.00 35.80 36.70 44.00 54.00 52.70 50.00 43.10

No aceptable Hombres 55.60 70.30 62.30 55.30 51.60 51.40 0.00 56.90

Mujeres 70.00 62.60 62.20 54.00 42.90 44.90 50.00 55.00

nr Hombres 0.00 4.10 3.40 2.30 3.10 3.80 0.00 2.90

Mujeres 10.00 1.60 1.10 2.00 3.00 2.40 0.00 1.90

Total Hombres 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Mujeres 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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dera y cruzando esa información con la variable nivel 
educativo, encontramos que el mayor nivel de aceptación 
está entre las mujeres con educación media y superior, y el 
mayor rechazo está en las mujeres que no tienen ningún 
nivel de educación formal concluido, o las que sólo tienen 
primaria terminada, es decir, el acceso a educación formal 
tiene un impacto favorable para la formación de una cultu-
ra de tolerancia frente a la diversidad sexual. Veamos los 
resultados: de las mujeres que aceptan los matrimonios en-
tre personas del mismo sexo, 54% tiene estudios técnicos y 
53% alguna licenciatura. En contraste, de las mujeres que 
no ven aceptable esta práctica, 70% no concluyó ningún ni-
vel	educativo	oficial	y	63%	tiene	estudios	de	primaria	con-
cluidos. En lo que corresponde a los hombres la tendencia es 
semejante,	aunque	se	manifiestan	menos	tolerantes	que	las	
mujeres; no se trata de grandes diferencias, pues de los 
hombres que aceptan los matrimonios homosexuales 45% 
tiene educación técnica y 45% alguna licenciatura, mien-
tras que de los hombres jóvenes que no están de acuerdo con 
estas uniones, 56% no tiene ningún nivel escolar concluido 
y 70% sólo concluyó la primaria.

Ahora bien, cuando nos referimos a los jóvenes que acep-
tan o no el matrimonio de parejas del mismo sexo de acuer-
do a su condición de autonomía-dependencia y los estudian-
tes, los datos muestran que es fuerte la relación entre 
aceptación-rechazo y el acceso al trabajo remunerado o ex-
clusión del mismo y su tolerancia a la diversidad sexual 
(cuadro 25). Los datos en este rubro fueron los siguientes: 
de los hombres que les parece que es una práctica aceptable 
el matrimonio entre personas del mismo sexo, 49% son au-
tónomos, 7% dependientes y 42% estudiantes, de tal mane-
ra que la mayor aceptación a la diferencia la expresaron los 
hombres que tienen un empleo remunerado, seguidos por 
los estudiantes. En cuanto a los resultados de aceptación de 
los matrimonios homosexuales las mujeres se distribuyeron 
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Cuadro 25. Autonomía-dependencia

Indique cuáles de las 
siguientes conductas  
son “aceptables” o “no 

aceptables”

Los matrimonios entre personas del mismo sexo

Hombres Mujeres

Aceptable 
(%)

No 
aceptable 

(%)
nr 
(%)

Total 
(%)

Aceptable 
(%)

No 
aceptable 

(%)
nr 
(%)

Total 
(%)

Autónomos 49.01 60.32 59.18 55.80 26.70 25.00 29.70 25.90

Estudiantes 42.10 30.70 34.70 35.33 32.60 26.00 29.70 28.80

Dependientes 7.40 7.30 6.12 7.30 39.53 48.05 40.54 44.31

Otros 1.48 1.71 0.00 1.56 1.22 1.02 0.00 1.09

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00

Fuente: Elaboración propia con base en los resultados obtenidos en la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012.
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de la siguiente forma: 26% son autónomas, 40% son depen-
dientes económicas y 33% son estudiantes. Como vemos por 
los resultados, los hombres que son autónomos tienen una 
mayor tolerancia a la diversidad sexual, y en el caso de las 
mujeres ésta correspondió a las mujeres dependientes, 
mientras que en el caso de los estudiantes los hombres son 
más tolerantes que las mujeres en 9 puntos porcentuales.

El tema del matrimonio entre personas del mismo sexo 
tiene particularidades con relación con el de la interrupción 
voluntaria del embarazo, y si bien nos ayudan a debatir so-
bre la tolerancia de los jóvenes, son arenas diferenciadas. 
Por lo que toca al matrimonio entre personas del mismo 
sexo, únicamente se puede realizar en Coahuila (2007) bajo 
la	figura	de	“pacto	civil	de	solidaridad”	y	en	el	Distrito	Fe-
deral, donde desde el año 2007 se aprobó la Ley de Socieda-
des de Convivencia y posteriormente, en marzo de 2010, se 
legalizaron	las	uniones	matrimoniales	luego	de	las	modifi-
caciones al Código Civil y al Código de Procedimientos Civi-
les aprobadas el 21 de diciembre de 2009 en la Asamblea 
Legislativa del Distrito Federal. En este sendero, en un acto 
de enorme importancia, la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación (Scjn) declaró la constitucionalidad de las reformas 
al resolver (en 2010) un recurso de inconstitucionalidad in-
terpuesto por la Procuraduría General de la República en 
oposición	a	la	modificación	del	Código	Civil	del	Distrito	Fe-
deral, que permitió el matrimonio civil igualitario y la adop-
ción por parejas homosexuales en la capital del país. Con 
esta resolución la Scjn también dispuso que el resto de las 
entidades federativas mexicanas estaban obligadas a reco-
nocer la legalidad de estos matrimonios, así como los que se 
hubieran realizado en el extranjero. También resolvió en el 
sentido de que se debe garantizar su acceso a los derechos 
que se reconocen a los matrimonios heterosexuales. Esta 
resolución se basa en el principio de no discriminación que 
se encuentra consagrado en la Constitución. De tal forma 
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que, en casos de negativa para celebrar matrimonios, los 
solicitantes se pueden amparar y de acuerdo a la resolución 
de la Scjn ganar su querella. Tales casos se han presentado 
en el estado de Oaxaca. Es decir, las parejas homosexuales 
cuentan con recursos para exigir sus derechos a ser recono-
cidos legalmente, mientras que en el caso de la interrupción 
del embarazo no existe esta posibilidad.

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA CULTURA POLÍTICA  
DE LOS JÓVENES CITADINOS EN MÉXICO

A lo largo de este artículo hemos querido mostrar que la 
noción	 de	 ciudadano	 universal	 es	 insuficiente	 para	 dar	
cuenta de la cultura política de las y los jóvenes mexicanos. 
Partimos de considerar a la cultura política como el conjun-
to	de	representaciones	que	configura	un	grupo	humano	en	
el plano político, que se expresa en una visión del mundo 
compartida, una común lectura del pasado y una proyección 
en el futuro vivida conjuntamente. De tal forma que las res-
puestas emitidas por los jóvenes las recuperamos como in-
dicios	de	un	 conjunto	de	 representaciones	que	 configuran	
una cultura política particular, en donde la pertenencia de 
género juega un rol central. Pudimos mostrar que la perte-
nencia de género y especialmente la condición de autono-
mía-dependencia tiene un papel muy importante para en-
tender las diferentes percepciones y prácticas cívicas, que 
se expresan, entre otras cosas, en una particular participa-
ción electoral entre los jóvenes mexicanos de las 76 ciuda-
des que fueron incluidas en esta encuesta.

Para dar cuenta de las construcciones o representacio-
nes y actuaciones sobre la política desde una perspectiva de 
género y etaria fue necesario construir una serie de indica-
dores que nos permitieran un mayor grado de explicación 
sobre los resultados de la encuesta sobre cultura política 
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emprendida en el contexto preelectoral de 2012. Cuatro de 
los cinco índices que construimos, al cruzarse con tres va-
riables: trayectoria académica, autonomía dependencia y el 
tipo de programación televisiva que con mayor frecuencia 
ven los jóvenes, resultaron pertinentes.

Es importante señalar que los datos generales de la en-
cuesta, aun sin aplicar los cruces de las variables señala-
das, ya nos indicaban la existencia de importantes diferen-
cias entre hombres y mujeres; por ejemplo, que aún persiste 
una brecha importante entre hombres y mujeres en cuanto 
a actividades, roles y autopercepciones, pues de los jóvenes 
entrevistados los hombres tenían una mayor autonomía, 
expresada en su calidad de trabajadores remunerados, que 
sumaron el 56% del total de hombres, frente a 26% de muje-
res. Otra disparidad de género la descubrimos en los hombres 
que son dependientes (desempleados y que no estudian), 
que eran sólo 7%, mientras que en el caso de las mujeres se 
elevó a 44.3%. De tal forma que los datos generales ya nos 
mostraban que aún son reducidas las posibilidades de que 
las mujeres accedan al espacio público, especialmente los 
referidos al mundo del trabajo, en donde podrían tener ma-
yores posibilidades de debatir las cuestiones de la polis. Y 
aun	cuando	una	minoría	de	mujeres	afirmó	que	realizaba	
aportes económicos a su unidad familiar se consideran amas 
de casa. Es decir, la autopercepción de las mujeres sigue 
estando vinculada al mundo doméstico.

Partiendo de estos datos generales y al aplicarles los 
cruces con las variables dependientes, resultó que la varia-
ble que con mayor nitidez nos dejó analizar las diferencias 
que existen entre géneros fue la que denominamos autono-
mía-dependencia, pues nos permitió corroborar que la con-
dición de incorporación al mercado de trabajo o la exclusión 
del	mismo	marcan	una	distancia	muy	significativa	en	 las	
percepciones sobre las elecciones, los partidos políticos y los 
candidatos entre hombres y mujeres.
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Entre las visiones compartidas por las y los jóvenes so-
bresale	la	desconfianza	hacia	la	política	y	los	políticos,	pues	
si	bien	expresaban	una	conciencia	del	deber	ser,	al	afirmar	
que asistirían a votar, el grado de escepticismo sobre las 
posibilidades de que con el relevo gubernamental se resol-
verían los problemas de la nación, o los que ellos consideran 
relevantes como jóvenes, es preocupante. Por ejemplo, sólo 
5% de los hombres y 7% de las mujeres que tienen un nivel 
de estudios de licenciatura consideran que los políticos es-
tán interesados en los jóvenes; una percepción semejante 
tienen los jóvenes preparatorianos, al sumar 5% de los hom-
bres y 4.6% de las mujeres (cuadro 18). Y cuando se les 
cuestionó acerca de si consideraban que el gobierno se preo-
cupaba por los jóvenes, las respuestas fueron igualmente 
alarmantes porque sólo un reducido 4% de hombres y 7% de 
mujeres profesionistas consideraron que sí se preocupaba 
por ellos. Inquieta que los jóvenes en su conjunto perciban 
que nadie se ocupa de ellos, que no haya fuentes de empleo, 
ni	un	acceso	suficiente	a	la	educación	superior;	les	preocupa	
la falta de becas y la invisibilidad social de los jóvenes, quie-
nes ya conocieron la alternancia de partidos en el gobierno 
de la república. Para algunos se trataba de su primera elec-
ción, para otros de la segunda, y sin embargo su corta par-
ticipación cívica les ha enseñado que no importan los colo-
res partidarios para ofrecerles certezas y la estabilidad que 
merecen como mexicanos.

En	lo	que	se	refiere	a	las	visiones	y	posiciones	diferen-
ciadas entre hombres y mujeres y entre los propios hombres 
y las mujeres entre sí, se expresó nítidamente en práctica-
mente todas las preguntas cuando cruzamos la variable de 
condición de autonomía-dependencia; el resultado fue una 
relación inversamente proporcional, primeramente entre 
hombres autónomos y dependientes, y luego entre éstos y 
las mujeres en la misma condición de autonomía o depen-
dencia. Así por ejemplo, en el ámbito de las autoadscripcio-
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nes políticas 50% de los que se consideraban de izquierda 
eran jóvenes autónomos, frente a 8% adscritos a la misma 
postura que son jóvenes dependientes. En este sendero los 
datos	mostraron	que	21%	de	mujeres	 identificadas	 con	 la	
izquierda son autónomas, frente a 41% de mujeres depen-
dientes. Sin duda sería necesario continuar con investiga-
ciones	de	mayor	profundidad	para	poder	hacer	afirmaciones	
contundentes sobre las diferentes posiciones, prácticas y 
representaciones sobre la política entre los y las jóvenes 
mexicanas. En este primer acercamiento solamente pode-
mos	afirmar	que	existe	una	diferencia	sustantiva	en	térmi-
nos de cultura política cuando consideramos las diferencias 
económicas entre hombres y mujeres.

En cuanto al último índice que utilizamos relacionado 
con la tolerancia a la diferencia, tampoco arrojó resultados 
alentadores; por ejemplo, en el tema de interrupción del em-
barazo, la mayoría de jóvenes lo rechaza. Los datos mostra-
ron que 29% de las mujeres que lo consideran una práctica 
aceptable son mujeres autónomas, y 35% de mujeres depen-
dientes comparten esta visión, mientras que para los hom-
bres el porcentaje se elevó a 49% entre los autónomos y cae 
a 6% entre los hombres en condición de dependencia econó-
mica (cuadro 23). Como pudimos mostrar, existe una mayor 
aceptación de los hombres autónomos; sin embargo, nos pa-
rece	que	esto	se	debe	a	la	dificultad	de	mirar	positivamente	
una práctica considerada ilegal, inmoral, que provoca no 
solamente penas privativas de la libertad, sino el escarnio 
público y es un atentado a la moral cristiana.

Asimismo, los datos indican que esta tendencia se repli-
ca en las respuestas de las y los jóvenes que fueron cuestio-
nados sobre su aceptación o rechazo a los matrimonios en-
tre personas del mismo sexo, pues cuando realizamos los 
cruces con la variable de niveles de educación, fueron 
muy cercanas las posiciones de hombres que tenían el mis-
mo nivel académico, pero al utilizar la variable autonomía- 
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dependencia cobraron otro sentido. En cifras se tradujo en 
que 49% de los hombres autónomos señalaron que era una 
práctica aceptable, frente a un modesto 26% de las mujeres 
en la misma condición, y al igual que en el caso de la inte-
rrupción del embarazo, sólo 7% de los hombres dependien-
tes consideraban aceptables los matrimonios entre personas 
del mismo sexo, frente a 40% de las mujeres dependientes. 
Podríamos aventurar algunas explicaciones sobre estas po-
siciones diferenciadas, como por ejemplo que los hombres 
autónomos tienen mayor aceptación de la interrupción del 
embarazo porque sobre ellos no recae la criminalización de 
esta práctica, y que la independencia económica les permite 
tener un mayor grado de autonomía para tomar decisiones 
sobre lo que desean de su vida, mientras que para las muje-
res	significa,	además	del	escarnio	social,	una	pena	punitiva;	
es un tema que no se expresa públicamente. Se trata de un 
asunto sin duda relevante, pero mientras continúe situado 
en el ámbito de lo religioso, lo moral y ahora lo penal, y se 
rehúya considerarlo como el derecho de las mujeres a deci-
dir sobre su cuerpo y su futuro; en poco cambiarán estas 
visiones.

Finalmente quisiéramos concluir reiterando la impor-
tancia de incorporar en todas las encuestas, sean del tema 
de ciudadanía, cultura política, cultura cívica o cualquier 
otro, reactivos que permitan dar cuenta de la diversidad que 
es connatural a la condición etaria y de género, pues uno de 
los retos que tenemos como analistas es cuestionar la visión 
hegemónica de ciudadano universal, y no obviar las diferen-
cias de género. Si nos planteamos como horizonte la cons-
trucción de sociedades más justas e igualitarias, es impor-
tante considerar el reto de explorar la diversidad para 
comprenderla, de tal manera que pensamos que entender la 
diversidad debería ser una premisa analítica y no la búsque-
da de universales. Esto nos permitiría realizar análisis con 
un mayor grado de inteligibilidad de la complejidad social.
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ALGUNAS ACTITUDES DE LOS JÓVENES 
HACIA LA POLÍTICA: ¿COMPROMISO CÍVICO 

O DESAFECCIÓN POLÍTICA?

iGor vivero ávila*
oniel franciSco díaz jiménez**

Es curioso que la Política exista 
aun en los casos que se niega a sí misma” 

maría zambrano

México	tiene	un	“bono	demográfico”, esto es, una población 
de jóvenes que constituye aproximadamente 34% del to-
tal de habitantes en el país (ineGi, 2010).1 Sin embargo, los 

* Doctor en Ciencias Políticas por la Universidad de Salamanca, Es-
paña. Profesor-investigador de la Facultad de Ciencias Políticas de la 
Universidad Autónoma del Estado de México. Es coordinador del Centro 
de Formación y Documentación del Instituto Electoral del Estado de 
México. Líneas de investigación: Partidos políticos y sistemas de parti-
dos, elecciones e instituciones legislativas. Correo electrónico: <ivivero@
yahoo.com>.

** Doctor en Ciencia Política y Estudios Internacionales por la Uni-
versidad de Birmingham, Reino Unido. Profesor-investigador en el Depar-
tamento de Estudios Políticos y de Gobierno, en la División de Derecho, 
Política y Gobierno de la Universidad de Guanajuato. Líneas de investiga-
ción: Gobierno y política comparada, Métodos cuantitativos y cualitativos 
de investigación, Elecciones, partidos políticos y sistemas de partidos, Co-
municación política y opinión pública. Pertenece al Sistema Nacional de 
Investigadores (nivel 1). Correo electrónico: <oniel.diaz@ugto.mx>. 

1 Este grupo de edad lo comprenden los mayores de 15 años hasta 
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jóvenes, por el momento, no parecen ser diferentes respecto 
a sus mayores en su interés por la política; por el contrario, 
participan menos a la hora de votar (ine, 2014).2 Los objeti-
vos del trabajo son mostrar cómo se documentan los jóve-
nes, de dónde obtienen su información política, qué niveles 
de	confianza	tienen	hacia	las	instituciones	políticas,	y	cual	
es	su	grado	de	eficacia	política	subjetiva	y	conocimiento	so-
bre la política y activismo comunitario.

El argumento de este capítulo es que los jóvenes exhiben 
un alto grado de desafección política (Paramio, 2003). Es decir, 
muestran	actitudes	y	opiniones	de	desconfianza	hacia	las	insti-
tuciones políticas, se perciben desatendidos por sus “represen-
tantes”	políticos	y	presentan	bajos	niveles	de	eficacia	política	
subjetiva y activismo comunitario. Además, tienen un conoci-
miento político construido con la información que consultan de 
los medios de comunicación y los valores que comparten como 
efecto de la socialización política en la que se han desarrollado.

La información utilizada proviene de la Encuesta Nacio-
nal de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (encpj 2012), 
realizada por El Colegio de México, que se centra en las 
opiniones de jóvenes en zonas urbanas. Nos apoyamos tam-
bién en la Encuesta Nacional de Cultura Política y Prácti-
cas Ciudadanas 2012 (encup, 2012) y la Encuesta Nacional 
de Calidad de la Ciudadanía 2013 (encc, 2013) para poder 
apreciar ciertos valores y actitudes de los ciudadanos mexi-
canos. Nos interesa resaltar que el trabajo no pretende ser 
un estudio comparado de las encuestas mencionadas.3

los 34, según el último censo de población. Disponible en: <http://www3.
inegi.org.mx/Sistemas/temas/Default.aspx?s=est&c=17484>.

2 Hay una excepción en el bajo comportamiento electoral de la pobla-
ción joven, comprendida por los jóvenes que votan por primera vez (18-
19 años); esta participación se atribuye a la novedad de ejercer por pri-
mera ocasión su derecho al voto (ife, 2013, citado por ine, 2014).

3 Para una explicación metodológica de la Encuesta Nacional de Cul-
tura Política de los Jóvenes 2012, revisar el capítulo de Gómez Tagle y 
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Los datos presentados permiten una primera aproxima-
ción para conocer a un grupo poblacional del que dependerá 
permanecer o cambiar la forma de hacer política en México.

LA INFORMACIÓN 
Y EL INTERÉS POR LA POLÍTICA

Uno de los problemas en las democracias electorales son las 
asimetrías de la información; si los datos acerca de lo que 
los políticos hacen (y cómo lo hacen) es escasa, es probable 
que el voto de los ciudadanos sea arbitrario (Maravall, 
2013). Partir de la idea de que los antecedentes con los que 
cuentan los políticos profesionales son diferentes a los que 
tienen la mayoría de los ciudadanos implica que varios 
de los asuntos públicos no sean conocidos por la ciudadanía. 
La relación políticos-ciudadanos puede ser explicada por la 
teoría del agente (Przeworski, 2010), donde el “agente” (el 
gobierno) busca el apoyo del “principal” (los ciudadanos). 
Quizás no conocer lo que pasa en política por parte del 
“principal” no sea un problema para el ciudadano. El aleja-
miento de la política no inhibe que los ciudadanos tomen 
decisiones al respecto, como la acción de votar, indepen-
dientemente de si se cuenta con mayor o menor información 
política.4	En	la	gráfica	1	se	muestran	datos	de	la	encup 2012 
que exponen los bajos niveles de interés por la política.

Como	se	aprecia	en	la	gráfica	1,	la	mayoría	de	los	entrevis-
tados, 67%, muestra poco interés en la política; si a este dato 
agregamos 17%, que dice no tener nada de interés, observa-
mos que sólo una minoría, 15%, se interesa por la política. 

Ramírez	“Reflexiones	en	torno	al	método de Encuesta de Cultura Política 
de los Jóvenes en México” del presente libro.

4	El	costo-beneficio	de	estar	“bien”	informado	en	política	puede	resul-
tar poco racional para un sector amplio de los ciudadanos (Downs, 1957).
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Este dato no es nuevo; es coincidente con otros estudios, como 
el de la Encuesta Nacional de Valores en Juventud 2012, don-
de 89% dijo estar poco-nada interesado en política. Estas refe-
rencias abonan al desprestigio de la política y los procesos de 
desafección hacia ella (Paramio, 2003), con lo que abren la 
posibilidad de llegar al cinismo hacia la política (ine, 2014).

EFICACIA POLÍTICA

Que no se valore mucho la política no excluye que los ciuda-
danos, en este caso los jóvenes entrevistados, evalúen o per-
ciban el interés que tiene el gobierno hacia ellos. El grado 
de interés e involucramiento hacia la política por parte de 
los ciudadanos depende, en buena medida, de las percepcio-
nes	que	éstos	tienen	acerca	del	grado	de	eficacia	o	ineficacia	
de	su	propia	participación	política.	El	concepto	de	eficacia	
política tiene dos dimensiones relacionadas, pero distintas: 

Gráfica	1.	Interés	por	la	política

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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a)	 la	 eficacia	 interna,	 entendida	 como	 el	 grado	 en	 que	 el	
ciudadano se considera o no competente en política; y b) la 
eficacia	externa,	que	se	refiere	a	la	percepción	que	tiene	el	
ciudadano sobre la capacidad y la disposición de los actores 
y las instituciones políticas para responder a sus demandas

EFICACIA POLÍTICA EXTERNA

En	cuanto	a	la	eficacia	externa,	el	reciente	estudio	de	la	encc 
en el cual se basó el estudio  Informe país sobre la calidad de 
la ciudadanía en México (ine, 2014), señala que 72% de los 
entrevistados jóvenes, de 18 a 24 años, manifestaron estar 
en desacuerdo con las frases “los políticos se preocupan por 
ellos”	y	“la	gente	como	ellos	tiene	influencia	sobre	las	accio-
nes del gobierno”. De manera similar, la encup 2012 mues-
tra que 71% de los encuestados cree que los ciudadanos in-
fluyen	poco	o	nada	en	 las	decisiones	del	gobierno.	En	este	
sentido,	no	existen	diferencias	significativas	entre	la	pobla-
ción joven de 18 a 29 años y la población adulta de 30 años 
en adelante (cuadro 1).

Cuadro 1. Interés en la política por grupos de edad

Grupos de edad

18-29 
(%)

30 en adelante 
(%)

Total 
(%)

Mucho 27.8 29.0 28.7

Poco 57.3 55.8 56.3

Nada 14.9 15.2 15.1

N 1 089 2 623 3 712

Fuente: Elaboración propia con datos de encup 2012.
Pregunta: “¿Qué	tanto	cree	usted	que	los	ciudadanos	pueden	influir	

en las decisiones del gobierno? (%)”.
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Gráfica	2.	Preocupación	del	gobierno	 
para atender demandas

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.

Por su parte, la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de	los	Jóvenes	2012	mide	los	sentimientos	de	eficacia	políti-
ca externa a través de la percepción de los jóvenes encues-
tados sobre la preocupación del gobierno para atender sus 
demandas, así como sobre el interés del gobierno por ellos. 
Los datos de la encuesta muestran que 90% de los jóvenes 
entrevistados opinan que el gobierno se preocupa poco o 
nada por atender sus demandas, mientras que el 86% res-
tante piensa que el gobierno se preocupa poco o nada por 
ellos,	como	lo	muestran	las	gráficas	2	y	3.

Con	el	fin	de	sintetizar	los	datos	anteriores,	se	procedió	
a	generar	un	índice	de	eficacia	política	externa:	se	constru-
yó una escala con base en ambas preguntas. Las respuestas 
se	recodificaron	como:	Mucho = 2, Poco = 1, Nada = 0. La 
escala tiene un rango de 0 a 4 puntos y el promedio de la 
misma arroja un valor de 1.61. Por lo tanto, se puede decir 
que	 los	 sentimientos	de	 eficacia	política	 entre	 los	 jóvenes	
son, más bien, bajos.
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EFICACIA POLÍTICA INTERNA

Respecto	a	la	eficacia	política	interna,	los	datos	de	la	encup 
muestran que  49% de los ciudadanos no se considera com-
petente	en	política,	pues	afirma	que	ésta	es	“muy	complica-
da” para ellos. No obstante, el porcentaje que ve a la política 
como muy complicada se reduce a 42% entre la población 
joven de 18 a 29 años.

La Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóve-
nes	2012	mide	los	sentimientos	de	eficacia	política	interna	
basados en una batería de preguntas sobre la percepción de 
la	eficacia	de	diversas	acciones	que	los	ciudadanos	pueden	
realizar cuando enfrentan problemas en su calle o vecinda-
rio, incluyendo: 1) Pedir ayuda a un político o funcionario 
influyente;	 2) Presionar con el voto a las autoridades; 
3) Participar en una organización vecinal para presionar a 
los políticos; 4) Publicar cartas en los periódicos o hacer 
denuncias ante los medios; 5) Quejarse ante las autorida-

Gráfica	3.	Interés	de	los	políticos	por	los	jóvenes

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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des; 6) Pedir apoyo a una organización civil; 7)	Juntar	fir-
mas con los vecinos.5	Con	el	fin	de	medir	los	sentimientos	
de	eficacia	política	interna,	se	construyó	un	índice	aditivo	
con	base	en	tales	preguntas.	Las	respuestas	se	recodifica-
ron como: Muy efectiva = 2, Poco efectiva = 1, Nada efecti-
va = 0. El índice resultante tiene un rango de 0 a 16 y arro-
ja un promedio de 4.9, lo cual sugiere un bajo nivel de 
sentimientos	de	eficacia	política	por	parte	de	los	jóvenes.

Medios y fuentes de información política

Parece una paradoja que dentro de las democracias repre-
sentativas se tomen decisiones políticas con un gran desin-
terés por parte de la mayoría de los ciudadanos. Los ciuda-
danos adquieren su información política de algún emisor. 
Los medios de comunicación electrónicos, principalmente la 
televisión, constituyen la principal fuente de información 
política que mencionan los ciudadanos entrevistados por la 
encpj 2012.

Las evaluaciones del “principal” hacia el “agente” se ha-
cen con información asimétrica respecto a la que tienen los 
políticos. Los datos provienen principalmente de los medios 
de comunicación y, en el caso mexicano, la televisión tiene 
una preeminencia como generadora de información política. 
La	gráfica	4	muestra	 cuál	 es	 el	medio	que	más	 se	utiliza	
para informarse sobre política.

Como se puede observar, existe una gran disparidad en-
tre el principal medio por el cual se informan los ciudadanos 
entrevistados: la televisión, con 72%, y los otros medios, 
como el internet, con 9.5%; la radio, 7.4%, y en un sitio leja-
no los periódicos, con 5.3 por ciento.

5 Pregunta: “Cuando hay un problema en su calle o en su barrio, ¿qué 
tan efectivas son las siguientes acciones?”.
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Gráfica	4.	Medios	de	comunicación	utilizados	para	informarse

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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La radio, a diferencia de la televisión en México, es más 
plural en su información y se pueden encontrar mejores 
contenidos; sin embargo, como lo muestran los datos, no es 
una de las principales fuentes de información, por ello es 
relevante	conocer	qué	uso	le	dan	los	 jóvenes.	La	gráfica	5	
muestra la poca audiencia de la radio y la preferencia por 
los programas que buscan los jóvenes.

Entre	 la	 programación	 que	 prefiere	 la	mayoría	 de	 los	
entrevistados están los programas de música y entreteni-
miento, con 51%. Además, 38% respondió que no escucha 
radio. Los noticieros son poco escuchados, como lo muestra 
el bajo porcentaje de jóvenes radioescuchas (7%). Los pro-
gramas de análisis y discusión, de donde se pudieran ob-
tener fuentes de información diversa, prácticamente no tie-
nen audiencia, sólo 0.4% de los jóvenes entrevistados dijo 
escucharlos.

La	televisión	es	el	medio	que	más	influye	en	los	entre-
vistados para informarse sobre política. Sin embargo, no es 
el “agente socializador” (Almond y Verba, 1980) que más 
confianza	generó	sobre	las	noticias	que	se	recibieron	en	la	

Cuadro 2. Percepción de la complejidad de la política 
por grupos de edad

Grupos de edad

 18-29 
(%)

30 en adelante 
(%)

Total 
(%)

Muy complicada 42.1 51.7 48.9 

Poco complicada 45.4 32.2 36.0 

Nada complicada 12.0 15.3 14.3 

Otra 0.5 0.8 0.7 

N 1 087 2 633 3 720

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
Pregunta: “¿Qué tan complicada es para usted la política?”. La prue-

ba	chi	cuadrada	fue	significativa	al	0.000.
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Gráfico	5.	Preferencias	por	programas	de	radio

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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campaña	electoral	de	2012.	La	gráfica	6	muestra	la	confian-
za en las noticias provenientes de la televisión.

Como se puede apreciar en los datos anteriores, hay un 
porcentaje	relevante:	a	47%	de	los	jóvenes	no	les	dan	confian-
za las noticias que emiten las televisoras en México. Por el 
contrario,	el	porcentaje	de	entrevistados	que	tiene	confianza	
en	las	noticias	televisivas	es	de	casi	49.	La	desconfianza	au-
menta hacia la televisión cuando los programas que emiten 
la noticia son sobre opinión, también conocidos como tertu-
lias o de análisis.

En	este	tipo	de	programas	la	desconfianza	es	mayor	por	
parte de los jóvenes entrevistados; poco más de 50% no con-
fía en las noticias que se presentan en los programas de 
opinión. Resulta relevante subrayar las respuestas presen-
tadas sobre la televisión, si bien los datos nos indican que es 
el	medio	que	mayor	influencia	tiene	para	informarse	sobre	
política	en	temas	específicos	como	la	campaña	electoral	de	
2012, no necesariamente es el agente socializador con ma-
yor	confianza	respecto	a	las	noticias	que	presentan.	Sí	lo	es	
respecto a los otros medios de comunicación, como la radio, 
el internet o las redes sociales, medios que tienen una in-
fluencia	menor	en	los	entrevistados	y	que	presentan	mayo-
res	niveles	de	desconfianza.

INTERNET Y NUEVAS TECNOLOGÍAS

Es llamativo que en una generación como la de los jóvenes, 
quienes utilizan con mayor frecuencia internet y las redes 
sociales que los adultos, no sea donde se genera más con-
fianza	en	la	información	que	se	obtiene	por	estos	medios.	La	
gráfica	 8	muestra	 la	 confianza	 que	 generó	 internet	 como	
emisor de noticias para las elecciones de 2012.

El	62%	de	los	entrevistados	dijo	no	tener	confianza	en	
los correos electrónicos recibidos con información electoral 
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Gráfica	6.	Confianza	en	las	noticias	en	tv

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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Gráfica	7.	Desconfianza	en	programas	de	opinión	en	tv

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.

Gráfica	8.	Confianza	en	el	internet
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de	 2012.	 Posiblemente	 causó	 escepticismo	 y	 desconfianza	
por el emisor del mensaje, pues los partidos políticos y can-
didatos utilizan directorios electrónicos para enviar su pro-
paganda, en muchas ocasiones sin la autorización de quien 
la recibe. Sin embargo, el espacio de las redes sociales, uti-
lizadas	en	su	mayoría	por	jóvenes,	tampoco	genera	confian-
za en las noticias sobre las elecciones que circularon en este 
espacio	para	los	comicios	electorales	de	2012.	La	gráfica	9	
muestra esta actitud.

Incluso,	la	desconfianza	en	las	noticias	sobre	las	eleccio-
nes en las redes sociales es ligeramente superior a la de los 
correos electrónicos; casi 64% de los entrevistados no mos-
tró	confianza	en	la	información	que	se	difundió	a	través	de	
las redes.

La participación electoral de los mexicanos mediante las 
redes sociales o internet es muy baja; según el Informe país 
(ine, 2014) sólo 10% de los entrevistados leyó o compartió 
información política por alguna red social, como Twitter 
o Facebook. Este uso limitado de las redes sociales en cuan-
to a política en México contrasta con otras experiencias, 
como la de Estados Unidos en la elección presidencial de 
2008, donde estas herramientas virtuales tuvieron una mo-
vilización importante entre los electores (Cotarelo, 2011).

NIVELES DE CONOCIMIENTO POLÍTICO

El conocimiento político puede entenderse como la informa-
ción que tiene la gente acerca de la política y el gobierno; 
igualmente puede incluir información diversa relacionada 
con la manera como funcionan el sistema y las instituciones 
políticas, las fechas de elección de los cargos de elección po-
pular (senadores, representantes, gobernadores y otros fun-
cionarios públicos) durante las campañas, la posición de los 
líderes y representantes políticos en determinados asuntos 
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Gráfica	9.	Confianza	en	redes	sociales

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.

Gráfica	10.	Niveles	de	conocimiento	político	por	grupos	de	edad
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públicos, los puestos que se van a incluir en una elección, 
etc. La encup 2012 mide los niveles de conocimiento político 
a través de una serie de preguntas sobre las instituciones 
políticas en el contexto mexicano. Las preguntas se utiliza-
ron para construir un índice de conocimiento político que va 
de cero a cuatro respuestas correctas. En promedio, los en-
cuestados respondieron un total de dos respuestas correcta-
mente. Las diferencias entre el promedio de respuestas co-
rrectas entre los jóvenes y la población adulta son mínimas 
y	estadísticamente	no	significativas.

La Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 
2012 ofrece una medición del conocimiento político relativo a 
los niveles de información de los encuestados sobre los car-
gos públicos a elegir durante la campaña, utilizando la pre-
gunta: “En las elecciones del 1 de julio del presente año, ¿qué 
puestos se van a elegir? ¿Algún otro?” (se registraron hasta 
tres respuestas anotando el orden de mención).6 Con el obje-
tivo de evaluar los niveles de conocimiento político, se pro-
cedió a calcular un índice aditivo de tres ítems con base en 
tales	preguntas.	Las	respuestas	se	recodificaron	como:	Men-
cionó algún cargo a elegir = 1, No sabe/No respondió = 0. En 
promedio, los encuestados fueron capaces de mencionar 2.4 
puestos de elección popular. Llama la atención que 57% de 
los jóvenes encuestados fue capaz de mencionar tres cargos 
de elección popular en la elección presidencial de 2012; sin 
embargo, 21% mencionó dos cargos, 15% sólo mencionó un 
cargo, y 6% no fue capaz de mencionar algún puesto de elec-
ción popular. Lo anterior sugiere niveles que van de medios 
a medios-bajos de conocimiento político-electoral entre los 
jóvenes.

6 Opciones de respuesta: 1. Presidente de la República, 2. Jefe de go-
bierno (DF), 3. Gobernador, 4. Senadores, 5. Diputados federales, 6. Dipu-
tados locales, 7. Ayuntamiento o Presidente municipal, 8. Otro, 88. nS/99. nr.
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CONFIANZA Y CAPITAL SOCIAL

Capital social 
(pertenencia a organizaciones)

Respecto a la militancia en organizaciones, estudios recien-
tes, como el Informe país, muestran que casi la mitad de los 
mexicanos	encuestados	afirmó	no	pertenecer	o	haber	parti-
cipado en ninguna de las 12 organizaciones enlistadas en el 
estudio (ine,	2014).	Con	el	fin	de	analizar	el	grado	de	capital	
social de los jóvenes medido en términos de su pertenencia 
a organizaciones, se construyó una escala basada en el nú-
mero de organizaciones sociales a las que los encuestados 
declararon pertenecer o haber participado, utilizando pre-

Fuente: Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.

Índice de conocimiento político

60

50

40

30

20

10

0

0 1 2 3

Gráfica	11.	Niveles	de	conocimiento	político



 ALGUNAS ACTITUDES DE LOS JÓVENES HACIA LA POLÍTICA  429

guntas de la encpj 2012 como: ¿Pertenece, o ha participado, 
en una organización, asociación, equipo o grupo de este 
tipo?:	Estudiantil,	Deportiva,	Cultural	 o	artística,	Benefi-
cencia, Religiosa, Agrupación profesional, Condominal, Ve-
cinal o de barrio, De padres de familia, Pensionados o jubi-
lados, Grupos u organizaciones de mujeres, Organización 
en protección de animales, Organización proderechos hu-
manos/ecologista/feminista/homosexual, etc. Las respues-
tas	se	recodificaron	como:	Pertenece/ha	participado = 1, No 
pertenece/ni ha participado = 0.

En suma, los datos muestran que la militancia en orga-
nizaciones es muy baja en los jóvenes, ya que 67% de ellos 
no pertenece a ninguna organización de las 11 listadas en la 
encuesta. De acuerdo con los datos del índice, los jóvenes 
pertenecen, en promedio, a 0.63 organizaciones, lo cual su-
giere que el nivel de capital social es aún más bajo entre los 
jóvenes respecto a la población en general.

CONFIANZA EN INSTITUCIONES

En	general,	el	nivel	de	confianza	interpersonal	e	institucio-
nal en México es bajo. Particularmente preocupante es la 
falta	de	confianza	de	los	ciudadanos	en	las	instituciones	re-
presentativas de la democracia, como los diputados y los 
partidos políticos, así como en los gobiernos locales (estatal 
y municipal) y, en menor medida, en el federal (ine, 2014). 
La	confianza	en	instituciones	políticas	y	en	los	políticos	no	
goza de buenos niveles de aprobación. Llama la atención 
que instituciones con un marcado carácter vertical y poca 
transparencia, como la Iglesia y el ejército, tengan buena 
aceptación en los ciudadanos. Los datos del Informe país 
(ine, 2014) muestran que 62% confía en el ejército y 55% en 
la Iglesia. Por el contrario, las instituciones políticas, que 
por su función de representación y pluralidad son indispen-
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Gráfico	12.	Niveles	de	capital	social	(pertenencia	a	organizaciones)

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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sables en una democracia, como los partidos políticos y el 
poder legislativo, se encuentran en los niveles más bajos de 
desconfianza,	de	menos	de	20%,	inclusive	por	debajo	de	ins-
tituciones tan desprestigiadas como la policía.7 La valora-
ción de los gobiernos en sus tres niveles tampoco es favorable, 
arriba	de	30%	están	los	niveles	de	confianza	que	expresan	
los ciudadanos. Los resultados son muy similares a los de la 
encup 2012, estudio en el cual la familia, los médicos, la Igle-
sia, los maestros, el ejército, la televisión y los militares re-
sultaron ser las instituciones mejor evaluadas por los ciuda-
danos, mientras que los sindicatos, los diputados, los 
senadores, los partidos políticos y la policía fueron quienes 
recibieron las peores evaluaciones por parte de los entrevis-
tados	(gráfica	13).

La familia es la institución en la que más confían los 
ciudadanos entrevistados en diversos estudios de opinión. 
La familia es un actor fundamental en la vida social y de 
pertenencia del mexicano. Según datos de otros trabajos, 
implica una manera de relacionar y organizarse con su en-
torno a través de relaciones informales (ine, 2014). Esta 
percepción	de	confianza	hacia	la	familia	también	se	ve	refle-
jada cuando las noticias sobre política provienen de ella. En 
los datos de la encuesta del Colmex apreciamos que, de to-
dos los medios anteriores, es la familia la que goza de mayor 
confianza,	como	se	aprecia	en	la	gráfica	14.

A	 los	entrevistados	 les	dan	más	confianza	 las	noticias	
sobre las elecciones cuando las reciben de la familia. No 
obstante, aun cuando se confía bastante en la familia, no es 
en este espacio donde los jóvenes se informan y tratan te-

7 El ejército y la Iglesia también obtienen favorables niveles de con-
fianza	en	la	encup, 2012, mientras que los partidos políticos y los diputa-
dos	federales	son	las	instituciones	que	menos	confianza	generan.	Dispo-
nible en: <http://www.encup.gob.mx/work/models/Encup/Resource/69/1/
images/Resultados-Quinta-encpj 2012.pdf>.
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Gráfica	13.	Confianza	en	instituciones	y	actores	políticos

Fuente: Elaboración propia con datos de la encpj 2012.
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Gráfica	14.	Confianza	en	la	familia	como	fuente	de	información

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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mas sobre política. La Encuesta Nacional de Cultura Políti-
ca de los Jóvenes, 2012 incluye	una	batería	sobre	la	confian-
za de los encuestados en diversas instituciones a cargo de la 
integridad del proceso electoral, tales como el ife (Instituto 
Federal Electoral), el tepjf (Tribunal Electoral del Poder 
Judicial de la Federación), la fepade (Fiscalía Especializada 
para la Atención de Delitos Electorales), los institutos y los 
tribunales electorales locales. La medición del grado de con-
fianza	de	los	ciudadanos	en	las	instituciones	político-electo-
rales se realizó a través de una escala basada en las pregun-
tas	sobre	el	grado	de	confianza	que	los	jóvenes	tenían	en	la	
labor	de	dichas	instituciones.	Las	respuestas	se	recodifica-
ron como: Mucho = 2, Poco = 1, Nada = 0. El rango de la 
escala va de 0 a 10 y la media es de 5.70.

Discusión política interpersonal

La “voz” en política es una herramienta indispensable 
(Hirschman, 1977); ésta se puede representar de diversas 
formas, desde los discursos de los políticos, los programas 
de los partidos, hasta las manifestaciones de la sociedad 
que exigen o demandan sobre un tema. También en los de-
bates en el plano de los espacios políticos, como los parla-
mentos, o en la discusión entre ciudadanos con los amigos, 
familia o a través de las redes sociales. Por ello nos interesa 
mostrar dónde utilizan los jóvenes la “voz” en la política. 
Para	ello,	en	la	gráfica	15	presentamos	el	índice	con	base	en	
los datos de la encup 2012.

Los niveles de discusión política interpersonal en la encpj 
2012 se midieron a través de un índice aditivo de tres ítems 
con base en el número de agentes de socialización/comunica-
ción política, con los que los encuestados discutieron sobre los 
eventos de la campaña (debates). Se utilizó la pregunta: “Inde-
pendientemente de si vio o no los debates ¿con quiénes ha co-
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Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.

Gráfica	15.	Niveles	de	discusión	política	interpersonal
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mentado acerca de lo que sucedió en algunos de los debates?”8 
(se registraron hasta tres respuestas anotando el orden de 
mención).	Las	respuestas	se	recodificaron	como:	Mencionó	al-
gún agente = 1, Nadie/No lo vio/No mencionó/No respondió = 0. 
El rango de la escala va de 0 a 3. En promedio, los jóvenes 
discutieron sobre los debates con 1.4 agentes de socialización/
comunicación política.

Apoyo y satisfacción con la democracia

Otro de los temas importantes respecto al análisis de la de-
mocracia es qué tanta satisfacción produce y qué tanto apo-
yo recibe esta forma de gobierno entre los ciudadanos. En 
este caso nos interesa describir cuál es la preferencia de los 
jóvenes respecto a la democracia y otras formas de gobierno. 
La	gráfica	16	muestra	 las	 opiniones	de	 los	 entrevistados,	
con base en datos obtenidos de la encup 2012.

En los datos anteriores se aprecia que una mayoría, 
55%,	 prefiere	 la	 democracia	 como	 forma	 de	 gobierno.	 Sin	
embargo, llaman la atención las actitudes de indiferencia 
respecto a la democracia: a 18% le da lo mismo el tipo de 
gobierno	y	las	actitudes	autoritarias,	y	22%	prefiere,	en	al-
gunas circunstancias, un gobierno autoritario. Respecto a 
la satisfacción con la democracia, observamos una mayoría 
de jóvenes que dice estar poco o nada satisfecha con ella, 
como	lo	muestra	la	gráfica	17.

De los datos anteriores se aprecia que 55% muestra in-
satisfacción, mientras que 24% se dice satisfecho con la de-
mocracia mexicana. Este comportamiento de insatisfacción 
abona a la desafección política, pero no es exclusivo de los 

8 Opciones de respuesta: 1. Familiares, 2. Amigos, 3. Compañeros de 
trabajo, 4. Compañeros de escuela, 5. Internet, 6. Redes sociales (Face-
book, Twitter, etc.), 7. Nadie, 8. No lo vio, 9. Otro, 99. nr.
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Gráfica	16.	Apoyo	a	la	democracia

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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Gráfica	17.	Satisfacción	con	la	democracia

Fuente: Elaboración propia con datos de la encup 2012.
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jóvenes mexicanos. El desencanto con la democracia au-
mentó en los últimos años (Meixueiro y Moreno, 2014).

Otro de los datos que contribuye a percibir ciertas acti-
tudes autoritarias es la creencia de que una democracia 
funciona con un Congreso legislativo; si bien, como lo pre-
sentamos, los diputados tienen los más bajos niveles de con-
fianza,	el	diseño	democrático	requiere	de	separación	de	po-
deres	y	uno	de	 los	poderes	del	Estado	donde	 se	 refleja	 la	
pluralidad y parte de la representación política es el legisla-
tivo, además de ser electo de forma directa por los ciudada-
nos.	La	gráfica	18	basada	en	la	encup 2012	lo	ejemplifica.

De	la	gráfica	18	llama	la	atención	que	30%	de	los	entre-
vistados opine que la democracia puede funcionar sin el 
Congreso. El poder político no se diluye porque desaparez-
ca una institución, sino que se acumula o se dispersa en 
otras. Las experiencias de desaparición del legislativo tie-
nen como consecuencia el camino a los autoritarismos o las 
dictaduras.

REFLEXIONES FINALES

Los datos presentados permiten apreciar que los jóvenes de 
zonas urbanas son un grupo poblacional donde la desafec-
ción política está presente; sus porcentajes de participación 
son los más bajos. A la gran mayoría de los entrevistados 
no les interesa la política. Su información sobre ésta pro-
viene principalmente de la televisión, muestra de la escasa 
pluralidad y baja calidad de información política que pue-
den adquirir. Al contrario de lo que pensamos al inicio del 
trabajo, las redes sociales y el internet son herramientas 
poco utilizadas por los jóvenes dentro de sus interacciones 
políticas.	La	desconfianza	que	muestran	hacia	las	institu-
ciones políticas no es compensada por la credibilidad que 
tienen hacia la familia, donde se habla poco de política. Es-
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Gráfica	18.	Funcionamiento	de	la	democracia

Fuente: elaboración propia con datos de la encup 2012.
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tas actitudes son coincidentes, en gran medida, con otros 
estudios de opinión pública, como la encup 2012 o la encc 
2013.

La información obtenida de la Encuesta Nacional de Cul-
tura Política de los Jóvenes, 2012 permitió construir índices 
para apreciar, de una manera más precisa, ciertas actitudes 
de	los	jóvenes	entrevistados	con	respecto	a	sus	niveles	de	efi-
cacia y discusión política. Los jóvenes muestran bajos niveles 
de	eficacia	política,	se	perciben	sin	instrumentos	para	influir	
en los políticos. Sin embargo, existen experiencias coyuntu-
rales de movimientos de jóvenes que lograron cierta presión 
en los políticos, como fue el caso del movimiento #YoSoy132. 
Pero estas manifestaciones no logran evolucionar a una orga-
nización	que	permita	mayor	influencia	en	los	políticos,	lo	que	
ocurre es que se diluyen con el tiempo.

También existen bajos niveles de conocimiento político 
de los jóvenes; muchas veces los ciudadanos no saben con 
precisión las funciones de los cargos públicos que se presen-
tan	en	una	elección,	a	veces	sólo	logran	identificar	un	núme-
ro limitado de los cargos que se presentan en elecciones con-
currentes; el índice de conocimiento nos muestra que los 
jóvenes	encuestados	sólo	identificaron	2.4	puestos	de	elec-
ción popular a elegir.

Respecto al nivel de capital social de los jóvenes en el 
sentido de pertenencia a organizaciones sociales, 67% no 
pertenece a ninguna organización, lo que muestra una débil 
experiencia organizativa relevante entre los jóvenes.

Otro	de	los	datos	encontrados	es	que	la	desconfianza	ha-
cia las instituciones políticas es elevada; los partidos políti-
cos y los diputados son mal valorados. Este dato no es me-
nor; el comportamiento y resultado de estas instituciones es 
probable	que	refleje	la	poca	satisfacción	con	la	democracia	
que	manifiestan	los	entrevistados.	Si	bien	no	es	una	rela-
ción de causalidad entre la baja valoración de las institucio-
nes políticas y la satisfacción con la democracia, trabajos 
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como el de Meixueiro y Moreno (2014) muestran que sí hay 
un incremento en la insatisfacción democrática de los ciu-
dadanos mexicanos.

El índice sobre la discusión política presenta un nivel 
reducido de controversia entre los jóvenes. De siete agentes 
socializadores, sólo en uno los jóvenes entrevistados comen-
taron sobre política.

Tal vez como lo expresa Zambrano (1996), la política sea 
la actividad más estrictamente humana, por ello el desape-
go y desencanto que muestran los jóvenes hacia la política 
es una llamada de atención no sólo para los políticos, sino 
para cualquier sociedad.
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LA CULTURA DE LOS JÓVENES Y LA CULTURA  
DE LA LEGALIDAD

arturo alvarado m.*

Este capítulo analiza un aspecto de la cultura política rela-
cionada con la socialización de las normas legales concer-
nientes a los procesos electorales. El material proviene de la 
encuesta de cultura política juvenil realizada por El Colegio 
de México (Silvia Gómez Tagle, Héctor Tejera Gaona y Jesús 
Aguilar López), donde los entrevistados respondieron un 
conjunto de reactivos asociados al conocimiento de las leyes 
y el apego a las mismas.

En este sentido, los temas a tratar son: 1o. Una discusión 
sobre la cultura política de los jóvenes, que propone una for-
ma de relacionarla con la llamada “cultura” de la legalidad, 
o, en términos más generales, un intento por vincularla con 
la percepción, aceptación, uso de las leyes y otras normas 
en la población estudiada, y 2o. Una discusión sobre la vio-
lencia político electoral asociada a estas prácticas.1
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1 Sobre este punto no es posible conocer a fondo, con la encuesta, si 
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Para analizar la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife), es necesario precisar 
varios de los términos que serán utilizados en este capítulo 
para hacer una revisión de la literatura y el contexto en que 
se realizó la investigación, no obstante que el marco del de-
bate nacional y la realización de otros estudios sobre este 
tema no serán comparables entre sí.

La primera cuestión que deseamos abordar es: ¿cuáles 
serían los vínculos entre el conocimiento de las reglas y le-
yes electorales y la cultura política? Estos nexos podrían 
mostrarse a través del conocimiento y la aceptación-rechazo 
de normas legales; incluso, podría vincularse con el uso 
efectivo de las leyes o ciertas prácticas asociadas. Todos es-
tos	 aspectos	 reflejan	 actitudes	 y	 valores,	 manifiestan	 la	
identidad de los ciudadanos y su conocimiento e internali-
zación de las normas electorales. La pregunta consecuente 
sería: ¿Cómo construyen los jóvenes su identidad de ciuda-
danos frente a actos legales e ilegales? ¿La cimientan de la 
misma forma que lo hacen todos los ciudadanos, donde se 
forja una idea consistente de la vinculación entre cierto tipo 
de reglas y las prácticas electorales democráticas? O por el 
contrario, ¿existen disonancias? ¿Podríamos pensar que se 
da cierto cinismo en las prácticas electorales? Esto se ejem-
plificará	con	el	análisis	de	la	asociación	entre	el	conocimien-
to de las reglas y el delito electoral, y la práctica declarada 
de su aceptación-ejercicio por parte de los encuestados.

Otra cuestión a resolver en el estudio es “si existe una 
cultura política propia de los jóvenes o si los diferentes gru-
pos de edad comparten una cultura política similar matiza-

las	personas	tienen	suficiente	evidencia	sobre	temas	ilegales	o	sobre	vio-
lencia en los procesos electorales. Lo que podemos conocer es si la perso-
na reconoce esta conducta y si ha participado en ella con actores guber-
namentales, no gubernamentales o sindicales. Por este motivo no 
profundizaremos en este apartado.
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da por la información adquirida a través del tiempo por pro-
cesos	 de	 socialización	 diferenciados	 y	 por	 configuraciones	
culturales regionales” (Gómez, Tejera y Aguilar, 2013: 2). 
Para resolver esta cuestión era necesario tener una mues-
tra de dos conjuntos de población, uno de ellos de personas 
jóvenes (entre 18 y 29 años) y otro de adultos mayores de 
29 años.2	También	era	importante	hacer	una	reflexión	más	
profunda de la hipótesis de una cultura propia de los jóve-
nes porque, de acuerdo con Urbina, más que una subcultu-
ra, ocurriría que:

[…] diferencias asociadas al origen social de los individuos, 
atributos descriptivos como el sexo y la precedencia de expe-
riencias tempranas y familiares de carácter participativo, se 
conjugan con la experimentación de eventos transicionales 
que	definen	la	autonomía	y	el	carácter	independiente	de	los	
jóvenes	 durante	 el	 curso	 de	 su	 prefiguración	 como	 adultos;	
dicha conjugación se estructura bajo una lógica temporal, que 
da cuenta de […] una brecha de posibilidades para una parti-
cipación política activa entre grupos sociales con diferentes 
perfiles	[Urbina,	2014:	25].

Este trabajo propone, como otros estudios sobre juven-
tud, entender esta problemática y sus procesos de socializa-
ción como parte de una transición hacia la adultez, que con-
lleva otras implicaciones en términos de la relación y 
aprehensión de una cultura política “general”.

En este sentido cabe proponer que más que una cultura 
propia, la transición de jóvenes a adultos parte del espacio 

2 La encuesta tiene dos grupos de encuestados, uno de jóvenes entre 
los 18 y los 29 años y otro de adultos con edad mayor a los 29 años. Si 
bien la selección de los dos grupos fue realizada aleatoriamente, en el 
grupo de los adultos no fue posible probar las mismas hipótesis que apli-
camos a los jóvenes, por razones que desarrollamos en este capítulo.
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familiar donde se desprenden los orígenes sociales del suje-
to, sus experiencias primigenias de contacto con lo público y 
la autoridad, así como el conjunto de valores básicos que 
orientaran su vida. Asimismo, entienden que la comunidad 
ejerce	una	 importante	 influencia	 sobre	 la	persona	porque	
allí obtienen la posibilidad de ampliar el vínculo que tiene 
lugar en el hogar, constituyendo los acercamientos iniciales 
con nociones más amplias de colectividad e interés común. 
La	escuela	también	es	influyente	porque	allí	deriva	la	posi-
bilidad	de	afianzar	y	vincular	las	disposiciones	y	prácticas	
previamente adquiridas. Además, en el trabajo surge la 
oportunidad de concretar las circunstancias de autonomía 
económica que encuadran el sentido convencional de ser 
adulto, así como su correlativa implicación para la tenencia 
de mayores derechos y obligaciones (Urbina, 2014: 36-37). 
Estas experiencias envuelven un proceso amplio de confor-
mación de valores y prácticas de los individuos.

Entre los componentes fundamentales de la cultura en-
contramos	la	confianza	y	la	legitimidad	que	otorgan	los	ciu-
dadanos a las normas, a las instituciones y a los procesos 
políticos. La credulidad que los electores depositan en la 
eficacia	de	 las	normas	y	el	proceso	político	estructura	 las	
dinámicas de la participación electoral (esto permite tam-
bién	configurar	identidades	partidarias	o	preferencias	elec-
torales de los ciudadanos mexicanos) (Gómez, Tejera y 
Aguilar, 2013).

En cuanto a estos temas, la encuesta presenta varios re-
activos en el contexto de las elecciones presidenciales de 
2012 y en conocer el nivel de certidumbre que tenían los en-
cuestados de las instituciones políticas y de las elecciones 
(candidatos, partidos políticos e instituciones electorales, 
como el ife y el tepjf). En este sentido, el estudio ofrece in-
formación	importante	acerca	de	la	confianza	que	los	jóvenes	
tienen de sus círculos sociales cercanos, como amigos, fami-
liares y compañeros de trabajo. Al respecto, las relaciones 
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interpersonales son un medio de intercambio de información 
muy importante: 43% de los jóvenes considera que los ami-
gos o compañeros de trabajo o de escuela merecen más con-
fianza.	En	este	trabajo	encontramos	que	“los	interlocutores	
con mayor credibilidad política (para los jóvenes) son los fa-
miliares cercanos, tanto para hombres como para mujeres, 
con 61% de respuestas positivas” (Gómez, Tejera y Aguilar, 
2013: 49). Esta información fortalece nuestra idea de que 
existe un vínculo entre las opiniones de los padres de las fa-
milias a las que pertenecen los jóvenes encuestados, y tam-
bién	permite	relativizar	“la	influencia	que	los	medios	pue-
den tener en las campañas electorales, ya que la información 
recibida	 pasa	 por	 filtros	 que	 permiten	 asimilar	 selectiva-
mente los mensajes donde los “intermediarios” juegan un 
papel importante” (Gómez, Tejera y Aguilar, 2013: 49).3

Por otra parte, la intención (y el acto) del voto es anali-
zado en la encuesta porque el sufragio universal es conside-
rado como la principal práctica al alcance de la mayoría de 
los ciudadanos, el cual aparentemente nivela las diferen-
cias en todos los demás órdenes: sociales, religiosos, econó-
micos, étnicos, de género, etcétera.4

Empero, debemos ser cuidadosos con estos resultados, 
debido a que el contexto general en el que ocurre la partici-
pación sí tiene un efecto sobre la percepción y la conducta 

3 Existen muchas otras prácticas sociales y cívicas, no estrictamente 
de	 participación	 política,	 que	 también	 permiten	 conocer	 la	 configura-
ción de valores cívicos y el reconocimiento e internalización de las prác-
ticas democráticas. Éstas pueden ocurrir en el ámbito de la participa-
ción barrial-comunitaria, o en la escuela y otros espacios sociales (clubs 
deportivos, etc.), que podrían ofrecer una idea de que estas prácticas 
específicas	de	los	jóvenes	tienen	una	influencia	independiente	del	con-
texto familiar.

4	Una	reflexión	más	profunda	y	crítica	de	este	supuesto	propondría	
que las prácticas políticas de los jóvenes ayudarían a entender en qué me-
dida el sufragio es un acto de igualación o de diferenciación social.
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del elector. Hay numerosas distorsiones producidas por una 
participación predominantemente inequitativa, en donde el 
goce de derechos ciudadanos se constriñe “por el peso de 
inercias que privilegian a ciertos votantes” (Urbina, 2014: 
16). Por ejemplo, para nuestro caso, el ofrecimiento de bie-
nes y servicios públicos de forma clientelar y selectiva, para 
inducir a que un elector vote por ciertos candidatos, o tam-
bién mediante el condicionamiento de servicios, son un cla-
ro ejemplo de que no existen condiciones para el ejercicio 
libre ni equitativo del sufragio. Todavía peor sería la evi-
dencia de coacción al votante.

Asimismo, es necesario considerar que en el grupo “jo-
ven” del estudio existen enormes brechas producidas entre 
los diferentes grupos de edad, la pertenencia a ciertos tipos 
de familias, el sexo y la escolaridad, y que cada una de estas 
dimensiones produce efectos en las transiciones a la vida 
adulta, que se combinan con factores estructurales como la 
desigualdad y las diferencias entre hombres y mujeres. No 
podemos considerar a los jóvenes como una categoría uni-
forme, como tampoco a los adultos como otra “unidad” ho-
mogénea, semejante.

Cabe recalcar que efectivamente no existe una subcul-
tura política propia de la población joven, sino más bien 
expresiones diferenciadas de valores y apreciación de los 
procesos. El resultado es que la cultura juvenil está deter-
minada-influida	por	procesos	de	socialización	temprana	en	
la familia, la escuela y otras interacciones sociales en dis-
tintos momentos de la formación de los ciudadanos. En este 
sentido la construcción de ésta y de la categoría joven no 
sólo está histórica y culturalmente acotada (Valenzuela, 
1997; Reguillo, 2003), sino determinada por procesos socia-
les estructurales.

Hay que considerar también que el contexto y el “apren-
dizaje social” de normas e instituciones está marcado por la 
historia política del país y del régimen democrático. Una 
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persona de 18 años en el año de 2012 asistirá a votar por 
primera ocasión en un contexto nacional donde las prácti-
cas democráticas están más difundidas y aceptadas. Su 
educación política, su información, el contexto político-insti-
tucional y las normas vigentes son distintos a las de genera-
ciones que le preceden. Diferente será la situación de una 
persona que votó en las elecciones de 1994, o en las de 1988, 
donde las normas, las reglas de la competencia y las institu-
ciones electorales no eran democráticas, y el voto no se con-
taba de la misma forma que en 2012.

Otra pregunta que tendremos que abordar es cuál es la 
incidencia	 específica	de	 la	participación	de	 los	 jóvenes	 en	
la política. En el caso de 2012 tenemos el ejemplo del movi-
miento #YoSoy132 como la marca de dicho proceso electo-
ral, así como del tipo de participación juvenil innovadora. 
Tal	vez	este	fue	el	acto	más	significativo	de	intervención	de	
los jóvenes en las elecciones presidenciales y de moviliza-
ción electoral (esta práctica, que aparece como contestata-
ria y democrática, y que contrasta con otras analizadas en 
este	 capítulo,	 es	 la	 que	manifiesta	 los	 conocimientos	 y	 la	
aceptación de actos ilegales en los comicios).

Cabe destacar (en concordancia con Urbina, 2014) el ca-
rácter transitorio-intermitente de los ciclos de la participa-
ción en las actividades políticas, sobre todo cuando conside-
ramos distintos rangos de edad en los que para un grupo 
importante de encuestados votar fue una experiencia nueva. 
La etapa de la juventud en este sentido aparece como “deto-
nadora”	y	como	reflejo	de	una	serie	de	conocimientos,	valores,	
actitudes y conductas sobre la política y las elecciones (y de 
todas las actividades en torno a ellas, la organización, las 
campañas, candidaturas, la votación y procesos de reconoci-
miento antes, durante y después del proceso).

La cultura política en México no es monolítica y ha estado 
enlazada con diversas tradiciones contradictorias propias 
de la evolución del régimen político, tales como el naciona-



452  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

lismo postrevolucionario exacerbado, rasgos de autoritarismo 
presidencialista, apego a valores “tradicionales” y cierto cor-
porativismo que mencionan los primeros modelos (por ejem-
plo Almond y Verba, 1963, pero también Hansen, 1973 o Eas-
ton, 1968). En este sentido “nuestra cultura política” no es 
totalmente coherente; hay contradicciones entre algunos va-
lores y aun así no deja de ser democrática. Pueden coexistir 
valores democráticos con otras prácticas de regímenes pasa-
dos, pero esto no necesariamente destruye un gobierno.

Según Urbina (2014: 27), las generaciones recientes han 
atestiguado, a nivel local y nacional, la alternancia partidis-
ta en el poder ejecutivo, y una creciente presencia de la opo-
sición partidaria junto con expresiones novedosas de movi-
lización	 electoral.	 Las	 “juventudes”	 han	 resignificado	 la	
noción de democracia, han vivido una mayor apertura con 
respecto	al	pasado	y	se	han	beneficiado	de	esta	transición	
política.

Esto permite pensar en un nuevo contexto de participa-
ción y socialización política proclive a la formación de una 
cultura prodemocrática.

Ahora bien, a pesar de contar con este “bono democráti-
co”,	 la	 información	 que	 arroja	 la	 encuesta	 refleja	 que	 las	
formas de participación política de los jóvenes no responden 
a categorías ni a esquemas tradicionales. Según nuestro es-
tudio, así como otros trabajos (Mora y Oliveira, 2009: 267), 
los	jóvenes	prefieren	mantenerse	al	margen	de	la	institucio-
nalidad que los excluye (según ellos), permanecer en una 
esfera “privada” social y fuera de la esfera pública-política, 
e intervenir sólo en acciones colectivas informales. Uno de 
los temas que llama la atención es su participación social, 
ya que la mayor parte de los jóvenes manifestó no estar in-
teresada en colaborar con organizaciones formales, lo que 
no	necesariamente	significa	que	estén	alejados	del	ámbito	
público. El análisis de los resultados de la encuesta nos ayu-
da a conjeturar y explorar razones nuevas a las propuestas 
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por teorías “clásicas” de la participación política, que expli-
quen los motivos por los que los jóvenes no participan, ya 
sea como forma de rechazar el sistema o porque tienen otras 
prioridades individuales y colectivas, diferentes a las de los 
adultos,	por	falta	de	confianza	en	las	instituciones,	o	por	la	
desinformación en la que viven algunos grupos juveniles. 
Es en este contexto que debemos reinterpretar la relación 
de los jóvenes con la política y tratar de entender cuáles y 
cómo son sus nuevas formas de participación, que no res-
ponden a los esquemas convencionales (véase una mayor 
discusión de este tema en el estudio y en los capítulos de 
este libro).

En la participación política se integran las distintas di-
mensiones del compromiso cívico como un proceso en el cual 
los ciudadanos tratan de incidir, directa o indirectamente, 
en decisiones políticas, sobre la autoridad o el gobierno, y lo 
hacen con una concepción del poder y con un conjunto de 
valores	y	reglas	que	configuran	este	compromiso.

El tipo de colaboración cívica no está necesariamente 
ligada a la acción pública directa; puede ocurrir en grupos 
deportivos o religiosos, comités vecinales, asociaciones es-
tudiantiles, o también en actos de protesta; pero no exclu-
ye para todos los casos la participación en campañas polí-
ticas o partidarias u organizaciones de la sociedad civil. El 
compromiso cívico tiene que ver precisamente con la adop-
ción e internalización de las normas asociadas a estos pro-
cesos, los cuales dependen del contexto en donde los jóve-
nes se educan y socializan, como la familia, la escuela, el 
empleo, el barrio o la ciudad y el entorno político (Urbina, 
2014: 14).

Precisamente, respecto a la participación política no ins-
titucional, la encuesta analiza los aspectos de intervención 
de los jóvenes que no tienen como marco de referencia insti-
tuciones u organizaciones políticas como espacios para sa-
tisfacer tanto la resolución de problemas personales como 
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públicos. Así, la canalización de sus expectativas, intereses 
e inquietudes recae en asociaciones deportivas, religiosas, 
culturales,	artísticas	y	de	beneficencia,	así	como	en	organi-
zaciones de carácter estudiantil, de condóminos, vecinales o 
de barrio, y en movimientos en defensa de la ecología, los 
derechos de la mujer y la diversidad sexual (aunque estos 
tres últimos ofrezcan indicadores sumamente bajos. Ver re-
ferencias en el estudio). También llama la atención la parti-
cipación de los jóvenes entrevistados en asociaciones de pa-
dres de familia, lo que hace suponer responsabilidades de 
maternidad/paternidad tempranas.

A todo lo anterior, los resultados de la encuesta traslu-
cen hasta qué punto la no participación juvenil en partidos 
políticos en la sociedad urbana mexicana está motivada 
porque los partidos no satisfacen las expectativas de los ciu-
dadanos (Gómez, Tejera y Aguilar, 2013: 56).

¿QUÉ ES SER JOVEN?

La categoría central de este trabajo y su relación con la cul-
tura política es la de los jóvenes. En este sentido, es necesa-
rio	tomar	en	cuenta	algunas	definiciones	y	caracterizar	este	
grupo de población en México. En principio, “jóvenes” son 
las personas que declararon tener entre 18 y 29 años, pero 
esta	 definición	 requiere	 ser	 enriquecida	 y	 colocada	 en	un	
contexto teórico problemático.

Juventud es un proceso de transición y creación de suje-
tos, en el cual se forjan individuos autónomos y sujetos políti-
cos en distintos ámbitos. Esta (categoría de) población está 
caracterizada por una serie de transiciones psicológicas y so-
ciales. En la gran mayoría de los estudios de juventud encon-
tramos varios eventos relacionados entre sí: la salida de la 
escuela, el abandono del hogar de origen, la entrada al merca-
do de trabajo, el inicio de la vida sexual, la formación de pare-
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jas, crear un hogar propio y tener descendencia, los cuales se 
establecen como una ruta que sirve de referencia para el cam-
bio hacia la adultez (Hogan, 1978, 1980; Hogan y Astone, 
1986; Echarri y Pérez Amador, 2007; Urbina, 2014: 36).

Durante la juventud se producen una serie de transfor-
maciones durante las que las personas adquieren responsa-
bilidades, asumen nuevos roles y enfrentan circunstancias 
que las conducen a una actuación con autonomía y a la 
emancipación que implica ser adulto.

Un componente importante de esta transformación de 
jóvenes en ciudadanos es el involucramiento cívico y la par-
ticipación política, producto de este proceso político-social 
de múltiples determinaciones.

En la medida en que el joven inicia su participación polí-
tica, ajusta sus repertorios de habilidades, recursos y expec-
tativas,	define	parte	de	sus	nociones	y	hábitos	sobre	lo	polí-
tico (Urbina, 2014: 6). Las percepciones, actitudes y valores 
tendrán una centralidad en las disposiciones, preferencias, 
actitudes y conductas del individuo sobre el poder público.

LOS JÓVENES EN MÉXICO  
Y SUS DISTINTOS MOMENTOS DE “MADURACIÓN”

México ha sido un país de jóvenes. El censo de población y 
vivienda de 2010 registró 26.4% del total de habitantes 
como personas entre los 15 y los 29 años de edad (ineGi, 
2010). De esa proporción, 22 995 612 personas oscilan entre 
los 18 y los 29 años de edad.

Es importante resaltar que en 2012, el padrón electoral 
estaba conformado por 80 millones de ciudadanos, de los cua-
les 29.55% eran jóvenes entre 18 y 29 años —cerca de 23 mi-
llones—, y poco más de 3.5 millones votaron por primera vez 
en	el	2012	(sobre	este	perfil,	véase	Centro	de	Estudios	Socia-
les y de Opinión Pública, 2012).
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Asimismo, de acuerdo con el informe La situación actual 
de los jóvenes en México del conapo, en 2008, 60% de los jóve-
nes vivían en hogares nucleares, los cuales representaban el 
68% de las viviendas en el país (conapo, 2010). Además, en 
ese momento del diagnóstico, 80% de los jóvenes vivían en 
unidades domésticas formadas por una pareja con hijos.

En México, la salida del hogar tiene lugar en los prime-
ros años de la adultez y se encuentra estrechamente asocia-
da a la primera unión, especialmente en el caso de las mu-
jeres (Echarri y Pérez Amador, 2007; Mier y Terán, 2009).

Este grupo de población presenta algunos rasgos de pre-
cariedad socioeconómica. Si bien la pobreza descendió entre 
2000 y 2008, 40% de los hogares donde reside al menos un 
joven	tiene	dificultades	para	sufragar	los	gastos	del	mante-
nimiento de la vivienda, la movilidad, la vestimenta, la edu-
cación, la salud. Además, poco más de 1 de cada 10 hogares 
no cuenta con recursos para alimentar adecuadamente a 
sus miembros (conapo, 2010).

Por otra parte, según el diagnóstico del conapo, en el año 
2009, 4 de cada 10 personas entre 15 y 24 años realizaba 
alguna actividad económica de manera exclusiva.

La tasa de participación económica (tpea) de los jóvenes […] se 
ha reducido de manera constante durante la última década, al 
pasar de 50.0 a 43.7 y 41.2 por ciento, del año 2000 al 2005 y 
2009, respectivamente. […] Tres de cada diez tenían como úni-
ca ocupación estudiar, uno de cada seis se dedicaba al trabajo 
doméstico, dos de cada cien trabajaban y estudiaban, y apenas 
uno de cada cien reportaba no trabajar ni estudiar [conapo, 
2010: 54 y 57].

En el mismo estudio que publicó el conapo, 40% de jóve-
nes se dedicaban sólo a estudiar. Cabe destacar que en con-
traste, en la encuesta encontramos un importante grupo de 
entrevistados de alta escolaridad, superior a este promedio. 
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Esto nos podría sugerir una mejor posición de los jóvenes 
que estudian frente a los que trabajan, y establecería dife-
rencias respecto al resto de la población. En el campo, dicha 
proporción llega apenas a 23.4%; sin embargo, en ambos 
grupos su tasa de desocupación es muy alta, especialmente 
entre los adultos jóvenes.

En 2009, cerca de 8 de cada 10 jóvenes ocupados repor-
taron ser trabajadores subordinados y remunerados; 7 de 
cada 100 declararon ser trabajadores por cuenta propia; 
poco menos de 1 de cada 6 era trabajador sin pago, y apenas 
0.5%, empleadores. Tal distribución muestra su participa-
ción	en	las	actividades	familiares,	en	particular	como	refie-
re el estudio del conapo, los adolescentes “reportan una pro-
porción tres veces superior (25.1%) a la de los adultos 
jóvenes (8.7%) entre los trabajadores sin pago” y 27% de los 
adultos jóvenes no tienen ninguna prestación en el trabajo 
(conapo, 2010).

“A	finales	de	la	primera	década	del	nuevo	milenio,	apro-
ximadamente 60 por ciento de los jóvenes ocupados recibían 
menos de dos salarios mínimos, y 80 por ciento menos de 
tres salarios” (conapo, 2010: 64). El 35.8% de los jóvenes 
ocupados pertenecía al sector servicios, 21.8% al comercio, 
17.3% a la industria manufacturera, 14.7% al sector agro-
pecuario y 9.1% a la industria de la construcción, es decir, 
una población mal pagada.

En síntesis, a pesar de que son parte de la población 
mayoritaria del país, los jóvenes tienen una participación 
económica proporcionalmente menor a otros grupos y mu-
chos de sus integrantes tienen condiciones de vida preca-
rias. Si bien una proporción considerable estudia, esto no 
necesariamente repercutirá en una mejor condición econó-
mica ni en una participación activa en la vida pública, como 
lo veremos a continuación.
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ANÁLISIS DE LA ENCUESTA: 
 “ENCUESTA NACIONAL DE CULTURA POLÍTICA  

DE LOS JÓVENES 2012”

La encuesta fue aplicada a 6 164 personas, de las cuales 
3 468 eran jóvenes de entre 18 y 29 años de edad (56% del 
total). De ellos, 52% eran mujeres y 48% hombres.5

La encuesta fue aplicada a una muestra de personas ha-
bitantes de domicilios seleccionados al azar. A todos los jó-
venes se les aplicó un cuestionario que incluye una historia 
de su participación cívico-política en actividades formales y 
no formales, así como sus opiniones, actitudes y preferen-
cias político partidarias. Las preguntas de la encuesta que 
cubren particularmente los temas de este capítulo son:

• Para usted, ¿qué es un delito electoral?
• ¿Algún partido político o candidato le ha ofrecido al-

guna tarjeta o servicio a cambio de su apoyo en estas 
elecciones?

• ¿Qué conductas considera legales o ilegales? (Las op-
ciones eran: “dar mordida”, “comprar algo sabiendo 
que es robado”, “no pagar impuestos”, otras, n.s., y n.r.)

5 Para una referencia completa a la metodología y marco muestral de 
la	encuesta,	véase	el	reporte	final	(Silvia	Gómez	Tagle	et al., 2014). La 
encuesta se realizó en zonas urbanas de las 32 entidades federativas que 
cumplieran los siguientes criterios: que fueran zonas urbanas metropoli-
tanas	y	de	grandes	ciudades	que	están	en	el	sistema	geográfico	nacional	
con la cartografía para 2012 del ife y que contienen secciones electorales 
urbanas en municipios conurbados (ineGi). También se incluyeron ciuda-
des grandes con más de un distrito electoral, incluyendo las capitales de 
los estados. Se utilizaron como marco de muestreo 76 secciones electora-
les (Se)	de	76	zonas	metropolitanas	(definidas	como	la	zona	de	cobertura	
de	la	encuesta).	También	se	realizó	una	clasificación	de	las	Se dentro cada 
una en “conglomerados” de cinco categorías que marca el comportamien-
to histórico de elecciones ganadas por los tres partidos políticos más 
grandes del país (Gómez, Tagle, Tejera y Aguilar, 2013).
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Para entender las respuestas, así como la vinculación 
con valores, actitudes y conductas, es necesario hacer una 
breve	revisión	del	perfil	de	resultados	de	la	encuesta,	tanto	
para jóvenes como (parcialmente) para los adultos. Veamos 
una síntesis de los resultados.

Cuadro 1. Tamaño de la muestra

Cuestionarios Porcentaje Absolutos

Muestra total de cuestionarios aplicados 100 (6 164)

Cuestionarios completos 77.3 (4 748)

Cuestionarios completos aplicados a jóvenes 56 (3 468)

Cuestionarios completos aplicados a no jóvenes 21 (1 280)

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).

Nota: Los adultos encuestados no representan una muestra aleato-
ria, corresponden a una muestra controlada porque únicamente se entre-
vistó a los adultos que vivían con jóvenes.

Cuadro 2. Composición de la muestra de jóvenes  
según grupos de edad

Grupo etario Porcentaje Absolutos

18-19 24 824

20-24 41 1 415

25-29 35 1 229

Total 100 3 468

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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Gráfica	1.	Distribución	del	levantamiento	de	la	encuesta	en	jóvenes 
por entidad federativa

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).
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PERFIL SOCIODEMOGRÁFICO 
DE LOS JÓVENES ENCUESTADOS

La mayoría de los encuestados (jóvenes) tenían un prome-
dio de escolaridad en el nivel medio superior (preparatoria) 
(39.1%), seguido de la secundaria (28.2%) y de los estudios 
profesionales (17.2%). Ésta es una muestra urbana de per-
sonas con un nivel de educación muy por encima del prome-
dio nacional ya que la muestra sobrerrepresenta jóvenes de 
“zonas electorales” urbanas de grandes ciudades. La mayo-
ría (84.5%) contaba con una educación promedio que permi-
tiría asumir que conocen un mínimo de normas y procesos 
políticos. Además, es de esperarse que alguna proporción de 
esta muestra haya sostenido algún intercambio o experien-
cia participativas, tanto en actividades formales como infor-
males. Es probable que los estudiantes de educación supe-
rior (17.2%) tengan alguna experiencia electoral, estén en 
condición de participar y discutir sobre política con mayor 
autonomía, y hayan superado algunos obstáculos sociales 
propios de la precariedad que caracteriza a su vida adulta 
temprana (vid. antes).6

Por	otra	parte,	31.7%	de	los	jóvenes	afirmó	dedicarse	a	
estudiar como su ocupación principal, 23% dijo dedicarse 
principalmente a labores domésticas bajo el rubro de ‘ama 
de casa’, y 22% manifestó trabajar en una empresa o nego-
cio privado.

Al preguntarles acerca de los principales problemas que 
viven en su ciudad, la falta de empleo fue el asunto más 

6 Esta idea sería acorde con el trabajo de Verba, Schlozman y Brady 
(1995), que apuntan que existe evidencia que sugiere que quienes parti-
cipan activamente tienden a ser los más educados, los más adinerados y 
los pertenecientes a los grupos sociales “dominantes” (hombres, conjuntos 
étnicos particulares, etc.). Sin embargo, poco se sabe acerca de cuáles son 
los	mecanismos	específicos	y	lógicas	temporales	bajo	las	cuales	se	confi-
gura su involucramiento (Urbina, 2014: 26-27).
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mencionado (50.8%). Otros problemas importantes para ellos 
fueron la presencia de pandillas que venden drogas (18.3%), 
el escaso cupo en las escuelas o en las universidades 
(11%), la carencia de becas para continuar con sus estudios 
(6.2%), la falta de espacios para recreación y deporte (2.9%), 
y la violencia de las policías (2.1 por ciento).

En sintonía, poco menos de 92.4% de los jóvenes encues-
tados aseveró no recibir algún tipo de apoyo por medio de un 
programa social. Al preguntarles acerca del grado de efecti-
vidad de ciertas medidas para resolver sus problemas, 15% 
consideraron	 que	 compilar	 firmas	 entre	 los	 vecinos	 es	 la	
medida más efectiva; 12% dijo que es mejor publicar cartas 
en los periódicos o denunciar los hechos ante los medios. En 
contraste,	para	el	42%	juntar	firmas	con	los	vecinos	es	una	
medida poco efectiva, y para 40%, lo es quejarse ante las 
autoridades.

Gráfica	2.	Porcentaje	de	población	joven	a	la	que	algún	partido	
político o candidato le ofreció o no alguna tarjeta o servicio 

a cambio de su apoyo en las elecciones

¿Algún partido político o candidato le ha ofrecido alguna tarjeta

o servicio a cambio de su apoyo en estas elecciones?
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Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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Falta de empleo
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Gráfica	3.	Principales	problemas	de	los	jóvenes	en	su	ciudad

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).
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Para 51% de los entrevistados, pedir ayuda a un político 
o	a	un	funcionario	influyente	y	presionar	con	el	voto	a	las	
autoridades son las medidas menos efectivas para resolver 
sus	conflictos,	seguidas	por	las	manifestaciones	en	la	vía	pú-
blica,	 los	bloqueos	al	tránsito	o	 la	toma	de	edificios	 (50%).	
Respecto a su valoración de la política, perciben y “sienten” 
que los gobernantes se preocupan poco por los problemas de 
los jóvenes.

Para obtener información en medios de comunicación 
masivos, los entrevistados manifestaron ser televidentes 
asiduos: 70% de ellos ve la tele con frecuencia y el tipo de 
contenidos preferidos son las telenovelas (32.9%), los noti-
cieros (21.8%) y los deportivos (15.4%). Destaca que menos 
del 1% de la población entrevistada aseguró ver con fre-
cuencia programas dedicados al análisis político o de la co-
yuntura nacional. Respecto a los programas radiofónicos, 
poco más de la mitad de los encuestados dijo escuchar pro-
gramas dedicados a la música y al entretenimiento, mien-
tras que 38.6% dijo no escuchar la radio.

La participación en actividades políticas es escasa. La 
gran	mayoría	(9	de	cada	10)	afirma	nunca	haber	participado	
en acciones de protesta, y entre aquellos que han participado 
en algún acto o manifestación colectiva, 10% mencionaron el 
uso de internet o redes sociales para difundir información o 
burlarse de autoridades gubernamentales, 5% para solicitar 
apoyo de partidos o de organizaciones sociales, 6% para ad-
herirse u organizar marchas o plantones y mandar cartas a 
periódicos, y 6% para adherirse u organizar huelgas o paros 
laborales: 4% ha participado en bloquear el paso en calles o 
avenidas,	o	en	impedir	el	acceso	a	edificios	públicos	o	priva-
dos, y 3% haciendo pintas en paredes.

Durante la jornada electoral del año 2012 la informa-
ción sobre Enrique Peña Nieto (pri) fue la más seguida por 
los encuestados a través de internet o las redes sociales. La 
información de Andrés Manuel López Obrador (prd, pt y mc) 
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Cuadro 3. ¿Qué tan efectivas son las siguientes acciones? 
(porcentajes de población)

Acciones

Muy

efectiva
Poco 

efectiva
Nada 

efectiva
No  

sabe
No 

respondió

Pedir ayuda a un político o a un funcionario 
influyente 6 39 51 4 1

Presionar con el voto a las autoridades 9 36 51 4 1

Participar en una organización vecinal para 
presionar a los políticos 10 39 46 4 1

Publicar cartas en los periódicos o hacer denuncias 
ante los medios 12 35 47 5 1

Quejarse ante las autoridades 11 40 46 3 1

Pedir apoyo a una organización civil 11 39 45 5 1

Juntar	firmas	con	los	vecinos 15 42 38 4 1

Manifestar en la calle, bloquear el tránsito o tomar 
edificios 11 34 50 5 1

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).



466  LA CULTURA POLÍTICA DE LOS JÓVENES

Gráfica	4.	¿Qué	tanto	se	preocupan	por	atender 
sus demandas quienes los gobiernan?

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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fue la segunda más seguida a través de la red, y la de Jose-
fina	Vázquez	Mota	(pan) ocupó el tercer puesto.

Cerca de 35% de los jóvenes encuestados declaró que 
preferiría a un ciudadano como candidato que a un político 
(24.5%). Un académico (16%) y un líder social (12.2%) tam-
bién	figuraron	entre	las	principales	respuestas.	Los	empre-
sarios (4.8%) fueron el tipo de candidato menos preferido 
por los jóvenes.

Para el 28% de este sector, Enrique Peña Nieto fue ele-
gido como primera opción. Para el 27% Andrés Manuel Ló-
pez	Obrador,	para	el	18%	Josefina	Vázquez	Mota,	y	para	el	
6% restante, Gabriel Quadri de la Torre.
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Esta sería la pregunta que expresa mejor la preferencia 
de los jóvenes por los candidatos a la presidencia; sin em-
bargo, no hay gran diferencia con el resto de la población ni 
con	 las	tendencias	generales	de	 los	resultados	definitivos.	
Incluso, al preguntarles por una segunda opción, las prefe-
rencias seguían el mismo orden. Asimismo, al indagar por 
cuál candidato nunca votarían, Peña Nieto obtuvo 29%, se-
guido por López Obrador y Vázquez Mota.

Respecto a sus preferencias partidarias, se les cuestionó 
acerca de su opinión en relación con los partidos políticos 
contendientes en la elección. La respuesta “regular” fue do-
minante para todos los partidos. En segundo lugar se ubicó 
la percepción de “buena”, exceptuando al Partido del Traba-
jo, Movimiento Ciudadano y Nueva Alianza, los cuales ob-
tuvieron una mala percepción. La suma de “muy mala”, 
“mala” y “regular” superó las respuestas de “buena” y “muy 
buena”. Una pregunta fundamental tiene que ver con la in-
tención de votar, la cual mostró una altísima intención fue-
ra de la proporción efectiva que acudió a las urnas, y una 
pequeña diferencia entre los jóvenes y el resto de los en-
cuestados (80.6% contra 88.8% de los adultos).

De acuerdo con datos del Instituto Federal Electoral (ife) [hoy, 
Instituto Nacional Electoral], el 1 de julio de 2012 más de 50 
millones de mexicanos emitieron su voto para elegir al presi-
dente de la república y para renovar la Cámara de Diputados, 
cifra que equivalió a 62.08% del padrón. Según datos de ese 
instituto, la tasa de participación de los hombres fue de 57.78% 
y	la	de	las	mujeres	de	66.08%.	En	lo	que	se	refiere	al	tipo	de	
sección, la participación electoral en las secciones urbanas fue 
de 61.66% en promedio; 64.18% en las rurales y 61.36% en las 
mixtas. Respecto a la edad, los niveles de participación se con-
centran en la población de 40 a 79 años; sin embargo, al desglo-
sar la información de manera más detallada se pudo percibir 
que fueron las personas mayores de 80 años y los jóvenes de 20 
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Cuadro 4. ¿Qué opinión tiene de los siguientes partidos?

Muy 
buena 

(%)
Buena 

(%)
Regular 

(%)
Mala 
(%)

Muy 
mala 
(%)

No 
sabe 
(%)

No 
respondió 

(%)

pan 7.4 26.2 35.1 21.2 6.9 2.4 0.7

pri 9.7 25.0 27.4 23.4 11.7 2.1 0.8

prd 7.1 26.0 33.6 21.2 8.2 3.1 0.8

pvem 2.7 22.9 40.9 20.4 6.9 5.3 0.8

pt 2.0 19.1 41.8 23.0 5.4 7.8 0.9

Movimiento Ciudadano 2.0 17.7 40.9 21.3 5.7 11.2 1.2

panal 2.4 19.3 42.2 19.7 6.6 8.7 1.1

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).



 LA CULTURA DE LOS JÓVENES Y LA CULTURA DE LA LEGALIDAD  469

a 39 años quienes tendieron a participar menos. Los asistentes 
que sufragaron por vez primera (18-19 años) representaron 
una excepción entre la población joven, lo que seguramente 
tuvo que ver con la novedad de ejercer por primera vez su dere-
cho al voto (ine, 2014: 61,62).

IDENTIFICACIÓN PARTIDARIA

El pri	(26.1%)	fue	el	partido	con	el	que	más	se	identificaron	
los jóvenes en las elecciones de 2012. En segundo lugar se 
ubicó el prd (21.6%) y en tercero el pan (16.1%). Destaca que 
casi	22%	de	la	población	encuestada	dijo	no	sentirse	identifi-
cada con ninguno de los partidos contendientes, dato que 
trasluce que estos continúan sin representar los ideales e in-
tereses	políticos	de	los	jóvenes	mexicanos,	lo	cual	se	refleja	en	
su	participación	(véase	la	gráfica	16),	ya	que	al	preguntarles	
si participan o no en algún partido político o sindicato, cerca 
de 97% de los jóvenes dijo “no”, contra un bajo pero represen-
tativo 2% que dijo “sí participar”.

En	cuanto	a	su	identificación	con	alguna	corriente	polí-
tica,	27.2%	de	los	jóvenes	dijo	identificarse	con	la	derecha,	
mientras	que	27%	dijo	identificarse	con	la	izquierda;	es	de-
cir que la primera rebasa ligeramente a la segunda como 
postura política entre los jóvenes mexicanos. Es importante 
mencionar	que	34%	de	los	entrevistados	dijo	no	identificar-
se con ninguna de las dos.

Poco más de 80% de los jóvenes pensó en ir a votar, 4% 
dijo no pensar hacerlo, y cerca de 3% dijo no saber si iría. 
Esto denota que la intención de participar como votante en 
el proceso electoral de 2012 fue un acontecimiento impor-
tante para la gran mayoría de los jóvenes.

Si bien la intención de voto era muy alta, la participa-
ción efectiva fue relativamente baja. Como lo mencionamos 
en el trabajo y el documento base del estudio del que forma 
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Gráfica	5.	Identificación	con	los	partidos	políticos

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).
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Gráfica	6.	Participación	en	partidos	políticos	o	en	sindicatos

Fuente: Muestra de jóvenes. Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los 
Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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Gráfica	7.	Porcentaje	de	identificación	con	la	izquierda	o	la	derecha

En política se menciona mucho la izquierda-derecha,  

¿con cuál de ellas se identifica más?
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parte este trabajo, la dinámica de participación electoral re-
sulta especialmente pertinente para el estudio de la cultura 
política dado que es una experiencia concreta en la que el 
ciudadano se relaciona con el poder. Además, dicha relación 
(con su ingrediente de valores imaginarios y prácticas polí-
ticas) es central para explicar el devenir de la democracia 
en México, sobre todo si se aportan elementos para explicar 
la posición de los jóvenes, los cuales serán la fuerza ciuda-
dana más importante en el futuro. El sufragio es un meca-
nismo de decisión único al alcance de la mayoría de los ciu-
dadanos, por lo que podría decirse que los coloca a todos en 
el mismo plano de poder político, a pesar de la gran des-
igualdad económica (Gómez, Tejera y Aguilar, 2013: 3).

En este sentido, la gran mayoría tenía conocimiento de 
que en la elección estaba en contienda la Presidencia de la 
República de 2012. Más de 82% de los jóvenes sabía de la ce-
lebración de esa elección, sin embargo, muy pocos conocían 
qué otros puestos estaban en disputa.

OTRAS ENCUESTAS SOBRE PREFERENCIAS ELECTORALES  
Y CULTURA POLÍTICA DE JÓVENES

El siguiente apartado tiene un propósito más contextual e 
ilustrativo que el de realizar una comparación entre las en-
cuestas, dado que, como lo mencionamos, la encuesta de El 
Colegio de México sobre cultura política no es comparable 
con otras. También es importante tomar en cuenta las prác-
ticas ilícitas reportadas en otros sondeos, así como las acti-
tudes de los respondientes frente a ellas, hecho que, como 
veremos, es algo frecuente y tiende a tener respuestas simi-
lares.
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COMPARACIONES Y CONTEXTOS. OTROS SONDEOS  
SOBRE CULTURA Y PARTICIPACIÓN

El estudio de la cultura política por medio de encuestas ya 
ha sido realizado en varias ocasiones en México. En particu-
lar durante el periodo de nuestra encuesta también fueron 
aplicados otros dos sondeos: 1) la Encuesta Nacional sobre 
la Calidad de la Ciudadanía ife 2013 y 2) la Encuesta Nacio-
nal de Valores en Juventud 2012.

La Encuesta Nacional sobre la Calidad de la Ciudada-
nía ife, levantada en el mes de agosto de 2013, recolectó 
11 000 entrevistas personales en vivienda con hombres con 
una población de 18 años o más. Tiene representación na-
cional y una sobrerrepresentación en cinco regiones del te-
rritorio mexicano, 10 estados y 12 municipios (ine, 2014). El 
reporte integra siete capítulos con temas como estado de 
derecho y acceso a la justicia, vida política y calidad de la 
ciudadanía, sociedad civil (participación no electoral), vida 
comunitaria y valores, redes personales y organizacionales 
(en	el	fondo	trataron	de	explorar	y	definir	quién	es	el	ciuda-
dano promedio en México) (Somuano, 2013).

El	perfil	del	votante	 resultado	de	 la	 encuesta,	para	 los	
grupos de 18 a 19 y de 20 a 29 años fue de 62.03% y de 53.11%. 
Según los resultados de los autores, los partidos políticos han 
sido	incapaces	de	representar	y	crear	confianza	entre	los	jó-
venes,	 ya	 que	52%	no	 se	 identifica	 con	ningún	partido	 así	
como también son los más abstencionistas (Somuano, 2013).

Por otra parte, la Encuesta Nacional de Cultura Política 
de los Jóvenes 2012 (encpj 2012) también levantó un cues-
tionario en el que incluye población joven. Según el reporte, 
el	“diseño	de	la	muestra	[fue]	polietápico,	estratificado	y	por	
conglomerados. La población objetivo del estudio la consti-
tuyen los adultos, hombres y mujeres de 18 años o más que 
residen permanentemente en viviendas particulares ubica-
das	dentro	del	territorio	nacional”	(Diario	Oficial,	2013:	49).	
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La encpj 2012 fue levantada en zonas urbanas y rurales del 
país, de acuerdo a la base de secciones electorales registra-
das por el ife en 2009. El tamaño de la muestra es de 1 400 
encuestas aplicadas, de las cuales 1 181 resultaron válidas. 
Así, en esta encuesta fueron entrevistados 44.3% de jóvenes 
y 55.7% de “adultos”. En esta misma encuesta, se registra-
ron algunas respuestas sobre actividades ilícitas que pode-
mos contrastar con nuestros resultados.

Si bien algunas preguntas solicitan información especí-
fica	sobre	actos	contrarios	al	derecho	electoral,	otras	refie-
ren a la opinión, al acuerdo o no del encuestado y no al acto 
ilícito propio.

La población encuestada tiene una opinión de los políti-
cos generalmente negativa y además les imputa acciones 
contrarias a las leyes electorales y a la libertad e igualdad en 
los procesos electorales, pero sólo 9% mencionó que alguna 
persona intentó condicionar los servicios públicos a votar por 
un candidato. En este caso los respondientes fueron más pre-
cisos sobre los programas ofrecidos.

La respuesta de los adultos respecto de si (en las últimas 
semanas) alguien le hizo un favor o le ofreció un regalo o ser-
vicio a cambio de su voto es muy alta: 4% de los jóvenes 
respondió negativamente, mientras que 96% de los adultos 
respondió	afirmativamente.

La ocupación de los jóvenes está concentrada entre amas 
de casa, a la que le siguen los obreros, los empleados y los 
estudiantes (con sólo 7% del total).

Adicionalmente, contamos con una (tercera) encuesta 
que pretende recabar información sobre las actitudes y ac-
ciones políticas de la población joven. Se trata de la Encues-
ta Nacional de Valores en Juventud 2012, imjuve-iij, que fue 
levantada con una metodología de muestreo probabilístico, 
estratificado,	 polietápico	 y	 por	 conglomerados,	 con	 una	
muestra de 5 000 jóvenes y que consta de una representati-
vidad nacional.
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Gráfica	8.	Porcentaje	de	población	joven	que	dijo	estar	en	total	acuerdo,	en	parcial	acuerdo,	 
en desacuerdo o en parcial desacuerdo en que gente de su comunidad venda sus votos por regalos, 

favores o acceso a servicios

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).
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Gráfica	9.	Porcentaje	de	jóvenes	por	entidad	federativa	que	dijeron	que	en	su	comunidad 
los políticos compran votos con regalos, favores o acceso a servicios

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).
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Gráfica	10.	Porcentaje	de	jóvenes	por	entidad	federativa	 
que está de acuerdo o no en que su comunidad venda sus votos 

por regalos, favores o acceso a servicios

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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Es necesario comentar que estas encuestas presentan 
dificultades	para	compararlas	entre	sí,	como	también	con	la	
elaborada por Gómez Tagle et al., ya que cada una establece 
rangos de edades diferentes para lo que entienden por po-
blación “joven”, y porque todas ellas fueron aplicadas en 
tiempos distintos (las muestras aleatorias no deberían ofre-
cer	mayor	problema	pero	los	resultados	sobre	los	perfiles	de	
los encuestados son sumamente distintos).

Cuadro	5.	Programas	mencionados	en	beneficio	del	electorado 
a cambio del voto condicionado

Programas Menciones

70 años y más 6

Apoyo a mujeres trabajadoras 2

Ayuda a tercera edad 1

Leche Liconsa 1

Despensa 2

Tarjeta hogar 2

Oportunidades 15

Personas	con	beneficio	en	la	presidencia 1

Presidente municipal 1

Procampo 1

Promesa de cargo si ganaba el pan 1

Seguro Popular 23

Seguro Social 1

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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Gráfica	11.	Ocupación	de	los	jóvenes	encuestados

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).

P
o

rc
e

n
ta

je

0

5

10

15

20

25

30

35

P
a
tr

ó
n
/g

e
re

n
te

 d
e
 m

á
s

d
e
 1

0
 e

m
p
le

a
d
o
s

P
a
tr

ó
n
/g

e
re

n
te

 d
e
 m

e
n
o

s

d
e
 1

0
 e

m
p
le

a
d
o
s

P
ro

fe
s
io

n
is

ta

E
m

p
le

a
d
o
 e

n
 o

fi
c
in

a
/s

u
p
e
rv

is
o

r

E
m

p
le

a
d
o
 e

n
 o

fi
c
in

a

b
a
jo

 s
u
p
e
rv

is
ó

n

M
a
e
s
tr

o
/a

E
m

p
le

a
d
o
 n

e
g
o
c
io

 e
s
ta

b
le

c
id

o

C
h
o
fe

r/
g
u
a
rd

ia
 d

e
 s

e
g
u
ri
d
a
d

T
ra

b
a
ja

d
o
r 

m
a
n
u
a
l/
o
b
re

r o

C
o
m

e
rc

ia
n
te

/

v
e
n
d
e
d
o
r 

a
m

b
u
la

n
te

T
ra

b
a
ja

d
o
ra

 d
o
m

é
s
ti
c
a

E
jid

a
ta

ri
o

C
a
m

p
e
s
in

o
/t
ra

b
a
ja

d
o

r

a
g
ri
c
o
la

/p
e
s
c
a
d
o

r

R
e
ti
ra

d
o
/j
u
b
ila

d
o

E
s
tu

d
ia

n
te

D
e
s
e
m

p
le

a
d
o

A
m

a
 d

e
 c

a
s
a

N
o
 s

a
b
e
/N

o
 c

o
n
te

s
tó



 LA CULTURA DE LOS JÓVENES Y LA CULTURA DE LA LEGALIDAD  481

LA PARTICIPACIÓN  
DE LOS JÓVENES EN LA POLÍTICA

El sondeo del Instituto Mexicano de la Juventud muestra 
que la participación de los jóvenes en la política ha sido 
mínima	debido	a	varios	factores:	la	desconfianza	hacia	los	
políticos, la apatía, el poco interés en las organizaciones, 
etc. Según este sondeo, el poco interés por la política es 
resultado de la “referencia a un sistema político que se 
percibe integrado de funcionarios deshonestos (37.4%), la 
indiferencia (22.8%) y la percepción de una falta de com-
prensión de los temas políticos, que deriva en el aislamien-
to o evasión del tema (22.7%), y la falta de tiempo (13.6%)” 
(imjuve-iij, 2012).

Por otro lado, la participación de los jóvenes en alguna 
organización, asociación, grupo o movimiento es mínima si 
observamos los datos de la encuesta “92.6% de los jóvenes 
dijo no participar en alguna, un 3.3% indicó participar a 
veces, y solamente un 1.9% de encuestados señaló hacerlo 
de manera permanente. Estos dos últimos sumados dan un 
5.2% de encuestados que participan en alguna asociación, 
grupo o movimiento” (imjuve-iij, unam, 2012).

La encuesta con base en la cual elaboramos este texto 
permite cotejar el comportamiento cívico-político mostrado 
por jóvenes y adultos, ya que como estrategia de levanta-
miento se entrevistaron adultos (1 280 casos) que vivían con 
los jóvenes encuestados. Aun cuando las diferencias entre 
ambos (particularmente en cuanto a consumo y cultura) son 
usualmente evidentes, aquellas ubicadas en el campo socio-
político se presuponen como resultado de las primeras. La 
cuestión es que se requiere de comparaciones para el esta-
blecimiento de dichas diferencias, las cuales en muchos ca-
sos, no tienen validez estadística. Por ejemplo, se puede em-
plear la Encuesta Nacional de Cultura Política 2010 (encup) 
y diferenciar los resultados por rangos de edad para reali-
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zar comparaciones, pero siendo una muestra con represen-
tación nacional y no por grupos de edad, los resultados no 
son	estadísticamente	confiables.

Esta encuesta tuvo además una pregunta de opinión 
interesante que vincula un tema canónico de la participa-
ción y la democracia, referente a las preferencias por un 
gobierno democrático respecto de cualquier otro. Como re-
sultado 61.5% mencionaron preferir la democracia como 
forma de gobierno en comparación con cualquier otro siste-
ma,	 contra	 17.8%	 que	 prefirió	 uno	 no	 democrático.	 Ade-
más, mostró una baja simpatía por los partidos políticos. 
45.2% no simpatiza con ninguno, 25% lo hace con el pri, 
11.9% con el pan, y 10.4% con el prd.

En	la	encuesta	se	les	preguntó	a	los	jóvenes	qué	califica-
ción otorgaban a la democracia en México. El resultado fue 
de 6 sobre 10. Asimismo, se les consultó sobre su opinión 
acerca	de	los	partidos	políticos	y	su	afiliación	con	ellos.	La	
gran	mayoría	respondió	no	tener	afiliación	(45.2	por	ciento).

La segunda estrategia se dirige a determinar si el ejer-
cicio partidario-gubernamental de diferentes ámbitos de 
persistencia	electoral	o	competencia	entre	partidos	influye	
en la forma en que jóvenes y adultos se comportan en el es-
pacio público.

COMPRA DEL VOTO, COACCIÓN, CLIENTELISMO  
Y ACTOS ILEGALES

En esta sección procedemos a describir y analizar los resul-
tados de las respuestas sobre la compra del voto así como 
otras acciones ilícitas.

Más de 92% de los jóvenes entrevistados mencionó que 
ningún partido político o candidato le había ofrecido alguna 
tarjeta o servicio a cambio de que apoyara a un partido o 
candidato en las elecciones, contrastando con el 7% restante 
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al que sí le ofrecieron algún servicio o apoyo económico para 
participar en el proceso electoral. De esa proporción de jóve-
nes, 5% reportaron que los partidos políticos fueron quienes 
les ofrecieron algún servicio, y 2% que fueron los candidatos 
(véase	gráfico	12).

LA PRÁCTICA DE COMPRA DE VOTO

El conocimiento de los delitos electorales se concentra 
principalmente en la compra del voto, que ha sido una de 
las demandas ciudadanas y de los partidos con más dise-
minación. 

Después de realizar una serie análisis estadístico de co-
rrelaciones para conocer si existen algunas variables aso-
ciadas con la compra del voto o con otras actividades ilíci-
tas,	identificamos	tres	variables	potencialmente	asociadas	
a los delitos electorales; observamos que éstas tienen entre 
sí	correlaciones	positivas	directas.	La	finalidad	de	la	corre-
lación	estadística	es	ayudar	a	determinar	el	coeficiente	de	
asociación o dependencia que existe. En este análisis, la he-
rramienta fue utilizada para explorar las nociones que los 
ciudadanos jóvenes tienen sobre delitos electorales, que a 
su vez pone a prueba su credibilidad en las instituciones 
electorales y partidos políticos. Las tres variables asociadas 
son: 1. ¿Algún partido político o candidato le ha ofrecido al-
guna tarjeta o servicio a cambio de su apoyo en estas elec-
ciones?; 2. Si se enterara o presenciara un delito electoral, 
¿lo denunciaría?; 3. Para usted ¿qué es un delito electoral?

El cuadro 6 muestra la distribución de respuesta que los 
jóvenes tienen sobre qué es un delito electoral. En su opi-
nión, comprar votos, robarlos de las urnas y venderlos, son 
delitos electorales. Juntos concentran el 62.6% de las res-
puestas; además, las contestaciones que implican la compra 
y venta del voto representan más del 45%. Esto implica que 
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Gráfica	12.	Actores	políticos	que	les	ofrecieron	algún	servicio	a	los	jóvenes 
que dijeron haber recibido alguna oferta a cambio de su apoyo en las elecciones

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).

0

¿Quién le ha ofrecido algún servicio? 

1

2

3

4

5

6

P
o
rc

e
n
ta

je

Candidato

2

Candidato

político

5

Gobierno

local

0

Empresa

donde trabaja

0

Otro

0

Nr

0.4



[485]

Gráfica	13.	Prebendas	ofrecidas	a	los	jóvenes	que	dijeron	haber	recibido	alguna	oferta	a	cambio	
de su apoyo en las elecciones

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-
uam-ife).
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al menos 4 de cada 10 jóvenes encuestados piensan que el 
acto de comprar o vender votos es un delito electoral. Asi-
mismo, al preguntarles si denunciarían el delito en caso de 
enterarse o presenciarlo, 72% respondió que sí y 28% dijo 
que no lo haría.

La mayoría de las respuestas de los jóvenes demues-
tran pleno conocimiento sobre aquellas acciones que impli-
can un delito electoral, además, la mayoría coincide en que 
denunciaría el hecho en dado caso de que fuera testigo o 
bien cuando tuviera conocimiento de estos hechos; sin em-
bargo, este discurso entra en contradicción cuando al en-

Cuadro 6. Para usted, ¿qué es un delito electoral?

Respuesta Porcentaje

Comprar votos 33.5

Robar los votos de las urnas 17.4

Vender el voto 11.7

Falsificar	credenciales 8.5

Hacer trampa con las boletas electorales 5.3

Amenazar a la gente para que vote por un partido 5.0

No sabe 4.1

Hacer trampa en las casillas 3.5

Utilizar el padrón electoral a favor de un partido 3.4

Otros 2.4

Cuando un partido no cumple las leyes que se estipulan  
en las campañas

1.8

Violar la ley de elecciones 1.4

No cumplir con reglas establecidas 1.2

Nr 0.7

Total 99.9

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura 
Política de los Jóvenes 2012 (Colmex-uam-ife).
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cuestado se le interrogó si algún partido político o candida-
to le había ofrecido algún tipo de tarjeta o servicio a cambio 
de su “apoyo” en las elecciones. Si bien el porcentaje de res-
puestas	afirmativas	representa	cerca	del	10%,	al	momento	
de aplicar el modelo de correlación se halló una asociación 
positiva directa entre las tres variables mencionadas.

En el cuadro 7 presentamos los valores de r para las tres 
preguntas. Éstas guardan una correlación positiva entre sí, 
pues al asociarlas de forma contingente, se obtiene una re-
lación	positiva	en	todos	 los	casos.	Si	bien	el	coeficiente	es	
débil, éste demuestra que existe una pequeña relación en-
tre el conocimiento del delito electoral, su denuncia y la 
práctica del mismo. No obstante, la mayoría de los jóvenes 
entrevistados saben que las acciones vinculadas con la com-
pra o venta de votos son un delito, algunos de ellos han re-
cibido algún tipo de “servicio” a cambio de “apoyo” para un 
candidato o partido político.

De	los	jóvenes	que	afirmaron	haber	recibido	algún	tipo	
de “servicio” a cambio de “apoyo” para un candidato o partido 
político, 60% son mujeres y 40% varones, los cuales viven en 
las principales zonas metropolitanas de México. Cerca del 
45% de los encuestados habita en las principales ciudades 
del país, como Guadalajara, Monterrey y el Distrito Federal; 
15% reside en las zonas metropolitanas ubicadas en el cen-
tro del país, en las principales ciudades de los estados de 
Puebla, Tlaxcala, Guanajuato y Morelos. El porcentaje so-
brante de entrevistados (40%) vive en el resto de las zonas 
urbanas del país. 7

En cuanto a la escolaridad de este grupo, 34% respon-
dió que cuenta con educación básica (primaria y secunda-
ria),	 44%	 afirmó	 haber	 cursado	 el	 nivel	 medio	 superior	
(bachillerato o equivalente) y 20% cuenta con estudios pro-

7 El porcentaje que declaró haber recibido ayuda del gobierno es de 8 
por ciento.
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Cuadro	7.	Coeficiente	de	correlación	entre	variables	vinculadas	al	delito	electoral

¿Algún partido 
político o candidato  

le ha ofrecido alguna 
tarjeta o servicio  

a cambio de su apoyo 
en estas elecciones?

Si se enterara  
o presenciara  

un delito electoral, 
¿lo denunciaría?

Para usted, 
¿qué es un delito 

electoral?

¿Algún partido político 
o candidato le ha ofrecido 
alguna tarjeta o servicio 

a cambio de su apoyo 
en estas elecciones?

Correlación  
de Pearson

1 0.144** 0.107**

Si se enterara o presenciara 
un delito electoral,  
¿lo denunciaría?

Correlación  
de Pearson

0.144** 1 0.230**

Para usted, ¿qué es un delito 
electoral?

Correlación  
de Pearson

0.107** 0.230** 1

N 3 466 3 466 3 466

Fuente: Elaboración propia con base en la Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 2012 (Col-
mex-uam-ife).

**	La	correlación	es	significativa	al	nivel	0,01	(bilateral).
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fesionales. La mayor parte se dedica a estudiar, al hogar o 
son empleados. El grupo etario donde se concentra el ma-
yor porcentaje corresponde al de 20 a 24 años con 43%; le 
sigue	el	grupo	de	25	a	29	con	36%	y	finalmente,	con	21%,	
se ubican los jóvenes de 18 y 19 años.

DISCUSIÓN

En concordancia con el capítulo de Héctor Tejera y parcial-
mente con el completo reporte de la encuesta, el análisis 
busca encontrar explicaciones a ciertas conductas en dos 
grupos de la población estudiada, la de jóvenes y de adultos. 
Por este motivo compara varias de las acciones y percepcio-
nes de los jóvenes con aquellas que muestran los adultos 
que conviven en el hogar. En nuestro ejercicio de contrasta-
ción, las diferencias fueron mínimas y no resultaron estadís-
ticamente	significativas.	Esto	implica	que	no	podríamos	con-
cluir	que	existe	una	subcultura	juvenil	específica	dentro	de	la	
muestra de ciudadanos estudiada. Asimismo, la muestra del 
estudio presenta algunos rasgos que sobrerrepresentan a 
grupos sociales urbanos con una escolaridad superior al pro-
medio, así como con condiciones de vida aparentemente su-
periores al resto de la población. Esto podría explicar la ten-
dencia a reportar una intención de voto muy alta, así como el 
conocimiento de ciertos hechos, actores y procesos de las elec-
ciones. Si bien pareciera ser una población relativamente 
mejor informada, tampoco presenta un interés superior o es-
pecial en la política y en los gobernantes. Por el contrario, se 
comporta en la misma forma que los adultos y que en otros 
estudios previos. Pero esta aparente apatía tiene un sentido 
distinto, ya que en realidad el estudio muestra que existen 
numerosas prácticas participativas no directamente vincula-
das con la política gubernamental.

Nuestros	hallazgos	tratan	de	mostrar	los	factores	influ-
yentes en la construcción de cada una de las dimensiones de 
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la “socialización legal”. Es interesante que las respuestas 
muestran la conformidad con la ley, y que la legitimidad de 
las autoridades es alta. En gran medida, son los tipos de re-
laciones que la autoridad establece con ellos y las conductas 
de los gobernantes, las que erosionan su legitimidad y, por 
ende, la conformidad con la ley y cualquier idea de colabora-
ción con ella. Además de que la percepción de los actos políti-
cos es mala, la impresión de la pertinencia de la ley será muy 
baja, siendo una clave de lectura importante en nuestro con-
texto en los esfuerzos por explicar el delito juvenil. El hecho 
más notorio es que un grupo que adujo conocer las reglas y 
las leyes también mostró la práctica de aceptar o participar 
en acciones ilícitas.

Cabe preguntarse ¿qué ocurre cuando las personas 
aceptan actos ilícitos? Por ejemplo: las autoridades que pro-
ponen las reglas deciden cuándo y cómo aplicar la ley de 
acuerdo con su propio interés. La población reconoce que los 
poderosos quebrantan la misma, pero también reconoce que 
algunos gobernantes ofrecen programas y servicios públicos 
de manera clientelar e ilícita a cambio del voto, y un peque-
ño grupo está de acuerdo con esta conducta.

En este caso, percibimos que existe una “disonancia jurí-
dica” en el modo en que la ley es aplicada. La forma como las 
autoridades administran la ley no está en correspondencia 
directa con la norma general, y las sanciones (su severidad o 
su benevolencia) tampoco están en correspondencia con la 
importancia (gravedad) de la falta, especialmente cuando un 
político o rompe una regla. Varios de los jóvenes que respon-
dieron esta encuesta rechazan esta aplicación discrecional 
de la norma. Empero, otros más extraen consecuencias o ra-
zonamientos generales de estas acciones que los llevan a in-
currir en actos ilícitos (incluso, el conocimiento es concor-
dante con la ley y lo que sería de esperarse de una cultura 
cívica-democrática). Este comportamiento, por lo tanto, no 
es peculiar de los procesos electorales, sino de otro conjunto 
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de normas asociadas con actos ilícitos, como hurtar, comprar 
mercancía robada o no pagar impuestos. Tenemos entonces 
un ejemplo más que podría indicar una subcultura de la po-
blación asociada a una conducta cínica o disonante. La pre-
gunta seguirá siendo si es propia de este grupo de edad o si 
es parte de una tendencia más amplia entre los ciudadanos.
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INTRODUCCIÓN

El proyecto sobre “Cultura política de los jóvenes en México” 
busca ahondar en las dinámicas en torno a la participación 
política de los jóvenes y los adultos mexicanos en el contexto 
de las elecciones presidenciales de 2012, así como en el pro-
ceso	de	configuración	de	identidades	partidarias	o	preferen-
cias electorales, desde la perspectiva de la cultura política.

La investigación se sustenta en cuatro fases: la primera, 
que parte del análisis estructural de la política mediante la 
identificación	de	zonas	donde	existen	núcleos	duros1 de los 
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1	Esta	identificación	tomó	en	cuenta	sólo	al	contexto	urbano.	En	este	
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partidos y aquellas donde predomina la volatilidad electo-
ral, caracterizándolas mediante el peso y las tendencias es-
tadísticas de dichas regiones en relación con los resultados 
de las elecciones federales; la segunda, que se inserta en el 
estudio de las características sociopolíticas y las relaciones 
sociales que dan lugar a ciertas formas de expresión política 
(cultura política); la tercera, en que se integran los resulta-
dos dados en las dos primeras fases, con el propósito de ela-
borar y aplicar una encuesta nacional sobre cultura política 
y participación electoral para analizar el comportamiento 
político de los mexicanos frente a las elecciones y los parti-
dos, y en particular el de los jóvenes; y la cuarta y última 
fase, donde se hace un estudio más detallado de los resulta-
dos de los diferentes niveles de análisis.

Como punto de partida mostramos la metodología que sir-
vió para llevar a cabo la evaluación de los aspectos cuantitati-
vos del estudio.

METODOLOGÍA

El proyecto se desarrolló en tres etapas distintas con estra-
tegias diferentes en cada una para analizar el problema 
de la cultura política. El esquema 1 expresa estas etapas de 
evolución.

La encuesta levantada en la tercera etapa tiene el pro-
pósito de: a) explicar por qué y cómo participan los jóvenes 
y los adultos en las elecciones como votantes, espectadores 
o actores de la política; b) conocer las experiencias y percep-
ciones de los ciudadanos respecto de las instituciones elec-
torales encargadas de organizar y garantizar el desarrollo y 
la legalidad de los procesos electorales; c) entender de qué 

sentido, al hablar de núcleos duros nos referimos a espacios donde no hay 
variación de votos de partido, la supremacía de uno se ha mantenido a 
través del tiempo.
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Fuente: Resultado del análisis de clusters (Hair, 1999: 42) del promedio 
histórico de votos por partido de diputados federales. Véase el capítulo 
“La empatía de los jóvenes en las elecciones de 2012: un acercamiento a la 
geografía de la cultura política”.

Esquema 1

Se analizó la estructura de la política basada en investigaciones previas.
Se efectuó un análisis de resultados estadísticos con datos geográficos.

Resultados:

Una estructura electoral con base en una evolución de las fuerzas partidarias.
Se estableció el espacio muestral donde se realizará el trabajo de campo.

Etapa I

Se levantó la Encuesta Nacional sobre Cultura Política 

y Participación de los Jóvenes Mexicanos.

Se efectuó un análisis del comportamiento electoral 

en sus dimensiones históricas y geográficas.

Resultados:

El análisis estructural de la política en el que se establecieron 

las zonas urbanas donde existen núcleos duros de los partidos 

y aquellas en las que predomina la volatilidad electoral.

Diversos estudios de cultura política que arrojaran luz sobre 

las características sociopolíticas y las relaciones sociales 

que dan lugar a ciertas formas de expresión o de cultura política.

Etapa III

Se analizó el contexto sociocultural y la cultura política local en algunos
espacios sociopolíticos.
Se realizaron entrevistas semiestructuradas dirigidas a líderes de partidos,
organizaciones civiles, funcionarios de gobierno y ciudadanos.

Resultados:

La profundización en el significado de relaciones interpersonales 
que configuran la participación política.
Se estableció la interinfluencia entre el conjunto de situaciones que rodea
una elección y lo que influye en el electorado, como qué partidos han
gobernado y cómo lo han hecho.
Los elementos constitutivos del espacio público y las redes de información
e intermediarios políticos que intervienen en la formación de la opinión 
pública.
La posición de los candidatos y sus partidos en la política local.
Las experiencias ciudadanas previas en relación con el gobierno, 
los partidos y sus candidatos.

Etapa II
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forma se relacionan estos ciudadanos con los actores políti-
cos institucionales y no institucionales, particularmente los 
partidos políticos y los candidatos en el proceso electoral de 
2012, pero también los movimientos sociales y organizacio-
nes formales, aun cuando no políticas; d) ofrecer informa-
ción sobre la cultura política de los mexicanos, diferenciada 
por grupos de edad, regiones y contextos políticos y socioe-
conómicos diversos; y e) describir los elementos constituti-
vos de la legitimidad electoral, tanto procedimental como 
subjetiva,	expresada	como	confianza	en	los	actores	y	las	ins-
tituciones involucradas en el proceso.

Los	datos	que	ofrece	la	encuesta	sirven	para	identificar	
las características particulares de la cultura política de los 
jóvenes y también para comparar esta cultura juvenil con la 
cultura de los adultos que viven en su mismo entorno socio-
económico. De esta forma se podrá establecer si hay una 
influencia	de	cultura	política	con	los	grupos	de	edad	jóve-
nes, o grupos de pares, en contraste con adultos que viven y 
trabajan en el mismo contexto social, donde existen otros 
factores	culturales	y	de	poder	que	configuran	la	cultura	po-
lítica	matizada	por	las	estructuras	de	poder	y	las	configura-
ciones culturales regionales. Debido a esto, la encuesta se 
realizó en una muestra de hogares donde sólo habitan jóve-
nes y donde habitan jóvenes que conviven con adultos. Am-
bos grupos fueron entrevistados.

En principio, partimos de la idea de que los jóvenes con-
forman sus identidades políticas como una expresión de su 
diferencia, para desligarse de la tradición parental, lo cual 
puede	significar	una	ruptura	entre	las	preferencias	electo-
rales de los padres y de las nuevas generaciones. No obstan-
te, dichas preferencias electorales expresadas en la vota-
ción por un partido no implican, en realidad, que estamos 
en presencia de una cultura política diferente. Los partidos 
en México se han adaptado en muchos aspectos a la cultura 
política del pri, después de los cambios que permitieron la 
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competencia y la alternancia electoral. Se podría decir que 
todos aprendieron a jugar bajo las mismas reglas que deja-
ron setenta años de gobierno del partido hegemónico.

La pregunta central ha sido: ¿las prácticas políticas de 
los jóvenes están matizadas con las estructuras de poder y 
las	configuraciones	de	las	culturas	políticas	regionales?	De	
ella se derivan otras como: ¿qué tipo de relaciones con el 
poder y sus instituciones guardan los ciudadanos en un pro-
ceso electoral?, y ¿son estas relaciones de reconocimiento de 
legitimidad	procesales	o	de	confianza?	Para	contestar	estas	
preguntas, como fue mencionado antes, se realizó simultá-
neamente el estudio de los jóvenes y los adultos que convi-
ven en un mismo domicilio, dado que estamos convencidos 
de que la información sobre los jóvenes adquiere sentido 
sólo si se puede comparar con la población adulta que com-
parte un mismo contexto socioeconómico y cultural.

LA DEFINICIÓN DE LAS ÁREAS METROPOLITANAS  
Y URBANAS COMO MARCO GEOGRÁFICO  

DE LA INVESTIGACIÓN

La	base	cartográfica	ocupada	para	el	marco	geográfico	co-
rresponde a una actualización realizada en 2012, misma 
que el entonces Instituto Federal Electoral (ife) liberó a ni-
vel de secciones electorales para seguir el proceso electoral 
de	ese	año.	La	elección	de	las	secciones	tipificadas	por	com-
portamiento electoral histórico que se tomaron para la cons-
trucción de la muestra de la encuesta se hizo con base en 
una construcción previa elaborada por Gómez Tagle (2003) 
para todo el país. El conjunto de datos del estudio mencio-
nado corresponde a 68 748 secciones que muestran el com-
portamiento respecto a su preferencia partidista preponde-
rante a lo largo de 15 años (1994 a 2009). Para ello se utilizó 
una técnica estadística multivariada denominada análisis 
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de cluster,2	que	consiste	en	clasificar	objetos	en	grupos	dife-
renciados entre sí, pero homogéneos en el interior debido a 
las características de los elementos que conforman cada 
grupo. Para la construcción de los conglomerados se hicie-
ron varias consideraciones previas. Los criterios para el 
análisis	geográfico:	se	decidió	hacer	una	encuesta	exclusiva-
mente urbana, dadas las grandes diferencias que hay en 
comportamiento político entre las zonas urbanas metropoli-
tanas, ciudades medias y pequeñas y el mundo rural. Tam-
bién se consideró que los municipios no son espacios geográ-
ficos	 comparables	 en	 virtud	 de	 la	 enorme	 diversidad	 que	
presentan en distintas entidades federativas. Hay algunas 
con muy pocos municipios de grandes extensiones, otras con 
cientos de pequeños municipios y otras más donde coexisten 
municipios muy extensos —en donde hay zonas urbanas y 
rurales— y otros muy pequeños, tanto en extensión como en 
población; más aún, hay municipios que no tienen continui-
dad	geográfica.

Por todo esto se decidió usar un criterio mixto, que com-
bina los datos al nivel municipal del ineGi con datos por sec-
ción	electoral	definidas	por	el	ife (ahora ine), las cuales sir-
ven para realizar todas las tareas de organización de las 
elecciones locales y federales, porque además son la base 
para	identificar	a	todos	los	ciudadanos	con	derecho	al	voto.	
En esta investigación se incluyeron sólo las ciudades deter-
minadas como zonas metropolitanas según el ineGi, a las que 
se	agregaron	las	ciudades	“grandes”,	definidas	como	aque-
llas que tienen más de un distrito electoral federal, y por su 
importancia política, todas las capitales de los estados.

Con este criterio se elaboró un territorio virtual que de-
nominamos “áreas urbanas y metropolitanas”, el cual inclu-

2 El término cluster se aplica para denominar en español a “grupos” 
o “conglomerados”. En nuestro caso, será indistinto utilizar el término en 
español o en inglés.
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ye a 76 centros urbanos que forman un universo de 32 068 
secciones	electorales	cartográficas3 (véase el mapa 1). Los 
centros de población antes mencionados cumplen con al me-
nos una de estas tres condiciones básicas: ser una zona de 
las	 definidas	 por	 el	 ineGi como zonas metropolitanas en 
2005,4 de aquí se tomó a 56 de ellas ser ciudades con dos o 
más distritos electorales5 11 fueron consideradas por esto; 
y ser la ciudad capital de una entidad federativa —aun sin 
cumplir con los dos criterios anteriores—, así se anexaron 
9 más (véase el anexo).

De los municipios considerados como urbanos, ya sea por 
formar parte de una zona metropolitana o por albergar una 
ciudad importante, se seleccionaron únicamente las seccio-
nes urbanas continuas, partiendo de la limitación municipal 
que conforma la ciudad. Por ejemplo, en el mapa 2 se observa 
cómo se selecciona a las secciones continuas y más urbaniza-
das de la ciudad de Guadalajara, en el estado de Jalisco6.

Esto evitó caer en la distorsión entre lo urbano y lo rural 
que producen los municipios con una pequeña parte de su te-
rritorio urbanizado y una extensa zona rural; se utilizó el cri-
terio de “secciones urbanas” usado por el ife al organizar la 
elección	de	2009.	Esta	clasificación	de	las	secciones	electorales	

3	Del	total	de	32	068	secciones	cartográficas,	había	3	377	que	carecían	
de información. Para solventar este vacío, de los promedios de la vota-
ción de cada partido en el periodo utilizado, se obtuvo el promedio de las 
votaciones por partido de las secciones que tenían información completa, 
asignando este valor a las secciones carentes de información para que 
pudieran	entrar	a	la	clasificación	utilizando	la	técnica	de	conglomerados.

4 Se tomó el año de 2005 debido a que el estudio comenzó antes de 
que se llevará a cabo el censo del 2010.

5 El criterio para conformar un distrito electoral se basa en el tama-
ño de la población basado sobre el principio fundamental de democracia 
representativa de la equidad del voto, que será aproximadamente mayor 
a 160 000 electores.

6	El	software	utilizado	para	construir	la	base	cartográfica	es	el	Arc-
Gis 10.1. Se utilizó también el ArcView 3.2 para ilustrar resultados.
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Mapa 1. Ubicación de las 76 áreas metropolitanas del país

Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex, ife.

Mapa elaborado por Jaime Ramírez, Departamento de Geografía Digital, El Colegio de México.
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Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex, ife.

Mapa elaborado por Jaime Ramírez, Departamento de Geografía Digital, El Colegio de México.

Mapa 2. Delimitación de Áreas urbanas
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es actualizada para cada elección en campo, porque tiene que 
ver con vías de comunicación y accesibilidad para organizar el 
proceso electoral, desde la capacitación hasta la recolección de 
los paquetes electorales.

CARACTERIZAR EL COMPORTAMIENTO ELECTORAL 
EN ESTAS ÁREAS METROPOLITANAS DE 76 CIUDADES

Además de las diferencias en el comportamiento político en-
tre las zonas urbanas y rurales, se consideró que otra carac-
terística	geográfica	que	puede	considerarse	como	“indicador	
de un tipo de cultura política” es el comportamiento electo-
ral,	por	lo	que	es	importante	identificar	la	tendencia	en	las	
votaciones, que muchas veces es recurrente a lo largo de los 
años,	 y	 otra	 es	 que	presenta	 variaciones	 significativas	de	
elección en elección. La hipótesis que subyace es que las 
estructuras partidarias, muchas veces vinculadas a los po-
deres	locales,	ejercen	una	influencia	fuerte	sobre	los	votan-
tes que lleva a mantener la lealtad por un candidato a pesar 
de	sus	características	personales	o	la	influencia	de	los	me-
dios de comunicación y los actos de campaña, lo que puede 
significar	una	especie	de	predeterminación	para	votar	a	fa-
vor de una opción electoral, lo cual opera principalmente en 
el medio rural, pero puede persistir aun en el medio cultu-
ral de las grandes ciudades.

Por estas razones se decidió utilizar el estudio histórico 
del comportamiento de los ciudadanos en elecciones federa-
les legislativas en todas las secciones de las Áreas metropo-
litanas,	 y	 con	 esta	 información	 definir	 territorios	 del	 voto	
con diferentes patrones. Se utilizaron las elecciones legisla-
tivas federales por varias razones: primero porque las elec-
ciones federales obedecen a un mismo esquema de reglas y 
oportunidades en todo el país, lo cual permite comparar di-
ferentes regiones; y segundo, a las elecciones de diputados se 
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les dio preferencia porque en éstas los candidatos importan 
muy poco, mientras que el resultado más o menos exitoso 
depende en gran medida de las estructuras de base de cada 
partido. Finalmente se analizaron las elecciones de 2000, 
2003, 2006 y 2009 porque es el periodo en el que se ha gene-
ralizado la competencia electoral en la mayor parte del país, 
al punto que no se han vuelto a consolidar mayorías legisla-
tivas para ningún partido, ni para el del presidente.

Con	el	fin	de	identificar	los	patrones	típicos	de	compor-
tamiento electoral se usó el porcentaje promedio por partido 
de las votaciones por sección de las últimas cuatro eleccio-
nes de diputados federales (2000, 2003, 2006 y 2009).7 Las 
32	068	secciones	de	las	áreas	metropolitanas	se	clasificaron	
con el método de conglomerados estadísticos (cluster) con el 
fin	de	encontrar	 la	 similitud	en	el	 comportamiento	de	 los	
votantes respecto de las tres fuerzas políticas principales al 
nivel nacional. En este sentido, los grupos permiten identi-
ficar	la	tendencia	favorable	hacia	un	partido	o	coalición	(pri, 
pan, prd	y	partidos	afines)	con	diferente	grado	de	importan-
cia	de	los	otros	dos	contendientes.	Específicamente,	la	técni-
ca de análisis de cluster consiste en formar grupos con ele-
mentos que tengan similitudes en el conjunto de variables 
utilizadas para relacionarlos de manera simultánea. La si-
militud es la medida de asociación base y se calcula con la 
distancia que hay sobre las variables entre las observacio-
nes. Particularmente, no importa cómo sea calculada esta 
similitud (normalmente se usa la distancia euclidiana); lo 
esencial es que los conglomerados indiquen la pertenencia 

7 Para ello se parte de la hipótesis de que en elecciones legislativas, 
más que en presidenciales, entran en juego las estructuras de la política 
local	y	de	los	partidos	políticos,	por	lo	que	permiten	identificar	rasgos	de	
la cultura política, más que situaciones coyunturales de una elección pre-
sidencial en la que se expresan coaliciones políticas efímeras (pluralismo- 
alternancia).
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al grupo de cada observación. El número de cluster a formar 
dependerá de la evaluación de la medida de similitud que se 
haga dentro de cada conglomerado, de tal forma que si ésta 
aumenta, el conglomerado se hace menos similar, lo cual se 
hace evidente observando el comportamiento de la desvia-
ción estándar.8 A medida que el número de conglomerados 
disminuye, la homogeneidad hacia el interior necesaria-
mente mengua. No olvidemos que una estructura simple 
tenderá	hacia	la	parsimonia	y	se	reflejará	en	el	menor	nú-
mero de conglomerados posibles (para mayor profundidad 
en	el	tema	refiérase	a	Hair,	1999).

En el cuadro 1, se observa el procedimiento para formar 
los clusters de preferencia, que responden al promedio de 
cada partido en ese grupo de secciones en el periodo. Es así 
como se obtuvieron los cinco grupos siguientes:

El grupo 1 (en sentido horizontal), que se caracteriza 
por una franca preferencia por el pan, mantiene una presen-
cia importante del pri y muy escasa presencia de la izquier-
da. Aunque las secciones que componen este grupo mantie-
nen una desviación estándar relativamente baja en los 
promedios de las votaciones de los partidos, en el caso del 
prd-izq la desviación estándar (3.96) es menor que la del pan 
(6.55) y la del pri (6.52). Esto indica que en conjunto las vo-
taciones del prd-izq en el grupo varían menos con respecto 
al promedio de 9.20 puntos porcentuales.

El grupo 2, en donde hay una ligera inclinación por el 
pan, pero con casi igual presencia del pri, supondría una 
zona que está en total disputa entre los dos partidos; ade-
más, en ese grupo la izquierda es casi inexistente. Ahí, la 
variación de las votaciones que tiene el pan es menor a 
la de los otros dos partidos, siendo este grupo de secciones 

8 La desviación estándar consiste en un valor que sirve para estimar 
un	intervalo	de	confianza	a	un	95%,	sobre	el	que	puede	situarse	el	verda-
dero valor de la media.
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Cuadro	1.	Secciones	clasificadas	por	grupo	promedio	histórico	de	votación	por	partido

Tipo de cluster pan pri prd-izq

Núm.  
de 

secciones Grupo

Porcentaje 
de 

secciones

pan dominante 53.08 32.06 9.20
7 671 1 23.92

Desviación estándar 6.55 6.52 3.96

pan fuerte pri competitivo 37.41 33.00 22.01
8 696 2 27.12

Desviación estándar 3.98 5.58 4.26

pri dominante pan competitivo 35.26 49.63 9.84
7 059 3 22.01

Desviación estándar 6.61 6.83 3.56

pri fuerte izq competitiva 20.71 40.33 31.80
2 981 4 9.30

Desviación estándar 5.58 6.45 5.62

prd fuerte pan y pri poco competitivos 23.23 22.92 43.20
5 661 5 17.65

Desviación estándar 6.12 4.31 5.59

nac amu* pan y pri fuertes, izq poco competitiva 36.63 35.34 20.92
32 068 100.00

Desviación estándar 12.42 10.70 13.37

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 2012, México, El Colegio de México, mimeo.
* nac amu	se	refiere	al	promedio	nacional	de	las	Áreas	metropolitanas	urbanas.
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el de mayor homogeneidad en los promedios de votación. 
Al observar la desviación estándar de los grupos, podemos 
advertir que el comportamiento del grupo del pan es más 
consolidado porque mantiene la menor desviación están-
dar (3.98), en tanto que para el caso del pri, se presenta 
un grupo menos consolidado, con una desviación estándar 
de 5.58.

El grupo 3 se parece mucho al 1, sólo que en este caso el 
partido con más ventaja es el pri y en segundo lugar está 
el pan, en tanto que el prd se mantiene en un lugar distante 
del conjunto. De acuerdo al comportamiento de las desviacio-
nes estándar, observamos que tanto el pri como el pan tienen 
el mismo nivel de consolidación, con valores muy parecidos 
(6.61 y 6.83, respectivamente). A pesar de que la izquierda 
(prd-izq) es el grupo más consolidado del grupo (3.356), su 
participación es marginal en el conjunto de votaciones.

El grupo 4 muestra un comportamiento similar al 3, 
pero con un porcentaje minoritario del pri. De igual forma, 
mantiene	porcentajes	 significativos	de	 la	 izquierda	en	 se-
gundo lugar y del pan en tercero en orden descendente. Los 
valores de la desviación estándar para las tres fuerzas par-
tidistas se mantienen en un rango más o menos homogéneo 
(5.58, 6.45 y 5.62, respectivamente).

El grupo 5 muestra una franca preferencia por la izquier-
da, así como un pri y un pan bastante competitivos. De acuer-
do a los valores de la desviación estándar, observamos que 
tanto el pan como el prd-izq mantienen un comportamiento 
parecido (6.12 y 5.59). A pesar de que el pri tiene poca parti-
cipación en este grupo, se observa que mantiene una mayor 
cohesión en torno a su promedio de votaciones.

En	términos	geográficos,	el	comportamiento	de	estos	re-
sultados muestra cómo las Áreas metropolitanas tienden a 
una hegemonía de partido a lo largo del tiempo, esto visto 
por los clusters formados. En el caso de la ciudad de Guada-
lajara (mapa 3), el pan y el pri han dominado en gran parte 



[509]

Mapa 3. Comportamiento electoral de la Zona Metropolitana de Guadalajara 
 por clusters

Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex, ife.

Mapa elaborado por Jaime Ramírez, Departamento de Geografía Digital, El Colegio de México.
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Mapa 4. Comportamiento electoral de la Zona Metropolitana del Valle de México 
por clusters

Fuente: Estadísticas electorales del Proyecto de Geografía Electoral de Silvia Gómez Tagle y Jaime Ramírez, 
Colmex, ife.

Mapa elaborado por Jaime Ramírez, Departamento de Geografía Digital, El Colegio de México.
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del territorio. Un pan dominante se observa en gran par-
te del centro y sur de la ciudad, mientras que un pri también 
dominante se concentra principalmente en el oriente pero 
hay presencia en toda la periferia.

Para el caso de la Zona Metropolitana del Valle de Méxi-
co (mapa 4), aunque están visibles todos los grupos, se nota 
el predominio de la izquierda en gran parte del territorio 
del Distrito Federal, y en los municipios conurbados del 
oriente (Estado de México), se presenta de manera frag-
mentada. Es importante la presencia del pan en el poniente 
del DF, así como el corredor que se forma con los munici-
pios del Estado de México hacia el norponiente del amvm. 
La aparición del pri se ubica en la periferia de manera do-
minante en colindancia con la parte rural, pero en los mu-
nicipios que están en el norte de la ciudad pertenecientes al 
Estado de México se encuentra un pri fuerte con una iz-
quierda competitiva; esto también se ve en todo el oriente 
de la Ciudad de México.

MARCO MUESTRAL DE LA ENCUESTA

La	información	del	marco	geográfico	para	realizar	la	investi-
gación, así como el análisis histórico del comportamiento 
electoral de las 32 068 secciones de las Áreas metropolita-
nas,	llevó	a	definir	cinco	subzonas	con	un	comportamiento	
electoral diferenciado históricamente que fue la base para el 
diseño de la muestra para la encuesta. Esta información 
fue proporcionada al consultor encargado de llevar a cabo el 
levantamiento de la encuesta. Para ello, a priori	se	fijó	un	le-
vantamiento de 500 secciones distribuidas en las 76 áreas 
urbanas. La elección de estas secciones de acuerdo al com-
portamiento electoral fue a partir de la representación pro-
porcional en el conjunto de los datos (véase el cuadro 2).
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Cuadro 2. Distribución proporcional de las 500 Se en muestra, según cluster

Concepto

Cluster

Total general1 2 3 4 5

Total Se 7 671 8 696 7 059 2 981 5 661 32 068*

Porcentaje 23.9 27.1 22.0 9.3 17.7 100.0

Se a seleccionar 120 133 1 48 89 500

* Cabe resaltar que para que todas las secciones fueran elegibles en el muestreo, se asignó a las 3 377 seccio-
nes electorales que no tenían información (missing), el promedio de votación de los partidos en el periodo de 
la sección de la información que sí contaba con la información completa en todos los registros. De esta manera 
llegamos	al	total	de	secciones	geográficas	representadas	en	las	zonas	metropolitanas	(32	068	secciones).

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 2012”, México, El Colegio de Méxi-
co, mimeo.
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DISEÑO MUESTRAL DE LA ENCUESTA

La Encuesta Nacional de Cultura Política de los Jóvenes 
2012 se realizó con el diseño de investigadores participantes 
y la asesoría técnica de Berumen y Asociados, tanto en el 
diseño del cuestionario como de la muestra aleatoria —to-
mada en varias etapas— a nivel nacional. Además, esta em-
presa se hizo cargo tanto del levantamiento en campo de la 
encuesta como de la captura y tabulación básica.

La selección de las 500 secciones para ser encuestadas 
se elaboró con base en un muestreo aleatorio simple, identi-
ficadas	 de	 acuerdo	 a	 su	 localización	 geográfica,	 como	 lo	
muestra el cuadro 3.

La representatividad estatal en ningún momento fue 
considerada como parte del marco muestral, por tal razón 
es preciso mencionar que no debe contemplarse para re-
presentar cualquier resultado estadístico. En este senti-
do, la única característica que si puede considerarse como 
punto de corte para hacer comparativos son los conglome-
rados.

POBLACIÓN OBJETIVO  
(CONSIDERACIONES DE LA UNIDAD DE ANÁLISIS)

El objetivo de la encuesta fue conocer las percepciones y el 
grado de información de los jóvenes mexicanos sobre aspec-
tos de cultura política en el ámbito urbano. La población 
objetivo estuvo integrada entonces por jóvenes residentes 
en áreas urbanas del país (76 Áreas metropolitanas) entre 
18 y 29 años de edad. Además se entrevistó a un grupo con-
trol de adultos de 30 años y más que viven con jóvenes resi-
dentes de las mismas áreas seleccionadas en la muestra de 
los jóvenes.
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Cuadro 3. Distribución de secciones electorales en muestra, según entidad federativa  
y conglomerado

Entidad federativa

Cluster Total  
general de se 
en muestra1 2 3 4 5

01. Aguascalientes 1 1

02. Baja California 8 10 2 20

03. Baja California Sur 1 1 2

04. Campeche 2 2

05. Coahuila de Zaragoza 2 6 8

06. Colima 2 2

07. Chiapas 11 11

08. Chihuahua 2 3 10 15

09. Distrito Federal 5 8 69 82

10. Durango 6 1 7

11. Guanajuato 27 1 3 31

12. Guerrero 4 3 7

13. Hidalgo 2 4 6

14. Jalisco 14 2 17 33

15. Estado de México 6 42 4 22 11 85

16. Michoacán de Ocampo 3 7 2 12
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17. Morelos 9 9

18. Nayarit 1 3 4

19. Nuevo león 10 4 14 3 31

20. Oaxaca 2 2 1 5

21. Puebla 9 6 1 16

22. Querétaro 8 1 9

23. Quintana Roo 1 1 1 3

24. San Luis Potosí 7 1 8

25. Sinaloa 1 3 12 16

26. Sonora 5 3 1 9

27. Tabasco 4 4

28. Tamaulipas 4 5 15 24

29. Tlaxcala 6 4 1 11

30. Veracruz de Ignacio de la Llave 3 7 8 4 22

31. Yucatán 3 1 4

32. Zacatecas 1 1

Total general 120 133 110 48 89 500

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 2012”, México, El Colegio de México, 
mimeo.
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COBERTURA

La	encuesta	se	levantó	en	las	76	Áreas	metropolitanas	defi-
nidas que, como ya se ha mencionado, cubren 500 secciones 
electorales, en las 32 entidades federativas del país.9

Con los parámetros generales, el consultor diseñó el si-
guiente plan de muestreo para ubicar a los hogares a escala 
nacional, dividido en varias etapas que se describen a conti-
nuación:

1. En la primera etapa, y antes de la selección, se distri-
buyeron las 500 secciones electorales a seleccionar en-
tre los cinco conglomerados de acuerdo con el número 
de secciones electorales (Se) de cada uno, cuya distri-
bución inicial se presenta en el cuadro 3.

2. En la segunda etapa de muestreo fueron selecciona-
das con probabilidad proporcional a una medida de 
tamaño (ppt), por tamaño de su lista nominal, las sec-
ciones (Se) correspondientes a cada conglomerado, se-
gún el cuadro 2.

3. En la tercera etapa, se eligieron en gabinete y de ma-
nera aleatoria, dos manzanas en cada una de las sec-
ciones electorales de la muestra.

4. La cuarta etapa consistió en un “barrido censal” en 
campo, de las manzanas seleccionadas; es decir, que 
todas las viviendas particulares ocupadas que se en-

9 Inicialmente, el grupo de investigación consideró deseable hacer 10 
entrevistas en cada sección electoral, de tal manera que 65% de las entre-
vistas (3 250) fueran aplicadas a jóvenes de entre 18 y 29 años de edad, 
en tanto que 35% (1 750 entrevistas), a adultos de 30 años de edad y más. 
Estas consideraciones respondían inicialmente a los objetivos planteados 
por el proyecto aunque, como posteriormente veremos, las cifras obteni-
das por el estudio fueron diferentes debido a imponderables que se pre-
sentaron a lo largo del proceso de levantamiento, además de las restric-
ciones de recursos y tiempo.
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contraban dentro de la manzana fueron consideradas 
dentro de la muestra. En este barrido se buscaban ho-
gares con población objetivo, es decir, con personas de 
18 a 29 años de edad.

En la última etapa de muestreo, también en campo, se 
seleccionó a un miembro del hogar de entre 18 y 29 años de 
edad mediante la técnica del próximo cumpleaños. Dado 
que no había sustitución, si la persona seleccionada no se 
encontraba en el hogar se intentaba contactarla hasta en 
tres ocasiones. Se impuso la condición de no contar con sus-
tituciones, por lo que si después de tres intentos la entre-
vista no se lograba, el hogar se consideraba como hogar de 
“no respuesta” y de esta forma se registró en los resultados 
finales.	Si	se	conseguía	la	entrevista	con	el	joven	de	18	a	29	
años de edad y había otros residentes habituales de 30 años 
o más, se seleccionaba a uno de ellos (considerado como 
adulto) para incluirlo en la entrevista; en caso contrario, se 
asignaba el código de no respuesta correspondiente.10 En 
apego a la distribución de entrevistas que se había acorda-
do (65% jóvenes, 35% adultos), en algunos de los hogares 
solo se aplicó el cuestionario individual a los miembros de 
18 a 29 años de edad. Se esperaba que el diseño anterior 
produjera una muestra global estrictamente probabilística 
de alrededor de 10 000 viviendas particulares ocupadas con 
población objetivo, con una tasa estimada de no-respuesta 
del orden de 50%. Con ello se pretendía obtener cerca de las 
5 000 entrevistas completas para representar el comporta-
miento nacional.

10 Cabe señalar que el adulto elegido no fue seleccionado de manera 
aleatoria; como más adelante se aclara consistió en un orden preestable-
cido; ésta es una de las razones por las que no se le puede asignar un 
ponderador que permita calcular su representatividad en la población 
definida	como	adulta.
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SECCIONES DE LA ENTREVISTA

La encuesta incluyó dos instrumentos de medición:

• Cuestionario de hogar, que se aplica a todos los hoga-
res seleccionados con población objetivo y cuyo infor-
mante es cualquier miembro del hogar de 18 años de 
edad o más.

• Cuestionario individual, cuyo informante es cualquier 
miembro del hogar entre 18 y 29 años de edad, selec-
cionado mediante la técnica del próximo cumpleaños. 
En los hogares donde además residan adultos de 
30 años de edad y más, se aplica un cuestionario indi-
vidual seleccionando al informante de acuerdo con el 
siguiente orden: jefe/jefa de hogar (jH); en su ausencia, 
el/la cónyuge del jH; y en ausencia de ambos, cualquier 
miembro del hogar de 30 años de edad y más.

AJUSTES AL DISEÑO INICIAL DE LA MUESTRA

Con el objetivo de observar la correcta aplicación de la me-
todología y el llenado de los cuestionarios, el levantamiento 
de la encuesta inició en secciones electorales de la Zona Me-
tropolitana del Valle de México los días 14 y 15 de junio de 
2012. En el diseño inicial de muestra se esperaba obtener 
un promedio aproximado de 10 hogares con entrevistas 
efectivas por sección electoral. La idea era alcanzar la meta 
prevista de alrededor de 5 000 entrevistas. Sin embargo, en 
los primeros días de trabajo de campo sucedió que el barrido 
de viviendas en las dos manzanas seleccionadas por Se no 
era	suficiente	para	lograr	las	entrevistas	esperadas,	debido	
principalmente a los altos porcentajes de no respuesta de 
los hogares en los rubros de Nadie en casa y Se negó a dar 
información, además de que en más de 75% de las viviendas 
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no existía población objetivo. El operativo de campo estaba 
produciendo un promedio aproximado de cinco entrevistas 
de hogar por Se, y de seguir así no se alcanzaría la meta de 
obtener alrededor de 5 000 entrevistas individuales.11

Por lo anterior se hizo un ajuste a la logística operativa 
que consistió en ampliar la muestra de viviendas en las Se 
seleccionadas, mediante la fusión de las manzanas elegidas 
con manzanas contiguas. Esto implica que si después de ha-
cer el censo de la manzana seleccionada no se obtenía un 
promedio de alrededor de cinco hogares con población obje-
tivo y entrevista completa, se encuestaría a la manzana que 
se encontrara al norte de la seleccionada; si aún no se logra-
ba cubrir lo esperado, se seguía fusionando con las manza-
nas contiguas siguiendo la dirección de las manecillas del 
reloj hasta lograr el objetivo de levantamiento de informa-
ción completa.

Debido a la alta tasa de no respuesta se sumó el periodo 
de cierre para realizar encuestas con temas electorales, por 
lo que en las secciones electorales que faltaban por trabajar 
se amplió la muestra de viviendas particulares ocupadas 
seleccionando manzanas adicionales.

Al	final	del	trabajo	de	campo,	el	número	de	manzanas	
seleccionadas por sección electoral quedó distribuido de 
acuerdo a las cifras mostradas en el cuadro 4.

11 Los resultados de este ejercicio mostraron lo siguiente:

• En 1 750 hogares se esperaba que tuvieran un cuestionario de 
hogar más dos cuestionarios individuales: el del miembro del ho-
gar de 18 a 29 años más el cuestionario aplicado al adulto de 
30 años y más. Con lo anterior se obtendrían 3 500 entrevistas 
individuales (1 750 adultos y 1 750 jóvenes).

• En 1 500 hogares existiría un cuestionario de hogar más un 
cuestionario individual aplicado al joven de 18 a 29 años (1 500 
jóvenes).
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Cuadro 4. Distribución de manzanas seleccionadas por sección electoral,  
según entidad federativa

Entidad federativa

Número de manzanas seleccionadas por se

Total  
de se

Total 
manzanas 

seleccionadas 
en se1 2 3 4 5 6 7-8 9-10

01. Aguascalientes 1 6

02. Baja California 3 10 4 2 1 20 48

03. Baja California Sur 2 2 4

04. Campeche 2 2 4

05. Coahuila de Zaragoza 8 8 16

06. Colima 1 1 2 5

07. Chiapas 7 3 1 11 27

08. Chihuahua 1 5 3 2 2 13 38

09. Distrito Federal 13 27 19 11 1 71 173

10. Durango 6 1 7 16

11. Guanajuato 3 19 7 1 1 31 74

12. Guerrero 5 2 7 16

13. Hidalgo 1 1 2 2 6 23

14. Jalisco 5 17 3 3 1 1 30 75

15. Estado de México 6 47 22 4 2 2 83 204

16. Michoacán de Ocampo 1 4 3 2 1 1 12 37
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17. Morelos 1 4 2 1 1 9 27

18. Nayarit 1 3 4 7

19. Nuevo León 3 18 5 5 31 74

20. Oaxaca 1 2 1 1 5 27

21. Puebla 3 5 4 3 1 16 42

22. Querétaro 3 1 4 1 9 30

23. Quintana Roo 1 2 3 5

24. San Luis Potosí 3 2 2 1 8 28

25. Sinaloa 15 1 16 33

26. Sonora 9 9 18

27. Tabasco 1 2 1 4 9

28. Tamaulipas 1 17 4 1 23 51

29. Tlaxcala 2 8 1 11 21

30. Veracruz de Ignacio de la Llave 4 12 3 2 1 22 50

31. Yucatán 2 2 4 10

32. Zacatecas 1 1 2

Total de se 50 264 93 48 15 7 2 2 481 –

Total de manzanas 50 528 279 192 75 42 15 19 – 1 200

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 2012”, México, El Colegio de México, 
mimeo.
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LA SELECCIÓN DE VIVIENDAS

De acuerdo con el diseño y la selección de la muestra, en 
cada Se se seleccionaron dos o más manzanas en gabinete. 
Durante el operativo de campo, las tareas básicas en cada 
una de las manzanas seleccionadas fueron las siguientes:

• Barrido censal de las viviendas12 particulares ocupa-
das dentro de cada manzana.

• Identificación	de	las	viviendas	particulares	ocupadas	
con población objetivo mediante la aplicación de la 
pregunta	filtro:	¿Vive en este hogar alguna persona de 
18 a 29 años cumplidos?

• Inclusión en la muestra de las viviendas con hogares 
con población objetivo.

Se	definieron	como	hogares13 de interés para la encuesta 
los siguientes:13

12	Para	fines	del	estudio	se	tuvieron	en	cuenta	los	siguientes	con-
ceptos:

• Vivienda particular. Espacio físico con entrada independiente 
destinada a servir de alojamiento a uno o más hogares, habitada 
o deshabitada en el momento de realizar la visita.

• Hogar. Conjunto de personas que hacen vida en común dentro de 
una vivienda, unidas o no por parentesco, que comparten los gas-
tos de manutención y preparan los alimentos en la misma cocina. 
Comparten un ingreso destinado a cubrir un sustento.

Es importante aclarar que en este estudio se consideró un hogar por 
vivienda; de acuerdo al consultor que levanto la encuesta en campo, no 
hubo una selección del hogar dentro de la vivienda. El hogar seleccionado 
fue el que cumpliera con las condiciones iniciales, tener una persona de 
18 a 29 años cumplidos.

13 No eran de interés aquellos hogares en los que solo había adultos 
de 30 años y más. La aplicación de la encuesta se apegó a los siguientes 
criterios operativos:
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• Hogares con al menos un miembro del hogar entre 18 
y 29 años más otros miembros menores de edad.

• Hogares con al menos un joven de 18 a 29 años más 
por lo menos un adulto de 30 años y más.

El consultor diseñó un formato de control de campo para 
registrar las viviendas seleccionadas en cada manzana y su 
resultado. El listado de vivienda es un formato en el que se 
reportan las viviendas particulares ocupadas de la manza-
na y se registran todos aquellos datos que permiten su co-
rrecta	 identificación	 en	 campo.	 Se	 utilizó	 un	 listado	 para	
cada una de las manzanas en muestra. Lo anterior permitió 
hacer de manera correcta el muestreo aleatorio.

Para el caso particular de esta encuesta, el formato per-
mitió	identificar	las	viviendas	de	interés,	esto	es,	todas	aque-
llas viviendas con población objetivo.14 Una vez ubicado en 
cada Se y manzana seleccionada, el encuestador realizaba 
un	“barrido	censal”	para	identificar	hogares	con	habitantes	
jóvenes de 18 a 29 años de edad. Iniciaba su recorrido en la 
esquina noroeste de la manzana, preguntando en cada una 

1. Se acudió (“tocó”) a cada una de las viviendas de las manzanas 
seleccionadas	para	 identificar	 la	existencia	de	 informantes	ade-
cuados, hombres y mujeres de 18 a 29 años.

2. Para registrar todas las viviendas “tocadas” en la manzana y su 
resultado, se utilizó el formato listado de vivienda.

3. No se realizaron sustituciones de manzanas en caso de no res-
puesta.

4. En	cada	una	de	las	viviendas	donde	se	identificó	que	habitaban	
jóvenes de 18 a 29 años de edad se aplicó un cuestionario de ho-
gar, además de los cuestionarios individuales necesarios para cu-
brir la muestra requerida.

5. Dado que no había sustituciones en los casos de no respuesta, se 
realizaron hasta tres visitas a los hogares seleccionados en horarios 
y días distintos para lograr la entrevista de los dos cuestionarios. 

14  Para logar el objetivo fue necesario recorrer en campo hasta 10 
manzanas en algunas de las secciones electorales.
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de las viviendas particulares ocupadas: ¿Vive en este hogar 
alguna persona de 18 a 29 años cumplidos?, y registraba el 
resultado en el formato listado de viviendas. Adicionalmen-
te, y en respuesta a lo requerido por el levantamiento de la 
encuesta, el formato incluyó el registro de algunos elemen-
tos del entorno urbano que caracterizaban a la manzana, 
como alumbrado público, presencia de banquetas, áreas ver-
des,	estacionamientos,	oficinas	y	pavimentación.	Además,	el	
encuestador	de	acuerdo	a	su	percepción	registró	una	tipifica-
ción predominante de la manzana según al uso de suelo y 
captó la presencia del transporte cercano.

LA SELECCIÓN DE LOS INFORMANTES

El informante adecuado para responder la entrevista indi-
vidual era cualquier miembro del hogar entre 18 y 29 años 
de edad seleccionado mediante la técnica del próximo cum-
pleaños. En los hogares donde además residían adultos de 
30 años y más, se aplicaba un cuestionario individual selec-
cionando al informante de acuerdo con el siguiente orden:15

15 Al elegir al miembro del hogar por encuestar, se tuvo en cuenta lo 
siguiente:

a) El informante adecuado era un miembro del hogar seleccionado 
en muestra.

b) No eran informantes adecuados:
• Las personas fuera del rango de edad (18 a 29 años);
• Hogares con sólo adultos residentes en ellos (todos de 30 años 

o más);
• Visitantes de la familia, empleados domésticos o personas im-

pedidas física o mentalmente, incapacitadas para responder la 
entrevista.

c) No había sustitución de informantes seleccionados. Sólo se quita-
ban de la lista de elegibles los informantes con alguna discapaci-
dad mental para ser entrevistados.
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• Jefe/jefa de hogar (jH).
• En su ausencia, el/la cónyuge del jH.
• En ausencia de ambos, cualquier miembro del hogar 

de 30 años y más.

CONTENIDO  
DEL CUESTIONARIO INDIVIDUAL

El cuestionario individual aplicado en campo está integrado 
por un total de 106 preguntas que recopilaron información 
sobre los siguientes temas:

a) Información general del entrevistado: edad, residen-
cia, parentesco con el jefe del hogar, estado civil, ocu-
pación, acceso y uso de los servicios de salud, escolari-
dad y religión.

b) Medios para obtener información sobre política: tele-
visión, radio y periódicos.

c) Participación política no institucional.
d) Redes sociales e internet.
e) Conocimiento político: sobre las campañas presiden-

ciales, candidatos, debates de las elecciones del 1 de 
julio.

f) Identificación	 partidaria:	 candidato	 de	 preferencia,	
por quién nunca votaría, opinión sobre partidos polí-
ticos.

g) Relación entre el poder político y la ciudadanía: aten-
ción de demandas de los gobiernos, interés en los jóve-
nes, atención a problemas del barrio.

h) Transparencia de la democracia: presupuesto público, 
percepción sobre el partido político que ha gobernado 
mejor.

i) Percepción sobre la capacidad del Estado de propor-
cionar seguridad, experiencias de violencia y policía: 
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trato de la policía cuando ha sido víctima de delito o 
detenido por la policía.

j) Instituciones electorales: conocimiento, relación y 
credibilidad. Conocimiento sobre actividades de los 
funcionarios de casilla, observador electoral del ife.

k) Institutos electorales locales o consejos electorales.
l) Cultura de la legalidad.

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS 
PARA EL MANEJO DE LOS DATOS

Bases de datos

Una vez terminada la fase de levantamiento en campo, se 
capturó y validó la información en tres bases de datos; 
se utilizó el software de SpSS para	este	fin,	donde	se etique-
taron todas las variables con la pregunta correspondien-
te. Los ponderadores16 correspondientes a cada registro se 
calcularon de acuerdo a los principios del muestreo —que 
consiste en determinar la probabilidad de seleccionar una 
vivienda en los diferentes niveles de selección—; las bases 
de datos son:

1. Hogares. Con toda la información del hogar y la vi-
vienda que se pide en el cuestionario de hogar.

2. Individuos. Incluye la información del cuestionario 
individual.

3. Listado de vivienda. Incluye los datos registrados en 
el formato “Listado de vivienda”.

16 En los anexos se incorpora el procedimiento de cálculo y ocupación 
de los ponderadores.
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LEVANTAMIENTO 
Y OPERACIÓN DE LA ENCUESTA

Para mejorar y reducir los errores de campo, se efectuó una 
prueba piloto de 40 cuestionarios en las ciudades de Cuer-
navaca y Pachuca de Soto los días 26 y 27 de mayo.17 El 
trabajo de campo se realizó del 14 al 30 de junio de 2012, 
dos semanas antes de la elección. El personal trabajó en 
equipos de tres encuestadores con un supervisor, todos bajo 
las instrucciones de un coordinador de campo.

Durante el “barrido censal” de las manzanas selecciona-
das	y	al	final	del	operativo	de	campo	se	tocaron	32	717	vi-
viendas, de las cuales en solo 4 576 (14%) pudo corroborarse 
que existía al menos una persona de 18 a 29 años (infor-
mantes elegibles).

En los hogares con población de interés (4 576), se logró 
visitar a 4 398 (96.1%) hogares para aplicar la encuesta, de 
éstos se pudieron captar 3 468 (78.9%) entrevistas comple-
tas, es decir, que incluyen tanto el módulo de hogar como el 
módulo individual de un joven de 18 a 29 años, registrando 
una tasa de no respuesta de hogar de 21.1 por ciento.

Se	levantaron	variables	que	ayudaron	a	clasificar	a	los	
hogares encuestados por estrato socioeconómico; esto co-
rresponde a lo dispuesto por la Asociación Mexicana de 
Agencias de Investigación de Mercados y Opinión Pública 
(amai),18 teniendo la siguiente distribución (cuadro 5).

17 El principal hallazgo de la prueba piloto fue que la duración prome-
dio del cuestionario individual era de 50 minutos, esto es, 30 minutos arri-
ba de lo estimado en la propuesta aprobada del estudio. Con este resulta-
do,	se	analizaron	las	variables	prioritarias	a	incluir	en	la	versión	final	del	
cuestionario y con ello eliminar preguntas para lograr que el tiempo de 
entrevista se acercara a los 30 minutos estimados al inicio del proyecto.

18 La regla amai	aplicada	para	la	clasificación	de	los	hogares	en	estra-
to	socioeconómico	fue	la	que	se	conoce	como	8X7	del	2011.	Clasifica	a	los	
hogares y a todos sus integrantes, de acuerdo a su bienestar económico y 
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Cuadro 5. Distribución de hogares,  
según su nivel socioeconómico

Nivel socioeconómico*

Total

Núm. hogares Porcentaje 

nSe AB/C+ 729 21.0 

nSe C 1 177 33.9 

nSe D+ 716 20.6 

nSe D/E 846 24.4 

Total 3 468 100.0

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 
2012”, México, El Colegio de México, mimeo.

*	Aunque	no	hay	una	etiqueta	que	describa	el	significado	de	la	no-
menclatura que se asocia a los niveles socioeconómicos (nSe), lo que ca-
racteriza a cada nivel sería lo siguiente: al nivel A/B la planeación y fu-
turo. C+ Entretenimiento y comunicación. C Vida práctica. C– mínimo de 
practicidad. D+ condiciones básicas sanitarias. D paredes y algunos ser-
vicios. E escasez.

Para los cuestionarios individuales se utilizaron los mis-
mos códigos que en el cuestionario de hogar. En los 3 468 
hogares	encuestados	se	identificó	a	un	total	de	10	922	per-
sonas elegibles, tanto jóvenes de 18 a 29 años como adulto 
de 30 años y más, de las cuales se entrevistó a 4 748 indivi-
duos. La distribución por grupos de edad se muestra en el 
cuadro 6.

La encuesta estimó que en los hogares encuestados exis-
te un promedio de 1.6 jóvenes elegibles de 18 a 29 años, y en 
los hogares donde habitan tanto jóvenes como adultos, hay 
un promedio de 1.9 adultos de 30 años y más elegibles.

social o qué tan satisfechas están sus necesidades en seis dimensiones: 
Capital humano, Planeación y futuro, Conectividad y entretenimiento, 
Infraestructura práctica, Infraestructura sanitaria e Infraestructura bá-
sica y espacio. Disponible en: <http://www.amai.org>.
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Cuadro	6.	Distribución	de	miembros	de	los	hogares	identificados	y	entrevistas	completas	
realizadas, según grupo de edad

Grupo

Integrantes del hogar 
identificados en el cuestionario  

de hogar
Miembros  

del hogar encuestados* Promedio

De 18 a 29 años 5 630 3 468 1.6

De 30 años y más 5 292 1 280 1.9

Total 10 922 4 748 2.3

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 2012”, México, El Colegio de México, 
mimeo.

*	Código	1	en	módulo	individual.	Este	código	se	refiere	a	que	es	una	entrevista	completa.
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Algunos de los resultados que se obtuvieron una vez le-
vantada la encuesta mostraron que 56.3% de los informan-
tes fueron mujeres y que el rango de edad de los jóvenes que 
más frecuencia mostro fue el de 20 a 24 años, mientras 
que en el grupo de adultos el rango estuvo en las edades de 
40 a 49 años.

De los resultados y cruces de las variables que se abor-
darán en los diferentes temas que este libro contempla, los 
autores harán mención de estos datos y cuestionarán la ca-
lidad y cuenta de ellos.

CONCLUSIONES  
Y RECOMENDACIONES

La utilización de información proveniente de encuestas, y 
particularmente la que se ha elaborado para el presente 
trabajo, siempre estará sujeta al conocimiento de las cir-
cunstancias en las que fue levantada, así como a los datos 
que de manera transversal, horizontal e histórica, pueden 
dar cuenta de un comportamiento particular o general.

Específicamente,	las	recomendaciones	para	el	uso	de	la	
información que hemos descrito están relacionadas con el 
uso de los factores de expansión para determinar la infe-
rencia con respecto a la población. Derivado de la informa-
ción obtenida y sus alcances, se concluye que el dato que se 
utilizó para seleccionar la muestra (fecha de cumpleaños 
del entrevistado) resultó altamente discriminante y bajo 
este criterio se excluyó a priori a la mitad de la muestra. 
En	relación	con	ello,	se	infiere	que	la	representatividad	de	
la muestra guarda la estructura generacional pero no esta-
ría	suficientemente	representada	con	respecto	a	la	pobla-
ción. Esto es importante, dado que aunque no era el objeti-
vo inicial de la encuesta, por esta razón deben mantenerse 
reservas en relación con el uso de los ponderadores.
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En	términos	geográficos,	la	encuesta	no	muestra	repre-
sentatividad a nivel estatal ni a nivel de zona urbana, dado 
que fue construida a partir de un conjunto de observaciones 
que tiene representatividad únicamente a nivel nacional. 
En este sentido, el comportamiento de los datos responde 
sólo al conjunto de zonas urbanas seleccionadas.

En cuanto a las características de los individuos a los 
que originalmente estaba dirigido el estudio (relacionadas 
con jóvenes de 18 a 29 años y adultos mayores a 30 años), se 
debe mencionar que el comportamiento de los datos obteni-
dos obedece a las características solamente del primer gru-
po (jóvenes), dado que el segundo grupo (adultos) sólo fue 
captado bajo la circunstancia de convivencia con el primer 
grupo. En este sentido, sería necesario extender el análisis 
para captar las características de todo el universo y estar en 
condiciones de contrastar ambos grupos.
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ANEXOS

A. LISTA DE ÁREAS METROPOLITANAS

Núm. Ciudad Entidad

Criterio

1 = Def inegi

2 = Ciudad grande

3 = Capital

1 zm de Aguascalientes Aguascalientes 1

2 zm de Tijuana Baja California 1

3 zm de Mexicali Baja California 1

4 Ensenada Baja California 2

5 La Paz Baja California 3

6 Campeche Campeche 3

7 zm de Saltillo Coahuila 1

8 zm de Monclova-Frontera Coahuila 1

9 zm de Piedras Negras Coahuila 1

10 zm de La Laguna Coahuila-Durango 1

11 zm de Colima-Villa 
de Álvarez

Colima 1

12 zm de Tecomán Colima 1

13 zm de Juárez Chihuahua 1

14 zm de Chihuahua Chihuahua 1

15 zm de Tuxtla Gutiérrez Chiapas 1

16 Tapachula Chiapas 2

17 zm del Valle de México Distrito Federal-
Estado de 
México-Hidalgo

1

18 Durango Durango 3

19 zm de Toluca Estado de México 1

(continúa)
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Núm. Ciudad Entidad

Criterio

1 = Def inegi

2 = Ciudad grande

3 = Capital

20 zm de La Piedad-Pénjamo Guanajuato-
Michoacán

1

21 zm de León Guanajuato 1

22 zm de San Francisco  
del Rincón

Guanajuato 1

23 zm de Moroleón-
Uriangato

Guanajuato 1

24 Celaya Guanajuato 2

25 Irapuato Guanajuato 2

26 Salamanca Guanajuato 2

27 Guanajuato Guanajuato 3

28 zm de Acapulco Guerrero 1

29 Chilpancingo Guerrero 3

30 zm de Pachuca Hidalgo 1

31 zm de Tulancingo Hidalgo 1

32 zm de Tula Hidalgo 1

33 zm de Guadalajara Jalisco 1

34 zm de Puerto Vallarta Jalisco 1

35  zm de Ocotlán Jalisco 1

36 zm de Morelia Michoacán 1

37 zm de Zamora-Jacona Michoacán 1

38 Uruapan Michoacán 2

39 zm de Cuernavaca Morelos 1

40 zm de Cuautla Morelos 1

41 zm de Tepic Nayarit 1

(continúa)
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Núm. Ciudad Entidad

Criterio

1 = Def inegi

2 = Ciudad grande

3 = Capital

42 zm de Monterrey Nuevo León 1

43 zm de Oaxaca Oaxaca 1

44 zm de Tehuantepec Oaxaca 1

45 zm de Tehuacán Puebla 1

46 zm de Puebla-Tlaxcala Puebla-Tlaxcala 1

47 zm de Querétaro Querétaro 1

48 zm de Cancún Quintana Roo 1

49 Chetumal Quintana Roo 3

50 zm de San Luis Potosí-
Soledad  
de Graciano Sánchez

San Luis Potosí 1

51 zm de Rioverde-Ciudad 
Fernández

San Luis Potosí 1

52 Los Mochis Sinaloa 2

53 Culiacán Sinaloa 3

54 Guasave Sinaloa 2

55 Mazatlán Sinaloa 2

56 zm de Guaymas Sonora 1

57 Hermosillo Sonora 3

58 Cajeme Sonora 2

59 zm de Villahermosa Tabasco 1

60 Cárdenas Tabasco 2

61 zm de Reynosa-Río Bravo Tamaulipas 1

62 zm de Matamoros Tamaulipas 1

63 zm de Nuevo Laredo Tamaulipas 1

(continúa)
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Núm. Ciudad Entidad

Criterio

1 = Def inegi

2 = Ciudad grande

3 = Capital

64 Ciudad Victoria Tamaulipas 3

65 zm de Tampico Tamaulipas-
Veracruz

1

66 zm de Tlaxcala-Apizaco Tlaxcala 1

67 zm de Veracruz Veracruz 1

68 zm de Xalapa Veracruz 1

69 zm de Poza Rica Veracruz 1

70 zm de Orizaba Veracruz 1

71 zm de Minatitlán Veracruz 1

72 zm de Coatzacoalcos Veracruz 1

73 zm de Córdoba Veracruz 1

74 zm de Acayucan Veracruz 1

75 zm de Mérida Yucatán 1

76 zm de Zacatecas-
Guadalupe

Zacatecas 1

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), “Informe encpj 
2012”, México, El Colegio de México, mimeo.
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ANEXO B

CÁLCULO DE PROBABILIDADES DE SELECCIÓN 
DE LOS INDIVIDUOS ENCUESTADOS

Sea:

 Xi: El número de Se a seleccionar del i-ésimo conglome-
rado (i = 1, 2, 3, 4, 5)

 Sij: Total de lista nominal dentro de la j-ésima Se del i-ésimo 
conglomerado

 Ni: Total de lista nominal del i-ésimo conglomerado
 Mij: Total de manzanas dentro de la j-ésima Se del i-ésimo 

conglomerado
 mij: Total de manzanas seleccionadas dentro de la j-ésima 

Se del i-ésimo conglomerado
 1: Representa la certeza de selección en el operativo de 

barrido exhaustivo de todas las viviendas ocupadas 
de la k-ésima manzana de la j-ésima Se del i-ésimo 
conglomerado, buscando hogares con personas de 18 a 
29 años para intentar encuestarlos.

 Nijkl: Total de personas de 18 a 29 años de la l-ésima vi-
vienda de la k-ésima manzana dentro de la j-ésima 
Se del i-ésimo conglomerado

 Aijkl: Total de personas de 30 años y más de la l-ésima vi-
vienda de la k-ésima manzana en la j-ésima Se del 
i-ésimo conglomerado, donde vive al menos una per-
sona de 18 a 29 años.

La probabilidad de seleccionar la j-ésima Se dentro del 
i-ésimo conglomerado está entonces dada por:

P
X S

Nij

i ij

i

=
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La probabilidad de seleccionar la manzana k de la j-ési-
ma Se dentro del i-ésimo conglomerado está dada por:

P
m

Mijk

ij

=

La probabilidad de seleccionar la vivienda i de la man-
zana k de la j-ésima Se dentro del i-ésimo conglomerado es 
1 porque es un barrido censal dentro de la manzana elegida.

La probabilidad de seleccionar a una persona entre 
las de 18 a 29 años residente habitual de la vivienda l de la 
k-ésima manzana de la j-ésima Se dentro del i-ésimo conglo-
merado está dada por:

P
N

1
ijkl

ijkl

=

La probabilidad de seleccionar a una de las personas 
de 30 o más años de edad residente habitual de la vivienda 
l de la k-ésima manzana de la j-ésima Se dentro del i-ésimo 
está dada por:

P
A

1
ijklA

ijk

=

Por	lo	tanto,	la	probabilidad	final	de	selección	de	un	jo-
ven dentro de la l-ésima vivienda con población elegible, de 
la manzana k de la j-ésima Se dentro del i-ésimo está dada 
por:

X S

N

m

M N
1

1
ijkl

i ij

i

ij

ij ijkl

= ∗ ∗ ∗∏
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El inverso de la fórmula anterior es el factor de expansión 
correspondiente al diseño de muestra para cada persona de 
18 a 29 años entrevistada. Y la probabilidad de selección 
de la persona de 30 años o más dentro de la i-ésima vivienda 
donde habitan adultos y al menos una persona de 18 a 29 
años, de la manzana k de la j-ésima Se dentro del i-ésimo 
conglomerado está dada por:

X S

N

m

M A
1

1
ijklA

i ij

i

ij

ij ijkl

= ∗ ∗ ∗∏


El inverso de la fórmula anterior es el factor de ajuste de 
diseño para cada persona de 30 años y más entrevistada. El 
factor de expansión proveniente del diseño se encuentra en 
la base de datos con el nombre ponderador.

Advertencia: Los ajustes relacionados al ponderador, 
sólo son válidos en caso de que se utilicen para estimar 
datos relacionados con la población de jóvenes (objetivo 
de la encuesta). La utilización del ponderador en rela-
ción con la población adulta produciría sobreestimación 
de este grupo de edad. El entrevistado categorizado 
como “de 30 años y más” no forma parte de un muestreo 
aleatorio, dado que fue elegido dentro de los hogares 
donde residía un joven; conforme a los principios del 
muestreo no hay manera de asignar un ponderador 
para inferir en su estimación. El ajuste que a continua-
ción se describe, por estructura de edad, contempla a 
toda la población “de 30 y más”; para guardar coheren-
cia con los objetivos del estudio, deberían excluirse los 
hogares donde sólo cohabitaban adultos.
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Factores de ajuste demográfico  
(estructuras de sexo y edad)

Las estructuras correspondientes a subgrupos de sexo y 
edad que resultan de la encuesta al aplicar el ponderador a 
las encuestas efectivas se muestran en el cuadro B1.

Las estructuras de edad y sexo del ife que se usaron 
para ajustar la base se muestran en los cuadros B2 y B3.

Una vez aplicados los factores de expansión correspon-
dientes a los cuestionarios completos tanto de jóvenes como 
de adultos se compararon estructuras de edad y sexo de los 
dos grupos de interés para el conjunto de las 76 zonas me-
tropolitanas,	así	como	de	las	secciones	clasificadas,	según	
las características del comportamiento electoral histórico 
(cinco conglomerados estadísticos) con datos del Instituto 
Federal Electoral (al mes de mayo de 2012), de donde se 
derivaron los siguientes factores de ajuste por grupos de 
edad y sexo.

El factor de ajuste a estructuras de edad y sexo se en-
cuentra en la base de datos con el nombre fac_ajuste. Para 
ajustar los casos absolutos al total de casos efectivos del le-
vantamiento se aplicó la siguiente relación:

(1) Total de casos ponderados 162 253

(2) Total de casos a ajustar 4 748

(1)/(2) 34.1723

Inverso de (1)/(2) 0.02926

Al multiplicar la constante 0.02926294 a todos los fac-
tores de ajuste y multiplicar por el ponderador de diseño 
obtenemos la expansión requerida conservando las estruc-
turas porcentuales. El ponderador de diseño con factor de 
ajuste a estructuras de edad y sexo y aplicando la constante 
0.02926294 se encuentra en la base de datos con el nombre 
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Cuadro B1. Estructura de edad por sexo de los encuestados

Grupo de edad

Absolutos Porcentaje

Hombres Mujeres Total
Hombres 

(%)
Mujeres 

(%)
Total 
(%)

18 a 19 años 10 989 14 054 25 043 6.8 8.7 15.4

20 a 24 años 19 952 26 575 46 527 12.3 16.4 28.7

25 a 29 años 15 979 21 195 37 174 9.8 13.1 22.9

30 39 años 4 870 6 120 10 990 3.0 3.8 6.8

40 a 49 años 10 094 12 662 22 756 6.2 7.8 14.0

50 a 59 años 5 976 7 179 13 155 3.7 4.4 8.1

60 y más años 3 658 2 951 6 609 2.3 1.8 4.1

Total 71 518 90 736 162 254 44.1 55.9 100.0

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), Informe encpj 2012, México, El Colegio de México, 
mimeo.
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Cuadro B2. Estructura del ife,  
según grupo de edad y sexo

Grupo de edad

Porcentual

Hombres 
(%)

Mujeres 
(%)

Total 
(%)

18 a 19 años 2.1 2.3 4.5

20 a 24 años 6.5 7.1 13.6

25 a 29 años 6.1 6.6 12.8

30 39 años 12.1 13.1 25.2

40 a 49 años 9.9 10.8 20.7

50 a 59 años 6.0 6.5 12.5

60 y más años 5.1 5.6 10.7

Total 48.0 52.0 100.0

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), Informe encpj 
2012, México, El Colegio de México, mimeo.

Cuadro	B3.	Factores	de	ajuste	demográfico	a	estructura	 
de edad y sexo

Grupo de edad Porcentual

Hombres Mujeres

18 a 19 años 0.3164767 0.26851205

20 a 24 años 0.53155178 0.43261365

25 a 29 años 0.62350666 0.50878785

30 39 años 4.036907 3.4760586

40 a 49 años 1.5984429 1.38382218

50 a 59 años 1.61939642 1.46895382

60 y más años 2.26638519 3.06678422

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), Informe encpj 
2012, México, El Colegio de México, mimeo.
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pon_fac_ajuste. La base ponderada aplicando el pondera-
dor de diseño con factor de ajuste a las estructuras de edad 
y sexo (pon_fac_ajuste) genera la distribución que se mues-
tra en el cuadro B4.

Al concluir el operativo de campo se lograron 3 468 en-
trevistas individuales a jóvenes de 18 a 29 años, más 1 280 
de entrevistas a adultos de 30 años y más, para un total de 
4 748 entrevistas en todo el país. En el cuadro B5 se pre-
senta el detalle por entidad federativa y módulo (hogar e 
individual).
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Cuadro B4. Distribución resultante al aplicar el ponderador de diseño  
con factores de ajuste por grupo de sexo y edad

Grupo de edad

Absolutos Porcentaje

Hombres Mujeres Total
Hombres 

(%)
Mujeres 

(%)
Total 
(%)

18 a 19 años 102 110 212 2.1 2.3 4.5

20 a 24 años 310 336 646 6.5 7.1 13.6

25 a 29 años 292 316 608 6.1 6.6 12.8

30 39 años 575 623 1 198 12.1 13.1 25.2

40 a 49 años 472 513 985 9.9 10.8 20.7

50 a 59 años 283 309 592 6.0 6.5 12.5

60 y más años 243 265 508 5.1 5.6 10.7

Total 2 277 2 472 4 749 47.9 52.1 100.0

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), Informe encpj 2012, México, El Colegio de México, 
mimeo.
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Cuadro B5. Distribución de resultados por entidad federativa  
y módulos de hogar e individual

Entidad federativa
se en 

muestra

Entrevistas completas

Porcentaje

Secciones 
improductivas

Módulo 
de 

hogar

Módulo individual

Jóvenes 
de 18 a 
29 años

Adulto 
de 30 
años 

y más Total

Jóvenes  
de 18 a 29 
años (%)

Adulto  
de 30 años 
y más (%)

01. Aguascalientes 1 12 12 8 20 60 40

02. Baja California 20 117 117 31 148 79 21

03. Baja California Sur 2 12 12 5 17 71 29

04. Campeche 2 14 14 7 21 67 33

05. Coahuila de Zaragoza 8 52 52 27 79 66 34

06. Colima 2 13 13 7 20 65 35

07. Chiapas 11 76 76 25 101 75 25

08. Chihuahua 15 104 104 43 147 71 29 2

09. Distrito Federal 82 497 497 129 626 79 21 11

10. Durango 7 44 44 23 67 66 34

11. Guanajuato 31 228 228 50 278 82 18

12. Guerrero 7 46 46 21 67 69 31

13. Hidalgo 6 48 48 9 57 84 16

14. Jalisco 33 218 218 109 327 67 33 3
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15. Estado de México 85 607 607 208 815 74 26 1

16. Michoacán de Ocampo 12 99 99 31 130 76 24

17. Morelos 9 64 64 20 84 76 24

18. Nayarit 4 28 28 12 40 70 30

19. Nuevo león 31 211 211 122 333 63 37

20. Oaxaca 5 49 49 32 81 60 40

21. Puebla 16 140 140 53 193 73 27

22. Querétaro 9 58 58 21 79 73 27

23. Quintana Roo 3 25 25 9 34 74 26

24. San Luis Potosí 8 63 63 15 78 81 19

25. Sinaloa 16 112 112 61 173 65 35

26. Sonora 9 68 68 31 99 69 31

27. Tabasco 4 32 32 13 45 71 29

28. Tamaulipas 24 171 171 60 231 74 26 1

29. Tlaxcala 11 83 83 16 99 84 16

30. Veracruz de Ignacio  
      de la Llave

22 143 143 67 210 68 32

31. Yucatán 4 24 24 12 36 67 33

32. Zacatecas 1 10 10 3 13 77 23

Total de manzanas 500 3 468 3 468 1 280 4 748 73 27 18

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), Informe encpj 2012, México, El Colegio de México, mimeo.
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INCIDENCIAS DE CAMPO

En términos generales, durante el operativo de campo se 
registraron las incidencias que se describen a continuación:

1. El principal motivo de no respuesta fue no encontrar 
a los residentes de las viviendas seleccionadas a pesar 
de	 realizar	más	de	dos	visitas,	 en	fines	de	 semana,	
días festivos e incluso en horarios nocturnos en aque-
llas zonas donde podía ingresarse sin poner en ries-
go la seguridad del personal.

2. Ausentismo de los jóvenes en los hogares debido a sus 
actividades escolares, laborales, sociales o de esparci-
miento. No obstante haber realizado más de una visi-
ta a las viviendas, se reportaba que salían muy tem-
prano y llegaban muy noche (incluso después de las 
10 de la noche), que no tenían hora de regreso o que 
solo	se	les	localizaba	los	fines	de	semana.

3. El rechazo abierto de los habitantes a proporcionar 
información, básicamente por lo siguiente:

a) Los habitantes de las viviendas en muestra ma-
nifestaban que no les interesaba.

b) En algunas áreas de alto nivel no se pudo acce-
der ya sea porque existía vigilancia o por ser 
áreas cerradas.

c) Desconfianza	por	los	problemas	de	inseguridad.

4. La inseguridad en algunas Se donde habitan bandas 
de delincuentes que impiden que personas ajenas a 
la colonia entren a realizar algún trabajo. Esto pone 
en riesgo la seguridad del personal.

5. Los horarios irregulares de los informantes para sus 
actividades (trabajo, estudio y actividades sociales) 
fueron factores que afectaban para cubrir las citas 
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nocturnas que permitían localizar a las personas 
que sólo se encuentran de noche.

6. En virtud del proceso electoral del 1 de julio, los in-
formantes mencionaban que ya habían sido encues-
tados en varias ocasiones por lo que se negaron a 
participar.

7. En 18 de las 500 Se seleccionadas no fue posible apli-
car la encuesta porque son zonas en las que el paso 
está restringido a personas ajenas, por lo que no se 
permitió la entrada al personal de campo; otras son 
zonas de alto riesgo en las que peligró la seguridad 
de	los	encuestadores	y	zonas	de	comercios	y	oficinas	
y otras donde no se encontró a la población objetivo 
en el momento de la visita. En el cuadro B6 se deta-
llan los motivos por Se.
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Cuadro B6. Relación de secciones electorales en las que no se levantó la encuesta
Número 

de 
incidencia

Entidad  
Federativa

Sección 
electoral Zona Metropolitana Observaciones

1 Chihuahua 2083 zm de Juárez Zona apoderada por la banda de delincuen-
tes denominada “Azteca”, que no permite 
que gente externa esté en la colonia. Zona de 
alto riesgo. 

2 Chihuahua 1772 zm de Juárez No hay viviendas habitadas, zona de terre-
nos. Hay una unidad habitacional deshabi-
tada porque fueron víctimas de la delincuen-
cia y emigraron.

3 Distrito Federal 3055 zm del Valle de México Zona de nivel alto, conjunto habitacional 
Santa Teresa. Hay caseta de vigilancia y no 
permiten el acceso.

4 Distrito Federal 4944 zm del Valle de México Zona de nivel alto, se recorrieron dos manza-
nas. Los resultados de tocar las puertas son 
“nadie en casa”, “negativa a responder” e “in-
formantes inadecuados (servidumbre)”. Ya 
no fue posible recorrer más manzanas por-
que la vigilancia no permitió seguir tocando.

5 Distrito Federal 4056 zm del Valle de México Sección donde no se permitió el acceso. Es el 
fraccionamiento Chimalli.
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6 Distrito Federal 526 zm del Valle de México La sección electoral es la colonia Country 
Club, donde hay caseta de vigilancia privada 
y sólo permiten el acceso a residentes de la 
colonia.

7 Distrito Federal 666 zm del Valle de México Colonia Cafetales, segunda sección. Se inició 
el recorrido, pero personal de vigilancia retiró 
a los entrevistadores de la zona indicándoles 
que no se permite que entren encuestadores.

8 Distrito Federal 748 zm del Valle de México Colonia Lomas del Chamizal y Bosques de 
las Lomas. No se permite el acceso; hay vigi-
lancia privada.

9 Distrito Federal 3535 zm del Valle de México Colonia Lomas de Guadalupe. Los resulta-
dos son “no respuesta”; nadie en casa y au-
sentes en el momento de la visita.

10 Distrito Federal 4679 zm del Valle de México Zona de alto riesgo. Colonia donde imperan 
las vecindades con presencia de consumido-
res y vendedores de droga y bodegas de mer-
cancía de contrabando. Se golpeó al entrevis-
tador y se le pidió que se retirara.

11 Distrito Federal 2429 zm del Valle de México Colonia El Sifón. Unidad con dos entradas 
cerradas sin acceso; no se permitió la entra-
da al personal.

(continúa)
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Cuadro B6. (concluye)

Número 
de 

incidencia
Entidad  

Federativa
Sección 
electoral Zona Metropolitana Observaciones

12 Distrito Federal 4597 zm del Valle de México La	sección	completa	es	un	edificio	de	la	Uni-
dad Tlatelolco y no se tuvo acceso.

13 Distrito Federal 4724 zm del Valle de México Zona de alto riesgo. Son vecindades donde 
hay muchos drogadictos y se resguarda mer-
cancía pirata.

14 Estado de México 2890 zm del Valle de México Zona residencial de Colinas y Jardines de 
San Mateo. No se encontraron viviendas con 
población objetivo.

15 Jalisco 628 zm de Guadalajara Colonia	 Arcos	 Vallarta.	 Zona	 de	 oficinas	 y	
muy pocas viviendas. Sin población objetivo.

16 Jalisco 3372 zm de Guadalajara Colonia Viveros del Valle, fraccionamiento 
con vigilancia privada. No se permitió el ac-
ceso.

17 Jalisco 1978 zm de Puerto Vallarta Se barrió toda la sección y no se encontraron 
viviendas con población objetivo; es zona co-
mercial.

18 Tamaulipas 244 zm de Tampico Zona comercial y viviendas donde no hay po-
blación objetivo.

Fuente: S. Gómez Tagle, H. Tejera y J. Aguilar (2014), Informe encpj 2012, México, El Colegio de México, 
mimeo.
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